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1. Introducción. 
 

 

En este trabajo de investigación nos centraremos en un periodo histórico muy 

concreto, los ss. VI-III a.C. en el Mediterráneo, sobre todo haremos mayor hincapié en 

la costa oriental levantina y la occidental. La elección de esta etapa ha sido tomada por 

el momento tan particular y vertiginoso que se produce a lo largo del Mediterráneo. 

Situación en la cual se origina un cambio en el control del Mediterráneo que previamen-

te había sido oriental por parte del mundo fenicio y pasa a ser manejado por sus descen-

dientes occidentales, los cartagineses con el surgimiento de su imperio. Esta pérdida de 

control en Oriente en pro de Occidente viene acompañada a su vez de una tiempo bas-

tante belicoso en el que también formará parte el incipiente pueblo romano con su ex-

pansión. Produciéndose grandes cambios a consecuencia de las guerras, especialmente 

en el s. III a.C. con el inicio de las Guerras Púnicas. 

 

A efectos de estos acontecimientos las poblaciones occidentales sufrieron cambios 

con las incursiones de los distintos pueblos mediterráneos (cartagineses, griegos y ro-

manos). Estos quedaron reflejados en muchas de sus ciudades en las cuales se puede 

vislumbrar la mezcla indígena con la foránea y otras creadas ex novo. Indudablemente 

esta situación provocó una progresiva hibridación entre sus gentes y con ello el sincre-

tismo y la aculturación de las áreas donde se ubicaron, quedando reflejado en muchas 

ocasiones en la cultura material y en la esfera religiosa-cultual. Es aquí donde focaliza-

mos nuestro trabajo, en la práctica de un ritual que se da en todo el Mediterráneo, el 

sacrificio del perro.  

 

En esta ceremonia interceden varios factores que hacen de ella un ritual que puede 

tener diversas connotaciones dependiendo del contexto en el que se lleven a cabo, el 

momento y la finalización de la misma. A continuación, se procedería al enterramiento 

de los canes participantes, independientemente de haber sido fruto de una acción cruen-

ta o no, es decir que se haya procedido al sacrificio del animal o simplemente a su in-

humación una vez producida su muerte natural. Al aparecer este hecho en diferentes 

lugares, siglos y contextos consideramos que debíamos realizar un estudio comparativo 

de varios yacimientos tanto del Mediterráneo oriental como del occidental, agrupando 

cada ritual por tipologías. La recopilación de estas acciones según sus características o 

patrones no es algo propio, sino ya estudiado anteriormente por los investigadores. Lo 

que nos proponemos a hacer es darle a esta asociación de actos un significado que pue-

da dar respuesta a circunstancias clave en la Historia, responder ante un porqué. De este 

modo también podremos ver hasta qué punto la influencia oriental está presente en los 

rituales occidentales. Aunque somos conscientes de la envergadura geográfica que su-

pone abarcar las dos costas del Mediterráneo (E-O), hemos delimitado las zonas cuyos 

restos arqueológicos muestran una clara vinculación ritual con el can. Además, hemos 

tenido que eliminar muchas ubicaciones que por espacio y tiempo no sería posible tra-

tar, como es el ejemplo de Egipto, que debido a su vasta cultura da para amplios estu-

dios. 
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Uno de los objetivos principales que nos propusimos al iniciar esta tesis era cono-

cer la importancia que tuvo el perro en las comunidades fenicias tanto de Oriente como 

de Occidente; pero debido a la escasa información que hemos encontrado en el ámbito 

oriental, tuvimos que cambiar ese planteamiento. En cambio, en este área muchas de las 

poblaciones del entorno fenicio anteriores en el tiempo, al igual que coetáneas, sí que 

nos han dado a conocer ciertas prácticas con el can. La mayoría de ellas producidas por 

la afluencia de las gentes procedentes del interior, en gran medida traídas del territorio 

mesopotámico con las diferentes incursiones que sufrieron durante varios siglos. Ade-

más, contamos también con la presencia de los hititas provenientes de Anatolia, cuya 

expansión por el territorio sirio hizo que ciertos rituales de carácter cruento que realiza-

ban con los cánidos trascendieran a las pueblos allí establecidos. Muchas de las costum-

bres de ambas procedencias permanecieron en el tiempo, aunque con diversos matices. 

Sin embargo, en la zona occidental hemos encontrado más yacimientos de los que espe-

rábamos en un inicio, lo que nos ha ayudado a equilibrar el trabajo a la hora de contras-

tar rituales, sus posibles orígenes y cambios. Motivo por el cual podemos ver las in-

fluencias orientalizantes en muchos de estos lugares mezclados con los propios. 

 

Otra de las cuestiones que nos planteamos fue ver en qué momentos se incremen-

taban dichos sacrificios rituales y en cuales disminuían, preguntándonos qué lo origina-

ba y sus consecuencias. Además de conocer si este tipo de práctica continuó a poste-

riormente durante un tiempo prolongado, creando algún tipo de sistematización en ellos. 
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1.1. Metodología. 

 

La elaboración de esta tesis la generamos por la atención que nos causó el cono-

cimiento de varios yacimientos en los que se había producido una actividad ritual con 

los perros. No son pocos los lugares donde los hallamos y en las últimas década somos 

más conscientes de ellos gracias al estudio de la fauna. Indistintamente de si fueron sa-

crificados o no, estos captaron nuestro interés teniendo en cuenta la importancia que 

alberga el cánido en la Historia de la humanidad.  

 

Con respecto a la estructura de este trabajo hemos realizado una separación en tres 

bloques que a su vez están formados por varios capítulos, agrupándolos por su temática 

de tal manera que tenga un hilo conductor de una sección a otra: 

 

Una primera que abarca los capítulos introductorios donde explicamos la materia 

a investigar, la metodología utilizada, la etapa histórica y el porqué de esta selección. 

Con un apartado historiográfico que no se debe dejar de lado en ningún trabajo de in-

vestigación, ya que es la base de cualquier estudio que elaboremos, tomándolo como 

punto de partida. De esta forma además de conocer mejor las áreas a tratar, vemos cómo 

ha ido evolucionando la investigación y el pensamiento con el tiempo. Dentro de la his-

toriografía también hemos elaborado dos apartados: uno relativo a las investigaciones 

históricas de los lugares escogidos y otra más específica, en búsqueda del papel que le 

otorgaron en la Historia al perro. Junto a una toma de contacto con la arqueozoología en 

el ámbito de la domesticación del can y su morfotipo. 

 

La segunda parte consta del cuerpo artístico del trabajo en el cual también hemos 

creado una división en dos apartados: el literario y el artístico. En el literario empleamos 

una selección de fuentes escritas formadas tanto por obras clásicas como por textos ha-

llados en placas o tablillas. De ellas extraemos la parte que engloba al can en diferentes 

lugares y funciones. En cuanto al artístico contamos con otro aspecto de igual importan-

cia o incluso mayor, ya que al tratarse del arte puede llegar a ser entendido por todas las 

esferas de la sociedad al ser visual (sobre todo en la Antigüedad). En este campo con-

tamos con una importante diversidad en sus manifestaciones, teniendo también especial 

importancia el contexto en el que estuvieran. Por otro lado, vemos reflejado en ambas 

divisiones el estatus social que podía adquirir el cánido o el que podía aportar él mismo. 

 

La tercera parte y final es donde exponemos todos los yacimientos que previa-

mente hemos seleccionado, desarrollándolos en la medida de lo posible, pues hay exca-

vaciones antiguas de las que no tenemos mucha información, por lo que dificulta su 

análisis. Esta operación la llevamos a cabo tanto en el Mediterráneo oriental como en el 

occidental, en los que hemos visto que la presencia del cánido ha sido importante debi-

do al trato recibido, ceremonias, tipología ritual practicada, etc. Creando posteriormente 

entre ambas partes una comparativa al mismo tiempo que viendo sus diferencias, lle-

gando a las conclusiones. 

 

De esta manera procuramos una organización mejor y a nuestro parecer más com-

pleta, pues tratamos un periodo histórico en concreto de conocida complejidad donde no 

solo hablamos del animal en sí, sino de las costumbres a su alrededor, del posible origen 

y de la domesticación. Además de cómo los primeros escritos lo han ido recogiendo y 

cristalizándolo el arte. Todo ello acompañado de una amplia gama de representaciones 

en diferentes soportes y contextos arqueológicos, que junto a la literatura complementa 
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el conocimiento que había del perro y su polivalencia a lo largo de estos siglos y pobla-

ciones. 

 

Así pues, para emprender la confección de esta tesis bibliográfica nos hemos de-

dicado fundamentalmente a un profundo análisis bibliográfico que podemos separar en 

dos partes: una general compuesta por información del contexto histórico elegido y otra 

más específica donde forman parte artículos y ensayos científicos sobre arqueozoología 

canina. Del mismo modo, hemos recabado información de todas las fuentes y recursos 

escritos a nuestro alcance. 

 

Toda esta base bibliográfica ha sido adquirida mediante la consulta de libros, mo-

nografías, revistas y ensayos adquiridas tanto de la biblioteca de la universidad como 

por otros recursos web obtenidos de páginas especializadas. En dicho estudio bibliográ-

fico, nos centraremos en un exhaustivo análisis comparativo del perro en el entorno 

oriental y occidental del Mediterráneo; haciendo mayor hincapié en las poblaciones 

fenicias occidentales y púnicas. Además de la visita en alguna ocasión de la Delegación 

Provincial de Cultura de Cádiz, para el estudio de los documentos de excavaciones rea-

lizadas, que aun no se han digitalizado o son inéditos y se encuentran allí depositados. 

 

Además de la recopilación de documentos de diversa índole, un importante apar-

tado de este trabajo de investigación ha sido la introducción al estudio arqueozoológico. 

En él he podido acercarme de manera física al perro, conocer su estructura ósea que tan 

importante resulta y tanta información nos da cuando se halla en un yacimiento. El co-

nocimiento de su anatomía ayuda a intuir las posibles funciones que pudo tener, ver 

patologías, malformaciones e incluso la edad y el sexo al cual pertenecían. También una 

de las mayores ventajas que se tiene a la hora de conocer algo este animal, es la com-

prensión de dicha bibliografía específica arqueozoológica, para saber los cambios que 

pudo tener a lo largo del tiempo, según la zona en la que se encontrara y las poblaciones 

que los tratasen. 

 

Uno de los manuales empleados para el estudio del animal ha sido el de Barone 

(1986), cuya obra está dividida en varios tomos abarcando biológicamente a los anima-

les. El tomo seleccionado ha sido el 1 que se centra en la osteología. El uso de dicho 

libro ha sido al mismo tiempo que examinábamos las colecciones de referencia deposi-

tadas en el Museo de Prehistoria de Valencia con la ayuda y explicaciones pertinentes 

del arqueozoólogo encargado de este área, Alfred Sanchis Serra. Además de la colec-

ción, pudimos hacer un estudio comparativo de otros cánidos como son el lobo y el zo-

rro para contemplar las diferencias morfológicas entre ellos y del mismo modo percibir 

la complejidad que tiene identificarlos debido a su gran similitud. 
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Fig. 1: Cráneo de la colección de referencia del Museo de Prehistoria de Valencia. 

 

 
 

 

 

Fig. 2: Comparativa de mandíbulas y dientes de la colección de referencia del Museo de Prehis-

toria de Valencia. 
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Fig. 3: Fémur de perro de la colección de referencia del Museo de Prehistoria de Valencia. 

 

 

 

Del mismo modo, acudimos al área de numismática de la Universitat de València 

para recabar información acerca de monedas del periodo tratado que pudieran tener la 

efigie del can. Mediante la ayuda de Pere Pau, quien nos aconsejó visitar una página 

web especializada donde exponían tanto medallas como monedas de todo tipo, pudimos 

tomar algunas de ellas para el desarrollo del capítulo de las representaciones iconográfi-

cas. 
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1.2. Historiografía. 

 

El estudio de la fauna es bastante reciente dentro de arqueología moderna con 

unos escasos sesenta años. Podemos decir que anteriormente, no se tuvo en cuenta los 

animales que se descubrían en los yacimientos o en escasas ocasiones. Circunstancia 

que ha complicado mucho el desarrollo de la arqueozoología, disciplina a la cual debe-

mos remontarnos a las primeras décadas del siglo pasado. Por este motivo, la investiga-

ción cinológica también es relativamente reciente, aunque contemos con textos antiguos 

que hacen referencia a ellos dentro del estudio animal, sobre todo los autores clásicos. 

Situación que, por otra parte, también ha limitado en cierto modo el saber acerca del can 

puesto que solo se ha centrado en un área, la Mediterránea. 

 

A principios del s. XX es cuando se empieza a recoger información de los anima-

les que se encontraban en los yacimientos. Sobre todo, si estos eran lo suficientemente 

característicos, es decir, si en un enterramiento humano junto a un ajuar aparecía algún 

animal, este era recogido y se registraba como parte del conjunto. Si aparecía en un en-

torno diferente pasaba más desapercibido y no se solía recoger, como mucho se men-

cionaba. En los años ‘40 los arqueólogos comienzan a tener más interés en el conoci-

miento de la ubicación en la que se hallaba la fauna y sus posibles funciones más allá de 

la mera descripción. Definiéndose de manera más completa el contexto arqueológico. 

Ya en la década de los ‘60 es cuando la biología y geología (que siempre fueron las que 

aportaron la información) se van haciendo con un lugar dentro de la arqueología (Reitz, 

Wing 2008). 

 

Aunque sea a partir del siglo pasado cuando se comenzó a estudiar con seriedad el 

reino animal, no podemos olvidar al gran pionero en la organización de la naturaleza 

(botánica, sobre todo), el sueco Carl Linneo. Sus importantísimos trabajos tuvieron lu-

gar a mediados del s. XVIII, el cual también estudió estrechamente a Aristóteles y su 

obra. De igual modo, en la actualidad se sigue utilizando la nomenclatura binomial lati-

na con la que conocemos a las especies tanto animales como vegetales (Alvargonzález 

1992), siendo conocido por todos “Canis lupus” (lobo) y “Canis lupus familiaris” o 

“Canis familiaris” (Perri 2014). 

 

Adentrada la segunda mitad del s. XX es cuando empieza a germinar esta especia-

lidad, de la que nombraremos a varios especialistas con sus trabajos más relevantes. 

Podemos destacar a Silver con su obra The Ageing of Domestic Animals (1963), pero 

parece que el punto de inflexión en este campo lo encontramos en la década de los ’80, 

donde empiezan a surgir varios especialistas como Barone Anatomie comparée des 

mammifères domestiques (1986), Hillson Teeth (1986), De Grossi que se ha dedicado 

fundamentalmente al estudio de Occidente, junto a Minniti o Tagliacozzo, Dog remains 

in Italy from the Neolithic to the Roman Empire (1997). En la costa levantina del Medi-

terráneo tenemos los importantes trabajos que realizaron Wapnish y Hesse, quienes se 

centraron en el estudio de los perros hallados en la necrópolis de Ascalón The Ashkelon 

Dog Burials: Data and Interpretations (2008). 

 

Como vemos es más bien en torno a la década de los ’60 cuando empieza a haber 

más investigadores, pero sobre todo llegados a los ’80 es cuando se pone mayor interés 

tanto en el estudio analítico como en el propio proceso de las excavaciones. Aunque no 

será hasta el inicio del s. XXI cuando verdaderamente se integre esta disciplina en la 

arqueología. Es por ello por lo que, en estos últimos años va gozando de mejor salud y 
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junto a los avances analíticos que se llevan a cabo se hace indispensable a la hora de 

estudiar cualquier yacimiento. 

 

Actualmente no son pocos quienes se dedican a esta rama, sobre todo en el área de 

Prehistoria para conocer la evolución de los animales, los cambios producidos en su 

morfología y en nuestro caso la siempre compleja domesticación del perro. Profesiona-

les como MacKinnon se ha dedicado a estudiar la fauna de diversos yacimientos, cen-

trándose sobre todo en el estudio del perro. Junto a los análisis isotópicos que ha llevado 

a cabo en algunos de los ejemplares estudiados, ha sido capaz de saber la dieta que tuvo 

un animal determinado, dando una información valiosísima. Aparte del estudio osteoló-

gico, donde se puede llegar a conocer muchas enfermedades que padecieron los perros, 

incluso si fueron maltratados. En obras como ‘Sick as a dog’: Zooarchaeological evi-

dence for pet dog health and welfare in the Roman world (2010). O D’Andrea quien ha 

realizado un importante trabajo de investigación y recopilatorio de las funciones del can 

en el Mediterráneo occidental en contexto púnico en su artículo Le Chien dans la reli-

gion et dans la vie quotidienne des communautés phéniciennes et puniques de la Mé-

diterranée occidentale (2018). 

 

Además, como veremos, el estudio del ADN mitocondrial ha supuesto un salto 

enorme dentro del conocimiento del mundo animal, aportando datos que nos habla no 

solo del ser vivo en sí, sino de su entorno. Haciendo referencia a este tipo de trabajo 

exponemos algunos de los más recientes como Origins and genetic legacy of prehistoric 

dogs (2020) (AA.VV.) o The curious case of the Mesolithic Iberian dogs: An archaeo-

genetic study (2019) (AA.VV.). Así que podemos decir que el gran problema que te-

níamos en cuanto a la recogida de información sobre la fauna en los yacimientos del 

siglo pasado, se va solventando en este y se va siendo más cuidadoso en esta materia. 

 

En lo que respecta al ámbito puramente cultural vinculado al can sucede lo mismo 

que con su estudio físico. Uno de los primeros autores que se dedica al estudio de los 

animales en este plano y que hace referencia a los cánidos es el austríaco Keller, de fi-

nales del s. XIX y principios del XX, centrándose en el arte griego en particular (Luce 

2008). Unas de sus obras fue Thiere des Classischen Alterthums (1887) “Animales en la 

antigüedad clásica” y Die Antike Tierwelt (1909) “El antiguo mundo animal”. En estas 

obras recogía la morfología de los perros, sus funciones, además de nombrar la proce-

dencia de cada uno de ellos, basándose en los autores clásicos y en el arte (el cual apa-

rece muy expresado mediante mosaicos, vajilla, monedas, sellos, etc.) Aparte del des-

pliegue de arte Mediterráneo que lleva a cabo en su obra, también muestra en el gran 

compendio que hizo de otras culturas como la mesopotámica, egipcia, etrusca (junto a 

otros pueblos itálicos como los umbros y picenos) o la gala (Keller 1887, 1909). 

 

Sin salir del primer cuarto del siglo pasado, otros dos autores centraron su trabajo 

en los animales también en época griega, aunque desde otra perspectiva. A ellos única-

mente los mencionaremos al igual que sus trabajos. En el caso de Richter, ella se dedicó 

a la investigación de la fauna en el arte, específicamente en las esculturas donde realiza 

un breve estudio de los altorrelieves que materializaban a canes. En cambio, Herrlinger 

se centró en un aspecto diferente, en la literatura funeraria de los perros. En ella se 

adentró mediante el estudio de epitafios, creando todo un corpus funerario donde se 

puede hacer un recorrido evolutivo del can desde el s. IV a.C. hasta época bizantina; 

influyendo con su trabajo a las corrientes literarias del momento (Luce 2008). 
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Herrlinger en su obra Totenklage um Tiere in der antiken Dichtung “Lamentos 

por los animales en la poesía antigua”, expone la importancia tanto moral como literaria 

que tienen las lápidas y estelas funerarias de época helenística. Por medio de los poemas 

que estos medios nos mostraban, se puede percibir la melancolía, pena y dolor del ser 

querido que se marchó; haciendo más completa la visualización de esta sociedad (Herr-

linger 1931). Este autor es el primero en recopilar el sentimiento para con los animales 

y en especial hacia el can que plasmaron en la literatura funeraria los griegos. 

 

Además de los aspectos físicos, artísticos y literarios, también nos encontramos en 

el estudio del cánido aspectos filosóficos como el comportamiento y su parte irracional. 

Sobre ello se basan unos estudios del filósofo alemán Scholz, en cuya obra de 1937 Der 

Hund in der griechisch-römischen Magie und Religion “El perro en la magia y la reli-

gión grecorromanas”. En ella expone que la postura del pensamiento “mágico” que se le 

daba al perro en la antigüedad corresponde a un pensamiento primitivo. De esta manera 

mostraba a la gente la manipulación que las religiones habían hecho del perro en su be-

neficio y la serie de fechorías que le hicieron al animal, ya fuera mediante el sacrificio o 

las prácticas medicinales (Luce 2008). 

 

Estos autores junto a sus visiones y recopilaciones de información acerca del pe-

rro a lo largo de la entonces historia conocida fueron el punto de inflexión para el estu-

dio de los canes en el resto del s. XX, ya que a partir de ellos se crearían tres nuevos 

caminos de investigación sobre el cánido (Luce 2008): 

 

- El arte: con el estudio de todo tipo de soporte donde se cristalizan estos animales 

y mediante los cuales pueden llegar a ver los tamaños, colores y morfología en general.  

 

Este tema puede que haya sido uno de los más estudiados teniendo en cuenta co-

mo opina Luce (2008), los trabajos como el de Zlotogorska en su tesis (1997) donde 

muestra un amplio catálogo de imágenes centrándose sobre todo en las estelas funera-

rias. 

 

- La literatura: mediante el estudio de todos los textos escritos, no solo los epita-

fios con sus fórmulas sino poemas, los autores clásicos, tratados y documentos que se 

han descubierto a lo largo de las últimas décadas. En relación con los poemas, Lilja 

(1976) en su obra Dog in ancient greek poetry, es una de las primeras en centrarse en 

este tema. 

 

En este campo, Dumont es uno de los autores más recientes que trata a los cánidos 

comprendiendo varias etapas de la antigüedad (Luce 2008). 

 

- La mentalidad: en este apartado juega varios papeles como enumeró Scholz, pe-

ro no deja de ser cierto ese poder “mágico” otorgado por medio de las religiones a los 

canes, ya sea a modo curativo o protector. 

 

De este apartado también hemos podido contemplar el análisis sobre la importan-

cia del perro en la medicina antigua en Gourevitch (1968) y Mainoldi quien se adentró 

en la vinculación del perro y la muerte (Luce 2008) en sus trabajos del 1981 y 1984. 

  

Gourevitch inicia su estudio mencionando muchos de los remedios que nos podía 

ofrecer el can, ya sea por sí mismo como por elementos suyos, mencionando a Plinio el 
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viejo. Analiza cada parte del cuerpo del animal y sus usos terapéuticos, como los anti-

guos; al mismo tiempo que se pregunta si es el propio perro quien da su valor al reme-

dio o es un mero portador de curación (Gourevitch 1968). 

 

El mundo clásico ha sido uno de los estudiados en mayor profundidad, sobre todo 

a finales del siglo pasado, pero no podemos dejar de lado el área oriental. Su estudio, 

aunque más complicado a priori, también ha sido de gran importancia para la compren-

sión de sus culturas y el influjo que produjo en las de Occidente. Del mismo modo, en 

el otro confín del Mediterráneo los estudios también se inician en el s. XX, aunque no 

son tan fructíferos como los del área grecolatina. Será a mediados de siglo cuando em-

pecemos a encontrar más trabajos relativos a las culturas orientales y con respecto al 

can los encontramos algo más tardíos. 

 

Autores como Wiggermann en su obra Mesopotamian protective spirits. The ritu-

al texts (1992), se adentró no solo en los textos literarios y a descifrar los que ellos de-

cían, tanto dentro del mundo mágico-religioso como histórico, sino que también habla 

de las representaciones. Dentro de ellas resalta el poder mágico que se le otorgaba al 

cánido como protector mediante figurillas de arcilla de distintos colores. Junto a él tam-

bién contamos con numerosas publicaciones sobre Próximo Oriente de la mano del pro-

fesor e investigador Villard, quien desde la década de ‘80 ha estado analizando también 

la literatura mesopotámica. Destacamos en particular un artículo Le chien dans la do-

cumentation néo-assyrienne (2000), en el que se centra en el estudio de varios textos 

neoasirios en los que tienen diversas funciones el perro. 

 

Relativo al ámbito hitita, uno de los primeros en escribir sobre esta cultura fue 

Sayce (1890), en su obra The Hittites. The story of a forgotten empire, en el cual hace 

un recorrido tanto por el Antiguo Testamento como por el arte, la religión y las repre-

sentaciones egipcias de esta civilización. De cara a la fauna Collins en las décadas de 

los ’80 y ‘90 (s. XX) desarrolló un amplio trabajo en la transcripción de textos, sobre 

todo de aquellos con carácter mágico donde el can era partícipe, además de otros tantos 

donde se revelaba que no siempre tenía esta connotación ni buen trato. Sobre todo, re-

salta un estudio acerca del sacrificio de los cachorros y el porqué de sus beneficios The 

Puppy in Hittite Ritual (1992). 

 

Dentro de este vergel cultural debemos tener en cuenta una cuestión en relación 

con el mundo púnico y es que la historiografía tanto ahora como hace sesenta años 

siempre que saca a relucir la cinofagia cartaginesa mediante las palabras de Pompeyo 

Trogo; Ramon (1994), Cardoso, Varela (1997) entre otros. Aunque estas han sido las 

únicas palabras relativas que se han encontrado hasta el momento, por lo que hace que 

sea insostenible dicha acción con un único texto al respecto (al igual que opina Niveau 

de Villedary 2004, 2008). 
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2. Breve estudio arqueozoológico: estado de la cuestión. 
 

 

Es este capítulo trataremos la importancia del estudio del perro a nivel faunístico, 

es decir, cómo se ha ido transformando o evolucionando su morfología con el paso del 

tiempo bien por la acción antrópica bien por la propia adaptación al medio mediante su 

evolución natural. 

 

Gracias a la Arqueozoología, entendida como la disciplina que estudia los restos 

animales en los contextos arqueológicos, tenemos una mayor información del compor-

tamiento del ser humano y su relación con el mundo animal y su entorno. Esta especia-

lidad inició su andadura sobre todo en áreas de la Prehistoria y hoy en día está cada vez 

más presente en los trabajos arqueológicos, habiendo estudios muy importantes debido 

a su carácter multidisciplinar, abarcando de esta manera más campos y aportándonos 

mayor riqueza en los datos obtenidos. Uno de los objetivos que tiene la arqueozoología 

es comprender en el espacio-tiempo la vida de los animales y sus transformaciones; otro 

es entender la disposición y cometido del comportamiento humano. Para poder llevarlo 

a cabo se toman otras ciencias como la biología, física y la antropología, esta última 

para entender la ya mencionada relación de los grupos humanos y su entorno, además 

de utilizar también la arqueología (Reitz, Wing 2008). 

 

Los comienzos en Europa y parte del SE. asiático se originaron a principios del s. 

XX consistiendo en el estudio de los animales domésticos. Mediante el trabajo de los 

zoólogos atribuidos a los restos arqueológicos, podían ver los cambios producidos en 

los animales, la extinción o patologías de muchos de ellos. Por eso el inicio de dicha 

disciplina venía por parte de la biología, ya que los arqueólogos normalmente no solían 

recoger los restos de fauna y de hacerlo, a veces lo realizaban de manera incorrecta o sin 

saber a qué tipo de animal pertenecía, quedándose en muchas ocasiones mal registrado 

(Reitz, Wing 2008). 

 

 

2.1. De Canis Lupus a Canis Familiaris. Inicios de la domesticación. 

  

Siempre se ha tenido constancia de que el perro convivió con el ser humano desde 

el Neolítico, pero los estudios más recientes van mostrando cada vez más como lo ha-

cían en épocas anteriores, con lo cual se va alargando su existencia, convivencia y por 

ende el momento de su domesticación. 

 

Como punto de partida con respecto al inicio de la domesticación debemos tener 

en cuenta al lobo, antepasado directo del perro y demás especies caninas. “El lobo pro-

bablemente se extendió por Eurasia a lo largo del Holoceno” (Lucchini, Galov et al. 

2004:524) y no fue hasta los últimos siglos cuando comenzó a desaparecer a causa del 

ser humano. La explicación a este hecho pudo ser tanto consecuencia del efecto antrópi-

co que el ser humano supuso en el territorio compartido con dicho animal (mediante la 

caza y como protección de los poblados), así como directamente sobre la domesticación 
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de esta especie y que, por consiguiente, fuera dando lugar a la aparición de los primeros 

perros (Lucchini, Galov et al. 2004). 

 

A título informativo hay que decir que desde 1993, el perro fue “clasificado taxo-

nómicamente como Canis lupus familiaris, aunque Canis familiaris sigue siendo usado” 

(Perri 2014:2162). 

 

La etóloga Virányi ha estudiado un buen número de animales domésticos, bus-

cando cuál fue el punto de partida de su domesticación y para ello se ha fijado en su 

ascendente. Con el perro en cambio le cuesta hallarlo, pues haciendo experimentos con 

perros y lobos no logra alcanzar cuál fue el punto de inflexión que hizo al lobo domesti-

carse, ya que permanece insubordinado aunque no se rebele, no acata órdenes como lo 

hace el perro. Es por este motivo que no logra ver qué fue lo que hizo que el lobo cam-

biara. En cambio, hay autores como Morey que piensan que se puede llegar a domesti-

car un lobo si lo haces desde las primeras semanas de vida, donde son más adaptables 

(Morey 1994). Teniendo en cuenta los últimos estudios parece ser que el perro descien-

de no del lobo que tenemos en la actualidad, sino de otro anterior ya extinto, que dio 

lugar también a los lobos actuales. Es posible que algunos de los cachorros pudieran 

convivir en poblados humanos, ser criados por ellos y a medida que fueran reprodu-

ciéndose podrían ir generando una cierta aceptación a la obediencia y transmitirla gené-

ticamente (Morell 2015). 

 

En las investigaciones realizadas por el momento, se sabe que “los lobos fueron 

domesticados antes del Neolítico por los cazadores-recolectores. En Europa se sabe po-

co de la diversidad genética de los lobos antes de su domesticación y en cuanto a los 

primeros perros, lo que se conoce está limitado a la zona central, N. y E. de Europa” 

(Pires, Detry et al. 2019:117). De igual manera, también se ha visto que, a partir de esta 

etapa el can evolucionó junto a la expansión humana (Bergström, Frantz, et al. 2020). 

Otra interpretación que se ha sugerido que el perro y el lobo coexistieron antes de su 

domesticación, pero es una suposición que no se puede afirmar con seguridad, ya que 

los restos arqueológicos de los que se dispone no son suficientes (Brewer, Clark et al. 

2001). 

 

Los últimos estudios genéticos acerca de la domesticación del perro observan dos 

puntos de inflexión o “cuellos de botella” donde se pudo producir dicho origen; uno el 

paso del lobo al perro y el otro en la elaboración de las diferentes razas (Tonoike, Otaki 

et al. 2022). Al final de Pleistoceno, parece ser que los lobos estuvieron genéticamente 

conectados, puede que debido a la movilidad por los territorios amplios y paralelamente 

(lobos de distintas zonas) fueron adaptándose a la par, sobreviviendo de esta manera. En 

los últimos 100.000 años este proceso de adaptación ocurrió pocas en pocas ocasiones 

según los restos analizados. De nuevo se vuelve a prestar atención a la posibilidad de la 

doble o múltiple vertiente en el origen del perro que hace unos años se empezó a inves-

tigar, tanto de Oriente como de Occidente europeo. Las investigaciones genéticas reali-

zadas a los restos de lobos más antiguos hallados revelan que la mayoría de los canes 

tienen una procedencia mayoritaria de Eurasia Oriental y en menor medida de la Occi-

dental. En cambio, los cánidos de Oriente Próximo y África tienen la mitad de su carga 

genética de los lobos del E. y la otra corresponde a una población autóctona o diferente 
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domesticación. Aunque de igual manera sigue siendo una incógnita el origen real del 

can, ya que los estudios genéticos no coinciden directamente con ninguno de los ejem-

plares de lobo estudiados (Bergström, Frantz et al. 2020, Bergström, Stanton et al. 

2022). 

 

Uno de los resultados que han obtenido los investigadores acerca del origen del 

perro es que procede de más de una población de lobos diferentes y que en la actualidad 

siguen conformando su ADN. Las conclusiones que han sacado del estudio de todo el 

material genético es que: hubo un proceso de domesticación en cada zona (Oriente y 

Occidente), que acabaron uniéndose en Occidente; o una única domesticación oriental 

que acabó mezclándose con los lobos en Occidente al llegar la población canina del SE. 

(Bergström, Stanton et al. 2022). Dicha fusión tuvo lugar hace 7.200 años “edad del 

genoma de perro más antiguo más antiguo disponible de Oriente Próximo” (Bergström, 

Stanton et al. 2022:7). 

 

Dado que en la actualidad existen más de 400 razas, la estimación del periodo de 

domesticación está ligado al proceso de sedentarismo del ser humano, pero la manera en 

la que el can fue domesticado sigue siendo una incógnita ya que podría ser por beneficio 

del ser humano desde un inicio o por propio oportunismo del animal; aprovechando los 

desperdicios producidos por los asentamientos (Galibert, Quignon et al. 2011, Yilmaz 

2017). Dentro de esta variedad de razas hay una serie de distinciones entre las más anti-

guas y las más recientes; las más arcaicas se ha visto que no muestran tanto apego a sus 

dueños y son menos “obedientes”, en contraposición a las más actuales. Aunque las más 

primigenias tengan este tipo de actuaciones, igualmente son capaces de reaccionar a los 

estímulos producidos por sus propietarios. De este modo vamos viendo como la domes-

ticación es un proceso lento y evolutivo que va avanzando a medida que van cambiando 

las razas (Tonoike, Otaki et al. 2022). 

 

Como vamos observando, este animal ha acompañado al ser humano desde hace 

unos 100.000 años; “la interacción entre ambas especies las ha hecho evolucionar con-

juntamente aportándose ayuda recíprocamente a modo de simbiosis, siendo no solo el 

ser humano quien iba seleccionando las características del animal, sino el perro en sí 

quien se beneficiaría de su papel dentro de la vida humana” (Franco 2008:45). A esta 

opinión se le une la de los investigadores Wayne, Larson y Shipman, que piensan que 

los lobos se “aliaron” con los humanos voluntariamente para aprovecharse de ellos, ca-

rroñando algún resto que pudiera provenir de poblados ya que, aunque sean animales 

cazadores podían acudir al olor de los desperdicios allí producidos (Morell 2015). Aun-

que hay investigadores como Vilà que opinan que mediante el análisis del ADN mito-

condrial del perro se puede conocer cuando ha sido domesticado, hace unos 135.000-

100.000 años. Aun así, todavía siguen generando bastantes dudas, pues esta fecha es 

muy lejana para la aparición del perro que se estima alrededor de los 14.000 años, debi-

do a que no se han encontrado restos arqueológicos más antiguos, pero una muestra de 

ello puede ser la similitud con el lobo (a mayor lejanía en el tiempo, mayor semejanza 

entre sí). Savolainen utilizó un gran número de muestras de un área amplia para así ob-
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tener un mayor haplotipo1 en el ADN mitocondrial, fechando la domesticación en torno 

a los 15.000 años y un origen múltiple alrededor de los 40.000, situando el inicio del 

can en el E. asiático (Worthington 2008, Shearman, Wilton 2011). Según Linares, “se 

va creando un cierto consenso en torno a la fecha de domesticación del perro, hacia la 

mitad del Paleolítico Superior (30.000 - 20.000 años)” (Linares 2019:46). Los estudios 

paleogenéticos realizados hasta el momento del ADN de los perros prehistóricos han 

mostrado una diferencia entre los ejemplares occidentales y los orientales de alrededor 

de unos 23.900 - 17.500 años, indicando dos centros diferentes de domesticación duran-

te el Pleistoceno (Morell 2015, Lescureux 2018, Linares 2019) y la diferenciación ali-

mentaria, ya que en los lobos era únicamente carnívora y la de los perros rica en almi-

dón, denotando así la mano humana (Botigué, Song et al. 2017, Linares 2019). 

 

Tomando como referencia el estudio de las secuencias del genoma de una colec-

ción de perros de todo el mundo, en especial del S. de Asia Oriental, parece que se pue-

de llegar a la conclusión de que el origen de la domesticación del perro se inicia aquí. 

Estos análisis muestran que el can de este lugar se puede comparar con otras poblacio-

nes, teniendo una mayor variedad genética y compartiendo origen común con el lobo. 

La separación de perros y lobos entre sí sucede hace unos 33.000 años en el SE. asiáti-

co, dando paso posteriormente a su expansión más allá del territorio de donde procedía, 

alrededor de unos 15.000 años según los estudios realizados por Wang y su equipo, en 

base a los restos arqueológicos hallados. [Normalmente, dicha expansión del perro va 

ligada a las migraciones humanas, se desconoce si el cánido motu proprio se desplazó, 

aunque podemos aventurarnos a pensar que una vez domesticado pasaría a ser algo “de-

pendiente” de las personas y por ende a moverse a la par.] En un primer momento se 

pensó que los canes que permanecen en el SE. asiático desde esta división que también 

ocurre entre los lobos, daría lugar en el S. de Asia a los que originarían al perro a partir 

de un tipo de lobo diferente al que se quedó en el N. En cambio, al analizar las muestras 

de los lobos del N. lo descartaron, pues pertenecían al mismo tipo (Wang, Zhai et al. 

2016). 

 

Más tarde, en torno al 10.000 a.C. aproximadamente el perro continuó expandién-

dose, estimando su llegada a Europa en este momento, poco después de originarse la 

agricultura en Oriente Medio. Es probable que todo esto haya sido posible en parte al 

crearse un nicho climático excepcional al S. de Asia, al ir finalizando el último periodo 

glacial donde se refugiaran tanto humanos como los antepasados del can. De este modo 

existe la posibilidad de que un grupo de lobos se asociara de alguna manera con los hu-

manos, dando el paso al inicio de una “autodomesticación” que tras largo tiempo inci-

diera neuronalmente en el animal y fuera estrechando más su vínculo con las personas. 

Además de la explicación del desarrollo del cánido junto a su origen, dividen en tres 

etapas su formación: carroñero predoméstico poco sociable, domesticados sin razas con 

estrecha relación con los humanos y creación de razas después de una gran selección 

 
1 “Un haplotipo es una combinación de alelos procedentes de distintos lugares de un cromosoma que son 

transmitidos juntos. Por tanto, esta discontinuidad sugiere la existencia de un proceso de reemplazo par-

cial o total de la población genética. Este proceso sería, probablemente. el desplazamiento de las comuni-

dades agrícolas desde Oriente Próximo hacia Europa, que supuso la desaparición por asimilación y/o 

reemplazo de las poblaciones locales de grupos humanos y de cánidos del Mesolítico Europeo” (Linares 

2019:46-47). 
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humana para la obtención de diversos rasgos en el conjunto de los fenotipos (Wang, 

Zhai et al. 2016). 

 

Otras investigaciones se posicionan en que la aparición del perro ocurrió en las 

dos Europas (la del E. y O.), teniendo lugar hace unos 15.000 años y en el E. de Asia 

alrededor de los 12.500 (Frantz, Mullin et al. 2016). 

 

Teniendo en cuenta los estudios realizados hasta la actualidad, los restos arqueo-

lógicos que han aportado una mayor antigüedad para la domesticación del perro por el 

momento, provienen de dos yacimientos del Gravetiense, Predmostí2 en la República 

Checa (31.000 años) y Kostenki 8 en Rusia (33.500-26.500). Este material, junto con el 

de otros yacimientos similares de la zona, según el estudio de la morfología del cráneo, 

la mandíbula y los dientes, pertenece a canes. Aunque la última fecha aportada, todavía 

con dudas en cuanto a la antigüedad del perro se estima fuera en el Magdaleniense, de 

unos 17.000 años, pero también podría tratarse de una evolución autóctona (Perri 2016, 

Fosse, Fourvel et al. 2022). 

 

Una de las vinculaciones más tempranas del perro a enterramientos humanos en 

occidente lo encontramos en el yacimiento de Bonn-Oberkassel (Alemania) del 14.000 

a.C. perteneciente al Epipaleolítico, donde se asocia un fragmento de mandíbula de cá-

nido a dos enterramientos humanos. Parece que no se excavó con el cuidado necesario y 

no se recogió todo el material óseo que pudiera haber del animal (Worthington 2008, 

Galibert, Quignon et al. 2011, Boyd 2018, Pires, Detry et al. 2019). 

 
En el Kurdistán iraquí se encontró una mandíbula relativa al final del Paleolítico 

hallada en la cueva de Palegawra, datada en 12.000 años. Aunque en los primeros estu-

dios que se le realizaron hubo dudas acerca de su pertenencia al can, parece que final-

mente fue aceptada (Brewer, Clark et al. 2001) dada la similitud de los huesos de cáni-

dos entre sí, sobre todo cuando nos remontamos más atrás en el tiempo. 

 

La continua mezcla del perro y el lobo ha hecho que compartan el 99,9% del 

ADN, resultando aún más complejo el estudio de sus antecesores; hecho que sigue pro-

duciéndose en la actualidad. Un estudio realizado en el año 2014 recoge la secuencia del 

ADN de un fósil de lobo de hace 35.000 años en Siberia y parece ser el portador del 

ADN de las razas nórdicas (Husky), a consecuencia de la hibridación. En este mismo 

año se realizaron más estudios de la mano de otro genetista de la Universidad de Cali-

fornia, Wayne, quien concluyó tras el estudio íntegro del genoma del perro y del lobo 

actual que, ambas especies tienen taxones hermanos y descienden de un ancestro común 

desconocido y extinto (Morell 2015, Perri 2016). Parece ser que los restos fósiles gran-

des de cánidos hallados en Europa Occidental en la zona de Bélgica, República Checa y 

también en Siberia fueron datados en el 36.000-33,000 B.P. Estos se interpretaron como 

los primeros perros domesticados, pero según unos análisis se identifican como unas 

variaciones morfológicas producidas en el lobo en el Paleolítico Superior, aunque solo 

con los restos anatómicos fósiles no se puede conocer el origen del perro (Horard-

 
2 Parece ser que los cánidos hallados en este yacimiento fueron alimentados de una manera específica, 

según el resultado de los análisis del material óseo (Perri 2016). 
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Herbin, Tresset et al. 2014, Morell 2015). Al parecer estos restos según las interpreta-

ciones que se han propuesto, puede indicar que fueron intentos de domesticación del 

lobo, ya que contienen mezclas de ambos animales (perro y lobo) (Morell 2015). 

 

Por otro lado, unos análisis realizados en los perros callejeros actuales de África 

han dado como resultado que un único origen en el E. asiático no es suficiente y junto a 

otro estudio con más ejemplares de perros y lobos, concluye que las poblaciones de lo-

bos del E. asiático y Oriente Próximo contribuyeron al ADN de los perros actuales. 

“Las dos razas actuales más cercanas a la europea inicial que mantienen los distintivos 

basales son el Spitz finlandés y el perro Canaán israelí, ya que ambas fueron aisladas del 

resto europeo” (Larson, Karlsson et al. 2012:5). 

 

Otros investigadores como Larson comparten la opinión de Savolainen con res-

pecto al origen del primer perro, atribuyéndole unos 15.000 años en Europa y 12.000 en 

varios lugares del E. incluyendo también Asia. Además, parece que existió el cruce en-

tre estos primeros perros y los lobos, por cual no sólo fue la influencia directa del ser 

humano la que afectó a su domesticación, sino que hubo también una evolución propia 

(Lescureux 2018). “La domesticación de los demás animales tiene lugar en Oriente Pró-

ximo entre el 11.000 y 8.500 B.P., cuando el perro ya está domesticado tanto aquí como 

en Eurasia” (Lescureux 2018:3). 

 

Ahora bien, contamos con una serie de autores como Dayan que opinan que el 

origen de la domesticación del lobo fue en Israel, en la cultura Kebariense (anterior a la 

Natufiense) inicios del 13.000 BP. Por el contrario, Pennisi junto con otros colegas ita-

lianos, traslada el origen de la domesticación a Italia y Pang propone que es en la zona 

del río Yangtze (China), uno de los dos lugares donde se inició la agricultura y también 

la domesticación hace 8.500 años. Tanabe defiende la postura del E. de Asia, pero Ser-

pell opta por el E. de Europa y O. de Asia, según los restos arqueológicos obtenidos. En 

cambio, Wayne y von Holdt no están de acuerdo con los resultados del análisis de ADN 

mitocondrial y opinan que el genoma nuclear de los perros viene de Oriente Medio o de 

lobos europeos, ya que están más presentes en los yacimientos arqueológicos (Pennisi 

2002, Yilmaz 2017, Guagnin, Perri et al. 2018). 

 

En cuanto al tamaño que tenían los perros en la era glacial había cierta variedad3, 

desde los medianos/grandes en el E. europeo, el mediano perteneciente a la cultura Na-

tufiense en Oriente Próximo y también en el N. de los montes Zagros en el yacimiento 

de Jarmo (6.600 a.C., Irak) donde se han encontrado algunos restos de perros grandes, 

53 fragmentos de cráneos y mandíbulas cuyos dientes eran tan grandes como los del 

lobo europeo, siendo complicado saber si eran lobos domesticados o perros grandes. De 

dichos fragmentos solo dieciocho4 fueron identificados como perteneciente al perro do-

méstico (Clutton-Brock 1999, Brewer, Clark et al. 2001). 

 
 

3 El tamaño de los perros es variado, los considerados grandes son mayores de 60 cm, los medianos entre 

45-60 cm y los pequeños de unos 30-45 cm o menores (Horard-Herbin, Tresset et al. 2014). Esta medida 

se realiza a partir de la altura en la cruz, que quiere decir la distancia que hay desde las patas delanteras 

hasta llegar a las escápulas. 
4 Un cráneo y 17 mandíbulas (Brewer, Clark et al. 2001). 
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Larson tomó dos métodos de estudio, uno fue el análisis de miles de muestras ac-

tuales y antiguas de ADN de perros y lobos de todas las partes del mundo y el otro con-

siste en la “morfometría geométrica, una técnica novedosa que permite cuantificar cier-

tos rasgos anatómicos, como las curvaturas del cráneo y comparar mejor la osamenta de 

los individuos” (Morell 2015:80). 

 

Es a partir del periodo Natufiense (12.000 - 9.000 a.C.), cuando se empieza a ver 

comportamientos importantes para entender la domesticación del perro en Oriente Pró-

ximo, correspondiendo este periodo al de las poblaciones de cazadores-recolectores 

“semi-sedentarios”. “Los cánidos encontrados en los yacimientos de Ain Mallaha y Ha-

yonim (Israel) en contextos de enterramientos, son más pequeños que los lobos del de-

sierto arábigo (Canis lupus pallipes)” (Linares 2019:45). Se observan similitudes en el 

yacimiento Mesolítico de Muge (Portugal), donde en su conchero se halló enterrado el 

esqueleto de un cánido. Aunque se empiezan a dar señales de domesticación en Eurasia 

a finales del Pleistoceno e inicios del Holoceno. No se puede afirmar completamente 

que ya estuviera domesticado del todo en este periodo, porque son pocos los ejemplares 

de dicha etapa los que han estudiado con estas características morfométricas, debido a la 

falta de una amplia base con la cual comparar y que proporcione una estadística con un 

patrón que diferencie una población doméstica de la salvaje hasta poder concluir con 

una “entidad taxonómica5” diferente. Los cánidos hallados en el Pleistoceno Superior en 

Europa son relativamente grandes, aunque de tamaño inferior a los lobos, pero superior 

a la media de los perros grandes empleados para la comparativa (Clutton-Brock 1999, 

Brewer, Clark et al. 2001, Linares 2019). En los últimos años se está considerando ve-

rosímil la posibilidad de que los restos hallados en estos yacimientos de época Natu-

fiense sean los primeros perros domesticados o el primer paso evolutivo en su domesti-

cación, pero debido a la poca cantidad de ejemplares que hay, no se puede considerar 

verdaderamente como el lugar exacto de domesticación, sino como una zona importante 

en el desarrollo de la convivencia de ambas especies (humana y canina). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
5 La taxonomía trata de identificar la especie, el género, la forma, etc. (Morales Pérez 2008). 
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Fig. 4: Enterramiento natufiense (Morey 1994:337). 
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La domesticación del perro hace que disminuya su tamaño, sobre todo el hocico y 

la mandíbula6 (al cerdo le ocurre lo mismo), en contraposición del incremento generali-

zado del resto de los mamíferos y aves durante este proceso. Una característica que ocu-

rre debido a los cambios medioambientales del momento y el estrés físico y emocional 

que puedan crear hacia los humanos, es la manera en la cual esto afecta a las hormonas 

del crecimiento, produciendo cambios en el tiempo de la “epifisión” y en el tamaño, de 

manera notable sobre todo en el cráneo (Hillson 1986, Clutton-Brock 1999, Chaix, Mé-

niel 2005, Pires et al. 2019). Otro de los cambios destacables es la dentición, pues no 

solo se reduce el tamaño de la mandíbula, sino también el de las piezas dentales. Como 

ejemplo se trae a colación el del “Gran Danés” que, aunque en tamaño es mayor al lobo, 

“los dientes son considerablemente más pequeños y tienen una corona menos compleja 

que la del lobo” (Clutton-Brock 1999:37). 

 

Siempre existirán dudas acerca del origen del perro, ya que en diversos estudios 

del ADN mitocondrial se discrepa a la hora de definir la procedencia; tal como se ha 

visto, unos investigadores dicen que proviene de China y se expande por Europa, mien-

tras que otros optan por la domesticación múltiple a lo largo de Eurasia y Oriente Me-

dio. En cambio, otros estudios recientes argumentan que el perro es únicamente euro-

peo, basándose en los fósiles de cánidos del Paleolítico Superior anteriormente citados. 

Parece que el ADN del perro fue modificado en época neolítica en el SE. de Europa en 

torno al 6.000 a.C. Todo lleva a indicar que vino acompañado por el proceso de neoliti-

zación que ocupó Europa y con ello las demás especies domésticas que se fueron exten-

diendo conjuntamente. No eran muy abundantes al inicio del Neolítico en Europa, aun-

que en un yacimiento en Herxheim (al O. de Alemania a finales del VI milenio cal. 

B.P.), se encontraron canes en una fosa asociada a restos humanos. El tamaño de los 

restos era grande, pero más pequeño que los de un lobo. La pérdida del tamaño fue más 

acentuada a partir del IV milenio cal. B.P. y acabó entre el Neolítico y Calcolítico con la 

aparición del perro pequeño en el SE. y O. europeo. Este último es raro encontrarlo 

completo, pues a menudo aparece en los basureros por lo que lleva a pensar en su con-

sumo (aunque no tengan marcas de corte o quemado). Los ejemplares más abundantes 

son los cachorros o jóvenes, atribuyendo a esta etapa la ingesta del animal (Horard-

Herbin, Tresset et al. 2014). 

 

En ocasiones, según el estado en el que se encuentre el material estudiado, se pue-

de obtener información única y difícilmente hallada en otros contextos (influyendo claro 

está el clima, que es el responsable principal de la conservación de los componentes 

orgánicos). Dentro de estos hechos puntuales podemos mencionar el caso del yacimien-

to neolítico de Bury (N. de Francia), “donde se encontraron perros incompletos grandes, 

pero con el hocico más corto. Además, en el análisis de ADN se descubrió que uno de 

ellos era de pelaje oscuro” (Horard-Herbin, Tresset et al. 2014:25). 

 

La expansión del perro por diferentes partes de la tierra fue paulatina y no depen-

diendo de sí mismo como ya hemos visto, en un gran porcentaje de las ocasiones acom-

pañó al ser humano desde su domesticación (Valenzuela, Alcover 2013). El uso de di-

 
6 “Crecimiento alométrico de los huesos del cráneo”, es lo que hace que la cara se reduzca (Chaix, Méniel 

2005:215). 
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cho animal queda más que registrado en las diferentes etapas de la Historia; desde apa-

recer coprolitos en las zonas habitacionales en el Neolítico, a de manera esporádica, 

cerca de los santuarios en la Edad del Hierro. Un estudio realizado a los restos óseos de 

perros y cerdos en un yacimiento de Levroux (Francia), mediante el análisis del colá-

geno de las tibias, parece indicar que pudo tener una alimentación diferente a la del res-

to de animales (Horard-Herbin, Tresset et al. 2014). 

 

Debemos tener en cuenta que, debido a la domesticación no solo del perro sino 

del resto de los animales y las plantas, se produjo la creación de un nuevo nicho ecoló-

gico, fruto del ser humano que cambió por completo la vida anteriormente conocida. La 

alteración producida en pro de la vida de estas nuevas poblaciones también fue aprove-

chada por otros animales y es aquí donde entra el can (junto al ganado, que pasó a ser 

protegido) que, a su manera, con su adaptación y domesticación consiguió una posición 

privilegiada dentro de la sociedad humana (Morey 1994). 

 

El debate acerca del origen del perro sigue pues abierto y lejos de cerrarse en un 

futuro próximo. Gracias al avance tecnológico que se está llevando a cabo en los últi-

mos años, la metodología y el estudio de los restos ofrecen con mayor precisión detalles 

que aportarán una información muy diversa en función del origen de cada especie. De 

esta forma, con el análisis del genoma y el ADN mitocondrial, se irá conociendo de 

manera más profunda la evolución de los animales, sus posibles mutaciones y caracte-

rísticas. 
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2.2.  Cánidos en la Península Ibérica. 

 

En diferentes periodos de la historia, comenzando en el Paleolítico, empieza a ha-

ber presencia de cánidos en la Península Ibérica. Estos aparecen muchas veces en con-

textos compartidos con el ser humano, dando así lugar a una posible convivencia (aun-

que fuera de manera indirecta o fortuita). En ocasiones resulta complicado saber si 

realmente se trataba de un perro, un lobo o de algún proceso evolutivo anterior. 

 

La primera evidencia que hay de cánido en la Península Ibérica es el cuón7 en el 

Paleolítico Medio y Superior (Cuon priscus y Cuon alpinus). Es en este momento cuan-

do también se documenta la presencia del lobo en varios yacimientos e incluso en el arte 

por lo que quedan ya asentados los cánidos en el Paleolítico Superior, dentro del en-

torno humano y en los diferentes aspectos de su vida. En este instante se pueden dife-

renciar el lobo y el cuón en tamaño, aunque es en el Epipaleolítico cuando ya se inicia 

su domesticación. La presencia más temprana del perro se da en la cornisa cantábrica, 

siendo a finales del Mesolítico e inicios del Neolítico cuando el can estará extendido de 

E-O en la Península Ibérica. En el Neolítico los restos de perro son proporcionalmente 

mayores en número a los del lobo. Ya en el Calcolítico es cuando el can alcanza un va-

lor simbólico importante, debido al número de hallazgos y los diferentes tipos de estos, 

ya sea en diversos enterramientos, depósitos, ámbito doméstico o inhumaciones propias 

de cánidos, encontrándose también en enterramientos humanos (Oliver Foix 2014). 

 

Los hallazgos más antiguos que se han encontrado en la Península Ibérica corres-

ponden al húmero de un perro datado entre unos 18.000-12.000 años en Erralla (Gui-

púzcoa, País Vasco). Otro de los restos importantes debido a su antigüedad, se encuen-

tra en el país vecino, Portugal, perteneciente al Mesolítico (8.000-7.500 a.C.), entre los 

“paleovalles” de los ríos Tajo y Sado donde se localizaron restos de perros en unos con-

cheros en los yacimientos de Cabeço da Amoreira y Cabeço da Arruda, en Muge (valle 

del Tajo) y Poças de São Bento (valle del Sado). En Muge se han desenterrado unos 200 

esqueletos humanos desde su descubrimiento en el s. XIX, en un conchero junto a un 

perro (puede que más). En el año 2012 en Poças de São Bento, apareció un enterramien-

to de perro donde también se hallaron de humanos. Como podemos ver, desde el Meso-

lítico ya se enterraba a los perros con las personas (Pires, Detry et al. 2019). 

 

A partir del Neolítico es cuando aumenta la presencia del perro dentro de la Pe-

nínsula Ibérica, sobre todo en el ámbito funerario, pero es posteriormente, en el Calcolí-

tico cuando su número es mayor. En este momento además de poder estudiar la morfo-

logía mejor y conocer sus tamaños, vemos que la connotación simbólica persiste, estan-

do también en esta etapa vinculado al mundo escatológico, hecho que perdurará en el 

Bronce (Galindo-Pellicena, Sala et al. 2022). 

 

Uno de los lugares de la Península Ibérica donde nos encontramos varios yaci-

mientos del Neolítico Medio con perros sacrificados y enterrados es en la provincia de 

Barcelona, en los sitios de Bòbila Madurell, Camí de Can Grau, La Serreta y Ca 

 
7 El cuón es una especie de cánido de tamaño medio que hoy en día solo queda en las zonas montañosas 

del E. asiático (Oliver Foix 2014). 
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l’Arnella. Aquí se da una característica y es que, de los 26 canes estudiados de los cua-

tro yacimientos, 17 de ellos se encuentran en siete estructuras con restos humanos, per-

tenecientes a la Bòbila Madurell. De estas estructuras, seis son fosas de tipo silos y la 

otra es un pozo de forma cilíndrica. Esta necrópolis contiene muchos restos de fauna, 

sobre todo bovino y caprino, siendo el cánido el siguiente en número. En el yacimiento 

de La Serreta se encontraron siete perros en un silo sin restos humanos, pero este se 

localizó cerca de una tumba, hecho que les sugirió que podría estar vinculado a algún 

tipo de ritual funerario. La mayoría de los perros eran adultos (18) frente al resto que 

eran jóvenes (4) y cachorros (4). Este tipo de enterramientos no era muy común en esta 

etapa, en cambio lo veremos de forma más establecida en periodos posteriores. Otro 

elemento que podemos ver son los análisis isotópicos que se le realizaron a los restos, 

llegando a conocer el tipo de dieta que tuvieron, prácticamente la misma que la de los 

humanos que los acompañaban, pues era rica en cereales, vegetales y almidón (como 

anteriormente también vimos), aparte de otros animales (Albizuri, Nadal et al. 2019). 

 

Ahora nos dirigiremos a uno de los yacimientos más relevantes de la Península 

Ibérica como es Atapuerca, donde nos encontramos en recientes trabajos restos de pe-

rros que han sido consumido a lo largo del tiempo en aquel lugar, pues desde el Neolíti-

co hasta el Bronce hay muestras de cinofagia en el Portalón de Cueva Mayor y en el 

Mirador (donde también se encuentran marcas de dientes humanos sobre huesos de cá-

nidos). Del Neolítico solo hay tres restos que tengan actividad antrópica, dos de ellos 

presentan quemaduras y uno marcas de ácidos gástricos, pero ninguno marcas de corte. 

En la etapa del Calcolítico Inicial los restos se atribuyen al contexto funerario, formando 

parte de él diez restos de perros de los cuales cinco tenían marcas de corte, quemado y 

uno de ellos de dientes humanos. Otros de la misma etapa están en contexto pertene-

ciente a un redil, en un área habitacional y sucede como en el caso anterior, hay marcas 

de corte y dentelladas humanas. Los huesos consumidos son los largos o las costillas, 

donde se puede ver mejor las marcas. Del mismo modo, en el momento relativo al Cal-

colítico Tardío solo se ha hallado un hueso perteneciente también al aprisco con fractu-

ras de origen antrópico. A lo largo del Bronce los restos encontrados son más abundan-

tes, tanto en el Bronce Inicial como en el Medio las marcas de corte, percusión y desga-

rro son habituales; las fracturas de huesos junto al hervido o cocinado se encuentran en 

todas las etapas. En cambio, las marcas de dientes humanos se encuentran en el periodo 

Inicial y Medio (Galindo-Pellicena, Sala et al. 2022). 

 

La edad de los perros consumidos en El Portalón corresponde a ejemplares adul-

tos, lo que indica que aprovecharon para consumirlos puntualmente y no como un suce-

so habitual, ya que es más común comer individuos jóvenes antes que adultos. El caso 

de El Mirador se sospecha que sería de la misma manera, un hecho muy concreto en 

momentos de hambruna (Galindo-Pellicena, Sala et al. 2022). 

 

En el yacimiento de Martos (Jaén), del Neolítico Reciente, aparecieron en una fo-

sa circular restos de 5 perros junto a más fauna. Parece ser que formaron parte de algún 

tipo de ritual, ya que estaban en conexión anatómica, pero ninguno presentaba marcas 

de corte. El enterramiento de estos cánidos ha sido interpretado como ritual de funda-

ción, debido a que se efectuó cuando se instauró el poblado en aquel lugar (Cámara, 

Riquelme et al. 2010, Afonso, Cámara et al. 2014). En cuanto a la zona portuguesa, en 
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el Neolítico y Calcolítico hay bastantes restos de cánidos en diferentes tipos de enterra-

mientos, ya sea en fosas, grutas artificiales o cuevas, pero son bien conocidos, mostran-

do la importancia dada al animal (teniendo o no relación con otros animales o enterra-

mientos humanos). En estos no se ha apreciado marcas de corte por lo que no se sabe si 

llegaron a ser consumidos, debido al estado tan deteriorado de los huesos (Saque, San-

tos et al. 2017). 

 

A partir del Calcolítico aparece de manera más frecuente la figura del perro en el 

entorno humano, sobre todo en ciertos contextos de carácter escatológico y en diversas 

formas. Por lo que a continuación, mencionaremos algunos de ellos (aunque los aspec-

tos del mundo funerario serán tratados con mayor profundidad en los capítulos 6 y 7): 

 

En Carmona (Sevilla), en un yacimiento correspondiente al “Calcolítico Inicial 

del 3.340-3.210 a.C. hasta el 3.100-3.000 a.C.”, se encontraron 5 esqueletos de perros 

articulados, en la base de una cabaña correspondiente al nivel de hábitat. A este le se-

guían cinco niveles más donde había cambio de estructura y cada estrato contenía un 

cánido. Dos niveles estaban tapados con capas de piedras, otros dos con una capa de 

tierra arenosa muy rojiza con fragmentos de cerámica y lítica. “En el sector oriental del 

solar, dos silos comunicados E-6 y E-7, conservaban cada uno un cráneo de perro colo-

cado sobre un estrato de tierra grisácea, superpuesta a una fina capa de tierra amarillen-

ta” (Catagnano 2016:41). 

 

En el yacimiento de Camino del Molino (Murcia) perteneciente a la segunda mi-

tad del III milenio a.C., en lo que fue una cueva se encontraron en distintas fases ente-

rramientos de perros. Aunque el enterramiento de los humanos en sí apenas tenía ajuar y 

distinción aparente entre ellos, sí que podemos apreciar ciertas diferencias en el acom-

pañamiento de algunos individuos por parte de cánidos. Incluso hallamos el uso de un 

hueso de este mismo animal (tibia), a modo de empuñadura de un punzón metálico 

(Lomba, López et al. 2009). 

 

 

Fig. 5: Punzón con empuñadura hecha de una tibia de perro (Lomba, López et. al. 2009:154). 
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Si nos detenemos en Portugal, en el yacimiento de Alto de Brinches 3, del Calco-

lítico, se encuentran tres restos de perros compuestos por dos mandíbulas sueltas y un 

esqueleto completo. El ejemplar completo aparece enterrado en el centro de una fosa 

circular en O-E, rodeado por piedras. Esta estructura contiene también al NO. del perro, 

el enterramiento de una mujer adulta pegado a la pared. Parece ser que, según la fusión 

de las epífisis8 y diáfisis del cúbito y radio el cánido tendría unos 9 meses de edad, era 

de tamaño medio y no fue consumido, debido a la preparación del enterramiento. En 

otra fosa, juntos a restos de otros animales aparecieron dos hemimandíbulas derechas de 

perro por las que pudieron saber la edad aproximada según el desgaste del M1, corres-

pondiente a un ejemplar joven (Saque, Santos et al. 2017). 

 

También en el sur peninsular, en Eras de Alcázar (Úbeda, Jaén), del 3.000 a.C., 

aparecen dos perros acompañando a dos inhumaciones (Catagnano 2016). 

 

En el yacimiento de El Perdido (Torres de la Alameda, Madrid), también pertene-

ciente al Calcolítico se encontró una tumba colectiva en forma circular donde se halla-

ron 9 personas (entre niños y adultos). En el nivel de la estructura y en los superiores 

hay presencia de fauna, habiendo entre ellas 2 perros, uno se encontraba “junto a un 

inhumado y el segundo en el nivel superior, depositado en el momento anterior al cierre 

de la tumba” (Catagnano 2016:44). Clausurar una tumba o espacio sagrado con un cáni-

do es un hecho bastante habitual en distintas etapas históricas que iremos viendo más 

adelante, sobre todo por su carácter protector, de guardián. 

 

En Portugal, en el yacimiento de Anta 3 da Herdade de Santa Margarida (Reguen-

gos de Monsaraz), del III milenio a.C., junto al yacimiento de Alto de Brinches 3, pare-

ce ser que son de los pocos de Portugal que están relacionados con enterramientos hu-

manos. Debajo de una de las sepulturas se encontró las vértebras cervicales y pata de-

lantera en conexión anatómica de un perro de unos 18 meses de edad y 58 cm de altura 

en la cruz, asociado al enterramiento de una mujer (Catagnano 2016, Saque, Santos et 

al. 2017). 

 

En un yacimiento de Carmona (Sevilla) del Calcolítico (III milenio a.C.), apare-

cieron enterrados 3 perros acompañados de restos cerámicos. Los cánidos se encontra-

ron en el fondo de una cabaña, que una vez finalizada la función de hábitat y previo a su 

abandono, se comienza a rellenar dicho fondo con diversos materiales. Se inicia con la 

colocación de un can en la pared O. de la cabaña, posteriormente fue enterrado otro pe-

rro, pero este con una gran cantidad de piedras sobre él, cubriendo casi la totalidad de la 

superficie del lugar. Este cánido se encontraba en conexión anatómica, algo estirado y 

completo, a cada lado de su cabeza tenía una piedra y cerca de ella una cerámica com-

pleta, teniendo otra pieza cerámica similar entre los cuartos traseros. En la zona SE. de 

la cabaña, bajo otra capa de piedras y tierra se halla otro cánido, este semicompleto. El 

color de la tierra era gris-negro, debido a la descomposición de la materia orgánica. Esta 

coloración probablemente indique que los perros fueron colocados enteros sin haber 

 
8 La fusión de los huesos determina la edad del animal y cada hueso tiene un tiempo determinado. Por lo 

que respecta al cúbito del cánido, la epífisis proximal fusiona a los 9/10 meses y la epífisis distal a los 

11/12 y en el radio ambas epífisis lo hacen a los 11/12 meses de edad (Silver 1963). 
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sido descarnados, aunque se desconoce si tienen alguna marca de corte. En unos estratos 

superiores, hacia la superficie se vuelve a encontrar un perro que, parece que también 

fue cubierto con una capa de piedras, pero a causa de construcciones modernas, este 

ejemplar está fragmentado y solo se conserva la mitad (Conlin 2003). 

 

De esta misma etapa (III milenio a.C.) encontramos en la sierra de Cádiz el yaci-

miento de la necrópolis de Paraje de Monte Bajo (Alcalá de los Gazules), en el cual se 

hallaron restos de cánidos. En este lugar se descubrieron cuatro tumbas excavadas en la 

arenisca y en una de ellas, la E-2 es donde aparecieron más de 60 individuos enterrados, 

pero parece ser que antes de inhumar a estas personas los primeros en recibir sepultura 

fueron 2 perros. Esta estructura la forma un sepulcro (de 3 x 2 m) con un corredor (de 

7,70 m); el fondo de la cámara fue parcialmente enlosado, salvo la parte central donde 

se depositaron los cánidos. Sucesivamente, tras cubrir a los canes con tierra, fueron en-

terradas las personas delimitando cada enterramiento con tierra y piedras, dejando libre 

la entrada. Todos ellos corresponden a enterramientos secundarios, pues fueron deposi-

tados una vez perdieron el tejido blando al ser cremados (algunos huesos tienen marcas 

de haber alcanzado altas temperaturas). Los ajuares son escasos, destacando un frag-

mento cerámico colocado al lado de cada individuo, cerca del cráneo, hecho que tam-

bién realizaron con los perros. Entre uno de estos enterramientos se colocó a modo de 

ajuar, la mandíbula de un jabalí (Lazarich 2007). Esta combinación de perro y jabalí o 

cerdo, es bastante común hallarla tanto en Occidente como en Oriente en este y periodos 

posteriores. 

 

Continuamos con el yacimiento de Venta del Rapa (Mancha Real, Jaén), de fina-

les del III milenio a.C., donde se encontró una estructura en forma de silo reutilizada 

como fosa funeraria, en cuyo interior había enterradas 19 personas colocadas en postura 

flexionada junto a dos perros, todo ello sellado con un nivel de piedras (Catagnano 

2016). 

 

A lo largo de la Edad del Bronce no solo se mantienen estas costumbres, sino que 

se incrementan por toda la península. Empezamos con Can Roqueta, localizado en el 

área de Barcelona, en este yacimiento dentro de toda la fauna hallada, el perro es el úni-

co animal que no fue consumido. Se encontraron un total de 38, habiendo únicamente 

13 completos, estos aparecieron tanto en fosas funerarias junto a enterramientos huma-

nos, al igual que en otras de carácter ritual con más animales en vinculación a las estruc-

turas funerarias. Además de estas dos características, también se encontraron otras fosas 

de tipología ritual que aparte de cánidos también albergaban varios animales en cone-

xión anatómica. Una características que se dan en este emplazamiento es que varios de 

estos canes tienen una enfermedad producida por haber llevado peso en sus espaldas, 

esto quiere decir que fueron utilizados como animales de carga, de transporte entre sus 

funciones. Esto se ve reflejado en la deformación o torsión que presentan algunas de las 

apófisis de las vértebras dorsales o torácicas (Albizuri, Fernández et al. 2011). 

 

En el yacimiento valenciano de la Lloma de Betxí (Paterna), del II milenio a.C., se 

encontraron restos de cánidos enterrados, algunos de los huesos presentaban marcas de 

corte y desarticulación. Otro de ellos en cambio, el esqueleto completo parece que las 



 2. Breve estudio arqueozoológico: estado de la cuestión. 

 26 

marcas que presenta eran para el desollamiento (al encontrarse una cantidad elevada de 

marcas en el calcáneo y astrágalo) (Sanchis, Sarrión 2004). 

 

En el yacimiento sevillano de Valencina de la Concepción, que abarca una amplia 

cronología del Cobre al Bronce al igual que una importante extensión (400 ha.), se han 

encontrado por el momento un total (NMI) de 39 perros. Estos canes puede que estén 

vinculados a labores de pastoreo o protección, dada la ganadería que hubo en el lugar a 

lo largo del tiempo [aunque debemos tener en cuenta que los estudios en este yacimien-

to se iniciaron a mediados del s. XIX, donde la metodología empleada era muy distinta 

a la actual y en lo concerniente a la fauna apenas sí se recababa información y restos]. 

Son de tamaño medio, esbeltos y algunos de ellos se encontraron en conexión anatómi-

ca casi completos y sin marcas de corte (García Sanjuán, Vargas et al. 2013). 

 

Adentrándonos en el Bronce S. peninsular, en el mundo argárico (Castellón Alto y 

Terrera del Reloj, Granada) son numerosos los yacimientos que tienen entre su fauna 

restos de cánidos con marcas de corte y desarticulación que indican su uso como ali-

mento. Si bien, es en menor medida la cantidad recogida de entre toda la fauna consu-

mida, lo que puede dar a entender su ingesta de manera esporádica (Cardoso, Varela 

1997, Sanchis, Sarrión 2004). Relativo al Bronce Final nos encontramos con el yaci-

miento onubense de Cabezo de San Pedro, donde en las excavaciones que se efectuaron 

a finales de los años ’70, se hallaron con unos datos casi anecdóticos, ocho restos de 

cánidos perteneciente a dos perros adultos (Belén, Fernández-Miranda et al. 1978). 

 

En la zona N. de la Península, del Bronce Final e inicios del Hierro nos encontra-

mos en el yacimiento en Kutzemendi (Álava) con un hecho distinto a lo visto anterior-

mente. En este caso se intuye un trato hacia el perro que va algo más allá de la simple 

convivencia, pues se halló un ejemplar con una fractura que fue curada, por consiguien-

te, recibió cuidados en lugar de haber sido sacrificado (Oliver Foix 2014). 

 

En cuanto a las culturas ibéricas, la presencia del can en el contexto arqueológico 

y en representaciones es amplia. Respecto a su tamaño, se puede decir que el perro en la 

Península sigue un desarrollo equiparable al del resto de Europa desde el Paleolítico, 

son mesomorfos y es a partir de la Edad del Hierro cuando empiezan a cambiar a ma-

cromorfos, similar a los mastines (Oliver Foix 2014). 

 

Parece ser que, según los estudios realizados en la actualidad, la cinofagia se dio 

esporádicamente en el Neolítico y que acusó un aumento a lo largo del Bronce (Galin-

do-Pellicena, Sala et al. 2022). En cambio, desde el Bronce continuando en el Hierro, 

parece más o menos generalizado el acto de enterrar al perro en fosas simples y como 

hemos visto en los restos arqueológicos, estando en ocasiones vinculadas a enterramien-

tos humanos (Albizuri, Fernández et al. 2011). 

 

Con esta breve reseña de varios yacimientos de la Península Ibérica donde se han 

hallado perros enterrados normalmente en contextos funerarios. Aquí vemos como la 

mayoría de las culturas independientemente de su origen han tomado de manera espe-

cial este animal debido a su inteligencia, docilidad y muchas más características propias 
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que lo hacen diferente al resto, sobre todo por su utilidad como compañero en muchas 

acciones de la vida cotidiana y en otras más espirituales. 
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2.3. Primeras modificaciones genéticas, aportación antrópica. 

 

A modo introductorio haremos un breve repaso de los antecedentes del perro y de 

cómo ha ido adaptándose en las diferentes etapas de la historia previas al momento his-

tórico concreto en el que se centra esta tesis.  

 

El perro es uno de los animales – que junto con el caballo y la paloma – más varía 

su fenotipo9 (Yilmaz 2017). Varios experimentos muestran cómo afecta la domestica-

ción en la pérdida del color del pelaje, pero difícilmente sabremos cómo sería la pig-

mentación del lobo cuando empezó a domesticarse. El análisis del fenotipo y los morfo-

tipos de los cánidos ha dado un resultado inicial de las mutaciones que van surgiendo en 

estos animales y que provocan manifestaciones al exterior, tanto en el color del pelaje 

como en su longitud y forma. El estudio de un ejemplar del Mesolítico en Icoana (Ru-

manía) destaca la mutación y la presencia del fenotipo negro en el perro durante unos 

8.000 años. En unos periodos más tardíos también vemos esta mutación, siendo en este 

caso tres cánidos de distintas etapas; Neolítico, Calcolítico/Bronce al SE. y O. de Euro-

pa (Ollivier, Tresset et al. 2013). A tenor de los resultados que se están obteniendo de 

los estudios, es muy posible que las primeras modificaciones que se originaran en el can 

fueran de manera natural debido a la mutación de algún tipo de gen. Esto podría facili-

tarles el acercamiento a los humanos y posteriormente, ser las personas quienes acelera-

ran ese proceso evolutivo mediante cruces más específicos buscando un beneficio de 

ellos. 

 

Continuando en la Edad del Bronce, donde los perros tenían más o menos las 

mismas proporciones en todo el occidente europeo – incluyendo las islas británicas – 

entre los 40-50 cm de altura en la cruz. Aunque siempre se puede dar el caso de que 

aparezca algún ejemplar mayor, pero rara vez menor. Como sucede en una región de 

Suiza en la cual cambia este patrón, donde “los perros aumentan de tamaño desde el 

Neolítico Final, pero es en el Bronce cuando hay una población más robusta y grande 

(50-60 cm)” (Horard-Herbin, Tresset et al. 2014:25). 

 

Según comentan Pires y su equipo, investigadores como Bergmann (1848), Sa-

lewski y Watt (2007) dicen que los mamíferos y las aves tienden a cambiar su tamaño 

con la temperatura del entorno, teniendo así un mayor tamaño en los climas fríos y me-

nor en los cálidos (Pires, Detry et al. 2019). 

 

Los primeros indicios claros de modificación o selección de cánidos los podemos 

ver a finales del Mesolítico e inicios del Neolítico. En este momento se realizan los 

primeros cruces de manera muy visual, por ejemplo, alimentando a un perro que tenga 

un determinado color porque te beneficia para la protección del ganado, favoreciendo 

así la posible carga genética que pueda poseer dicho animal para que su prole lo herede 

(Clutton-Brock 1999). Según comenta Perri, recientemente apareció un yacimiento da-

nés de hace 8.000 años, en el cual los cazadores-recolectores de la zona tenían tres ta-

maños de perro: pequeño, mediano y grande. Del pequeño se desconoce cuál sería su 

 
9 El fenotipo es una característica física (normalmente alusiva al color del pelaje de los animales) que se 

refleja exteriormente y es hereditaria, ya que es genético (Ollivier, Tresset et al. 2013). 
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cometido, pero respecto al mediano, por su complexión física se le atribuye una funcio-

nalidad dedicada a la caza y los grandes puede que estuvieran destinados a la carga o 

transporte como ocurre con los perros de trineo (Morell 2015). 

 

En cuanto a los asignados a la carga, como ayudante para transportar el grano; es-

te hecho “se ha supuesto en un área de silos para el almacenaje en el yacimiento de Se-

rrat dels Espinyers” (Lérida) (Catagnano 2016:65). De las tallas grandes registradas en 

la etapa del Hierro hay cierta variabilidad con respecto a la etapa anterior, siendo estos 

algo mayores en altura en la cruz. De esta manera se presupone una característica típica 

de la selección de animales más grandes para funciones más específicas que continuará 

en la época romana (Catagnano 2016). Otro dato a tener en cuenta fue el hallazgo de un 

perro de 32,5 cm de altura en la cruz, cuyas extremidades estaban curvadas en forma de 

“U” invertida “un morfotipo que tendrá amplia difusión a partir de época romana” (Ca-

tagnano 2016:66), siendo el único cánido que tiene dicha morfología en esta etapa. 

Aunque el lugar en el cual se encontraron estos restos está al S. del yacimiento cuya 

cronología, según las estructuras domésticas ibero-romanas, es en torno a los ss. II-I 

a.C., antes de la fundación de la ciudad romana de Aeso (Isona, Lérida) (Catagnano 

2016). 

 

En los últimos trabajos realizados al genoma de los cánidos (gracias a los avances 

tecnológicos) se ha podido ir viendo cómo los fenotipos cognitivos del perro han ido 

cambiando. La selección positiva que se realizó durante la domesticación se vio refleja-

da después en “la digestión, la otología genética, los procesos neurológicos y la repro-

ducción” (Tonoike, Otaki et al. 2022:2). Estas selecciones pudieron hacer que el perro a 

lo largo de su domesticación obtuviera una serie de comportamientos únicos (Tonoike, 

Otaki et al. 2022). 

 

Una de las cuestiones que se están estudiando últimamente acerca del comporta-

miento del perro es saber hasta qué punto estos animales entienden e interactúan con las 

personas. Dichos comportamientos son producidos por las hormonas, siendo una de las 

importantes en la domesticación aparte de la oxitocina10, el cortisol (la hormona que 

genera el estrés), pues puede que debido a la regulación de este se haya creado un punto 

de partida en la pérdida del miedo hacia los humanos y por ende, su acercamiento a 

ellos. De todos modos, la disminución del cortisol no explica el desarrollo de otras habi-

lidades como la comprensión de las órdenes humanas. Es por ello por lo que la oxitoci-

na entra en juego con gran importancia ya que los canes la generan más que los lobos, 

siendo este un paso fundamental para su evolución, debido a que de esta manera crea-

ban vínculos con los humanos. De hecho, lo canes acuden desde cachorros a la llamada 

de una persona y son capaces de mirarles a los ojos, en cambio los lobos no tienden a 

esta actuación (ni de cachorros), son más independientes. Aquí vemos como también 

entra en juego la dopamina11, ya que los lobos se buscan su alimento y sobreviven por sí 

solos, pero los perros nos son igual de resolutivos (con tanta facilidad) a la hora de so-

 
10 La oxitocina es la llamada hormona del amor, que se incrementa cuando se está a gusto, feliz, ya sea en 

pareja o en otra situación que produzca esa alegría. 
11 La dopamina es la hormona que regula el estado de ánimo y puede llegar a provocar necesidad, de ahí 

que con respecto a los perros se cree ese estrecho vínculo con los dueños. 
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brevivir solos, buscan la ayuda humana que les ofrezca dicho sustento. Que ocurra esto 

entre los perros y lobos teniendo un pasado común hace ver que el algún momento hubo 

mutaciones o cambios genéticos durante la domesticación. “Las diferencias de compor-

tamiento entre perros y lobos deben aparecer como fenotipos diferentes, dependiendo de 

los antecedentes genéticos de las distintas razas de perros” (Tonoike, Otaki et al. 

2022:2). 

 

Albizuri en su tesis habla acerca de cómo las razas primitivas eran dolicocéfalas 

(con el cráneo y las extremidades alargadas) y que a causa de las modificaciones antró-

picas que iban sufriendo los perros, se volvían braquicéfalas (cráneo y extremidades 

más cortas). En esta modificación aparte de resultar algo menor en tamaño le aportaba a 

su vez cierta robustez, lo cual era bueno para las nuevas funciones que iban adquiriendo 

en el entorno humano. Estas primeras variaciones se aprecian a partir del Hierro en ade-

lante (Albizuri Canadell 2011). 

 

Desde el Neolítico hasta inicios del periodo romano, en Italia no hay constancia 

de perros menores a 29 cm en la cruz. Los ejemplares más pequeños de 25 cm solo apa-

recen a finales del Imperio Romano, en los ss. III-VI. En cambio, en Alemania, Hun-

gría, Francia y Gran Bretaña fueron encontrados perros más pequeños de entre 20 y 23 

cm a inicios de la época romana. Parece ser que los perros enanos no existían en Italia 

en la Edad del Hierro, sino que fueron importados, desconociéndose su función y origen 

en la zona más occidental de Europa. Dentro de lo estudiado hasta el momento, es com-

plicado encontrar los dos extremos (canes muy grandes y muy pequeños) y más aún 

clasificar el cometido que tendrían. De igual modo, algunos de estos cánidos fueron 

incinerados con sus dueños, mientras que otros fueron consumidos, sin distinguir entre 

ellos tamaño alguno (Horard-Herbin, Tresset et al. 2014). 

 

Los perros y lobos de la Península Ibérica, según el análisis de la secuencia del 

ADN mitocondrial se diferencian bien, pero el paso anterior, el que da a los primeros 

canes aún permanece desconocido (Pires, Detry et al. 2019). 

 

Teniendo en cuenta los últimos estudios, solo tres yacimientos del Bronce europeo 

muestran un gran número de individuos y todos ellos de tamaño medio en Levroux, 

Manching y Berching-Pollanten (Baviera, Alemania). “En el yacimiento de Levroux, 

algunos cráneos son más cortos debido a unas patologías dentales, provocando también 

la falta de piezas y superposición de ellas, afectando solo al tamaño del cráneo, no al 

resto del esqueleto” (Horard-Herbin, Tresset et al. 2014:26). En el Hierro los perros 

tienen una forma muy similar, en torno a los 40-55 cm en Europa central, Italia y Gran 

Bretaña. Estos perros eran de complexión delgada y no tenían ninguna modificación 

característica. En cambio, al final de esta etapa el tamaño en la cruz va cambiando, dan-

do lugar a perros grandes y pequeños. Además de este último ejemplo comienza a haber 

constancia de perros pequeños a partir del s. II a.C. y se suele dar en lugares y estatus 

específicos, como la aristocracia (a los que se les atribuía, aunque no eran sus creadores) 

y en algunos santuarios (Horard-Herbin, Tresset et al. 2014). 

 

Actualmente se sigue sin saber a qué correspondían las características morfológi-

cas, si se le atribuía algún tipo de funcionalidad, ya que con los restos que se van obte-
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niendo es muy complicado saberlo y más aún la forma de las orejas, cola y el color del 

pelo (Horard-Herbin, Tresset et al. 2014). 

 

Al final del periodo de La Tène (Hierro Final), en varios yacimientos de esta cul-

tura prerromana se encontraron canes muy pequeños a los que también llamaron “ena-

nos”. Estos especímenes son poco frecuentes, de hecho, fueron los únicos encontrados 

en esta etapa histórica con semejantes características. Un dato curioso es el de un perro 

completo de unos 27 cm en la cruz, hallado en el oppidum de la vega del Rin (Suiza) y 

al que se le atribuye procedencia mediterránea. Más concretamente de alguna región 

romana donde este perro podría haber sido un obsequio romano hacia una familia de 

importancia entre los galos. En periodo del Hierro II, los perros tienen un tamaño má-

ximo de unos 65 cm en Europa, sin llegar a los 75 cm (mayor que un lobo) que no apa-

recen hasta época romana. Estos perros se encontraron en Bélgica, Alemania y algún 

yacimiento galo (Horard-Herbin, Tresset et al. 2014). 

 

En la Península Ibérica, es a partir de la Protohistoria cuando observamos tallas 

mayores; de entre estos restos aparecidos, se ha reconocido cierta similitud u origen con 

el galgo y el podenco, aunque no se ha profundizado en su análisis (Oliver Foix 2014). 

Es difícil determinar si el galgo y el mastín (o perro muy similar en proporciones), se 

mantienen apenas intactos genéticamente desde hace unos 4000 años de manera natural 

o antrópica (Clutton-Brock 1999). En cuanto a los primeros grandes cambios en el feno-

tipo del perro corresponden a la acción antrópica producida por los romanos en época 

altoimperial. Según un estudio arqueozoológico realizado por diversos países a restos de 

perros de tres yacimientos de las provincias romanas de Mauritania Tingitana, Tamusi-

da (Marruecos), Lusitania, Monte Moliāo (Lagos, Portugal) y Tarraconensis, Lugo (Ga-

licia, España), los perros hallados muestran un cambio con respecto a épocas anteriores. 

Como referencia se toma de la mandíbula la longitud de la corona del M112 (primer mo-

lar) y el húmero distal, siendo los restos más frecuentes en yacimientos y más importan-

tes a la hora de dar información en cuanto al tamaño del animal (Pires, Detry et al. 

2017). Por lo que comienza a haber una tipología diferente de perro, uno más pequeño, 

“enano braquimélico13” (entre 26-31 cm.), que se tenía como perro de lujo o de compa-

ñía. Hasta este momento, los cánidos habían tenido un tamaño mediano (eran mesomor-

fos, entre 35-50 cm. en la cruz), medidas que no habían cambiado mucho desde el Neo-

lítico hasta el Bronce (deSandes-Moyer 2013, Oliver Foix 2014). Esta series de cambios 

fueron realizados en base no a la necesidad, sino que iban vinculadas al estatus social de 

las personas (deSandes-Moyer 2013). 

 

A partir del análisis aqueozoológico realizado a los restos óseos de perros obteni-

dos en diferentes yacimientos, parece que se puede decir que en el Calcolítico la longi-

tud del M1 es más homogénea que en cualquier otro periodo, mientras que, en la Edad 

del Bronce, los restos que nos encontramos son más uniformes que en época romana y 

 
12 El primer molar inferior (M1) y el premolar cuarto superior (P4) normalmente indican la diferencia 

entre el lobo y el perro debido a sus dimensiones; también sirve para ver el cambio de tamaño en la po-

blación canina (Pires, Detry et al. 2017, Janssens, Perri et al. 2019). 
13 Los perros enanos braquimélicos son en su forma desproporcionados (como un salchicha) y los enanos 

armónicos son pequeños por igual (chihuahua), teniendo normalmente un tamaño menor en altura a los 

braquimélicos (Altuna, Mariezkurrena 1992). 
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en la actualidad. En la Edad del Hierro y época Moderna, la poca cantidad no nos per-

mite saber con claridad cómo sería la población del momento. Es en época romana 

cuando se nota un cambio claro en la forma craneal, teniendo como consecuencia la 

longitud del M1 mayor a la obtenida en otros periodos, hecho que ocurre de igual mane-

ra en el Hierro, pero menor que los perros actuales. La anchura del húmero distal mues-

tra resultados similares en varios yacimientos, mostrando su valor más alto en época 

romana y la actualidad. Existe una clara selección antrópica del perro, según el cambio 

natural, las poblaciones animales varían entre un 4-10%; en la Edad del Hierro y época 

romana el porcentaje es mayor al 10%, a tenor de los resultados obtenidos en diferentes 

áreas de ocupación romana como Inglaterra, N. de África y Península Ibérica (Pires, 

Detry et al. 2017). 

 

Al tener ya una cierta variedad de cánidos, los romanos son los primeros que defi-

nen bien los tipos de perros, teniendo el de caza, los guardianes, pastores, perros adies-

trados y mascotas. Crear cruces de perros para según qué función era lo habitual, aun-

que estos no fueran como en la actualidad. Los nombres que obtenían estas nuevas razas 

solían corresponder al lugar de origen (o a reminiscencias mitológicas) (MacKinnon 

2010). 

 

El gran incremento de las nuevas razas de perro comenzó en la Edad Media y Re-

nacimiento, además de periodos más recientes donde se buscaba una apariencia del can 

meramente estética más que funcional, como la densidad o color del pelaje, complexión 

y diversos tamaños (Galibert, Quignon et al. 2011). Esta búsqueda de la “belleza” pro-

bablemente fue haciendo que la especie canina fuera perdiendo características naturales 

primigenias como la agresividad, siendo cada vez más dócil, adaptada a las nuevas so-

ciedades humanas. 

 

Una característica congénita que se empieza a apreciar en los perros domésticos es 

que el P1 (premolar primero), en ocasiones se pierde a consecuencia del acortamiento 

de la mandíbula. No es muy común entre los perros salvajes, pero también puede suce-

der (Raisor 2005). 

 

Parece evidente que se reduce el cambio en el animal después del periodo romano, 

volviendo a surgir de manera intensiva ya en el s. XX por modas y cuestiones estéticas. 

Teniendo en cuenta todos los aspectos que se pueden estudiar acerca de este animal, 

tanto arqueozoológica como iconográfica y genéticamente, se puede decir que existía 

bastante diferencia entre tipos de perros y orígenes en época romana (Pires, Detry et al. 

2017). 

 

Los estudios arqueozoológicos además de examinar la dimensión de los huesos de 

los antiguos perros y la reconstrucción del esqueleto, analiza el ADN y mediante él se 

ha dado a conocer las diferentes mezclas de cánidos que han podido haber. Estos estu-

dios han dado como resultado el desarrollo y cambios en la morfología de estos anima-

les a lo largo del mundo romano. Es en este período donde se encuentran mayores cam-

bios en lo que a la genética se refiere, topándose con perros de menor tamaño o “perri-

tos falderos” que extendieron por todo el imperio. De este modo, la Arqueozoología ha 

estudiado bastante la morfología de los perros en época romana, pero no directamente 
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las patologías que pudieron tener, como daños o estrés. Además, por parte de la Historia 

no se ha tenido tanto en cuenta los cuidados que recibían o por el contrario, los malos 

tratos (aunque estos a veces sí que se pueden contemplar en los restos hallados). Es co-

mún que los perros sufran algún tipo de enfermedad en las patas tanto en la antigüedad 

como en la actualidad. Se puede observar en muchos de los restos hallados en las exca-

vaciones, ya que algunas de estas enfermedades dejan marcas o pequeñas deformacio-

nes óseas. Suele localizarse en las articulaciones, sobre todo en la cadera, entre el fémur 

y la pelvis. Hay un tipo de patología que le suele afectar a los cánidos en general (lobos, 

zorros, chacales, etc.), es la espondilosis deformante14 (spondylosis deformans) y es 

frecuente encontrar restos de perros que la hayan sufrido (MacKinnon 2010). 

 

Según un estudio realizado en el año 1980 por Baker y Brothwell, desde el Neolí-

tico hasta la época romana los perros que presentaban fracturas o daños eran normal-

mente en el cráneo, desde la zona superciliar hasta el hocico, debido probablemente a 

golpes recibidos en actos de defensa para echarlo de algún lado (MacKinnon 2010) o 

quizás a modo de “aprendizaje”. Una cosa que queda bastante clara por desgracia es que 

el maltrato a este animal ha existido siempre, más que a cualquier otro, ya que es común 

encontrarse huesos soldados (que también puede haber ocurrido de manera fortuita y ser 

curado). 

 

Otro dato importantísimo que pueden decir los restos óseos de los animales y en 

concreto los del perro es la alimentación que mantuvieron. El can precisamente por ser 

omnívoro también consumía desechos, sobre todo los que producían los poblados. Aun-

que hay constancia de que los perros domésticos fueron alimentados, los “callejeros” 

(que también existían) se alimentarían de la carroña, comiendo los desperdicios que 

encontraran. Además de las diferentes dietas que tuvieran según el hábitat donde se en-

cuentren y los posibles desplazamientos (MacKinnon 2007). Como hemos visto ante-

riormente en el estudio de Albizuri, Nadal et al. (2019) de los cánidos encontrados en 

Barcelona, cuya dieta era rica en almidón y como veremos posteriormente en textos 

clásicos en los cuales explicaban el tipo de alimentación que debían tener para sus cui-

dados o según su función. 

 

Hay estudiosos que creen que, si no existen evidencias del uso de perros como 

“sementales” y la eliminación de los cachorros no deseados, estos animales también son 

capaces de mezclarse entre sí motu proprio, manteniendo razas o creando otras nuevas a 

raíz del cruce. Tomando este pensamiento, “las razas son fenómenos culturales inten-

cionados, que solo han existido en la literatura y pasado reciente” (Brewer, Clark et al. 

2001:25). Como dice Brewer, el investigador Rine (director del proyecto del genoma 

del perro), en su estudio busca los rasgos físicos, las enfermedades y comportamientos 

del perro y considera que criar perros está bien establecido, pero es inestable ya que se 

liga a dos canes los atributos deseados y se espera a ver si el resultado es el querido. 

Esta técnica de apareamiento entre dos cánidos con las características elegidas para así 

 
14 Esta enfermedad se caracteriza por la producción de unos “espolones” óseos en la zona inferior-lateral 

de las vértebras, normalmente suelen ser en las torácicas, lumbares y lumbares-sacra. Los animales con 

más riesgo son los mayores y los de gran tamaño. Se manifiesta físicamente por la cojera que le produce 

al perro o dificultad a la hora de moverse (MacKinnon 2010).   
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asegurarse una buena camada era una práctica conocida y llevada a cabo ya en Egipto y 

Mesopotamia (Brewer, Clark et al. 2001). 

 

Aún existe la cuestión acerca de si la evolución de los perros especializados como 

los mastines y lebreles se inició en África y se llevó al Levante y Mesopotamia o si, por 

el contrario, estos animales pertenecieron a la civilización que estuviera asentada en 

Asia y transportada a modo de presente, botín o acompañamiento. Este es un hecho que 

todavía no se tiene claro, debido a como se ha comentado en varias ocasiones, los pocos 

restos materiales que se conservan (Brewer, Clark et al. 2001). 
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3. Fuentes literarias. 
 

 

La necesidad que tiene el ser humano desde su origen de comunicarse y transmitir 

los conocimientos adquiridos es algo más que evidente, ya que independientemente de 

la procedencia de las poblaciones todas fueron creando un método de comunicación. Si 

bien, no quiere decir que la escritura sea un elemento común entre todas las culturas, 

pero a lo largo de este capítulo nos centraremos en los diferentes tipos de fuentes litera-

rias que han llegado hasta nuestros días y por las cuales conocemos el modus operandi 

de distintas culturas. 

 

 

3.1. Mitologías: 

 

Hablar de escritura es hablar de mitologías y religiones en su mayoría. Los textos 

más importantes que han sido reescritos una y otra vez suelen ser siempre los mismos, 

los que implican la transmisión de conocimientos expresando a través de ellos doctrinas 

y valores. En muchos de estos pasajes o relatos mitológicos en los cuales aparecen pe-

rros, normalmente son como acompañantes del personaje principal del mito, pero en 

ocasiones es el mismo can el protagonista per se o por representar a la deidad en cues-

tión. En ellos, habitualmente se suele ver las facetas principales que ha tenido siempre el 

cánido como compañero de viaje, cazador, guardián o protector. En cambio, en otros 

relatos su presencia es meramente anecdótica, ya que puede pasar bastante desapercibi-

do. 

 

En este apartado del capítulo comentaremos a modo de repaso, las diferentes mi-

tologías en las que aparece con fuerza la vinculación del perro con ciertos dioses o hé-

roes en particular; sus momentos de adoración específicos y la derivación que ha ido 

teniendo en las diversas culturas mediterráneas llegando hasta el tiempo que nos con-

cierne. Teniendo en cuentas varias de las culturas de las que han bebido, mayoritaria-

mente de la mesopotámica (aunque no se puede descartar la egipcia), siendo ambas el 

germen de las venideras, pese a que llegar a los orígenes es ardua tarea. Es por ello, que 

hemos dividido en dos puntos las cuestiones más importantes a nuestro parecer a la hora 

de concebir el perro en la mitología. 

 

En el antiguo Oriente Próximo unas de las asociaciones más importantes y comu-

nes de los perros eran alusivas a las deidades de curación o sanación, atribuyéndoles 

dicha capacidad al animal, debido a que se lamía sus heridas para curarse (Stager, Coo-

gan et al. 2008). En todo este área de Asia Menor y Próximo Oriente el uso del can en el 

ámbito escatológico está más que presente a lo largo de la Edad del Bronce e inicios del 

Hierro como analizaremos en capítulos posteriores. Unos importantes antecedentes que 

indudablemente tuvieron calado en las culturas posteriores que, con aportaciones y 

cambios, mantendrían dicho vínculo con este animal. Aunque haya habido periodos con 

mayor o menor presencia, pero dejando siempre una fuerte impronta cultual. 
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Al hablar de la vinculación de perros con culto, mitología y rituales, uno de los 

yacimiento que encontramos con estas características en el levante oriental y de grandes 

dimensiones es la antigua ciudad de Ascalón. Como veremos más adelante, de ella po-

dremos obtener varias interpretaciones, ideas o teorías, ya que el hecho es único y muy 

singular. Tanto en la mitología como en las antiguas historias de los pueblos con in-

fluencias mesopotámicas aparecen adscripciones hacia la diosa Gula, la cual puede ma-

nifestarse con forma canina o acompañada de uno. Incluso también se han encontrado 

menciones astrológicas babilónicas donde la constelación de Hércules correspondía 

también a la de Gula, por tener la forma de un can sentado. Aunque veamos grandes 

similitudes entre los restos hallados en el templo de Isin y en Ascalón, les separan cinco 

siglos, Isin (actual Išān al-Bahrīyat) (Ornan 2004) del s. X a.C., cuando Ascalón perte-

nece al s. V a.C. No está muy claro si realmente el culto a Gula se mantuvo en periodo 

fenicio-persa, pero alguna relación es evidente que hubo, ya que se hallaron unos óstra-

cos con escritura similar a la fenicia y otro con inscripciones en arameo. Por lo que se 

nota la influencia fenicia en la zona a la cual pertenecía político-culturalmente, aunque 

estuviera bajo poder persa. También hay que decir que en el resto del dominio fenicio 

no se ha registrado nada referente a dicha diosa (Halpern 2000). Esta cuestión en con-

creto actualmente sigue dando mucho que pensar, si era culto únicamente del lugar o si 

tuvo otro tipo de influencia que la hiciera diferenciarse tanto del resto. 

 

Aparte de la iconografía que se haya podido encontrar en el extremo oriental me-

diterráneo, la connotación curativa que ha suscitado la diosa Gula desde un origen y 

como ha ido evolucionando ha sido bastante visible en cuanto a prácticas y adscripcio-

nes de roles con los dioses posteriores de las culturas anexas (Halpern 2000). Como 

ocurrió en el mundo semita al irse mezclando poco a poco, pues se le asociaba con di-

cha diosa mesopotámica, llevándose a cabo rituales apotropaicos. Además, contamos 

con bastante presencia escrita en la que los perros “fueron despreciados como malditos, 

portadores de impurezas y precursores de la desgracia” (Stager, Coogan et al. 

2008:562). 

 

Uno de los mitos más conocidos en los que interviene un perro (podemos decir 

que como actor secundario) es en la leyenda sobre el descubrimiento de la púrpura1, en 

la cual se le atribuye al can de Melqart (dios de la ciudad de Tiro). Mientras este iba por 

la playa paseando con la ninfa Tyros, su perro se le acercó con el hocico manchado de 

púrpura tras haber mordido una caracola (múrice), a ella le gustó el color y le pidió a 

Melqart un traje con este color. En este mito se ve la importancia que se le da al color 

púrpura y el comercio que trajo consigo (Wapnish y Hesse 2008, Fernández Uriel 

2014). Para dicho descubrimiento hay otro mito al respecto en el cual el cánido también 

es el protagonista. En este caso, según Plinio, un can mordió un molusco y su dueño al 

ver el hocico manchado de este tinte lo llevó ante Phoinix, rey de Tiro, el cual lo tomó 

como “símbolo real” y lo usó para la vestimenta de la monarquía (Prados 2013). 

 

 
1 La púrpura fue un tinte muy apreciado en la Antigüedad por el color tan característico y la dificultad a la 

hora de obtenerlo, ya que se necesitaba mucha cantidad de este molusco para obtener el pigmento y poder 

elaborar el color. Este fue atribuido al mundo religioso, hasta prácticamente la actualidad, donde vemos 

en el cristianismo que los sacerdotes y cardenales portan en su atuendo dicho color en cuaresma. 
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3.1.1. Significados. 

 

La polivalencia que la mitología le ha dado al perro desde su origen ha sido bas-

tante extensa, desde el fin terapéutico que mantenía con la diosa Gula y demás dioses 

que posteriormente mencionaremos, junto a tener otra faceta con ella como la de mensa-

jero. Esta adscripción que puede llegar a tener el can como mensajero de los dioses la 

contemplamos en la Ordalía de Marduk, en uno de los pasajes el can cumple dicha fun-

ción, “el perro que cruza Esabad2 es un mensajero. Gula se lo envía a Marduk” (Villard 

2000:246). Además de este relato, contiene más datos acerca de prácticas de adoración, 

puesto que puede que el cánido haya tenido un papel importante en algunos rituales de 

Esabad, pero lo que se desconoce es si hubo culto directo al perro de Gula (Villard 

2000). Hasta la más primaria y fundamental como es la caza. Esta la vemos expresada 

en la mitología griega con Artemisa3 o su igual en la romana Diana, así como la perte-

neciente al inframundo con el guardián Cerbero. De igual modo que acompañante de 

dioses relacionados con la muerte como es Hécate e incluso pasando en alguna ocasión 

como acompañante de Hermes (Trantalidou 2006). 

 

En ocasiones se le da al cánido una connotación ctónica que viene estrechamente 

reflejada en la mitología, al ligarse al inframundo con diosas como Hécate o Enodia 

(esta última su equivalente, adorada más en el N. de Grecia y Asia Menor), haciéndose 

también referencia a Hermes en este sentido. Aparte, al ser mensajero puede participar 

como guía (al Más Allá) (Trantalidou 2006). En Eubea, una de las islas griegas, hay una 

ciudad situada en la costa oriental cuyo nombre Cerinto, según Agudo, es posible que 

derive del acto sacrificial que se practicaba con los perros en honor a Hécate (Sergis 

2010, Agudo Villanueva 2016a, 2020). Otra manera de nombrar este tipo de ritual era 

“sacrificio cariano”, debido a que era una deidad de Caria, donde tenía un templo en su 

honor en Lagina (Bevan 1985). En la Grecia Clásica era considerada como una diosa 

ctónica de poco valor, vinculada a la brujería y al mundo de ultratumba, por ello estaba 

asociada a la luna, realizándosele sacrificios de cánidos. Estos normalmente se llevaban 

a cabo en las encrucijadas, teniéndose constancia de ello en Samotracia, Colofón y Éfe-

so4 donde había una estatua suya con cabeza de perro (Edrey 2008). 

 

Además de dicha diosa, en Asia Menor también se rendía culto a Kandaulas5, cu-

yo nombre significa “estrangulador de perro”, vinculado a Hermes y Heracles (Collins 

1992, Edrey 2008, Alvar 2011). La asociación con Hermes puede venir por ser uno de 

los dioses importantes del área N. del Egeo, islas y costa turca y la de Heracles parece 

que pueda venir de los Heráclidas, que tomaran el nombre, pero no es un hecho que 

genera dudas. Otra función que también tiene es la de protector contra los ladrones (Ro-

bertson 1982). 
 

2 Nombre del templo de la diosa Gula en Babilonia (Villard 2000, Sugie 2014). 
3 Artemisa o Artemis, también se asimilada a Hécate, ya que en ocasiones se les asignan los mismos atri-

butos, de tal manera que Gimbutas menciona una Artemis-Hécate con origen en Asia como “Pótnia Thé-

ron”, asociada a la realeza y la justicia; teniendo el característico dualismo vida-muerte (Agudo Villanue-

va 2016b). 
4 Tanto Colofón como Éfeso pertenecen a la costa de la actual provincia de Esmirna (Turquía). 
5 Deidad lidia a la cual se le ofrecían cachorros que eran estrangulados y posteriormente enterrados (Ro-

bertson 1982, Edrey 2008) y puede que tuviera su antecesor en el dios hitita Hašameli (Collins 2002). 
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De Grossi (2008) opina que el perro en la cultura griega está muy ligado al Más 

Allá y hace un desglose en tres fases: uno como guía al inframundo, otro durante la es-

tancia del fallecido y el último en la vuelta a la vida como espíritu. 

 

Si tomamos como cierta la adoración al perro en Ascalón (yacimiento que vere-

mos en profundidad en el capítulo 7), la podríamos recibir como culto de ida y vuelta. 

Pues si tenemos en cuenta la expansión de la veneración a Gula por el Mediterráneo 

Oriental y luego su retorno del ámbito Egeo, esto quiere decir que ha entrado en contac-

to con las demás culturas y por consiguiente ha evolucionado o adquirido algunos mati-

ces diferentes. Por lo cual, en esta vuelta a la costa sirio-palestina pudieron traer una 

visión o cambios con respecto a la que en origen salió de Oriente Próximo. Por eso pue-

de que difiera lo allí hallado con yacimientos cercanos tanto en distancia como en tiem-

po, debido al sustrato de otras zonas y a las migraciones de las personas, trayendo con-

sigo su aporte cultural. Una de las cuestiones que hacen esta interpretación posible es el 

momento álgido en el que se encuentra el culto a Asclepio en Chipre y el haber heleni-

zado el de la diosa Gula, pudiendo existir una hibridación cultual en Ascalón. Esta dis-

tinción no solo afectaría a dicha zona sino a las colindantes que también tuvieron actitu-

des diferentes hacia el can (no solo con enterramientos, sino sacrificios y rituales dife-

rentes), siendo contemporáneas y teniendo contacto con la costa aparte del interior 

(Halpern 2000). 

 

En cuanto a la nomenclatura de la ciudad de Ascalón, según Halpern y otros estu-

diosos deriva del semita y tiene una proximidad al Asclepio griego, creando entre ambas 

palabras una relación. En principio podría llegar a tener sentido, ya que al poseer el cá-

nido esa importante connotación sanadora es fácil ligarlo al dios griego (Halpern 2000). 

Pero parece ser que la palabra es de origen semita occidental (shkl, “pesar”) (Jewish 

Virtual Library 2008), dando a entender el carácter comercial de la ciudad. Sabemos 

que hay presencia desde el neolítico, pero sobre todo a partir de la Edad del Bronce, 

atribuyéndose a etapa filistea unas piletas encontradas para probablemente la produc-

ción del vino. Además, en uno de los edificios hallados aparece un inscripción en griego 

“entren y disfruten por sí mismos” (Halpern 2000:138), lo que parece invitar al consu-

mo de los productos que en la zona se vendieran (Halpern 2000). 

 

Halpern menciona la posibilidad de que Eshmún pudiera ser el “señor de Sidón”, 

por la importancia que tuvo en la ciudad y los alrededores. Es muy probable, pues, que 

desde Sidón siguiendo la costa hacia el S., pasando por Tel Dor, fuera adorado Eshmún 

(zona más fenicia) y de Ascalón en adelante, el culto fuera dedicado a los dioses Ascle-

pio/Gula. Este aspecto es bastante complicado a la hora de afirmarlo debido a mezclas 

culturales producidas en la Antigüedad tanto por imposiciones como por hibridación 

natural de las migraciones, haciendo más compleja su comprensión. Por eso en ocasio-

nes es dificultoso conocer realmente qué creencias o “dioses” se daban en un lugar con-

creto, puesto que es fácil la hibridación o aculturación. Siguiendo en esta línea el yaci-

miento de Tel Dor, puede que esté a caballo entre el culto sidonio de Eshmún y la cer-

canía de Ascalón a Asclepio. Aunque todo esto sean suposiciones, a causa de que no hay 

nada que verifique a ciencia cierta que la iconografía de los perros corresponda al culto 

de Eshmún, ni que esta fuera una costumbre fenicia llevada hacia el oeste (Halpern 
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2000). Sobre todo, teniendo en cuenta que los semitas no solían realizar representacio-

nes artísticas de sus deidades (capítulo 5). 

 

En la mitología mediterránea oriental no solo la imagen del perro tiene un poder 

ritual purificador, sino que en ocasiones podemos encontrarlo acompañado de un cerdo 

o un gallo, animales de igual modo ctónicos con sentido expiatorio y purificador 

(Mainoldi 1981). 

 

En las culturas mediterráneas orientales la presencia del perro en la mitología está 

bien atestiguada y reflejada como hemos podido ver. De cara al Mediterráneo Occiden-

tal su presencia se vincula a otros ámbitos más cotidianos como la caza, compañía, en-

tretenimiento, etc., aunque nunca llega a perder su vinculación con el inframundo (Cer-

bero o la relación de Artemisa y Hécate) (D’Andrea 2018).  

 

En el área itálica, dentro de la cultura etrusca también existe una relación similar a 

la vista en las anteriores, pues el can está vinculado al dios Calus6. Dicha deidad perte-

nece al inframundo y a él están ligados los rituales de paso como muestran unos bronces 

helenísticos con inscripciones alusivas que se encontraron en el municipio de Cortona 

(Arezzo, Italia) (Valentini 2020). Otro de los significados que nos encontramos en rela-

ción con el can es el de protector, ya no solo del mundo de los muertos, sino del de los 

vivos, las ciudades. En la cultura romana se verá como de alguna manera se mezcló esta 

visión del perro. Esta función la tomaban los dioses Lares Praestites encargados de pro-

teger las murallas de las ciudades; a veces eran representados con pelaje de perro o con 

uno a sus pies (De Grossi, Minniti 2006, De Grossi 2008). 

 

Como hemos visto, el Mediterráneo en el periodo de esplendor grecolatino la 

imagen del perro estaba muy presente tanto en las manifestaciones iconográficas como 

en las poéticas. De esta manera se reflejaba una “realidad” para con este animal el cual, 

aparte de figurar en varios de sus mitos más relevantes, seguía cumpliendo su papel 

habitual. Sucediendo de manera similar en otros pueblos, ya fueran cercanos o lejanos, 

lo que muestra culturalmente la importancia que tenía el cánido en la vida del ser hu-

mano. 

 

Resulta curioso ver como el grueso de los mitos y mitología en la que los perros 

participan ya sea activa o pasivamente, pertenece más al ámbito del Mediterráneo 

Oriental que del Occidental. Sin llegar a trascender ninguno del oeste o que se pueda 

desglosar, ya que la influencia oriental es notoria y unificadora. Aunque es posible que 

con un estudio exhaustivo se pueda llegar a conocer matices que hagan ver esa con-

fluencia de ambas culturas. 

 

 

 

 

 
6 Divinidad de la muerte como acontecimiento no como estado, entendida como la que da paso al infra-

mundo, la que acompaña o guía, no de la muerte per se (Amoroso, De Grossi et al. 2000, De Grossi 2001, 

2008, Valentini 2020). 
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3.1.2. Paralelos. 

 

Un tema que debemos mencionar, aunque algo más alejado del Mediterráneo, es 

el área persa en Irán donde su religión, el zoroastrismo7, tuvo gran importancia siendo el 

perro una de las criaturas más relevantes tras el ser humano, ya que el dios máximo 

Ahura Mazda lo creó inmediatamente después (Schwartz 2004, Edrey 2008, Stager, 

Coogan et al. 2008). De hecho, uno de los capítulos de sus escrituras, Zend Avesta, ha-

bla acerca del correcto trato que se ha de tener hacia los canes, de su rol en la vida y de 

los castigos que se propiciarán a quienes lo maltraten. Al final de la etapa aqueménida el 

perro tenía un papel muy importante en los ritos funerarios como protector y guía al 

Más Allá (Edrey 2008, 2012). Además, en una ciudad iraní (Yazd) realizaban un ritual 

fúnebre característico cuando una persona fallecía; consistía en dejar el cadáver a la 

vista de un perro y poner “comida para él alrededor y sobre el cuerpo” del difunto 

(Edrey 2012:15). Otra de las funciones que adquiría era la de guía, de igual modo que la 

de protector contra los malos espíritus o demonios que pudieran volver del inframundo, 

reteniéndoles y haciéndoles regresar (Schwartz 2004); como hemos visto que ocurriría 

con Cerbero. Además de estar presente en la limpieza ritual de los cadáveres para ahu-

yentarlos. Están vinculados al alma de los difuntos (fravashis) y en los días sagrados, en 

la realización de rituales conmemorativos una de la parte de ofrenda alimenticia para el 

difunto se le da a un perro, que representa al fallecido (Dirven 2009). 
 

Hay autores que opinan acerca del origen del poder sanador del perro remontán-

dolo a la cultura mesopotámica con el culto a la diosa de la sanación Gula/Ninisina8. 

Esta tiene su primer registro alrededor del 3000 a.C., llegando hasta el primer milenio 

a.C. (Edrey 2012). Esto es debido a que antes de la presencia persa en la costa levantina, 

no se llevaban tan a cabo los enterramientos de cánidos. Otra posibilidad acerca de este 

culto es que pudo ser de ida y vuelta, matizándose en el camino, pues el culto a Gula se 

extendió hacia la costa en época asiria y neobabilónica y después en el s. V a.C. regresó 

desde el área palestina hacia el E. convertido en culto a Asclepio (Edrey 2008). 

 

La imagen del perro ha sido adoptada por muchas mitologías a la hora de ser re-

presentada tanto de manera antropomorfa como tomando completamente su fisionomía. 

Como podemos ver desde la diosa mesopotámica Lamaštu9 pasando por el antiguo 

Egipto con Anubis, dios de los muertos (aunque sea un chacal, es un cánido) y Cerbero 

en la mitología griega, como guardián del inframundo. En cambio, también nos encon-

tramos con excepciones como la diosa griega Hécate (diosa también de los hechizos y 

encrucijadas), que no siempre es relacionada con el perro (Miralles Maciá 2004, Agudo 

Villanueva 2016a). En esta ocasión, la connotación que adquiere el perro es de animal 

psicopompo, pues su vinculación claramente está asociada al inframundo o protección 

de él. 

 

 
7 Religión oficial de la dinastía aqueménida (Edrey 2008). 
8 La diosa Gula también fue conocida hasta el II milenio a.C. como Ninisina “la señora de Isin” (Ornan 

2004). 
9 A veces es comparada con Hécate, por similitud a la hora de manejar el oscurantismo, mezclarse y ma-

nipular demonios en su beneficio (Miralles Maciá 2004). 
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A Lamaštu se le atribuye quizás algo más de importancia debido al culto que reci-

bió, siendo una diosa con cierta relevancia, de la cual hay bastantes representaciones y 

descripciones de los males que podía generar. De ella se aprecia la impronta que va de-

jando en los pueblos colindantes (sumerios, acadios, asirios) y cómo estos se dedicaron 

a seguir expandiéndola. Aunque su extensión se haya amoldado a la manera de cada 

pueblo, del compendio de todas estas mitologías se puede llegar hasta ella, habiendo 

evidencias de su veneración en Ugarit e Israel (Be’eri, Motro et al. 2020). 

 

Dixon (2018) pone en conjunto las diferentes áreas donde el perro tuvo importan-

cia cúltica o hacía referencia a los dioses, independientemente de la función que este 

tuviera ya fuera sanadora o no. Desde la mencionada diosa mesopotámica Gu-

la/Ninisina, pasando por el área egea donde había tres dioses que compartían dicho 

animal, Asclepio, Hécate y Afrodita, sin olvidar la zona levantina donde tiene más refe-

rencias Astarté10, Eshmún, Melqart y Reshef-Mukol. Todos ellos los comentaremos a 

continuación y veremos las diferentes funciones que se les atribuía al perro según el 

dios/a al cual estuviera ligado. 

 

El dios Mukol tiene su igual en el mundo griego con Apolo-Amuklos y Resheph 

(Reshep o Reshef11), Eshmún12 para los fenicios, Sulmanu cananeo (Rasap-Sulmanu) y 

en los inicios de Ugarit en inscripciones en arameo como dios del inframundo equiva-

lente al mesopotámico Nergal13; todos estos dioses comparten el dualismo entre enfer-

medad/curación (Stager, Coogan et al. 2008). Eshmún, con el tiempo pasará a ser identi-

ficado como Asclepio14 debido al movimiento poblacional y a las asimilaciones cultura-

les. De igual modo, en Idalion (Chipre) unos pilares en honor a Adonis15 (equiparado a 

Eshmún) fueron hallados en el templo dedicado a Amukol, de los ss. IV-III a.C. Reshef-

Amuclos es identificado como Apolo de manera bilingüe en las ciudades de Tamasos e 

Idalion, relacionando el culto de Eshmún con el de Amuclos y el de Asclepio con Apo-

lo16. En el s. II a.C. en Cerdeña se menciona en tres lenguas diferentes la relación de 

Asclepio con Eshmún (Halpern 2000). 

 

En cuanto al dios Nergal, en ocasiones también se le asocian cánidos, parece ser 

que en algún momento se le atribuyó dicho animal al tener características semejantes al 

 
10 Astarté y Reshef (dios de la pestilencia y la guerra), formaban una de las parejas habituales cananeas 

(Edrey 2008) y por dicha vinculación podía en ocasiones tener relación con el animal. 
11 Dios de la guerra y la peste del III milenio a.C. Asociado a la destrucción y el inframundo, debido al 

significado de la raíz semita “ršp”, incendiar (G. Wagner 2001b, Vegas 2008). 
12 Eshmún divinidad fenicio-púnica, siendo su versión latina Aescolapius y Asclepio el griego, comparado 

a veces con Adonis (G. Wagner 2001b). También hay otras asimilaciones como con Melqart, aunque a 

este último no se le conocen propiedades curativas (Halpern 2000, Stager, Coogan et al. 2008). 
13 Dios ambivalente como Gula, asociado a las plagas y enfermedades a la par que de la sanación (Ornan 

2004, Stager, Coogan et al. 2008). 
14 En la Grecia antigua, se dice que Asclepio fue cuidado por un perro cuando era niño, de este modo, 

aparte de relacionarse con la curación, tiene otra vinculación más hacia dicho animal (Edrey 2008). 
15 Adón o Adonis, venerado más en la zona de Biblos y Fenicia, será posteriormente asimilado por los 

griegos. Su nombre significaba “señor” (parece ser más de ámbito local, frente a Baal) y a él se le dedica-

ban fiestas (G. Wagner 2001b). 
16 El dios Apolo, padre de Asclepio, comparte la misma función sanadora y su dualismo (Stager, Coogan 

et al. 2008). 
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dios Ninurta (de la guerra) consorte de la diosa Gula (Dirven 2009). Aunque Dirven 

opina que el pensamiento de Drijvers17 sobre que el perro forma parte de Nergal (como 

persona/dios) y que la función de guardián puede relacionarse con dḥšpṭʾ “jefe de los 

guardias” (Dirven 2009:65), no es del todo cierta. En cambio, la función protectora que 

tenía el can era notoria, sobre todo en relación con la ciudad o vivienda (Dirven 2009). 

 

En el templo de Assur (Irak), la diosa Gula tenía reservada una capilla para Mar-

duk (el dios creador babilonio), también vinculado a la sanación. Además de la diosa 

Gula y Marduk, otros dioses tienen representaciones o atribuciones caninas como Enlil, 

Ea (Enki) y Ninkilim (Halpern 2000, Villard 2000). 

 

Otra de las vinculaciones que nos podemos encontrar en la mitología oriental en 

época helenística y posteriormente es la efigie del perro junto a Heracles. Esto lo pode-

mos ver en la ciudad iraquí de Hatra18, donde Heracles-Nergal era el dios protector ha-

biendo multitud de estatuas representándolo en los templos. Habitualmente iba acompa-

ñado de un can, dotándolo una vez más de cierta connotación ctónica (Dirven 2009). 

 

Aunque tengamos más o menos información en relación con las diversas mitolo-

gías del entorno del Mediterráneo, la presencia de los perros en las moradas de los dio-

ses en la mitología ugarítica era algo naturalizado, pero en la realidad de la vida cotidia-

na era un hecho detestable que no se permitía (Fink 2003). 

 

Parece ser que la etimología del dios fenicio Rašp-Mukol (Apolo-Amuclos) y pue-

de que parte de sus funciones provengan de: “Ugarit en el Bronce Final al dios Rašpu se 

le denominaba «el Señor de la flecha», un milenio más tarde se le llamó en Chipre 

«Rašap de la flecha»” (Stager, Coogan et al. 2008:566). Al término Rašpu, le dan varios 

significados como “ardiente, fiebre o plaga” (Stager, Coogan et al. 2008:566). En Sidón 

en cambio, la connotación variaba y quería decir “el poderoso” (Vegas 2008). Según 

palabras de Stager, el Apolo chipriota-fenicio heredó del cananeo Rašpu su ambivalen-

cia en este lugar y además sería quien le diera su nombre en tiempos romanos a la ciu-

dad palestina de Apolonia, que anteriormente había sido llamada haciendo referencia al 

dios Rašpu y que más tarde vemos dicha herencia en su nombre árabe “Arsuf”. Proba-

blemente la posterior adoración que hubo en Ascalón en época helenística al dios Apolo 

derivara de esta chipriota-fenicia (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

En la mitología persa se da un caso similar al tan conocido romano de Rómulo y 

Remo alimentados por una loba. En la persa es el rey Ciro quien fue amamantado por 

una perra (Celestino, López-Ruiz 2016). 

 

Al adentrarnos en la mitología griega nos encontramos con una rica en presencia 

canina además de tener en la Grecia Clásica la atribución sanadora debido a su lengua 

(por lamer sus heridas, como en Oriente Próximo) (Schwartz 2004, Stager, Coogan et 

al. 2008), también se le vinculaba con Ilitía, diosa de los nacimientos. Por este motivo 

 
17 En su obra “Cults and beliefs at Edessa” (1980). 
18 Esta ciudad gozó de importancia sobre todo en las rutas comerciales hacia Palmira (Niehr 2014). 
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se sacrificaba un perro en su nombre para propiciar el parto (Collins 1992, Edrey 2008). 

Dentro de esta diversidad nos topamos con muchos pasajes en los cuales aparece, como: 

 

- El del gigante Gerión19, cuyo pastor tiene un perro llamado Ortro20 que protege 

el ganado, hasta que llegó Heracles en una de sus pruebas y acabó con él (Mainoldi 

1981, Dirven 2009). 

 

- Probablemente uno de los mitos más conocido es el duodécimo trabajo de Hera-

cles, donde baja al infierno para capturar a Cerbero de tres cabezas (aunque Hesíodo le 

atribuye 50 y Píndaro 100) y a modo de rabo una serpiente. A partir del s. IV a.C. se le 

representa con tres cabezas (Dirven 2009, Ricciardelli 2018). En cuanto a su captura 

hay diferentes versiones; en una Hades le prohíbe utilizar armas para atraparlo, en otra 

en cambio, parece ser que Perséfone encadena al animal para ayudarle (Mainoldi 1981, 

Hard 2008). El número de cabezas que poseía corresponde a la fuerza/poder que se le 

atribuía al guardián (Bevan 1985). Numerosas son las alusiones que tenemos sobre Cer-

bero; una de ellas es la de un ser terrorífico, dando a entender de este modo que todos 

los seres del inframundo lo son y por ende, es un lugar al cual mejor no acercarse. Otra 

de ellas es por el estilo, correspondiente a la ferocidad del can mediante la cual repre-

senta la crudeza del lugar y por ello provoca temor entre los vivos. Aunque al mismo 

tiempo adquiría otra visión, la de un ser que acoge amigablemente a los nuevos miem-

bros del inframundo, pero sin dejarles marchar, devorándolos llegado el caso (Mainoldi 

1981). 

 

Un dato que debemos observar y tener en cuenta es el número de cabezas, ya que 

normalmente estos pertenecen a mitos en los que los canes tienen funciones protectoras 

o están vigilando. Independientemente del contexto, ya sea en el inframundo o como 

pastor. Es por ello por lo que la representación de estos animales es de múltiples cabe-

zas, reforzando así su labor de protección, muchas cabezas equivalen a un mayor con-

trol. 

 

- Otro can con cierta importancia, aunque no tan conocido es el llamado perro de 

oro o dorado, aunque no es un animal en sí sino una estatua de oro hecha por Hefesto 

para el templo de Zeus en Creta. La leyenda cuenta que una vez se hizo adulto se encar-

gó de cuidar el santuario de Zeus (Iozzo 2013, Luce 2015).  

 

Normalmente en los templos del ámbito grecorromano, al igual que sucediera en 

Mesopotamia, no se permitía la entrada de los perros o que merodearan cerca (Fink 

2003, Luce 2015). En cambio, en Adranon (Sicilia), en el santuario de Adranos “vivían 

mil perros sagrados, de una raza más bella y grande que la de los molosos” (Luce 

2015:65). En esta isla nos encontramos con la peculiaridad de que en las ciudades de 

Erice, Motia, Palermo y Segesta, el cánido toma cierta importancia que se verá reflejada 

en su iconografía. Sobre todo, en esta última donde la ciudad recibe el nombre de una 

 
19 Pausanias lo nombra como Geriones, en plural, probablemente por tener tres cabezas y tres cuerpos 

unidos hasta la cadera (Herrero Ingelmo 1994b). 
20 También lo podemos encontrar como Orto y era el perro bicéfalo de Euritión, pastor que cuidaba el 

rebaño de Gerión. Este can era uno de los hermanos de Cerbero (Mainoldi 1981, Ricciardelli 2018). 
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doncella troyana Segesta o Aegista, la cual es cortejada por el dios-río Crimiso en forma 

de perro dando como fruto a Acestes o Agestes, héroe troyano fundador de la ciudad 

(Trantalidou 2006, Hard 2008). 

 

Dentro de la mitología griega vemos que hay diferentes adscripciones hacia el 

can; tenemos el caso de Acteón (que nombraremos más adelante) y el del héroe Anios, 

fundador de Delos, cuyo hijo fue destrozado por unos perros. De este modo surgen una 

serie de prohibiciones en la isla entre las que sobresale la de no criar cánidos en ella 

(Luce 2015). Además de la nutrida mitología y vinculación al inframundo en la que 

figura el cánido, también hay otra visión del mismo, la de mal augurio cuando nos refe-

rimos a los perros negros, tanto en el mundo clásico como en el mesopotámico [aunque 

en este hay excepciones, que veremos en otro apartado] estos animales obtenían la mis-

ma connotación, la vinculación con la muerte (Dirven 2009). 

 

Es fácil ver como todo el territorio mediterráneo oriental ha estado bebiendo con-

tinuamente de los pueblos que lo han ido habitando a lo largo de los siglos, es por ello 

normal encontrarse con rituales muy similares en donde cambian solo el nombre de la 

advocación divina, manteniendo casi en su totalidad el tipo de ritual a realizar. El ejem-

plo de Grecia, Mesopotamia y las historias recogidas en la Biblia, denotan un carácter 

religioso a la hora de realizar rituales (ya sea con perros u otros animales) y también la 

complejidad al buscar la autoría de dichos rituales, pues es muy difícil llegar al origen 

de estos (Collins 1992). Además, esta mezcla cultural se hace denotar en los pueblos del 

Mediterráneo Oriental, tanto en la similitud que alcanzan los nombres de sus dioses co-

mo en las diversas funciones que llevan a cabo, siendo prácticamente las mismas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



El perro en el Mediterráneo. Análisis de Oriente y Occidente entre los siglos VI-III a.C. 

45 

 

3.2. Biblia: 

 

La Biblia en la mayoría de las ocasiones la referencia hacia el perro o al término, 

va a tener una connotación peyorativa, pero también vamos a encontrar otras en las que 

cuyo significado sea positivo. Todo depende del contexto y momento en el cual se halle. 

Tanto el judaísmo como el cristianismo utilizan como forma de castigo o insulto el sus-

tantivo de perro a toda persona que no cumpla las normas, vaya en contra de la religión 

o haga algo fuera de lo normal será referida con este apelativo (Miralles Maciá 2004). 

 

A lo largo de la Biblia nos encontramos con diversos pasajes, libros y profetas que 

hablan acerca del perro o lo mencionan de alguna manera; lo que describe mucho la 

actuación o el reflejo de la sociedad del momento (creada o la que quieren crear), para 

con este animal. Todas ellas las veremos expresadas en el Antiguo Testamento. 

 

 

3.2.1. Pentateuco: 

 

Del Pentateuco comentaremos algunos de sus libros en los que encontramos refe-

rencias al cánido: 

 

En el libro del Génesis no se menciona al perro, pero sí la acción de sacrificar a 

diversos animales cortándolos por la mitad y colocándolos una parte frente a la otra, 

donde “una llama de fuego pasó por entre los animales partidos” (Martín Nieto 

1989:35). Vemos que esta costumbre de dividir en dos partes un animal sacrificado es-

taba bien establecida en Oriente para según qué tipo de ritual, recogiéndose en textos 

bastante antiguos. 

 

- Deuteronomio. 

 

En el versículo 23:18-19 dice: “Ningún hombre ni ninguna mujer israelita practi-

carán la prostitución sagrada. No lleves a la casa del Señor, tu Dios, el dinero adquirido 

por esa prostitución para pagar el voto que hayas hecho, pues eso es aborrecible los ojos 

del Señor, tu Dios.” (Martín Nieto 1989:237). Este pasaje todavía trae controversia a la 

hora de interpretar la palabra keleb, pues son varias las que se han tenido en cuenta, la 

más recurrente perro o perra (despectivamente). También la tenemos como un sirviente 

del templo (respetado), “individuo dedicado a la prostitución, pederasta y oficiante de 

un culto pagano” (Miralles Maciá 2004:194, Dixon 2018). En cambio, parece ser que lo 

que realmente quiere decir esta palabra en el Deuteronomio es puta, debido a que el 

versículo 18 está escrito en tercera persona y parece ser un añadido posterior al 19. Este 

último está redactado en segunda persona como el resto de los versículos relativos a las 

prohibiciones. Aunque posteriormente aparecerían nuevos versículos prohibiendo direc-

tamente la prostitución tanto masculina como femenina. Parece ser que se podrían ex-

traer dos significados de todo lo analizado y es la crítica o rechazo a la prostitución en 

general como una arremetida contra la idolatría (Miralles Maciá 2004, Lipiński 2020). 

Estas connotaciones son debido a las interpretaciones que se han hecho de los versículos 

a lo largo del tiempo y será un debate que probablemente siempre quede medio abierto. 
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Otro parecer acerca de dicho pasaje que aporta Miralles Maciá (2004), es que el 

apelativo de perro podría significar la persona que oficiara según qué tipo de ceremonia 

de origen pagano (considera el enemigo) o a los judíos idólatras. Trayendo todo este 

pensamiento reminiscencias del pasado directo cananeo, fenicio y persa en cuanto a las 

prácticas rituales que se llevaron a cabo con los cánidos. En este aspecto, Edrey (2008) 

haciendo referencia a Sasson, dice que las palabras šohet y orep (oreph) significan 

“muerte ritual”, en referencia a un culto prohibido con relación al perro, el cual era lle-

vado a cabo por los cananeos y posteriormente adoptado por los judíos en época persa 

(periodo del “Segundo/Tercero Isaías”) (Edrey 2008:270). 

 

Etimológicamente, el término keleb tiene varias interpretaciones y una de ellas 

denomina a quién lleva a cabo cultos paganos o posteriormente a los judíos quien prac-

ticaba la idolatría. Aunque teniendo en cuenta las culturas de alrededor podía ser aquella 

persona que cristalizara ciertos rituales ya que, en este área era común efectuar algunas 

prácticas con los perros, entre ellas (como veremos en otros capítulos) ceremonias de 

purificación. Sin embargo, en cuanto a los posibles significados que se le pueda atribuir 

a esta palabra entra uno de los más recurrentes, la “prostitución sagrada” (masculina o 

femenina) y el pago recibido por dicha acción. Igualmente se atribuye a la idolatría, 

pero son puntos bastante complejos a la hora de analizar, ya que todo se inicia a partir 

de la etimología. Muchos lingüistas en la actualidad siguen dudando acerca de las con-

notaciones que puedan tener realmente las palabras keleb, klb, klbm, aparte de perro o 

cachorro, las cuales parecen bastante aceptada, pero que puede llevar a confusión en 

según el contexto. Por un lado, vemos una interpretación que puede ser la de un sacer-

dote no yahvista que critica la prostitución y la otra en contra de la idolatría. Pero tam-

bién hay investigadores que opinan que los versículos son independientes y que no tie-

nen relación alguna entre sí (Miralles Maciá 2004). 

 

Flavio Josefo21 en relación con este pasaje, menciona dos tipos de perro, tanto el 

de caza como el pastor, de ambos está prohibido llevar el pago (o beneficio obtenido) a 

la casa del Señor. También muestra su rechazo al dinero fruto de la cría de perros o usar 

dichos beneficios para ofrendas; pero no dice nada acerca de la cría de perros, solo en lo 

referente a la procedencia del dinero que se utilice para actos sagrados (Schwartz 2004). 

Aparte de las prohibiciones aquí vistas, en el siguiente capítulo veremos como este 

mismo autor explica con algo más de detalle las diversas funciones que podía alcanzar 

el perro en la sociedad judía. 

 

Otro punto de vista que le da Stager (2008) es que el término “grm” pueda referir-

se también a cachorros de perro además de crías de león (como nos muestran versículos 

del Deuteronomio y Ezequiel entre otros). De este modo efectúa una comparativa con 

Ascalón por el porcentaje de perros hallados, siendo mayoritariamente crías. Así que 

parece ser que eran los cánidos quienes recibían también un salario por sus servicios en 

el templo. Volviendo al término “klbm”, siempre encontramos a investigadores que tie-

 
21 Los escritos recogidos de este autor pertenecen a la etapa del “Segundo Templo”, entre el 530 a.C. y el 

70 d.C., amplio periodo donde se va consolidando el judaísmo (Schwartz 2004). 
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nen su punto de vista y llegan a la conclusión más común de que se trata de “hombres 

prostitutos en los rituales del templo” (Stager, Coogan et al. 2008:567).  

 

 

- Levítico. 

 

Dentro de las leyes de lo puro e impuro, en el versículo 11:2-3 dice: “Decid a los 

israelitas: Estos son los animales comestibles: animales terrestres: los rumiantes de pe-

zuña partida”. En el versículo 11:27 explica lo que sucede si se toca un animal prohibi-

do: “Todo cuadrúpedo que ande sobre la planta de los pies será impuro hasta la tarde” 

(Martín Nieto 1989:138). No menciona directamente al perro, pero se sobreentiende 

que, por sus características forma parte de los animales impuros. 
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3.2.2. Libros Históricos: 

 

Uno de los pasajes donde aparece mencionado el perro en varias ocasiones lo en-

contramos dentro de los Libros Históricos de Samuel (en adelante 1 y 2 Sam.) y de los 

Reyes (en adelante 1 y 2 Re.): 

 

En los libros históricos de Samuel, aparece en alguna ocasión la mención a los cá-

nidos haciendo referencia a los siervos. Este hecho lo vemos que también ocurre en 

unas palabras de un súbdito a Asurbanipal, en las que se denomina a sí mismo como un 

perro para pedir a cambio su ayuda y favor (Villard 2000). 

 

1 Sam. 17:43. “y le dijo: «¿Te has creído que soy un perro, para venir contra mí 

con un cayado?» (Martín Nieto 1989:336). Goliat era quien se refería a sí mismo como 

el animal, al ver la presencia de un joven David al que menospreció. 

 

2 Sam. 9:8. “Él se postró y dijo: «¿Quién es tu siervo para que te fijes en un perro 

muerto como yo?» (Martín Nieto 1989:361). Una vez más, la evocación hacia algo in-

servible haciendo referencia al perro; pues quien habla era cojo de ambos pies. 

 

2 Sam. 16:9. “Abisay, hijo de Sarvia, dijo al rey: «¿Por qué insulta este perro 

muerto al rey, mi señor? Déjame que vaya y le corte la cabeza»” (Martín Nieto 

1989:369). En este versículo, la alusión al can es de un ser despreciable, no hay nada 

peor que un “perro muerto” y de ahí ese hastío. 

 

En cuanto al Libro primero de los Reyes, hay varios versículos donde mencionan 

al perro con diferente significado: 

 

1 Re. 21:19. “En el mismo lugar en que los perros han lamido la sangre de Nabot, 

lamerán también la tuya”. En este pasaje Elías increpa al rey Acab, porque su mujer 

Jezabel mandó matar a Nabot, para que el rey de Israel Acab pudiera apoderarse des-

pués de su viñedo (Martín Nieto 1989:414). 

 

1 Re. 21:23-24. “El Señor ha dicho también contra Jezabel: Los perros comerán a 

Jezabel en la propiedad de Jezrael. Al que Acab muera en la ciudad le comerán los pe-

rros y al que muera en el campo le comerán las aves del cielo” (Martín Nieto 1989:414-

415). 

 

1 Re. 22:38. “Lavaron el carro en la alberca de Samaria, los perros lamieron la 

sangre del rey y las prostitutas se bañaron en ella, como había dicho el Señor” (Martín 

Nieto 1989:416). 

 

En este pasaje de Acab y Jezabel, Miralles interpreta al perro como un agente “pu-

rificador”, pues es mandado por Yahvé para devorar y limpiar de esta manera el pecado 

cometido por ambos. Es un enviado, que media y pone solución a un problema, como 

también en otras culturas hemos visto que hacían griegos, mesopotámicos, etc. (Miralles 

Maciá 2004). Lo llama “solución terapéutica para Israel” (Miralles Maciá 2004:195). En 
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cambio, también puede ser como ese animal sucio y carroñero que aprovecha el asesina-

to de una persona para alimentarse con su sangre y que, de igual modo, se alimentará de 

aquellos que cometieron tal asesinato, como castigo “divino”. Al considerar al can como 

un animal ruin, ser comido por uno de ellos es uno de los mayores castigos. A mi pare-

cer puede tener ese doble sentido, la ambivalencia tan habitual en el ser humano y toda 

su mitología y diversas narraciones. 

 

Edrey (2012) hace hincapié en el uso de perros y prostitutas para indicar la vileza 

de los actos que sufrió Acab el rey corrupto quien consintió que, en su tierra, Samaria, 

se introdujeran cultos cananeos. 

 

También es importante ver como se describe a Jezabel, ella es el mal, la que co-

rrompe a Acab y le incita a hacer fechorías. Al ser una princesa fenicia y casarse con el 

rey de Israel, se unieron las casas, pero esto quiere decir que muchas de sus costumbres 

no aceptadas por los judíos fueran mantenidas y, por ende, traducidas como pecamino-

sas. Hemos de tener en cuenta que la mayoría de las prohibiciones que se recogen en el 

Deuteronomio y en el resto de la Biblia son costumbres de origen cananeo, fenicio y 

persa (fundamentalmente, aunque también de otros pueblos). Estas tradiciones fueron 

paulatinamente rechazadas por los judíos, resultando una tarea lenta el ir relatando en 

los textos sagrados las prohibiciones, cambiando el significado de algunas de ellas en 

origen y facilitando de esta manera el cambio religioso-cultural. 

 

En el Libro segundo de los Reyes se continúa hablando de Jezabel, pero también 

hay otro versículo diferente en el cual se menciona al cánido. 

 

2 Re. 8:13. “Jazael replicó: «¿Pues qué es tu siervo, este perro, para realizar haza-

ñas tan grandes?» Y Eliseo respondió: «El Señor me ha revelado que tú serás el rey de 

Siria»” (Martín Nieto 1989:426). En este pasaje Jazael al referirse a sí mismo, como 

nadie, un ser sin importancia que se compara con un perro al cual no se le da valor al-

guno. 

 

2 Re. 9:10. “A Jezabel la devorarán los perros en el campo de Jezrael y no será 

sepultada” (Martín Nieto 1989:428). 

 

2 Re. 9:36. “Volvieron a comunicárselo a Jehú, el cual dijo: «Es el oráculo que el 

Señor pronunció por medio de su siervo Elías, el tesbita, diciendo: En la heredad de 

Jezrael comerán los perros la carne de Jezabel; y el cadáver de Jezabel será como el 

estiércol en el campo, en la heredad de Jezrael, de modo que ni siquiera se podrá decir: 

Esta es Jezabel»” (Martín Nieto 1989:429). En estos dos últimos versículos de 2 Reyes, 

vemos como se vuelve otra vez al odio ante Jezabel y lo que ella representaba para la 

sociedad judía, el daño que produjo y como uno de los peores animales, el can, volverá 

a ser el protagonista devorándola para así, no darle sepultura. 

 

El libro más antiguo del cual se tiene constancia en el mundo hebreo donde men-

cionan al perro es el “Libro de Tobit”. Aquí Tobit manda a su hijo a la Tierra de Media, 

junto con su cánido, pero la traducción lleva a discusiones, pues hay diversas interpreta-
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ciones. Según las versiones más antiguas de esta historia comentan que la función del 

can era la de protegerlo del “gran pez o cocodrilo”. Otros toman la tradición griega y 

persa de “compañero fiel” y también está la interpretación negativa que da la Biblia, por 

la mala connotación que tiene este animal (Schwartz 2004). 

 

Dentro de los libros hay otro apartado, el de los Sapienciales y Poéticos donde nos 

encontramos con Job 30:1. “Pero ahora hacen burla de mí los que son más jóvenes que 

yo, cuyos padres yo no me dignaba mezclar con los perros de mi ganado” (Martín Nieto 

1989:703). Dando a entender el rechazo que esta gente le merece y que ni siquiera con 

sus perros los juntaba, porque eran aún más despreciables que ellos. 

 

En los proverbios se muestran las enseñanzas sobre la vida y nos encontramos con 

uno que el cánido vuelve a ser blanco de desprecios (26:11): “Como perro que vuelve a 

lo que vomitó, así el necio repite sus sandeces” (Martín Nieto 1989:897). 
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3.2.3. Profetas: 

 

Dentro de la Biblia varios son los profetas que también hablan acerca de la visión 

del perro en sus mundos: 

 

- Isaías: 

 

En dos de sus pasajes critica a los judíos comparándolos con perros, tanto por su 

manera de dejar de lado los problemas sin importarles nada como por la intensidad a la 

hora de adorar a Yahvé, como si se tratara de cultos paganos anteriores donde el can era 

uno más de la sociedad (Miralles Maciá, 2004). Estos son: 

 

56:10-11. “Nuestros guardianes están todos ciegos, no comprenden nada; son to-

dos perros mudos, que no saben ladrar; siempre tumbados, solo dormir les gusta. Son 

perros voraces, insaciables; pastores que no saben comprender; cada cual sigue su ca-

mino y buscan todos su interés” (Martín Nieto 1989:1109). Hace referencia a los “malos 

pastores”, los cuales relajados no muestran interés en su trabajo y están con tranquilidad 

sin importarles nada, mostrando una vez más la connotación negativa del can como un 

animal vago que no hace nada. 

 

El pasaje más recurrente es el 66: 3-4. Que dice “se sacrifica un toro, se mata a un 

hombre, se inmola una oveja, se estrangula un perro…” (Martín Nieto 1989:1120). 

Aquí, Isaías enumera parte de las costumbres paganas que hacían los judíos, enfadado al 

ver que no seguían la palabra de Yahvé. No sabemos si cuando se refiere al estrangula-

miento del perro, significará algo más aparte del propio acto, pues no especifica el por-

qué de cada uno de los mencionados. 

 

 

- Jeremías: 

 
El sacrificio ritual de cortar a un animal en dos partes es algo que también aparece 

reflejado en diversos textos de la Antigüedad. Aunque, en este caso no es con un perro. 

En uno de sus versículos, 34:18-19; donde amenaza a los príncipes de Judá y de Jerusa-

lén, a quienes dice que entregará las ciudades a Nabucodonosor para que las destruya, 

como castigo de Yahvé. Advierte que quienes no hayan cumplido con su compromiso, 

los va “a dejar como al novillo que cortaron en dos y por entre cuyas mitades pasaron 

[…] a todo el pueblo del país que pasó por entre los dos trozos del novillo, los entregaré 

en manos de sus enemigos” (Martín Nieto 1989:1171). De este modo, podemos ver que 

los pueblos de este área también practicaban de manera habitual el sacrificio ritual cor-

tando en dos a la víctima y pasando todo aquel que fuera necesario entre sus mitades. 

[Este tipo de sucesos lo contemplaremos en otros capítulos, pero practicado con el cáni-

do]. 
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- Ezequiel: 

 

En unos versículos de este profeta del s. VI a.C., (27:12-25), llamado “Elegía por 

la destrucción de Tiro” (Martín Nieto 1989:1253), menciona la importancia que alcanza 

la ciudad de Ascalón gracias a las redes comerciales que existen entre las ciudades de la 

costa fenicia hasta Asia Menor. Al igual que Schwartz (2004) hace referencia a la im-

portancia comercial de la zona, Edrey (2008) trae a colación este pasaje bíblico. En él se 

vislumbra que, debido a esta riqueza comercial se atrae a gentes de todo tipo, condición, 

etnia y cultura, que, al confluir en un mismo lugar, puede llegar a crear ciertas condicio-

nes propias y únicas. Hecho que, traído a nuestro terreno, puede propiciar como comen-

taremos, que las personas o comerciantes que quieran proteger sus mercancías tengan 

como guardián uno o varios perros. Además de ser este un territorio lleno de vida por 

las personas también es populoso en cuanto a cánidos. 

 

De igual modo se hace referencia a la posibilidad, debido al comercio con Asia 

Menor, de que desde este punto pudiera haber llegado con fuerza algún tipo de aspecto 

cultural nuevo hacia los perros (Edrey 2008). 

 

 

- Talmud. 

 

Del mismo modo ocurre en el Talmud, donde aparecen expresiones despectivas 

hacia los perros o utilizan su nombre para denigrar a las personas. Como alimentar a un 

ignorante se traducía en dar de comer a un perro, como si se considerara echar a perder 

esa comida (Miralles Maciá 2004). 

 

Un reflejo de la sociedad se manifiesta en cómo había que alimentar a un perro, si 

este comía poco no había problema a la hora de proceder; en cambio si para saber cuán-

ta carne había que darle a un can, R. Mari responde que no mayor al tamaño de sus ore-

jas (lo cual no debía ser mucho), añadiendo que, además después de dársela había que 

propiciarle un golpe con un palo, para que no volviera a pedir. Esta manera era para los 

perros del campo, ya que los domésticos tenían otro tipo de alimentación y en las ciudad 

no se podía hacer porque si no, el cánido se volvería molesto siguiendo a quien le ali-

mentó (Schwartz 2004). 

 

Del mismo modo vemos cómo utilizaban remedios para curar a las personas que 

habían sido mordidas por perros rabiosos. Uno de los métodos era dándole al paciente el 

lóbulo del hígado de otro can; aunque entre los antiguos rabinos había discrepancias, 

pues consideraban que “era medicina popular y no sería eficaz” (Schwartz 2004:270). 

Esta tradición que comentan los rabinos sobre las creencias babilónicas sobre la magia a 

la hora de curar, ellos no la compartían (Schwartz 2004). 

 

También se puede contemplar la antigua discusión de dos rabinos babilonios “Rav 

y Samuel”, quienes creían en la curación de la rabia por medio de la magia y otros dos 

rabinos palestinos, que dudaban acerca de ello (Schwartz 2004). 
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3.3. Autores clásicos: 

 

3.3.1. Homero: 

 

Homero (s. VIII a.C.) en algunos de sus poemas representa a Cerbero como 

una fiera devoradora de seres humanos, siendo este otro motivo por el cual infundir te-

mor del inframundo. También el hecho de enterrar a los difuntos es un acto necesario 

para que el cánido no carroñe los cuerpos (Mainoldi 1981). 

 

a) La Ilíada. 

 

Podemos encontrar en varios cantares de la Ilíada la importancia que suponía la 

presencia del perro para la cultura griega del momento y cómo era tratado en la socie-

dad del s. VIII a.C. Como estamos acostumbrados a ver, la dualidad frente a él sigue 

presente hasta en la literatura, ya que hay cantares donde aparece la cara amable huma-

na frente al cánido y en otros, la violencia o suciedad atribuida a dicho animal. 

 

De este modo cuando Aquiles conoce la muerte de Patroclo a manos de Héctor, 

monta en cólera y asegura que cuando dé muerte a Héctor lo echará a los perros para 

que se lo coman (Stager, Coogan et al. 2008). Algo parecido le dijo Príamo a Héctor 

cuando lo intenta persuadir del combate contra Aquiles, explicándole las causas tras su 

muerte (Kitchell 2004): 

 

“A mí mismo, por fin, en la primera de las puertas los perros 

carniceros me despedazaran, cuando alguien con el agudo bronce 

me golpee o dispare y me quite el aliento vital de los miembros: 

¡Los perros guardianes de la puerta criados a la mesa de palacio, 

que, después de beberme la sangre, con ánimo desvariado 

se tenderán en el vestíbulo! Al joven todo le sienta bien, 

aun muerto por obra de Ares y desgarrado por el agudo bronce, 

cuando yace: aun muerto, todo lo que de él aparece es bello. 

Pero cuando los perros mancillan la cabeza canosa, 

el canoso mentón y las vergüenzas de un anciano asesinado, 

eso es lo más lamentable para los míseros mortales”. 

Ilíada (XXII, 66-76) (Crespo Güemes 1996:540-541). 
 

En este canto vemos como Príamo explica lo que sucederá con sus perros, sabien-

do que por una parte el lado animal era incontrolable y aunque les servían para las acti-

vidades a la cuales fueran destinados, llegados el momento volverían a un estado más 

salvaje e incontrolable y de este modo, carroñar su carne cuando estuviera muerto. En 

esta situación Kitchell expone un punto de vista parecido al mito de Acteón, donde sus 

lebreles al no “reconocerlo” lo devoran, dando a entender que para los griegos el can 

tenía un valor funcional como el de la caza, protección, etc. En cambio, también había 

un cierto margen de duda en cuanto a su domesticación, porque en el momento que no 

tienen dueños, los pierden o no los reconocen, vuelven a su estado natural (“salvaje”), 

teniendo así la posibilidad de alimentarse de ellos. También cuentan con el uso de la 

palabra perro dándole un significado peyorativo (González Serrano 1997, Kitchell 



3. Fuentes literarias. 

54 

 

2004). De todos modos, como vamos viendo la imagen que se tiene del cánido varía 

según el canto que se trate. 

 

Parece que en la mitología se asume un papel de semi-domesticación de los cáni-

dos pues puede que, en algún momento, el animal reaccione como en los casos que he-

mos visto con agresividad hacia sus dueños. No existe una fe ciega en cuanto a la leal-

tad, pues saben que en una situación de necesidad el perro actuaría de forma agresiva 

con ellos. Sin embargo, hay poemas y relatos en donde manifiestan ampliamente el 

amor dado y recibido a estos canes y cuanto se les echa de menos tras su pérdida. Así 

que, como toda visión humana, existe una doble vertiente sentimental hacia ellos, la del 

cariño medido y la del amor incondicional. Un dato que debemos tener en cuenta es el 

cambio que se tiene al respecto del animal, pues nos encontramos tanto textos en los 

cuales se les idolatra y otros en los que se les desprecia, formando parte de la misma 

etapa histórica e incluso de la misma población. 

 

Una de las escenas más emotivas reflejadas en esta obra es después de la muerte 

de Patroclo, en la ceremonia que Aquiles le prepara para su funeral. En dicho acto, 

Aquiles sacrifica a dos de sus perros22 más fieles degollándolos y colocándolos en la 

pira funeraria (Ilíada 23:173-83). Patroclo tenía nueve perros y de entre ellos fue donde 

Aquiles eligió a sus dos mejores que utilizó para el sacrificio. Además, en este canto 

aparece la expresión “perro de mesa” es utilizada por Aquiles para referirse a estos pe-

rros, puede que esta expresión venga de alimentarlos con los restos de la comida en la 

mesa (Day 1984, Collins 1992, Luce 2015). 

 

Parece ser que los sacrificios tanto humanos como animales en las obras de Ho-

mero en honor a los héroes no son muy comunes, pero aquí muestra en el funeral de 

Patroclo un ritual muy detallado con distintos escenarios. No se sabe a ciencia cierta si 

se trataba de tradición micénica o era propia de los tiempos de Homero, ya que no se 

tiene mucha más información escrita con la que comparar, más que la aportada por él 

mismo. Posteriormente, esta información la transmitirían historiadores y escritores de la 

Antigüedad, pero no hay ningún escrito coetáneo que trate dichos rituales. En esta época 

eran bastante comunes los sacrificios y enterramientos de perros, por lo que quizás ex-

plique el porqué de este pasaje de la Ilíada (Day 1984). 

 

Autores como Poplin y Luce opinan que, de alguna manera los caballos y los pe-

rros son los “pares” o “símiles” de los hombres. Sobre todo, en esta etapa griega donde 

la mitología y las leyendas heroicas son tan frecuentes e importantes; tomando al équido 

como acompañante principal en una batalla y al cánido como compañero de cacería, dos 

de las acciones consideradas más “importantes” en la vida (Luce 2015). 

 

Hay diferentes opiniones acerca de la función qué representaría la cremación de 

los animales en la pira, tanto los perros como los demás, pues ninguno de ellos es poste-

riormente enterrado junto a Patroclo. Algunos estudiosos piensan que de esta manera se 

 
22 Aparte también sacrifica a otros animales y doce jóvenes pertenecientes a la nobleza troyana (Day 

1984, Luce 2015). 
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da a entender que tiene función protectora o de compañía en el camino al Más Allá; en 

cambio otros al no ser enterrados junto a su dueño no lo ven como un ritual de guía, 

sino como un sacrificio de los animales y mascotas a su amo, dando así por finalizada 

su función (Day 1984). Esto puede ser como en otras culturas y momentos de la histo-

ria, para que nadie utilizara estos animales y solo fuera su dueño el único en poder ha-

cerlo y de esa manera no romper el vínculo que tuvieron en vida, continuando junto a 

ellos también en la muerte. 

 

Además de estas manifestaciones también nos encontramos en la obra la presencia 

de la palabra “perra”, a la hora de mencionar a Helena, para denigrarla por ser la que 

“ocasionó” toda la tragedia de Troya (Sergis 2010). 
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b) La Odisea. 

 

En esta obra la presencia del can nos la encontramos en una ocasión donde la 

imagen más llamativa y diferente nos la encontramos en el momento en el que Ulises 

(Odiseo) consigue regresar a Ítaca. En el momento de su retorno lo hace con la aparien-

cia de un anciano, siendo reconocido únicamente por su perro Argos y su siervo. De este 

modo, es una manera de mostrar la imagen de fidelidad que tienen estos animales y que 

siempre esperan a sus amos a pesar del tiempo transcurrido, siendo capaces de recono-

cerlos. 

 

“Tal hablaban los dos entre sí cuando vieron un perro 

que se hallaba allí echado e irguió su cabeza y orejas: 

era Argos, aquel perro de Ulises paciente que él mismo 

allá en tiempos crió sin lograr disfrutarlo, pues tuvo 

que partir para Troya sagrada. […] 

En tal guisa de miseria cuajado se hallaba el can Argos; con todo 

bien a Ulises notó que hacia él se acercaba y, al punto, 

coleando dejó las orejas caer, mas no tuvo 

fuerzas ya para alzarse y llegar a su amo. Éste al verlo 

desvió su mirada, enjugóse una lágrima, hurtando 

prestamente su rostro al porquero, y al cabo le dijo: 

Cosa extraña es, Eumeo, que yazga tal perro en estiércol: 

[…]Ciertamente ese perro es del hombre que ha muerto 

allá lejos y si en cuerpo y en obras hoy fuese lo mismo que era, 

cuando Ulises aquí lo dejaba al partirse hacia Troya, 

pronto echaras tú mismo de ver su vigor y presteza. 

Animal que él siguiese a través de los fondos umbríos 

de la selva jamás se le fue, e igual era en rastreo. 

Mas ahora su mal le ha vencido: su dueño halló muerte 

por extraño país.” 

La Odisea (XVII, 290-320) (Pabón 1993:374-375). 

 

En este pasaje que hace referencia a Argos, enaltecen sus grandes cualidades ca-

zadoras, siendo fruto de una elección preconcebida para dicho fin. Curiosamente en esta 

obra la imagen del can es benévola, aun estando mayor el animal no es menospreciado, 

aunque tampoco agasajado pues por motivo de su vejez no le dan ningún trato especial. 

Aunque en el fondo ocupa un papel importante en la historia de Ulises con su nobleza, 

al reconocer al héroe, transmitiendo una imagen de fidelidad y también de amor entre 

ambos (Luce 2015). 

 

Aparte del perro de Ulises, en esta obra aparece otro animal mitológico, Escila, 

perteneciente al mundo marino e infernal, al que se le representa con partes de distintos 

seres donde se mezclan busto femenino, cuerpo de perro y cola pisciforme (Mainoldi 

1981). 
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3.3.2. Hesíodo. 

 

En la Teogonía (s. VIII a.C.) aparece descrito el perro protector del Infierno, el 

Cancerbero, en diferentes referencias hacia él desde un bronce encontrado hasta el 

grueso conocimiento de la cultura popular. Se toma como línea temporal desde la época 

homérica (donde no se menciona el nombre de Cerbero o “Kerberos”) al inicio del s. VI 

a.C., momento en el aparece la primera representación en un escifo corintio de Argos 

(ciudad del Peloponeso, perteneciente a la Argólida), donde aparece con una sola cabeza 

y varias serpientes alrededor del cuello. Es curioso ver como en la Teogonía, el primer 

animal al que se hace referencia es a la serpiente, sobre todo por el peligroso veneno 

provocado por su mordedura y posteriormente es cuando aparece la figura del perro. El 

can se manifiesta con una o más cabezas (hasta cincuenta) y en ocasiones con serpientes 

alrededor de ella. Siempre se le suele representar o se le atribuyen serpientes en la cola, 

ya sea una o varias saliendo de ella. En la literatura y cultura griega el perro siempre ha 

sido caracterizado por la falta de control, desinhibido y por ello había que mantenerlo 

controlado (Baglioni 2014, Ricciardelli 2018). 

 

Del mismo modo nos encontramos en esta obra otros seres como Tifón, el cual 

aparece representado con forma de serpiente, pero la voz le va tornando a la de diversos 

animales, entre ellos el perro (Mainoldi 1981), quizás por este sea uno de los motivos 

por los que se le atribuye la paternidad de Cerbero (Baglioni 2014, Ricciardelli 2018). 

Otras de las particularidades con las que se le menciona es cuando ladra, el “de la voz 

de bronce” (Ricciardelli 2018:170). 

 

 

3.3.3. Heródoto. 

 

En su obra Historias (s. V a.C.) (I, 105, 2-3), menciona que la ciudad de Ascalón 

tuvo un templo dedicado a la diosa Afrodita Urania, siendo el templo más antiguo co-

nocido de esta deidad. Incluso establece una conexión entre dicho templo y el de Afrodi-

ta en Pafos (Chipre), exponiendo que fueron los fenicios de Ascalón quienes lo hicie-

ron; siendo esta la manera por la cual los ellos introdujeron el culto a Astarté23/Afrodita 

en la isla. Este hecho es muy cuestionado a día de hoy por los estudiosos, pero se sigue 

teniendo en cuenta. Stager lo comparaba con el de Kition y le ofrece una posibilidad en 

cuanto a que existiera y que alrededor del s. V a.C. se perdiera (Edrey 2008). Esta op-

ción es algo arriesgada, pero como el yacimiento de Ascalón está bastante deteriorado 

por el mar, no sabemos qué pudo haber realmente en el terreno perdido. Como posibili-

dad podría llegar a ser, pero en la actualidad no se puede comprobar a ciencia cierta. 

 

De entre las prácticas que se hacían en el Mediterráneo con el perro, él llama la 

atención de los persas, diciendo que no enterraban a sus difuntos sin antes dejar que los 

consumieran los perros (De Grossi 2008). 

 

 
23 Una de las diosas fenicias principales (forma la triada sagrada de los dioses junto con Melqart y Baal), 

de entre sus atributos destaca el poder del amor, así como el de la guerra (vida y muerte) y también el de 

la abundancia, teniendo un largo etc. de significados (Stager, Coogan et al. 2008). 
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3.3.4. Aristóteles. 

 

Aristóteles (s. IV a.C.) escribió sobre todo tipo de temática y dentro de su inmensa 

obra científica nos centraremos únicamente en el campo dedicado a la zoología, donde 

tiene una de sus obra más completa y probablemente la más antigua Investigación sobre 

los animales o Historia animalium, compuesta por diez libros, además de otras como 

Sobre la generación de los animales (De generatione animalium) (Pallí Bonet 1992). 

 

 

a) Investigación sobre los animales. 

 

- Libro I, 488b, 21-22: Define los animales por sus caracteres y el perro lo presen-

ta como un animal cariñoso, animado y adulador, pero lo diferencia del ser humano en 

cuanto a sentimientos y capacidades, ya que este es el único capaz de reflexionar. Apor-

tando que muchos son los animales tienen memoria y son capaces de aprender, pero no 

como las personas que pueden recordar (Pallí Bonet 1992, Reeve 2019). 

 

- Libro II, 500a, 26: Describe que las hembras de los mamíferos cuadrúpedos tie-

nen varios pezones, los animales de gran tamaño solo dos y los de mediano abundantes 

como la perra, que los tiene situados en el vientre (Pallí Bonet 1992). 

 

2, 501b, 1-30: La dentición de los canes la compara con la humana, pero con los 

dientes en forma de sierra y debatiendo sobre si se les caen o no, llegando a la posibili-

dad más repetida de que únicamente perdían los caninos. “Los perros jóvenes tienen los 

dientes blancos y afilados, mientras que los de los viejos los tienen negros y romos” 

(Pallí Bonet 1992:98-99). 

 

- Libro IV, 10, 536b, 28: Con respecto al sueño de los animales, parece que los 

humanos nos son los únicos que lo hacen, pues todos los cuadrúpedos vivíparos en ge-

neral también, incluido el perro quien mediante su ladrido lo demuestra (Pallí Bonet 

1992). 

 

- Libro V, 545b, 5: En cuanto a la reproducción, dice que los canes normalmente 

se acopan al año, pero que a veces ocurre a los ocho meses como es el caso de los perros 

de Laconia. La gestación habitual de las hembras dura entre sesenta y sesenta y tres 

días, nunca menos, de ser así no saldría adelante. Después de parir, la hembra vuelve a 

ser cubierta al mes, no antes; no puede gestar durante toda la vida, en cambio los ma-

chos sí, aunque en general se pueden reproducir hasta los doce años (hay casos de a los 

dieciocho o veinte). Aun así, la vejez les va quitando esta capacidad (Pallí Bonet 1992). 

 

- Libro VI, 20, 574a, 15, 574b, 10: Es este apartado del siguiente libro continúa 

con la reproducción de los perros, donde repite lo dicho anterior de los perros laconios 

ampliado con más detalles. Comenta que los perros de Laconia procedían “del cruce de 

zorro y perra” (Pallí Bonet 1992:358). Cuando las hembras laconias paren sus crías son 

ciegas durante doce días y las madres pueden volver a acoplarse a partir de los seis me-

ses. Hay otras perras cuya gestación ha sido de tres meses y sus cachorros son ciegos 
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unos diecisiete días. Otra anotación que hace al respecto de las hembras es que tras parir 

se reduce su volumen considerablemente. En cuanto a la leche materna, normalmente 

suelen producirla unos días antes del parto; el número máximo de cachorros que puede 

tener en una camada son unos doce, pero lo habitual son unos cuatro o cinco (Pallí Bo-

net 1992). 

 

574b, 25-30, 575a, 5: Los canes laconios viven una media de diez años los macho 

y doce la hembras. En cambio, otras razas viven entre unos catorce y veinte años, tra-

yendo a colación el perro de Ulises (Pallí Bonet 1992). 

 

- Libro VIII, 22, 604a, 5-10: Además de los tipos de perro, habla de las enferme-

dades más típicas que podían sufrir (Pallí Bonet 1992) como:  

 

▪ La rabia produce locura y cuando el perro muerde a un animal, salvo al hu-

mano, lo vuelve rabioso (Pallí Bonet 1992). 

 

▪ La angina mata a los canes, llamada “collar de perro”, es una amigdalitis agu-

da (Pallí Bonet 1992). 

 

▪ La gota, son pocos los perros que se libran de ella (Pallí Bonet 1992). 

 

607a, 28: En Cirene, los lobos se mezclan con los perros y los perros de la India 

son procedentes de un tigre y una perra, pero no la primera generación (que resulta muy 

violenta), sino la tercera (Pallí Bonet 1992). 

 

- Libro IX, 608a, 30-35: Uno de los puntos que también trata, además del uso del 

perro para la caza, es la utilidad para los pastores. Destaca que la raza que se emplea 

para los rebaños de ovejas sobresale por su tamaño y valor para atacar a las fieras. 

Además, existía un cruce de perros de Molosia (Epiro) y perras de Laconia que produ-

cían una raza muy apreciada por su valor y diligencia en el trabajo, dando origen a los 

molosos (Pallí Bonet 1992). 
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b) Sobre la generación de los animales. 

 

En esta obra, como su nombre indica, hace referencia a la generación o reproduc-

ción de los animales. 

 

- Libro II 4, 739a, 31-34: En cuanto a si animales que no son del mismo género 

copulan, Aristóteles dice que, si tienen la misma época de celo, el tamaño no difiere 

muchos entre sí y el tiempo de gestación similar, poniendo de ejemplo un zorro y un 

perro. La cría tendrá parecido a ambos, pero si con el tiempo estas crías si se mezclan 

con otros el nuevo resultado será más parecido a la hembra, ya que es quien da cabida a 

la simiente (Reeve 2019). Aristóteles fue el primero que escribió sobre el cruce entre en 

perros y otros cánidos para obtener un híbrido (Lescureux 2018).  

 

7, 746a, 33-35: Continúa hablando entre la mezcla de animales de la misma fami-

lia, pero de distinto género. No es extraño que ocurra en la naturaleza, pero donde más 

se da es entre los lobos, canes, chacales y zorros. De esta manera trae a colación el perro 

Indio que tiene una aportación de perro y tigre; del que comenta que aunque esté do-

mesticado, siegue teniendo una parte salvaje (Pallí Bonet 1992, Reeve 2019). 

 

- Libro IV, 4, 771a, 20: Dentro del número de crías que pueden tener los animales 

los divide en multíparos o uníparos. Los de gran tamaño son uníparos, en cambio, los 

animales cuadrúpedos de mediano tamaño como los perros son multíparos (Reeve 

2019). 
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3.3.5. Pompeyo Trogo. 

 

Lo que conocemos de este autor del s. I a.C. es a través de los códices que escribió 

siglos después Justino (Marco Juniano Justino) alrededor del s. III (siendo esta la fecha 

más aceptada). Pompeyo era voconcio, estos eran los galos del SE. de la Galia, cerca de 

Marsella, de la cual toma mucha información sobre los griegos y Oriente. Una de sus 

obras más importantes es Epitoma Historiarum Philippicarum (Historias Filípicas), que 

siglos después se perdió y solo nos queda el resumen que hizo Justiniano. Del mismo 

modo no se sabe con certeza el nombre original de dicha obra (Castro Sánchez 1995).  

Debido a que la obra no se tiene completa solo nos han llegado historias, anécdotas co-

mo la de la costumbre del consumo de carne de perro por parte de los cartagineses, aun-

que en Cartago hasta el momento no se ha hallado ningún vestigio que lo indique ((Cas-

tro Sánchez 1995, Stager, Coogan et al. 2008).  

 

Fue en el Libro XIX, 1, 10 donde describe que, durante las guerras de Cartago en 

Sicilia, el rey aqueménida Darío mediante unos embajadores llegados a Cartago envía 

“un decreto por el que se prohibía a los púnicos hacer sacrificios humanos y comer car-

ne de perro” (Castro Sánchez 1995:316); además de que incineraran los cuerpos sus 

muertos en lugar de enterrarlos. Junto a ello les pedía ayuda para guerrear contra los 

griegos, pero debido a los continuos conflictos, los cartagineses no contaban con sufi-

cientes efectivos, por lo que se dice que acogieron las anteriores normas sin oponerse 

(Castro Sánchez 1995). En cambio, en la versión que nos trae Edrey, dice que “emitió 

un real decreto ordenando a los cartagineses desistieran en el sacrificio de niños y el 

consumo de carne de perro” (Edrey 2008:277), especificando cartagineses y que el sa-

crificio se realizaba con los niños, no con las personas en general. 

 

Aunque la prohibición fuera sobre el consumo, nada se dice acerca del sacrificio 

de los cánidos ni tampoco del uso que se pudiera hacer sobre él (Edrey 2008). 

 

Ante esta explicación D’Andrea aporta otros datos acerca de lo que narró Justino 

y es que antes de la I Guerra Médica (492 a.C.), el rey Darío envió una embajada a Car-

tago para que les ofreciera su ayuda contra los griegos. Aprovechando la misma misiva 

les prohibió “que se alimentaran de perros, los sacrificios humanos y enterrar a los di-

funtos” (D’Andrea 2018:188). Donde parece ser que los cartagineses se negaron a for-

mar parte en la guerra, pero sí que aceptaron las demás medidas a tomar. En este texto, 

Justino hace referencia al mundo púnico, pues menciona a Cartago, quien tenía dominio 

sobre Cerdeña y Sicilia entre otras posesiones, sin traer a colación a los fenicios orienta-

les (D’Andrea 2018). Una posibilidad para tener en cuenta es que Darío era persa, por lo 

que podríamos pensar que esta prohibición tiene también cierto carácter religioso. Ade-

más, en esta época en la costa sirio-palestina la gran mayoría de enterramientos de cáni-

dos que veremos se produjeron por muerte natural e incluso debemos advertir el posible 

sustrato/recuerdo que quedara en ellos del zoroastrismo. 
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3.3.6. Marco Terencio Varrón. 

 

Varrón (116-27 a.C.) fue uno de los autores latinos más longevos y que más obras 

escribió, aunque no son muchas las que han llegado hasta la actualidad, pero sí estudios 

posteriores basados en sus trabajos. En su obra Rerum Rusticarum, encontramos aparte 

de tratados sobre la agricultura, también relativos a la ganadería y los animales menores, 

como llama, dividido en varios libros (Cubero 2010). 

 

- Libro III, 2. 9: Este apartado del libro detalla por medio de Ático, las caracterís-

ticas que ha de tener un can según la función que vaya a desempeñar, distinguiendo dos 

únicos tipos; el perro de caza para las bestias salvajes de los bosques y el perro pastor 

para el que desarrolla nueve puntos a tener en cuenta (Cubero 2010): 

 

▪ Edad y caracteres deseables: lo más adecuado a la hora de comprar un pe-

rro es que no sea ni cachorro ni viejo, ya que no sirven para defender el ganado ni a sí 

mismos. Ha de ser de buen tamaño, de pelaje blanco (para ser reconocido de lejos y no 

confundido con un lobo), ojos y labios oscuros o rojizos, cabeza grande de mandíbula 

contraída y con dos colmillos a cada lado poco salientes, siendo los superiores preferi-

blemente rectos para que se protejan mejor por el labio. Patas rectas y largas con algo de 

curvatura de rodillas hasta el final donde la planta deberá ser esponjosa. Cuello y cola 

gruesa, además de potente ladrido (Cubero 2010). 

 

▪ En cuanto al origen de los canes estos se denominan en cuanto a su región 

de procedencia, laconios, epirotas o salentinos. No se debe comprar ni a cazadores ni 

carniceros, pues unos saldrían corriendo tras una libre antes que cuidar el ganado y el 

otro sería demasiado perezoso. Es mejor comprar una perra a un pastor, ya que está 

acostumbrada a seguir a las ovejas o si hubiera alguna sin amaestrar, ya que son anima-

les de rápido aprendizaje (Cubero 2010). 

 

▪ Cuenta la anécdota de “Publio Aufidio Pontiano de Amiterno, quién com-

pró rebaños de ovejas en Umbría, habiendo acordado dichos rebaños con perros, pero 

sin pastores; estos los debían llevar a los pastos del Metaponto y al mercado de Hera-

clea” (Cubero 2010:187). Al llegar al lugar, los pastores regresaron a su lugar de origen, 

dejando allí a los perros con los rebaños, pero al cabo de los días los canes sintieron 

añoranza y volvieron a Umbría, aun siendo una larga distancia. A lo que responde que 

ninguno de los pastores le había hecho caso a lo que Saserna prescribió, para que un 

perro te siga hay que darle rana cocida24 (Cubero 2010). 

 

▪ El momento de la compraventa se establecen las responsabilidades para 

con los animales. Hay quienes fijan el precio por perro, otros prefieren que los cacho-

rros vayan con la madre, también quien por dos cachorros pagan el precio de uno adul-

to, etc., pero una cosa que casi todos acuerdan es que reciban canes que se han acos-

tumbrado a estar juntos (Cubero 2010). 

 
24 Parece ser que Plinio lo dice con cierta ironía hacia los Saserna, cebándose en otro de sus libros con 

ellos. Estos (padre e hijo) fueron tratadistas agrícolas de los ss. II-I a.C. (Cubero 2010). 
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▪ La alimentación es más parecida a la del hombre que a la de otros anima-

les, pues come “alimentos ordinarios y huesos” (Cubero 2010:188), teniendo en cuenta 

de que siempre esté saciado para que no vaya a buscar su propia comida y se separe del 

rebaño. Tomarán pan de cebada desmenuzado en leche; no se les dejará comer carne del 

ganado muerto para que no sienta atracción hacia él. También es conveniente darle cal-

do con huesos para mantener los dientes fuertes (Cubero 2010). 

 

▪ Las hembras han de ser ejemplares de buena estirpe y de mamas con pezo-

nes parejos. Es conveniente que los perros sean de la misma familia, así se ayudarán 

entre sí. En cuanto a la reproducción la época de apareamiento es a inicios de la prima-

vera, pariendo cerca del solsticio de verano, ya que suele durar unos tres meses la gesta-

ción. Durante este periodo es mejor darles pan de cebada que de trigo, pues alimentan 

mejor y producen mayor cantidad de leche (Cubero 2010). 

 

▪ Con respecto a la cría, si la madre ha parido muchos perros es mejor hacer 

una selección, cuantos menos se tenga mejor alimentados estarán; se les acomodará un 

cubil con paja. Los cachorros empiezan a ver a partir de los veinte días; los tres prime-

ros meses no se separan de la madre, pero a partir de entonces se les va amaestrando, 

atando con correas ligeras. Algunos dueños los castran pensando que así no abandona-

rán el rebaño, pero otros creen que pierden su fiereza. Para evitar que los insectos les 

provoquen heridas en las orejas y entre las uñas, se les unta con almendras machacadas 

en agua (Cubero 2010). 

 

▪ Para su protección era aconsejable ponerles carlancas, collares de cuero 

duro y clavos, en cuya parte interior va forrado de telas blandas para no dañar el cuello 

del animal. De este modo se evitaba que en el ataque de una fiera les mordieran, hacién-

dolo extensible a otros perros que no lo llevaran (Cubero 2010. 

 

▪ El número de perros pastores iba en relación con el tamaño del rebaño, pe-

ro parece “razonable” que haya uno por pastor, aunque en las zonas más silvestres se 

aconsejan más. Normalmente suelen ser dos por pastor, uno de cada sexo para que haya 

mayor atención entre ellos cuando pase algo y si uno cae, el rebaño se quedará atendido 

por el otro (Cubero 2010). 
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3.3.7. Publio Ovidio Nasón. 

 

Este autor latino (ss. I a.C.- I), en uno de sus escritos hace referencia con pesar al 

sacrificio de los perros por parte de los galos, debido a que dicho acto ni siquiera tiene 

funcionalidad alimenticia. A medida que se iban asentando los romanos por aquel terri-

torio, los sacrificios los fueron cambiando con respecto al animal, sustituyendo el can 

por la oveja. En cambio, se contradice comentando los rituales que los propios romanos 

hacían sacrificando los cánidos, haciéndolo sin ningún problema. Muy probablemente 

esta paradoja para con el perro puede estar relacionado con el desconocimiento de las 

ceremonias de las demás poblaciones que lo practicaban; ya que uno de los usos que 

tenía para los romanos era el beneficio para la salud (Meniel 1992). 

 

 

a) Metamorfosis. 

 

Esta obra la conforman quince libros, teniendo uno de ellos la versión más antigua 

y completa en la cual se narra el pasaje de la muerte de Acteón.  

 

- Libro III, 138-252. Diana25 y Acteón. El gran cazador al salir de cacería un día 

con sus 50 perros (donde le da nombre a un número considerable de ellos), por descuido 

vio desnuda a la diosa Diana mientras se estaba bañando. Acto seguido, al descubrirlo 

le castigó convirtiéndole en un ciervo para que fuera devorado por sus propios perros 

(Pérez Vega 2002, Hard 2008). Mientras Acteón huía escuchaba a sus perros tras de sí 

ladrando y a sus compañeros de caza (humanos) llamarle cuando sus fieras le habían 

apresado en forma de ciervo (Pérez Vega 2002). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
25 Como bien sabemos, casi la totalidad de los mitos griegos fueron adoptados por los romanos posterior-

mente, cambiando solo el nombre de los dioses por el equivalente en su mitología, siendo este el caso de 

Artemisa con Diana, ambas diosas de la caza. 
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b) Fastos. 

 

En esta obra hay varios capítulos en los cuales se hace referencia a diferentes tipos 

de rituales sacrificiales en los que se usa al perro y las gentes que lo practican. 

 

El libro I (391), hace referencia a los Sapeos, tribu de Tracia donde en el monte 

Hemo “ofrecían entrañas de perro a la Trivia” (Segura Ramos 2001:38), equivalente a la 

romana Diana (Segura Ramos 2001). 

 

En el libro IV (905-942) también se habla acerca de la Robigalia. Este ritual era 

realizado el 25 de abril en el bosque sagrado de Tizón (Robigo), al cual se iba haciendo 

una procesión vestidos de blanco y posteriormente se sacrificaba una oveja y una perra. 

Al mismo tiempo el flamen26 pronunciaba una oración para que los cultivos fueran 

prósperos y ahuyentar al propio Tizón de dichos futuros frutos. Al acabar la plegaria, 

“en la mano derecha tenía un mantel desflecado, una tinaja de vino y un incensario. El 

incienso, el vino, el añojo y las entrañas repulsivas de una perra inmunda echó en los 

fuegos” (Segura Ramos 2001:165). La explicación por la cual se lleva a cabo este tipo 

de sacrificio se la da el flamen a Ovidio. Hace referencia a la constelación de Icario27, 

que cuando se levanta seca y abrasa la tierra haciendo madurar antes el cereal. Por eso, 

en contraposición al efecto de este can, sacrifican uno (Segura Ramos 2001, De Grossi 

2008). Este antiguo texto liga el ritual con tradiciones etruscas para “alejar la roya28 de 

la cosecha” (De Grossi, Minniti 2006:65) y tener una buena producción (De Grossi, 

Minniti 2006, De Grossi 2008, Wilkens 2008). 

 

En el libro V (138-144), menciona la vinculación de los canes con los dioses La-

res tutelares. “Ahora bien, ante sus pies estaba un perro tallado en la misma piedra. 

¿Cuál fue la razón de estar tallado junto al Lar? Ambos guardan la casa, ambos son fie-

les a su dueño también” (Segura Ramos 2001:175). También se trae a colación las en-

crucijadas, como lugar atractivo tanto para el dios como para los perros, pues sendos 

son protectores de los caminos. Haciendo referencia no solo al dios Lar, sino al “pelo-

tón de Diana” (Segura Ramos 2001:175), manera de mencionar a los perros. 

 

Podemos ver según el libro que corresponda, el momento y las gentes a las cuales 

se refiera, cómo la suerte corrida por el perro suele cumplir siempre los patrones especí-

ficos ya vistos. 

 

 

 
26 Se refiere a quien realizaba la ceremonia y emitía la oración, como un sacerdote (Segura Ramos 2001). 

“Sacerdote romano destinado al culto de una deidad” (DRAE 2022). 
27 Dicha constelación es a causa “del perro Mera, que encuentra el cadáver de su amo Icario” y va a bus-

car a Erígone, su hija, quien después de enterrarlo se ahorca en el monte Hymeto. Júpiter premió su fide-

lidad convirtiéndolo en estrella o constelación” (Segura Ramos 2001:165). Aunque hay otra versión en la 

que es Baco quien manda colocar a ambos entre los astros, llamándola a la suya Virgo y Sirio la de su 

perro (Cerrada 2018). 
28 “Hongo de tamaño muy pequeño, del cual se conocen muchas especies, que vive parásito sobre diver-

sos vegetales ocasionando en ellos peligrosas enfermedades y cuyas esporas son de color variado en las 

diferentes especies” (DRAE 2022). 
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3.3.8. Lucio Junio Moderato Columela. 

 

Una de las obras más importantes es De Re Rustica (s. I), donde describe a los 

largo de doce libros el modo en el que hay que labrar el campo, el momento de cosecha, 

así como los animales que ayudan a los campesinos en este trabajo. Dentro de la obra 

hay varios libros que mencionan al perro, pero el Libro VII relativo al “ganado menor” 

es donde aparecen los canes y los cuidados que se deben tener para con él. 

 

- Libro II, XXI: En este libro la presencia del cánido es poca, mencionándose la 

canícula29 estival. En cambio, en el capítulo XXII, recopila información de como “antes 

de recolectar el heno o plantarlo, había que realizar el sacrificio de un can per religiones 

pontificum, no se podía cosechar ni esquilar a una oveja si no se sacrificaba un cacho-

rro” (Wilkens 2012:43-44, Cerrada 2018). 

 

- Libro VII, XII: Este capítulo concierne únicamente a los canes e inicia hablando 

sobre los guardianes del ganado, “aunque al perro se le dice falsamente guarda mudo” 

(Cerrada 2018:467), calificación que encontramos anteriormente en el tiempo pronun-

ciada por Isaías. 

 

Continúa alabando las virtudes que el animal posee, tanto de protector como de 

fiel amigo, instando a todo campesino a tener uno y para ello da tres motivos según el 

can que sea: 

 

Primero, villae custos, el perro guardián que se utiliza para protegerse de las per-

sonas que puedan atacar el hogar y lo concerniente a él. Este debía ser de gran tamaño y 

complexión fuerte; cabeza que pareciera mayor que el resto del cuerpo, orejas caídas y 

colgando, patas y garras grandes, peludo y de color oscuro tanto el pelaje como los ojos 

(estos son llamados por los griegos draxai). De esta manera durante el día al verlo y 

escuchar sus ladridos pueda amedrentar a quien pase cerca y por la noche se camufle en 

la oscuridad. En cuanto al carácter no ha de ser ni sosegado ni feroz, un punto interme-

dio para que no le domine un ladrón ni tampoco se vuelva en contra de sus amos (aun-

que si puede mirar de manera amenazante a los esclavos) (Amat, Chevallier 2002, Ce-

rrada 2018). 

 

Segundo, pecuarius canis, el perro pastor debía ser de complexión grácil, pero 

también algo robusta y combativo, para correr cuando fuera necesario y enfrentarse a las 

fieras o ladrones que atacaran el ganado (un punto intermedio entre el de casa y el caza-

dor). Se consideraba importante que estos perros tuviesen el pelaje claro para poder dis-

tinguirlos de los lobos que pudieran atacar a los rebaños, además de que estuvieran em-

parentados entre sí, pues eso sería favorable para que se ayudaran mutuamente (fijándo-

se en Varrón, como vimos antes) (Amat, Chevallier 2002, Hawtree 2011, Cerrada 

2018). 

 
29 La canícula es la época de calor más intenso en el verano, momento en el que había que tener especial 

cuidado de que no murieran los cultivos. El nombre viene dado por la estrella del perro Sirio, la más bri-

llante de la constelación del Can, la cual durante el estío se coloca junto al sol (Cerrada 2018, DRAE 

2022). 
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Tanto para el protector como para el pastor el can debía ser monocromo, no valían 

los manchados, para tenerlos siempre bien identificados. Para su alimentación, estos dos 

compartían la misma, si el territorio en el que estaban era extenso, habrían de ser ali-

mentados con harina de cebada y suero; pero si el lugar está lleno de árboles y sin pasto, 

“se han de hartar de pan de escaña o de trigo, mezclándole caldo de habas cocidas, pero 

tibio, hirviendo les produce rabia” (Cerrada 2018:470).  

 

En cuanto al apareamiento, ya sea macho o hembra no deben ser juntando antes 

del año, pues puede perjudicar a su fuerza y brío. A la primeriza se le ha de quitar el 

primer cachorro, pues al no tener experiencia no cría bien y de hacerlo, no crecería todo 

lo bien que debiera. Con respecto a los machos, pueden engendrar hasta los diez años, 

que mantienen todavía su vigor juvenil, pero después no, ya que los perros que nacen 

son flojos y sin fuerza. Las hembras en cambio solo pueden engendrar hasta los nueve, 

después no son útiles. En la crianza de los cachorros es conveniente que no salgan hasta 

los seis meses, solo para ir con su madre para jugar y ser amamantados; no debe recibir 

leche de otra que no sea la materna, pues no le beneficia de igual manera y si ella no 

produjera leche suficiente, se le daría de cabra hasta los cuatro meses. A los cuarenta 

días de haber nacido se les cortará la cola de un mordisco, quitándole la última vértebra 

del espinazo junto con el nervio, para que de esta manera no le crezca el rabo y también 

le ayude a prevenir la rabia. Durante el día estarán atados con cadenas y en la noche se 

les quitarán (Cerrada 2018). 

 

Tercero, el venaticus canis, el perro de caza que debía ser delgado y veloz. Este 

no le servía al campesino para sus labores (Amat, Chevallier 2002, Cerrada 2018). 

 

Aun explicando detalladamente el tipo de cánido que se necesita según la función 

a elaborar, advierte que hay que tener en cuenta también la educación del animal, puesto 

que no todo depende de su naturaleza. A la hora de ponerles nombre estos han de ser 

corto, para que los oigan lo más pronto posible, pero no menor a dos sílabas (Cerrada 

2018).  

 

El capítulo XIII trata de las enfermedades y remedios para curarles. Con respecto 

a su cuidado hay que tener en cuenta que en verano las orejas se les pueden ulcerar, per-

diéndolas del todo en muchas ocasiones. Para evitar que suceda hay que frotarles las 

orejas con almendras amargas molidas, pero si ya tuvieran úlceras habría que untarles 

brea cocida con manteca de cerdo y esperar a que el emplasto se caiga por sí solo. Para 

quitarle las pulgas hay que frotarle con comino molido en igual medida que eléboro, 

mezclado con agua o con zumo de cohombro culebrino o si no hubiera nada de esto, 

cubriéndole por todo el cuerpo de alpechín añejo. Contra la sarna moler a partes iguales 

yeso y ajonjolí mezclados con brea (siendo este remedio útil para las personas), si la 

enfermedad se muestra muy violenta se quita con resina líquida de cedro (Cerrada 

2018). 

 

En otro de sus textos en el que hablaba de cómo beneficiar la agricultura describía 

un ritual que se practicaba, denominado Augurium canarium, donde sacrificaban canes 
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rojos a finales de abril. Puede que no fuera rojo en sí el animal, pero que se le colocara 

alguna indumentaria colorada por encima, en representación de alguna plaga del campo 

y por medio del sacrificio, liberar o proteger de este modo a las cosechas (De Grossi, 

Minniti 2006, deSandes-Moyer 2013). 
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3.3.9. Plinio el Viejo. 

 

El papel desempeñado por el perro en los escritos de Plinio (s. I) llama la atención 

por su uso belicoso al igual que el cinegético. Resaltando en todo momento las buenas 

cualidades del animal, además de otros usos que tenía. 

 

• Historia Natural. 

 

En esta obra se recoge una gran cantidad de usos que tenían tanto los animales 

como las plantas. En ella podemos encontrar las diferentes utilidades que se le podían 

dar al perro según la parte que se utilizara. 

 

- Libro VII, 23-24: en este nombra la India y la zona de los etíopes donde todo es 

más grande, resaltando que sus perros también lo son (Del Barrio, García et al. 2003). 

 

- Libro VIII, resalta las características de los perros, la relación con sus amos y los 

que fueron creados para la guerra. Una de las particularidades que más expresa a través 

de las historias que narra es la fidelidad que el animal mantiene con sus dueños, aunque 

estos hayan muerto. Uno de los ejemplos que muestra 61, 145: dice que está atestiguado 

en las “actas del pueblo romano”, ocurrió al castigar a Ticio Sabino y sus esclavos por 

su relación con Nerón. El perro de uno de los esclavos no pudo ser expulsado de la cár-

cel ni se apartó del cuerpo de su amo mientras este estaba expuesto en las escaleras Ge-

monias30. Los ciudadanos romanos los rodearon en forma de corro y al tirarle alguien 

comida el can la cogió y se la puso en la boca al cadáver de su amo. Cuando lo echaron 

al Tíber, el animal se puso a nadar para intentar mantenerlo a flote, mientras la gente 

seguía observando la situación, admirando su fidelidad (Del Barrio, García et al. 2003). 

 

Continúa elogiando la figura del cánido por conocer siempre a sus dueños, aunque 

estén irreconocibles, recuerdan largos itinerarios y es el hombre quien lo apacigua si se 

altera. Pero si hay una cualidad que más se admira es su habilidad a la hora de cazar, 

rastreando, olfateando y señalizando donde se encuentran las presas, primero con la cola 

y luego con el hocico. Por este motivo, dice que en ocasiones hasta en su vejez sin ape-

nas poder moverse, los llevan en brazos para que con sus gestos indique donde se en-

cuentra la presa, ya que el olfato nunca lo pierden (Del Barrio, García et al. 2003). 

 

Plinio junto con Aristóteles (como vimos más arriba) fue uno de los autores que 

hizo referencia al cruce entre lobos y perros por parte del ser humano31, concretamente 

decía que los galos ataban a las perras a los árboles para que se acercaran los lobos y se 

aparearan (Lescureux 2018). Y a los indios les gustaba mezclarlos con los tigres y para 

ello ataban a las hembras en época de apareamiento en la selva. Estos consideraban que 

hasta la tercera camada no eran lo suficientemente buenos (ya que las dos primeras eran 

demasiado salvajes) (Del Barrio, García et al. 2003). 

 
30 “Escalinatas donde tiraban y exponían los cadáveres de los ajusticiados en la prisión Mamertina, antes 

de ser arrojados al Tíber” (Del Barrio, García et al. 2003:181). 
31 Esto no solo ocurrió en la Antigüedad, ya que en los ss. XVII-XVIII se realizaba esta práctica para 

obtener un mejor perro, incluso a día de hoy se sigue realizando (Lescureux 2018). 
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62, 151: En cuanto a la cría, al igual que dijera Columela, a partir del año podían 

engendrar, teniendo un máximo de dos camadas por año. Los cachorros nacen ciegos y 

si son amamantados con abundante leche, tardan más en ver, pero nunca lo hacen antes 

de los siete días ni después de los veintiuno. Anota también que, si solo nace uno, co-

mienza a ver a los nueve días, si son dos a los diez y así sucesivamente y que “ve a los 

Faunos32 la hembra que nace de una primeriza” (Del Barrio, García et al. 2003:183). El 

mejor de una camada es el último en abrir los ojos o el primero que es llevado por la 

madre a amamantar (Del Barrio, García et al. 2003), por considerar de esta manera que 

está mejor alimentado. 

 

63, 152-153: “La rabia de los perros es mortal para las personas cuando brilla Si-

rio” (Del Barrio, García et al. 2003:183), por el miedo que tienen al agua quienes han 

sido mordidos. Para combatirla hay que, durante ese mes, mezclarle excrementos de 

gallina con la comida del can o con eléboro si ya se ha manifestado la enfermedad. 

Aunque asegura que el único remedio (descubierto por un oráculo recientemente) es la 

raíz de la rosa silvestre, denominada cinorrodon (Del Barrio, García et al. 2003). 

 

- Libro X, 41, 79: A modo anecdótico podemos traer las palabras que dijo: “En 

Roma, en el templo de Hércules del foro Boario no entran ni moscas ni perros” (Del 

Barrio, García et al. 2003:392). 

 

83, 177-178: Entre las razas perros que hay, los laconios (empleados normalmente 

para la caza) se reproducen a partir de los ocho meses. Tiene hasta doce cachorros en 

una camada, aunque lo habitual son cinco o seis y en alguna ocasión puede ser solo uno, 

lo que se considera prodigio al igual que tener únicamente machos o hembras en una 

sola camada. Los machos viven diez años y las hembras doce, las demás razas viven 

quince y pueden llegar a los veinte, aunque dejan de engendrar a los doce (Del Barrio, 

García et al. 2003). 

 

- Libro XXVIII. A lo largo de este libro se mencionan distintos remedios para la 

cura de la mordedura de un perro rabioso, a continuación, nos dispondremos a enumerar 

algunas de ellas: 

 

7: Consiste en hacer píldoras con el cráneo de un ahorcado. 41. Utilizar pelo de 

hombre en vinagre cura las mordeduras de perro (Cantó, Gómez et al. 2007:475) 67: 

Mezclar sosa con cenizas es beneficioso para las mordeduras de perros rabiosos y de 

serpientes. 75: Para prevenir que un perro contraiga la rabia ha de tomar leche de una 

mujer que haya parido un niño. 82: Además de la enfermedad aludida, otras más se 

pueden curar si se mete “una lana de carnero negro empapada en sangre menstrual en un 

brazalete de plata” (Cantó, Gómez et al. 2007:491). 84: Si se siente temor al agua y al 

beber después de la mordedura de un perro, hay que colocar debajo de una copa el bor-

de de un vestido manchado con sangre menstrual de mujer para disipar el miedo. Aun-

que ya comentó que esta era una de las causantes de la rabia en los canes. Esta contra-

 
32 Quiere decir que tienen pesadillas o alucinaciones. La expresión latina es Faunos cerni (Del Barrio, 

García et al. 2003). 
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riedad según Plinio es lo que llama simpatía griega. 104-105: La carne de hiena es efi-

caz contra una mordedura rabiosa y más aún el hígado. La grasa de este animal untada 

sobre las heridas producidas por mordedura también sería un remedio junto con echarse 

sobre la piel de dicho animal. 156: Alrededor de la herida se realiza una incisión hasta 

llegar a la parte viva, colocan carne de ternera sobre ella y le dan a beber el jugo de la 

cocción de dicha carne. La grasa machacada con cal o el hígado de un macho cabrío, 

serviría para que no les afectara la hidrofobia (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

- Libro XXIX. En este libro además remedio más contra la rabia como 9, 32: para 

la mordedura de un perro rabioso se ha de tapar con lana de carnero durante siete días. 

También se tratan los sacrificios que se llevaron a cabo con los perros, 14, 58, el cánido 

podía ser utilizado también en beneficio de otros males como para combatir el veneno 

de las flechas, utilizando su sangre (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

14, 57-58: En agradecimiento a cuando se salvó el Capitolio del saqueo de los ga-

los, entre los templos de Juventa y el de Sumano se realiza un sacrificio anual donde 

cuelgan perros vivos en una horca de saúco, a la altura de los hombros. Plinio hace refe-

rencia a las costumbres de los antiguos diciendo que consideraban a los cachorros lac-

tantes “un alimento tan puro que incluso lo utilizaban como víctimas para aplacar a las 

divinidades” (Cantó, Gómez et al. 2007:590). Hace referencia también al sacrificio de 

un cachorro para Genita Mana33 y que incluso en sus días se siguen haciendo cenas en 

honor a los dioses con esta carne. Trae a colación las palabras de Plauto34 que decía que 

en los banquetes de inauguración de los magistrados era habitual su consumo (Cantó, 

Gómez et al. 2007, Wilkens 2012). 

 

32, 98-102: En este apartado se habla únicamente de los remedios contra la rabia 

como los derivado de la quema de los huesos del perro. A la hora de quemarlo hay que 

hacerlo de una manera, se utiliza una vasija de barro nueva untada de arcilla y se mete 

así en el horno. Ahora bien, las curas consisten en: poner sobre la herida ceniza de crá-

neo de perro para evitar la hidrofobia, que igualmente puede ser bebida o ingerida; otra 

consiste en atar un gusano del cadáver de un can a la persona afectada; hundir en la he-

rida unos pelos quemados de la cola o poner bajo la copa un paño con sangre menstrual 

de perra (aunque este último lo vimos de igual manera solo que la sangre pertenecía a 

una mujer). Otro tipo de defensa es el utilizado para evitar que te ataquen estos canes y 

es mediante partes de su organismo. Estos animales huyen si llevas contigo el corazón 

de un can y no te ladran si llevas en el calzado debajo el dedo gordo una lengua de pe-

rro. La saliva pastosa de debajo de la lengua del cánido rabioso contiene la hidrofobia si 

se echa a la bebida; pero parece más eficaz dar de comer el hígado del animal que te 

atacó, en crudo si se puede, si no cocinado (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

En la lengua de los perros hay un gusanillo al que los griegos le llaman lytta y que 

al quitárselo cuando son cachorros se evita que se vuelvan rabiosos, en cambio, si una 

persona ha sido mordida hay que coger el de otro can y pasarlo tres veces por el fuego y 

 
33 Diosa vinculada al ciclo menstrual y los partos (Wilkens 2006, Cantó, Gómez et al. 2007). 
34 Plauto (s. II a.C.) escribió muchas obras teatrales y aunque Plinio lo nombra, no se ha conservado nin-

guna de sus comedias en las que se comente esta situación (Cantó, Gómez et al. 2007). 
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luego ser ingerida para evitar contraer la enfermedad. También se puede utilizar la cres-

ta de un gallo machacada y grasa de oca con miel. De un can rabioso se puede poner en 

salazón su carne y utilizarla como remedio. Otra opción que parece mejor es ahogar a 

un cachorro recién nacido del mismo sexo del que te atacó y comer su hígado crudo 

(Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

39, 133: Para calmar el dolor de oído se utilizaba leche de perra (Cantó, Gómez et 

al. 2007). 

 

- Libro XXX. Este libro seguirá como el anterior, mencionando remedios a partir 

de partes de los animales a través de los conocimientos de los magos orientales (zoroas-

tras persas). 8, 21: para el dolor de muelas hay que utilizar las cenizas del cráneo de un 

perro rabioso muerto (quemado sin carne), echándose mezclada con aceite de alheña por 

el oído respectivo al dolor que se tiene. Otro método es utilizando el colmillo izquierdo 

de un can para realizar escarificaciones en la encía del paciente alrededor del diente que 

duele. 22: para favorecer la dentición de los niños que todavía no les ha salido se cuece 

en vino dientes de cánido hasta que reduce a la mitad, después los dientes hechos ceniza 

se mezclan con miel y hace un enjuague bucal. También es usado como dentífrico. Co-

mo hemos visto varios de estos remedios utilizan las cenizas del cráneo del can y otros 

tantos que solo enumeraremos (22, 72-73; 23, 79; 28, 93; 35, 109; 37, 111; 39, 114) 

(Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

9, 27: para sanar el interior de la boca tras haber comido alimentos muy calientes, 

la leche de perra hará que se recupere inmediatamente. 28, en caso de tener manchas de 

vitíligo pincharlas con una aguja y poner hiel de can sobre ellas; 51, 121, aunque tam-

bién pueden ser curadas con su sangre. 12, 35, un remedio para aliviar las anginas es 

hacerse una correa con piel de perro que de tres vueltas al cuello (Cantó, Gómez et al. 

2007). 

 

13, 43: a los “perros Meliteos35”, si se aplican frecuentemente sobre el abdomen 

pueden absorber las dolencias estomacales, como en los demás casos se sabe que ha 

sido satisfactorio porque el animal muere (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

14, 42: Cuando a una persona le duele alguna parte de su cuerpo, relativa a los ór-

ganos o vísceras, se le coloca un cachorro lactante sobre la zona afligida, presionando 

sobre ella durante tres días. De este modo se consigue que el mal se traspase al animal, 

esto se analiza mediante su destripamiento y empapándolo en vino, si la víscera que le 

dolía al paciente aparece podrida en el can, habrá hecho efecto. Acto seguido se proce-

derá a enterrar al perro, dando por concluida la ceremonia. En esta ocasión tenemos un 

sacrificio ritual llevado a cabo en diversas áreas del Mediterráneo Oriental y mesopotá-

micas, como veremos en capítulos posteriores (Collins 1992, Gräslund 2004, Cantó, 

 
35 A dicho perro Aristóteles (H.A. IX, 6, 11) al igual que Plinio (H.N. III, 30, 152), les atribuye el origen 

en la isla de Meleda (Melite) en el mar Adriático (Mljet, Dalmacia), de la cual toman su nombre según 

citan a Calímaco (Pallí Bonet 1992, Fontán, García et al. 1998, Cantó, Gómez et al. 2007). Aunque la 

más común y aceptada es la procedencia de la isla de Malta (De Venuto, Quercia 2006), dando lugar al 

maltés que tanta iconografía nos ha dejado sobre todo el en mundo grecolatino. 
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Gómez et al. 2007). Por lo que muy probablemente fuera algún tipo de tradición que se 

quedara en torno a la cría como tantos otros que llegaron a Occidente, ya que no la ve-

mos únicamente en el mundo romano. 

 

17, 51-52: si se le extrae el bazo a un perro mientras está vivo y se consume, se 

elimina la patología que pudiera tener o si no tomar el de un cachorro habiendo estado 

previamente macerado en vinagre de escila36 un par de días. En el 20, 64, repite lo que 

dijo anteriormente en el 14, 42 (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

22, 69: para las afecciones del ano si había fisura lo mejor era la ceniza de excre-

mento de perro blanco mezclado con aceite de rosas. 23, 81: si se quiere acabar con las 

verrugas se puede con la orina de perro fresca o la ceniza de excremento de este animal 

mezclada con cera (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

24, 82: en este apartado se vuelve a los magos que dicen que para proteger el ho-

gar hay que utilizar la hiel de un perro negro y con ella rociar toda la casa, valiendo para 

todos los maleficios. También con la sangre del can esparcida por los muros y su órgano 

genital enterrado bajo el umbral de la puerta (Cantó, Gómez et al. 2007), esta caracterís-

tica apotropaica de la puerta la encontraremos en alguna ocasión desarrollada en otros 

capítulos. 

 

31, 98: hay ocasiones donde la medicina convencional no es capaz de encontrar 

remedio a las enfermedades como sucede con las fiebres cuartanas, para ello deciden 

confiar en los amuletos, consistiendo en colgar el colmillo de perro negro (Cantó, Gó-

mez et al. 2007). 

 

Podemos encontrar todo tipo de remedios y con todas las partes que conforman el 

animal e incluso con sus desechos. 31, 105: tales como para enfrentarse a la hidropesía, 

en esta ocasión hay que untar vómito de perro sobre el vientre de la persona para que 

expulse el agua (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

40, 119: para curar huesos fracturados hay que poner en una compresa envuelta en 

lana sesos de perro, humedeciéndola de vez en cuando en aceite, soldando aproximada-

mente a los catorce días (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

43, 123: cuando la mujer está embarazada, la leche de perra ayudará al desarrollo 

del feto. En cambio, provoca la expulsión del bebé si toca la zona lumbar con una pla-

centa de cánido que no haya tocado el suelo (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

46, 133: con relación a la cosmética también vemos como forman parte de este 

mundo componentes animales desde su origen. Para evitar que el vello nazca o crezca 

de nuevo si ya ha sido eliminado hay que untar con leche de perra primípara la zona 

deseada. 134: se puede obtener el mismo resultado utilizando la sangre de una garrapata 

que ha sido quitada de un can (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 
36 El vinagre de escila es el de la cebolla albarrana, utilizada con fines medicinales (DRAE 2022). 
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47, 135: utilizando los huesos hallados en las heces de los perros colgándolos a 

modo de amuletos curará la inflamación infantil llamada “siriasis” (Cantó, Gómez et al. 

2007). 

 

- Libro XXXII, 18, 52: hay un tipo de rana que en su costado izquierdo tiene un 

huesecillo que si es echado al agua la hace hervir y con él se ahuyenta a los perros, de 

ahí su nombre apocynon37 (Cantó, Gómez et al. 2007). 

 

20, 57: quienes sufren hidrofobia por la mordedura de un perro rabioso, en el ros-

tro se le unta grasa de foca, aunque “es más eficaz si se mezcla con médula de hiena, 

aceite de lentisco y cera” (Cantó, Gómez et al. 2007:784). 

 

- Libro XXXIV, 44, 149-152: Otro de los remedios que se pone para curar la heri-

da producida por un perro rabioso es cauterizarla con un hierro incandescente (Rackham 

1961). 

 

Tanto Plinio como Columela hacen uso del eléboro por las supuestas propiedades 

mágicas a la hora de utilizarlo (Cantó, Gómez et al. 2007), esto suele ser común entre 

los autores clásicos, el uso de plantas, partes de animales, raíces y un largo etc. que he-

mos ido contemplando para curar o para protegerse. 

 

De igual modo sucede a la hora de referirse a la canícula, ambos autores le dan un 

significado prácticamente igual haciendo referencia a la estrella de Sirio (Cantó, Gómez 

et al. 2007). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
37 Significa “espantaperros” y este nombre también lo lleva una planta venenosa que es mortal para los 

cánidos (Cantó, Gómez et al. 2007). 



El perro en el Mediterráneo. Análisis de Oriente y Occidente entre los siglos VI-III a.C. 

75 

 

3.3.10. Plutarco. 

 

Dentro de sus obras nos centraremos en algunos de los libros que componen Mo-

ralia (ss. I-II), los que consideremos más adecuados en cuanto a la mención de los canes 

según la función o papel que tome en cada uno de ellos. 

 

 

• Moralia. Obras morales y de costumbres. 

 

Esta obra hace una extensa recopilación sobre la política, ética, ciencia, filosofía, 

teología, historias y un largo etc., todo ello dividido en más de setenta libros. A conti-

nuación, expondremos algunos de ellos (Lelli, Pisani et al. 2018): 

 

- Libro 8, 3, E: relativo a la visión sobre la suerte. En este apartado se menciona 

por encima la utilidad que tienen los animales para los humanos, entre ellos el perro 

quien vela por los humanos (Lelli, Pisani et al. 2018). 

 

- Libro 20, Cuestiones Romanas (Quaestiones Romanae), trata muchas de las cos-

tumbres romanas y de los pueblos colindantes, en este libro se resalta la vida del perro, 

sus usos y las prácticas realizadas con él más que en otros (Marcos 1992). 

 

51, 277, A: este apartado lo inicia preguntándose acerca de los dioses Lares Pra-

estites; ¿por qué hay un perro junto a ellos y por qué van cubiertos con pieles de canes? 

A lo que se responde con otra pregunta ¿Quizás sean los responsables de la protección 

de la casa y se comporten como un perro, defendiéndola de quienes puedan entrar y 

cariñosos con sus habitantes? O como dicen algunos romanos, los filósofos de la escue-

la de Crisipo piensan que hay demonios malignos de los cuales los dioses se aprovechan 

para castigar a las personas perversas. De este modo equipara a los Lares con las Eri-

nias38, castigadores y guardianes de vidas y casas, por ello portan las pieles de cánidos y 

estos son sus compañeros, quienes les ayudan contra los malvados (Lelli, Pisani et al. 

2018). 

 

52, 277, B-C: Aquí también se pregunta el porqué de sacrificar un perro a Geneta 

Mana, respondiéndose igual que antes con otra pregunta en la que vincula el poder de 

este demonio sobre los partos; de hecho, su nombre significa fluir y nacer o nacimiento 

que fluye. De igual modo que hacían los griegos con un perra a Hécate, los romanos 

sacrificaban un can a Geneta Mana por los nacidos en casa (Bevan 1985). También ha-

ce alusión a Sócrates diciendo que los argivos sacrificaban una perra a Ilionía39 para 

ayudar al parto (De Grossi 2008, Agudo Villanueva 2016b, Lelli, Pisani et al. 2018). 

Cuando en la oración se refiere a que ningún hombre nacido en la casa sea bueno, quie-

re decir que no lo sean los perros sacrificados, han de ser “hostiles y temerosos”. En 

cambio, puede ser que la relación vaya con los muertos, para que ninguno de la familia 

muera. A estos efectos, trae a colación a Aristóteles quien dice que, en el tratado de los 
 

38 “Las Erinias (Furias), son espíritus femeninos de la venganza, siendo especialmente despiadadas en el 

castigo contra las ofensas cometidas entre miembros de una misma familia” (Hard 2008:658). 
39 Puede que con este nombre se conociera también a la diosa Ilitía (Agudo Villanueva 2016b). 
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arcadios con los espartanos dejaron escrito no hacer bueno a nadie para ayudar a los 

tegeatas laconizantes, que consistía en no matar a nadie (Lelli, Pisani et al. 2018). 

 

68, 280, C: Del mismo modo en este capítulo recoge un ritual que practicaban los 

romanos en el cual sacrificaban a un perro en el mes de las purificaciones, Lucaia, lla-

mado Lupercalia (Lupercales) (Marcos 1992, Agudo Villanueva 2016b). En esta festi-

vidad los lupercos salían corriendo en taparrabos flagelando a la gente con un látigo de 

cuero. Esta acción la considera como una purificación de la ciudad y piensa que por este 

mismo motivo al mes de febrero en cual se realiza, lo llaman así por Zeus40. Los griegos 

también utilizaban los canes para rituales de purificación, llevándole a Hécate (entre 

otras cosas) cachorros. Con ellos frotaban a quienes necesitasen ser purificados, reci-

biendo este tipo de ritual de sacrificio expiatorio el nombre de periskylakismós (Lelli, 

Pisani et al. 2018). La traducción es algo confusa y no se concluye de manera clara si la 

ceremonia era inicialmente con los cachorros vivos y posteriormente, una vez habían 

mediado con las personas, pasaban a ser sacrificados a la deidad (Mainoldi 1981). No 

obstante, no sería extraño que el animal a priori estuviera vivo y posteriormente en otra 

parte de la liturgia o para finalizarla se le sacrificara, como hemos visto que sucedía en 

varias descripciones de Plinio. 

 

Otra cuestión que propone al respecto de las Lupercales es que los lupercos fueran 

lobos y que la festividad fuera para ellos y como el can es su enemigo, se sacrificara; o 

porque los perros ladran a los lupercos durante la ceremonia. Aunque también dice que 

el sacrificio es para el dios Pan, siendo el cánido bienvenido por el papel que realiza con 

los rebaños (Lelli, Pisani et al. 2018). Estas últimas propuestas que realiza son algo más 

rebuscadas a la hora de tenerlas en cuenta, pues no tienen una base ni “hilo conductor” 

con deidades que proporcionen un cierto vínculo real con los canes. 

 

90, 285, E-F: en este apartado menciona que cuando se va a hacer un sacrificio en 

honor a Hércules, no se permitía la presencia de ningún perro ni otra deidad; parece ser 

que no hubo otro animal al cual se enfrentara con tanta intensidad como al can, siendo 

siempre el que más trabajo le costó, mostrando como ejemplo a Orto y Cerbero (Mar-

cos 1992). Además, el can acabó con la vida de algunos amigos y familiares de Hércu-

les. Otra percepción al respecto es que, al ser un semidios no podía mezclarse con los 

demás dioses; así como que estando aun entre los vivos, Evandro fundó un altar en su 

honor y entre varios animales, le sacrificó un can (Lelli, Pisani et al. 2018). 

 

111, 290, B-D: explica que los griegos no sacrificaban canes a los dioses olímpi-

cos, ya que era un animal impuro, por lo que se le ofrecía para alimentar a Hécate, diosa 

de las encrucijadas y del inframundo a modo de ritual apotropaico y purificador. Otra 

anotación que hace al respecto era que en la antigüedad el perro no era un animal “to-

talmente puro” (Agudo Villanueva 2016b:62), por lo cual no era sacrificado para nin-

guno de estos dioses. Por otro lado, también sacrificaban canes en Esparta en honor a 

Enialios, “el más sanguinario de los dioses” (Marcos 1992:98, Lelli, Pisani et al. 

 
40 Ese día se llama februate por Zeus y de ahí februare, golpear con látigo, dándole al verbo el significado 

de “purificar” (Lelli, Pisani et al. 2018). 
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2018:543) al cual le degollaban cachorros. Los beocios tenían como rito público de pu-

rificación el sacrificar un perro y cortarlo por la mitad, para posteriormente hacer pasar 

a la gente entre sendas partes (Marcos 1992, Agudo Villanueva 2016b, Lelli, Pisani et 

al. 2018). Al igual que hubieran llevado a cabo anteriormente los hititas como hemos 

visto. 

 

Por los motivos de impureza de dicho animal, que relata Plutarco, parece “com-

prensible” no estar en compañía de un perro o tenerlo en casa si tienes que servir a un 

dios supremo (Lelli, Pisani et al. 2018). 

 

- Libro 23, la Fortuna de los romanos 12, 325, D: rememoran el momento en el 

que unas ocas avisaron a los romanos del ataque de los galos, del cual salieron victorio-

sos. Por ello, para su conmemoración realizan una procesión con un perro crucificado y 

una oca sobre una manta en una camilla (Lelli, Pisani et al. 2018). 

 

- Libro 66, 13, 969, B-F: En este libro hace una amplia comparativa entre los ani-

males, si son más inteligentes los terrestres o los marinos. Entre ellos expone varios 

hechos donde el perro ha demostrado tener una capacidad diferente a la de los demás, 

como cuando “un romano llamado Calvo fue asesinado durante la guerra civil y nadie 

puedo cortarle la cabeza hasta que los ciudadanos rodearon al can que le defendió y 

luchó por él” (Lelli, Pisani et al. 2018:1875). En otra ocasión un ladrón entro al templo 

de Asclepio y robó oro y plata de las ofrendas, mientras el perro guardián Capparus le 

ladraba y los sacerdotes hicieron caso omiso. El cánido le persiguió y aunque el ladrón 

le tiró piedras, intentó darle comida para apaciguarlo, incluso pasaron días y él no desis-

tía en su persecución. Tanto fue que lograron atrapar al saqueador y se dictaminó que el 

can sería alimentado por cuenta de la población y serían los sacerdotes del templo quie-

nes se encargaran de ello (Lelli, Pisani et al. 2018). Aquí debemos tener en cuenta el 

hecho de que el perro guardián es del templo de Asclepio, cuya vinculación hemos visto 

anteriormente. 
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3.3.11. Pausanias. 

 

En su obra de Descripción de Grecia (s. II), hace mención en sus libros no solo de 

la geografía en sí, sino también de las gentes que allí vivían y de sus costumbres. 

 

- Libro II, 31: Corintio y la Argólide. En el ágora de Trecén, en el templo dedica-

do a Artemisa Soteira41 se dice que hay altares de los dioses que están bajo tierra. Cuen-

tan que por el de Deméter Ctonia fue por donde “Heracles trajo a la Tierra el Perro del 

Hades” (Herrero Ingelmo 1994a:299). 

 

- Libro III, 14, 9. En este capítulo hace referencia a los rituales llevados a cabo en 

Laconia. Narra cómo los efebos espartanos hacían sacrificios antes de la batalla en el 

Febeo, situado fuera de la ciudad, pero no lejos de Terapne. Allí los efebos formaban 

grupos y cada una de estas agrupaciones sacrificaba una cachorra a Enialio. De esta 

manera le ofrecían al más valiente de los dioses el animal doméstico más valiente. En 

este mimo capítulo afirma que no conoce a ningún otro pueblo griego que sacrifique 

perros, salvo los colofonios. En Colofón sacrificaban una cachorra negra en honor a la 

diosa Enodia. Ambos sacrificios, tanto los de un lugar como otro, se practicaban de no-

che (Herrero Ingelmo 1994b, Agudo Villanueva 2016b). 

 

Los espartanos también lo practicaban en honor a Ares-Enialio, para purificar su 

sangre por medio de la del animal (Edrey 2008). Lo que respecta al color de los anima-

les que eran ofrecidos a los dioses del inframundo, Porfirio decía que eran negros u os-

curos, en cambio, los animales sacrificados a los dioses olímpicos eran blancos o claros 

(Valentini 2020). 

 

En este libro Pausanias vuelve a hacer referencia a Heracles sacando al perro por 

el altar, aunque con sospechas puesto que en el subsuelo no había ningún camino ni 

morada de los dioses. En esta ocasión da una explicación y es que Hecateo de Mileto42 

inventó una historia al respecto. En ella relata que en el “Ténaro se crió una terrible ser-

piente a la que se llamó «perro del Hades»” (Herrero Ingelmo 1994b:95) y a quien mor-

diera moría en el acto por su veneno, siendo esta la que llevó Heracles a Euristeo. Aquí 

entra Homero, que fue el primero que mencionó el nombre de perro del Hades, pero 

nunca describió la forma que tenía ni le puso nombre. Posteriormente serían otros poe-

tas quienes le pondrían el nombre de Cerbero y el número variable de cabezas, pues 

Homero únicamente le llamó perro, siendo una serpiente (Herrero Ingelmo 1994b). 

 

Un aspecto importante que resalta es que los griegos no sacrificaban canes durante 

los rituales adivinatorios. Entre las poblaciones mediterráneas era común estos rituales 

mediante cabritos, corderos y terneras; los chipriotas también realizaron dicho ritual con 

los cerdos. Al respecto describe una ocasión en la que al adivino eleo Trasibulo se le 

 
41 En el Libro III nos la encontramos como Ártemis Isoria. Supongo que dentro de todas las traducciones 

posibles aparte de utilizar la que más se crea conveniente, puede que también sean variantes de la misma 

(Herrero Ingelmo 1994b). 
42 Hecateo fue el principal logógrafo predecesor de Heródoto, que mezcla la geografía, historia y mitolo-

gía, aplicándole racionalismo a los mitos (Herrero Ingelmo 1994b). 
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acercó un lagarto al hombro derecho y que junto a él había un perro partido en dos, el 

cual tenía el hígado fuera. De este modo lo propone como instaurador de este tipo de 

ritual adivinatorio por medio de las entrañas de los cánidos (Herrero Ingelmo 1994b). 

 

Pausanias, en contraposición a la opinión de Plutarco, habla acerca de los griegos 

diciendo que, salvo excepciones, no sacrificaban perros. Esto puede referirse a que no 

los practicaran públicamente. En cambio, Plutarco los menciona como ritos públicos o 

privados, pero diferentes a los habituales (Mainoldi 1981); lo cual quiere decir que sí 

existe la costumbre de dichos sacrificios, solo que dependiendo de la zona, población 

griega y necesidad o motivo (como sucede siempre) este varía su connotación. 

 

- Libro VIII, 19, 3: Este libro habla de Arcadia, describiéndola y en él menciona 

que un remedio contra la mordedura o ataque de un perro rabioso es beber de una fuente 

llamada Aliso43, de agua fría en Olimpia (Herrero Ingelmo 1994c). 

 

37, 4: En el santuario de Despena44, se encuentran la representación en mármol de 

otras deidades. Entre ella está Artemisa que sujeta en una mano una antorcha y en otra 

dos serpientes, teniendo tendida junto a sus pies una perra de caza (Herrero Ingelmo 

1994c). 

 

- Libro IX, 2, 3-4: Pausanias, a diferencia de la versión que anteriormente vimos 

con Ovidio en su Metamorfosis, en cuanto al mito de Acteón (que es la más habitual) 

varía algo la historia. Dice que, en Beocia, llegando desde Megara, a la derecha hay una 

fuente y más adelante una roca a la que llaman «lecho de Acteón», porque sobre ella 

descansaba cuando salía a cazar. En aquella fuente es donde vio a Artemisa bañarse 

desnuda y esta le echó por encima una piel de ciervo para que sus perros acabaran con 

él y así no se casara con Sémele. Aunque apunta que estaba seguro de que, sin la inter-

vención de la deidad, los perros acabarían atacando igualmente al cazador porque esta-

ban contagiados por la rabia y no serían capaces de reconocer a nadie (Herrero Ingelmo 

1994c).  

 

19, 1: En este capítulo vemos como hace referencia, de manera lateral al mito de 

Procris y Céfalo. En la colina de Teumeso (actual Mesavouni), había una zorra llamada 

Teumesia que fue criada por Dionisio para causar la decadencia de los tebanos. Un día 

en el cual esta iba a ser cazada por Lélape, el perro que le regaló Artemisa a Procris, 

acabaron convirtiéndose ambos animales en piedra (Herrero Ingelmo 1994c). 

 

 
43 Este nombre deriva del griego lýssa, rabia. Álisson es el nombre de una planta cuyas semillas son utili-

zadas como remedio a la rabia. Actualmente esta fuente se llama Lyssovrysis (Herrero Ingelmo 1994c). 

Como hemos visto en Plinio, la traducción que se hace de la palabra griega es lytta, significando lo mis-

mo, así que no sabemos si es cuestión de las traductoras o que indistintamente se pueden encontrar de 

ambas maneras (Cantó, Gómez et al. 2007). 
44 Este nombre significa “señora” y fue dado por los poetas a varias diosas como Artemisa, Atenea, Héca-

te y Cibele, aunque “el culto está delimitado a las divinidades subterráneas y designa principalmente una 

antigua divinidad arcadia ctónica” (Herrero Ingelmo 1994c:194) que después fue relacionada con Core. 

Tanto Core como su madre Deméter fueron llamadas Despenas (Herrero Ingelmo 1994c). 
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- Libro X, 30, 5: Es Zeus quien castiga a Acteón por celos, al querer quitarle a Sé-

mele (Herrero Ingelmo 1994c). 

 

38, 1: En el territorio de los locrios ozolas45 junto a la Fócide, cuenta que acerca 

del sobre nombre de estas gente ha escuchado que proviene de cuando Orestes reinaba 

en la región, una perra le parió un leño en lugar de un cachorro; este lo enterró y al lle-

gar la primavera de él brotó una viña y de las ramas del madero tomaron el nombre (He-

rrero Ingelmo 1994c). 

 

En el recorrido de los autores clásicos hemos podido ver cómo cada uno de ellos 

ha interpretado tanto sus propias costumbres como las de otros pueblos vecinos, adop-

tando en ocasiones parte de estas tradiciones foráneas e incluso en otros momentos, cri-

ticándolas. En la mayoría de las ocasiones notaremos que la óptica puede ser la misma 

que la de sus predecesores, pues se basan sus trabajos. No solo atienden a la vida coti-

diana sino la dedicación que tenía cada autor y por tanto su visión de este animal en su 

mundo; como por ejemplo vimos en Columela y sus tratados de agricultura. En su obra 

contemplamos la importancia del perro con la protección de la cosecha, la vivienda y el 

ganado; en cambio con Plinio podemos advertir más la postura belicosa que adquiere la 

bestia, además del ensalzamiento de la fidelidad. Ante todo, divisamos cómo la figura 

del perro según en el plano en el que se encuentre ya sea mágico, medicinal, protector o 

pastor, siempre tiene unas pautas bien delimitadas. Percibimos esas conexiones con los 

dioses y los muchos porqués que puedan provocar que sean sacrificados. Todo ello, de 

alguna manera lo extrapolamos y “verificamos” en los capítulos posteriores donde en-

contraremos un número importante de yacimientos en los cuales estos canes fueron sa-

crificados, respondiendo a muchos de los patrones recogidos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
45 Ózos significa rama. Hecateo menciona también esta leyenda, pero por Orestes, cuyo nombre era epó-

nimo de la vid (Herrero Ingelmo 1994c). 
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3.4. Tarifas púnicas. 

 

Las tarifas púnicas eran unos textos donde se especificaban los animales que se 

podían sacrificar y el ritual que se llevaba a cabo con ellos. La más conocida era la “Ta-

rifa de Marsella”, ciudad en la que se encontró, aunque hacía referencia a las prácticas 

realizadas en Cartago (y tras un análisis de la piedra afirmaron que la procedencia era 

cartaginesa). Aquí se describen las especies a sacrificar, clasificadas según su tamaño, 

aparte de otros tipos de ofrendas como aceites, leche o harina. Además, se detalla la 

parte que recibe cada persona (sacerdote y oferente) del animal y tipo de sacrificio 

(Lancel 1994). En estas tarifas púnicas o sacrificiales, se explica el trabajo que debe 

realizar el sacerdote, haciendo referencia a la ciudad de Cartago (López-Ruiz, Doak 

2019). 

 

En general, no hay suficiente información recogida en los textos de esta época que 

indiquen realmente lo que ocurría con el perro. Pues en las “tarifas cartaginesas”, donde 

se especifican los animales que se pueden sacrificar no se menciona al cánido 

(D’Andrea 2018). 

 

Son de las pocas que se han encontrado de este tipo en el mundo púnico y en ellas 

no hay ninguna referencia al sacrificio del can, hecho que llama bastante la atención, 

pues es un animal que hemos visto sacrificado y enterrado en distintos lugares; por lo 

que debería haber algún tipo de alusión. Aunque del mismo modo esto nos hace ver 

como la literatura de época clásica o más bien la romana, enemiga acérrima de Cartago 

y todo lo que respecte a su cultura, puede ser realmente la creadora de ciertas “costum-

bres o hechos habituales” como era del consumo de los perros. 
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3.5. Otros textos: 

 

Uno de los textos más antiguos en los que se hace referencia a la diosa Gula son 

los pertenecientes a la ciudad de Eanna en Uruk, de finales del Bronce Medio. En ellos 

se habla del templo de la ciudad, el cual tenía una zona dedicada a su culto y se especi-

ficaban las ofrendas que se realizaban en periodo neobabilónico. Otro de estos textos, 

menciona de nuevo a la diosa como protectora de los niños frente a Lamaštu (Be’eri, 

Motro et al. 2020). 

 

En uno de los documentos de Mari (Tell Hariri, Siria) aparece mencionado la 

elección del sacrificio entre un burro y un perro, dependiendo del ritual a realizar en la 

ciudad de Tell Brak (NE. de Siria), del s. XVIII a.C. (Edrey 2012). En estos textos tam-

bién se notifica el sacrificio de un cachorro y una cabra (Collins 1992). Otro de ellos 

habla acerca de la alimentación de dos canes tipo mastín, los cuales recibían una gene-

rosa cantidad de alimento, “12 litros de grano” (Brewer, Clark et al. 2001:72). En cam-

bio, también nos encontramos redactado otras funciones que llevaba a cabo el perro 

como; la de protección contra los ladrones en la ciudad, aparte de mantenerlas limpias 

de basuras (que ellos se dedicaban a consumir) y de otros posibles animales que entra-

ran y que también pudieran cazar (Brewer, Clark et al. 2001). 

 

Bajo el reinado de Zimri-Lim en Mari (s. XVIII a.C.), uno de los documentos que 

se halló mencionaba el problema que hubo entre dos tribus seminómadas en su territo-

rio. Para solucionarlo, dichos grupos decidieron que sacrificarían una cabra y un cacho-

rro, pero el encargado del rey se opuso y dijo que allí no se sacrificaban esos animales y 

entonces Zimri-Lim propuso la cría de un burro, solucionando así el problema (Be’eri, 

Motro et al. 2020). Es posible que en este intento de cambiar un animal por otro denote 

la importancia dada a los animales según el estadio en el cual se halle cada población, 

pues el pueblo seminómada le está dando mayor importancia a una cabra y un cachorro, 

porque para su tipo de vida es más útil. En cambio, en la ciudad-estado de Mari, bajo un 

reinado, ya las necesidades son otras; una población sedentaria le saca más partido a un 

burro/asno, que le pueda ayudar en el trabajo del campo o transporte. Todo responde, 

bajo nuestro punto de vista, según las necesidades. 

 

De entre todos los textos babilónicos que perduran hasta la actualidad, podemos 

traer a colación uno de en torno al 2000-1600 a.C. Se trata de un escrito de carácter pro-

tector podríamos decir, ya que, en él se menciona que los perros de la diosa Gula eran 

utilizados para exorcizar a los demonios de Lamaštu (Wiggermann 1992, Farber 

1989:105 citado en Klenck 2002). Varios de estos textos describían una labor diferente 

según el tipo de cánido que se tuviera. En la ciudad de Ur se habla acerca de los diferen-

tes tipos de perros, cuya valía se podía apreciar a partir de la alimentación recibida. Uno 

de los textos trata de las cantidades que recibía uno de ellos “ración diaria de dos litros 

de cebada para hacer pan y tres talentos de pescado” (Brewer, Clark et al. 2001:72), esto 

como siempre dependería del poder adquisitivo del propietario. 

 

Otras referencias también las podemos hallar en unos relatos hititas cuneiformes 

(1650-1300 a.C.) acerca de los animales que se podían utilizar en los rituales. En ellos 
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hay una serie de pautas que se han de seguir para realizar los rituales tanto de petición 

como de agradecimiento donde el animal protagonista eran perros jóvenes (entre otros) 

(Albizuri 2011). En las tablillas también describían varios tipos de sacrificios (la mayo-

ría relacionados con la sanación e incluso contra los malos augurios, apotropaico) en los 

que formaba parte el perro, siendo normalmente cachorros y solían acompañarse de 

otros animales (Klenck 2002). Junto a ellos, el resto de los mesopotámicos y los hurri-

tas, también poseían ciertos rituales de sanación en común recogidos en “textos cúlti-

cos” (Edrey 2012:14). En ellos describían que para sanar a las personas había que fro-

tarle un cachorro en las zonas afectadas o escupirles en la boca y también funcionaba si 

se trataba de un lugar; para así pasar su mal al animal, posteriormente el ritual solía fi-

nalizar con el sacrificio del cánido y enterrándolo en un pozo (Edrey 2012). Una vez 

pasado el mal humano, de un territorio o ciudad en concreto al can, con su muerte se 

“aseguraban” de matar también lo que les afligía y al enterrarlos en un pozo lo mante-

nían alejado. 

 

Una de las primeras fuentes escritas donde aparece el papel que desempeñaba el 

perro era hitita. En ella se menciona la función que realizaba el can en las ceremonias 

rituales, siendo en su mayoría cachorros. En ellas destacan dos tipos de rituales propi-

ciatorios como el de Dandanku y Maddunani. Ambos rituales eran de purificación y 

precisan el uso de cachorros que son cortados por la mitad y las personas que [por el 

motivo que sea] se hayan vuelto impuras, han de pasar entre sus mitades. En ocasiones 

también se llevaba a cabo solo con lechones o ambos animales. Una vez realizado este 

ritual se procedía a enterrar los restos del animal, para cerrar la ceremonia. Parece ser 

que este tipo de rito era común entre las poblaciones del Próximo Oriente, tanto semíti-

cas como no. La variabilidad consistía en el tipo de animal utilizado, que por lo normal 

solían ser cachorros, cabras o lechones. Este tipo de sacrificio en el cual se corta al ani-

mal en dos mitades era bastante común en los textos hititas (Lev-Tov, Killebrew et al. 

2018). 

 

Hay un texto hitita que relata las “Instrucciones para monjes y trabajadores del 

templo” (Fink 2003:49), del cual se tiene constancia de la existencia de al menos ocho 

copias. Aquí mencionan al can junto con el cerdo vinculándolos a la impureza y la pro-

fanación del santuario, las ofrendas y los alimentos de los dioses. Donde, por un lado, se 

prohíbe a un panadero que deje pasar a perros y cerdos, mientras prepara la ofrenda de 

pan. Por otro, el lugar donde se vaya a dejar el pan ha de estar limpio de igual manera 

que la persona que se dedique a limpiar dicha zona y por supuesto no permitir que canes 

ni cerdos merodeen por allí (Fink 2003) ya purificado, preparado para realizar el ritual 

pertinente. 

 

Remontándonos a los orígenes culturales del Oriente Próximo, el primer escrito 

que aparece acerca de los perros y la mitología es en un texto ugarítico, llamado El fes-

tín divino de El, en el cual se describe un banquete en el palacio de Ἰlu, el dios principal 

donde se habla del can en dos ocasiones. El primer momento es cuando el dios Yariḫu 

(dios de la luna), se comporta como un perro arrastrándose por debajo de la mesa (Co-

llins 2002) “buscando los mejores trozos de carne” (Miralles Maciá 2004:189). En esta 

ocasión la mejor parte de la carne ha sido destinada al cánido (dios actuando en este 
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momento como un cánido, que obtiene las mejores partes al ser reconocido, aunque no 

por otro que le golpean). Acto seguido el dios Ἰlu al marcharse ebrio, se le acerca Ḥaba-

yu (ser con cuernos y rabo) que lo unta de heces y orina, dejándolo al mismo nivel que 

aquellos que van al inframundo. Después de esta acción viene la segunda parte donde 

dos diosas realizan un ritual de “regreso a la vida”, siguiendo unos pasos en los que uti-

lizan varias partes del animal, entre ellas el pelo para traer a la vida de nuevo al dios 

(Miralles Maciá 2004). Aquí se muestra la ambivalencia o distinción del trato hacia la 

imagen del can, tan pronto se le tiene aprecio y valora como se le denigra, además de 

los poderes curativos o de resurrección que tienen. 

 

Para explicar el comportamiento del dios Yariḫu, proponen la asociación de la lu-

na con las diosas de la caza Attarat y Anat y por ello la vinculación con el perro (Collins 

2002). En este mismo texto, aparte de las dos escenas donde aparece la representación 

de un can, también se hace mención a otro remedio en el cual vuelve a formar parte. Al 

día siguiente del banquete el dios El, para recuperarse de la resaca, cogió pelo de su 

perro y lo mezcló con plantas y hierbas, colocando el resultado de ello a modo de em-

plaste en su frente (Edrey 2008). 

 

En cuanto a términos medicinales o mágicos, el uso del perro negro en el mundo 

mesopotámico era conocido. En unos textos se relata el uso de su pelo, excremento y 

partes del cuerpo con fines terapéuticos. Estos canes no tienen un significado siniestro, 

no son agentes malignos, sino animales a diferencia de otros que, siendo igualmente 

oscuros cambia su connotación. Como podemos ver en otra de las asociaciones que ob-

tiene referentes a varios hechizos en los cuales se vinculan a Lamaštu, donde aparece un 

can negro llamado demonio-gallû quien es portador de la muerte y la diosa en ocasiones 

toma su lugar (Sibbing 2017). 

 

En otros textos se menciona a klbt ‘ilm “el perro de Ἰlu”, quien es representado 

con aspecto infernal, de sexo femenino y forma de cánido. Compartiendo con otras dei-

dades la ambivalencia de salud/enfermedad, siendo capaces tanto de provocar los males 

como de curarlos. Además de la vinculación con la muerte (Bobillo 2008). 

 

Como hemos visto, tanto en la documentación de los textos los ugaríticos, así co-

mo los bíblicos, la palabra klb, sigue mostrando complicaciones a la hora de interpretar-

la. En los ugaríticos suelen ser de carácter religioso/mitológico; pues por una parte el 

can se “asocia a personajes divinos, héroes y humanos como perro de caza o comensal 

en banquetes” (D’Andrea 2018:189). Por otra, la connotación varía asemejándose a la 

esclavitud, en este caso también puede ser usado de manera metafórica. En cambio, 

nunca se menciona para sacrificios rituales, pero sí es utilizado para la magia y usos 

medicinales (D’Andrea 2018). 

 

La referencia a una persona con el apelativo de perro para humillar es muy recu-

rrente, como hemos visto en muchos tipos de textos repartidos a lo largo del tiempo. 

Uno de ellos es una carta hallada en Aššur donde el rey Sargón menciona la ayuda que 

le pide el jefe manneano Ullusunu, “Él mismo, como los gobernadores de su país, me 

imploró. A cuatro patas, se arrastraron frente a mí como perros” (Villard 2000:246). En 
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el ámbito fenicio la inscripción más antigua de este tipo pertenece al rey Kulamuwa de 

Sam’al (actual Zincirli, Turquía), del s. IX a.C. En ella se decía que el anterior monarca 

había tratado como “perros” a unos ciudadanos (D’Andrea 2018). 

 

En un tratado asirio del s. VII a.C., con Baal en el trono de Tiro, se alude a la dio-

sa Gula, entre otros dioses que comparten o que son fenicios, pero es en la sección de 

maleficios donde aparece dicha diosa, entre las deidades mesopotámicas (Halpern 

2000). En este caso puede resultar que tuviera el significado opuesto, como ya se ha 

mencionado en alguna ocasión, el de la enfermedad o plaga. 

 

Los perros y cerdos siempre han sido asociados entre sí (desde la Antigüedad) en 

cuanto a la connotación peyorativa que se les podía dar. En uno de tantos textos asirios, 

el perro es comparado en muchas ocasiones con el cerdo, otro animal bastante despre-

ciado (aunque solo se les compara en el mal sentido). Incluso un mal augurio era ver un 

perro o un cerdo negro, pues era sinónimo de que alguien iba a fallecer. En otros textos 

babilónicos, Asurbanipal mandó a los partidarios de Samas-sumu-ukîn a que fueran de-

vorados por una serie de animales, entre ellos perros y cerdos (Villard 2000). 

 
Unos textos neoasirios, la presencia del can viene a representar al dios pastor Du-

muzi. “En «el sueño de Dumuzi», Geštinanna evoca al perro pastor negro del dios y el 

tema tiene eco en la era neoasiria, en un lamento por la muerte de Tammuz, cuyas líneas 

iniciales incluyen la fórmula: «Matamos al perro junto a nuestras ovejas»” (Villard 

2000:239). Otro texto del mismo periodo escrito en cuneiforme menciona que, solo con 

tocar a un can sagrado basta para lograr la curación. En él relata un supuesto; si un 

hombre va al templo en busca de sanación y toca al dios, es sanado y de igual modo si 

toca a un perro de Gula (Klenck 2002). En estas líneas podemos ver cómo para los 

neoasirios los cánidos destinados al pastoreo eran negros, en contraposición de los que 

hemos visto en el mundo grecolatino posteriormente. Un hecho curioso pues normal-

mente la elección del color claro era para diferenciarlos de los lobos y poder divisarlo 

en la lontananza. 

 

En este tipo de textos hay explicaciones de mitos y su supuesta realización, pero 

existen otros tipos en los cuales se tratan la práctica real llevada a cabo y el uso metafó-

rico de las palabras. Como por ejemplo “en una petición en la que un exorcista declara a 

Asarhaddón: «[Soy] como un perro frente a su pastor»” (Villard 2000:239). 

 

En un documento administrativo de Nínive se registra la cantidad de pedazos de 

pan que se le han de dar a los perros de los dioses para alimentarlos (Villard 2000). 

 

Unos textos de origen babilónico, los perros son tratados como animales despre-

ciables al hacer sus necesidades por la calle, atacar a los más débiles y comer cadáveres. 

Tenían como uno de los peores actos el tirar a alguien a los perros. En el “tratado de 

sucesión” de Asarhaddón dice “que los perros y cerdos arrastren por los pechos a las 

mujeres jóvenes y a los hombres jóvenes por los genitales, por los alrededores de Aššur. 

¡Que la tierra nunca reciba tu botín!, ¡Que tu tumba sea el estómago de perros y cer-

dos!” (Villard 2000:244). 
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En el templo de Isin, aparte de la gran cantidad de perros que se hallaron enterra-

dos, también salieron a la luz unos textos en cuneiforme asociados al culto sanador de la 

diosa Gula donde la figura del perro era el personaje principal o de mayor peso en el 

ritual (Wygnańska 2017). 

 

Otro tipo de texto que hay acerca del perro lo podemos ver en una poesía que rea-

liza el poeta Marcial, una vez que su maltesa muere, le invade el dolor y le escribió un 

poema en su memoria (Schwartz 2004). También nos encontramos en el mundo griego 

otros tipos de textos, en este caso funerarios como son las lápidas. Estas eran dedicadas 

a los perros donde sus respectivos dueños han escrito aparte del nombre (en la mayoría), 

sus habilidades o lo que representaban para ellos. Estas lápidas pertenecen a distintas 

áreas y épocas, (sobre todo la griega) a partir del s. V a.C., en el Mediterráneo central y 

oriental, lo que nos hace ver la “humanización” del perro a la vista del trato recibido en 

su muerte, donde se les escribe palabras de cariño (Trantalidou 2006). El estudio de 

estas lápidas es más por el aporte poético que tienen en sí las palabras escritas que por la 

importancia que tuviera dicho animal para sus dueños, que la tuvo pues le dedicaron una 

fórmula específica para conmemorarlos (deSandes-Moyer 2013). En otras ocasiones se 

llegaba a poner la causa de la muerte y lo que le hacía feliz en vida, teniendo casi el 

mismo cuidado que con los epitafios humanos. No nos extenderemos mucho en este 

apartado, pues los epitafios griegos que hacen referencia a los perros son innumerables 

debido a, como iremos viendo en otros apartados de esta tesis, la importancia que dicho 

animal obtenía en la sociedad. Aún, así traemos a colación un hecho curioso como el de 

un papiro en el que se escribe el epitafio del perro Taurón, el cual salvó la vida de Apo-

lonio (ministro de finanzas de Ptolomeo Filadelfo). Este es enviado a Zenón, dueño del 

cánido y también hombre de confianza del ministro (Garulli 2014). 
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3.5.1. Placas y tablillas. 

 

Desde el inicio de la escritura tanto las placas como las tablillas eran el soporte 

más utilizado a la hora de elaborar pequeños textos legales, así como plegarias a los 

dioses o la rememoración de hechos heroicos ancestrales. Los materiales que podemos 

encontrar son variados, desde el mármol, pasando por la caliza, hasta metales que nor-

malmente eran bronce o plomo, aunque siempre podemos encontrar excepciones en 

finas placas de oro o plata (normalmente perteneciente a la monarquía o aristocracia) 

(Trantalidou 2006). El material característico utilizado para las tablillas era la arcilla o 

madera, pero debido a sus componentes orgánicos en muy pocas ocasiones se conserva 

hasta la actualidad, sobre todo la madera; en cuanto a la arcilla las que han perdurado 

han sido gracias a incendios que la han cocido, evitando así su degradación. 

 

Dentro de la mitología mesopotámica nos encontramos con un fragmento del 

Poema de Gilgamesh en la tablilla 10, donde podemos ver como un perro negro (en este 

caso) aparece tumbado en una taberna. La explicación que le atribuyen al cánido es ctó-

nica y demoníaca, ya que dicha taberna se halla situada en el límite de los dos mundos, 

siendo el punto de reunión de los muertos y del cual parten al Más Allá (Sibbing 2017). 

 

A la hora de elaborar la imagen de estos cánidos vemos que los colores tienen 

cierta relevancia. Además, lo podemos encontrar en otras situaciones como se narra en 

unas tablillas46 escritas en cuneiforme asirias aparecidas en la antigua ciudad de Kanish 
(actual Kültepe, Turquía). En ellas se describen conjuros de carácter mágico para prote-

gerse de los perros que se podían encontrar en los caminos (en este caso las rutas co-

merciales a la ciudad) para que no atacaran a los carruajes. En la definición lo describen 

como perro “negro”, pero es muy probable que no fuera realmente su color, sino una 

manera de darle un sentido tenebroso. Al pertenecer a unos textos tan antiguos y ser un 

encantamiento, puede que la interpretación varíe notablemente a la hora de referirse al 

animal, pero lo que parece bastante claro es que era para la defensa de los viajeros. Es-

tos canes negros solían encontrarse por los tells. En el mundo mesopotámico el color 

negro u oscuro de los perros está asociado a los caminos, dándoles de esta manera un 

carácter un tanto maligno, por el acecho a los transeúntes y el comercio en general 

(Veenhof 1996, Sibbing 2017). 

 

En la ciudad costera de Kition, en la isla de Creta, apareció una pequeña placa de 

caliza (alabastro según Edrey (2008)) (15x10cm) de mediados del s. V a.C., la cual tenía 

escritura fenicia por ambas caras (Stager, Coogan et al. 2008). Parece ser que en ella 

aparece escrita la remuneración del personal que trabajaba en el templo de la diosa As-

tarté y el dios Mukol. También están citadas las palabras “perros” y “cachorros” aunque 

el significado sigue trayendo controversia actualmente. La placa coincide con el periodo 

de los enterramientos de los perros de Ascalón. Otra palabra “grm”, a veces traducida 

también como cachorro, podría significar león joven, pero también chacal (Stager, Coo-

gan et al. 2008). Hay investigadores que se decantan por hombres que participaban en 

 
46 “Se encontraron dos copias de unas inscripciones del rey Irishum en una casa privada” (Veenhof 

1996:425). 
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ceremonias donde se ponían máscaras de perros, otros dicen que serían los animales 

consagrados a la deidad y que vivían en el templo. Sin duda la opinión más aceptada de 

las dadas ha sido la que se sigue manteniendo y es el de la “prostitución sagrada”, tra-

yendo a colación el pasaje del Deuteronomio (23:18); dato que según la opinión de 

D’Andrea no tiene por qué ser algo peyorativo, sino al contrario, expresar de alguna 

manera la lealtad y fidelidad a la deidad, como la tiene el perro hacia su dueño 

(D’Andrea 2018). 

 

En la placa se hace referencia a la vinculación de los cánidos con el templo fenicio 

a Astarté y Mukol, toda la plantilla de trabajadores incluidos los perros o sus asistentes, 

reciben su pago. En cambio, hay investigadores que opinan que podría tratarse de 

“hombres que participaran en ceremonias donde se ponían máscaras de perros” 

(D’Andrea 2018:188) y también de león, como si interpretaran el papel de los animales 

consagrados a la divinidad y pudieran estar por allí libremente (D’Andrea 2018). 

 

En la ciudad griega de Epidauro se encontró una inscripción que explicaba la mi-

lagrosa curación de un niño en el Asclepeion47 de la ciudad. En ella se lee que un perro 

curó un tumor del cuello a un niño de Egina al lamerlo (Luce 2015). En esta ciudad los 

canes podían estar sin problemas e incluso eran los guardianes del templo (Sergis 2010). 

A pesar de conocer la presencia del can en el entorno de Asclepio, no se ha encontrado 

ninguna imagen específica que lo relacione directamente con la curación de un paciente, 

sino acompañando a la deidad o solamente con su presencia (Gourevitch 1968)48. Aun-

que debemos decir que de igual modo ocurría en el área mesopotámica donde el cánido 

representaba a la diosa o la acompañaba, sin ejercer él directamente sobre un enfermo. 

 

En la ciudad de Gubbio (Umbría, Italia) en el año 1444 se hallaron las llamadas 

Tablas Iguvinas o Tabulae Iguvinae (en adelante T.I.). Consta de siete tablillas de bron-

ce de distintos tamaños (escritas de la I a varias líneas de la V en umbro y las demás en 

latín); son unos de los textos rituales más importantes de la antigüedad, donde se reco-

gen diferentes tipos actos religiosos y litúrgicos. Entre ellos aparece también el sacrifi-

cio de diversos animales contando de igual modo con los perros. La datación que se le 

atribuye a las T.I. son de los ss. III-I a.C. (Pucciarini 1981, Alvar 2011). Por medio de 

autores latinos, como hemos visto, al recabar una amplia información acerca de los 

animales y lo que se debe hacer con ellos, nos topamos con la aruspicina; la observación 

del comportamiento o vuelo de los pájaros, que era de gran importancia en la antigüe-

dad. Plinio habla acerca del conocimiento que se tiene sobre los pájaros, comentando 

que derivaban de los estudios de los arúspices etruscos. En la T.I. aparece reflejada esta 

práctica a realizar antes de cada sacrificio, para asegurarse la atención de los dioses 

(Wilkens 2006, 2008). En uno de sus apartados se describe el sacrifico de los perros, 

 
47 El Asclepeion era el nombre que se le daba al templo de Asclepio o área donde se encontraba. A este 

lugar acudían las personas (a modo de peregrinaje) para sanar e incluso se podían encontrar perros mero-

deando, teniendo la función curativa probablemente adquirida del mundo oriental, donde la compartía con 

otras. En este espacio, además del templo de Asclepio también se encontraban otros santuarios que podían 

tener algún tipo de relación directa o indirectamente con los cánidos, como el de Artemisa o Apolo. 
48 Este autor en su obra ya mencionaba el pensamiento que se tiene hacia el perro, diciendo que hay verlo 

desde varios ángulos además de la observación de la simpatía y antipatía que pudiera suscitar. 
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donde explica que está directamente vinculado con las fases lunares; el sacrificio se 

realiza “en el momento culminante de las fiestas interlunares de los cereales” (Wilkens 

2008:591). 

 

En la T.I., IIa, 15-44, denominada por Devoto49 “Ceremonia del perro u Hondia” 

se describe el sacrificio ritual de un perro (Pucciarini 1981). Este es el sacrificio ritual 

de un can en honor a Hondia en el s. II a.C. El ritual consistía en descuartizar y asar un 

poco las extremidades y las vísceras, consumiéndolas después o quemando el resto que 

no había sido cocinado se enterraba bajo el altar en una fosa. Del mismo modo se hacía 

cos utensilios utilizados en las ceremonias (Alvar 2011, Baglione, Belelli 2015).  

 

En las T.I. están las indicaciones que se han de seguir para realizar una ceremonia 

a favor de la ciudad. Antes de iniciar la liturgia se llevan a cabo dos rituales prelimina-

res, la observación del vuelo de los pájaros y el encendido de los fuegos. Dando paso al 

acto “purificador o expiatorio” (Pucciarini 1981:14), que consta de tres sacrificios de-

lante y detrás de las tres puertas de la ciudad. Para finalizar se practican dos sacrificios 

más de clausura en dos bosques sagrados (Pucciarini 1981).  

 

En cuanto a la ceremonia del Perro u Hondia, tiene una estrecha relación con el 

sacrificio realizado en la Robigalia, de la perra dorada y la oveja o con otro que se prac-

ticaba también con una hembra de cánido en la puerta Catularia, en Roma para defender 

los cereales de la roya e infecciones (de esta última se desconoce la época). Es posible 

que la acción del sacrificio también fuera para mantener apaciguadas a las deidades que 

puedan perjudicar los cultivos. Por lo que respecta al dios Hondia u Hondo, al cual va 

dedicada la oferta, se desconoce la identidad que pudiera tener. Una de las explicaciones 

que da es que pudiera ser relativo a la tierra (el humus latino); aunque otro investigador 

(Pfiffig) ha creído ver una relación con Hondo Iovio, “festejado en la hondia, como 

«Ahnengott», perteneciente a la esfera de los antepasados” (Pucciarini 1981:24). Aun-

que no se puede probar, la comparativa no se aleja del mundo romano-itálico acerca del 

culto a los antepasados (Pucciarini 1981). 

 

La riqueza que nos aportan las diversas fuentes literarias es incalculable, sobre to-

do como hemos visto en la época clásica, donde más información se recaba, tanto de sus 

funciones como el trato que deben recibir, cuidados y la alimentación. En ocasiones se 

puede ver algo de humanidad hacia estos animales, aunque sea por el propio beneficio 

de las personas. De igual modo, de todo esto debemos tener muy en cuenta la etapa en 

la que cada escrito fue la realizado y por quién, ya que nos da distintos puntos de vista 

capaces de aportarnos una visión más completa de cada periodo y pueblo en un contexto 

en particular. Y en todo lo recogido, la figura polifacética del perro. 

 

 
49 Devoto fue unos de los primeros investigadores que estudió en profundidad las Tablas Iguvinas (Puc-

ciarini 1981). 
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4. Diversos cometidos destinados al perro. 
 

 

4.1. Función económica. 

 

Desde la sociedad hitita se tiene constancia del uso de los perros debido a sus ha-

bilidades e importancia como cazadores al igual que protectores de los cultivos (Collins 

1992). Aunque este suceso no lo encontramos únicamente aquí, puesto que la mayoría 

de las culturas que han convivido con el can han hecho uso de él en diversas prácticas. 

Una de ellas que no suele ser muy estudiada es el peso que tiene en sector económico. 

En este campo posiblemente tuvo más actividad de la registrada hasta el momento, pero 

no hemos sido capaces de vislumbrarlo o entenderlo de esta manera al encorsetar las 

posibles funciones que llevarían a cabo los cánidos. 

 

La situación hallada en Ascalón (que veremos en el capítulo 7 con más profundi-

dad) puede ser del modo en que han mencionado investigadores como Smith (2015), un 

acontecimiento más social que ritual religioso. Se trataba de una ciudad que era uno de 

los enclaves mercantiles más importantes al cual acudían mercaderes de todo el Medite-

rráneo. Muchos de ellos podrían venir acompañados de sus perros para que les vigilaran 

las mercancías, protegiéndolas y evitando robos o cualquier perjuicio que pudiera suce-

derles. En este periplo comercial era normal que los comerciantes pasaran largos perio-

dos de tiempo en distintos lugares siguiendo un itinerario, yendo de una ciudad a otra, 

por lo que aparte de la protección que daba el cánido, también proporcionaba compañía 

al dueño. Por este motivo no es difícil pensar que tal vínculo llevara a ocupar un lugar 

importante en la vida de estas personas, pudiendo ser una explicación viable más a la 

situación dada en Ascalón, aunque evidentemente haya muchas más. Sin embargo, esta 

propuesta nos lleva a dudas ya que se da únicamente en este emplazamiento (por el 

momento), en el resto de las ciudades costeras y mercantiles de todo el Mediterráneo no 

se repite nada parecido. Es por ello por lo que tenemos que ser, una vez más, cautelosos 

a la hora de afirmar estos datos. 

 

Aparte de esta cuestión en particular, en el s. IV a.C. debido al comercio que había 

en el Mediterráneo, proliferaron los cruces entre cánidos y con ello la aparición de nue-

vas razas (Luce 2015). 

 

Smith da otra opción que también puede ser interesante a la hora de hacer inter-

pretaciones y es que los perros pudieran ser una moneda de cambio o animal con el cual 

poder comerciar, al igual que existía la venta de otros muchos (Smith 2015), normal-

mente de carácter exótico. 
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4.2. Ámbito doméstico. 

 

En el área grecolatina el perro tuvo cierta importancia a lo largo de la Historia en 

la cual fue una pieza importante en la vida social y doméstica de las personas. Sobre 

todo, aquellos perros de menor tamaño quienes fueron considerados como mascotas y 

vivían junto a las personas. 

 

Para la sociedad griega el perro y el caballo eran los animales más apreciados y 

por los que mostraban más afecto (Schwartz 2004). A partir del s. VI a.C., aproxima-

damente, se empieza a tener constancia en Grecia de un perro de pequeñas dimensiones 

y pelo blanco algo largo. Este animal no hacía las típicas funciones a la cuales estamos 

acostumbrados a ver, sino que comenzaba a ser un animal únicamente para el entrete-

nimiento de las personas. Posteriormente lo conoceremos como el Bichón Maltés (en 

adelante maltés), que a día de hoy sigue muy presente en el Mediterráneo. Este animal 

lo vemos habitualmente en las representaciones pictográficas y artísticas, pues es desde 

entonces cuando aparecen, pudiéndose considerar que su origen fuera exógeno. Situa-

ción que es muy probable debido al movimiento comercial en el entorno, pues además 

de todo tipo de productos, no era de extrañar que entre la mercancía hubiera cánidos 

(como mencionamos en el apartado anterior) y con ello nuevos cruces, tanto provocados 

a conciencia, de carácter antrópico, como de manera natural entre ellos. Circunstancia 

que pudo crear en la sociedad del momento un cambio en su posicionamiento para con 

el animal, incluyéndolo más en sus vidas e incluso enterrándolo con cuidados casi hu-

manos. Las imágenes más corrientes son, sobre todo, con los niños. A medida que la 

presencia del can iba aumentando en la vida cotidiana, de igual modo lo hacía una vez 

muerto, por lo que desde el s. IV a.C., se empieza a ver en las necrópolis griegas lugares 

reservados para ellos (indicativo de la posición que adquirieron en la sociedad, parecida 

a las mascotas que tenemos en la actualidad) (Luce 2015, Bustamante 2022). 

 

Como hemos mencionado a lo largo de este trabajo, una de las funciones principa-

les del perro desde su origen ha sido la de protector, defensor tanto de una como varias 

personas, al igual que del hogar o el ganado. Es por estos motivos por los cuales siem-

pre ha sido bastante representado y en muchas ocasiones (como veremos) venerados. 

Muy conocido es el mosaico de época romana a la entrada de una vivienda, en el cuál 

aparece un perro negro y las palabras cave canem, indicando la presencia del perro que 

está protegiendo su casa. Esta circunstancia no es única ya que normalmente se repetía 

el mismo patrón en la selección del cánido, de aspecto fiero y negro u oscuro, para que 

no fuera visto en la noche y poder repeler a los posibles ladrones. Aunque esta elección 

se daba en el ámbito doméstico más privilegiado, ya que el resto de la población proba-

blemente no tuviera capacidad para elegir las características del can que quisiera tener y 

acabaría con cualquiera de los callejeros. 
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4.3. Estatus social. 

 

Como en la vida cotidiana, el ser humano dentro de su jerarquía crea una élite, una 

escala social a la que de igual manera se adhieren en este caso los cánidos. No era raro 

pues encontrarse perros de diversas características en un estatus u otro, situación que 

lleva milenios acompañándonos. Por ello, destacaremos los que son más llamativos o 

sobresalen por algún motivo en concreto. 

 

Comenzando por unos textos neoasirios donde se mencionan los tipos de perros y 

sus características. Uno de los puntos a resaltar es el color del pelaje del animal, siendo 

varios los mencionados: blanco, negro, rojo oscuro, amarillo y rojo. También hacen una 

clasificación en cuanto a la edad, sexo y actitud, ya que dependiendo de estas caracterís-

ticas le atribuirán unas funciones u otras. En cuanto a las razas, una de las menciones 

que se hace es al perro elamita (oriundo de Irán), puede que una especie de perro pastor 

y el can de Marhaši (al S. Irán) (Villard 2000). 

 

El color del pelaje del perro es muy significativo, pues de él depende la función 

que se le atribuya o las interpretaciones que se lleven a cabo para con el animal. Nor-

malmente, el color oscuro se asociaba al mal, a la noche o a la muerte como menciona 

Dirven (2009) en el mundo mesopotámico. Aunque podemos decir que hoy en día con-

tinuamos teniendo en el inconsciente colectivo esa connotación, del binomio oscuri-

dad/mal, por lo tanto, los perros negros u oscuros no eran muy bien aceptados a no ser 

que fueran utilizados para proteger las viviendas, para algún tipo de ritual específico o 

en relación con alguna deidad en particular como hemos visto con Hécate (teniendo 

relación con ella la oscuridad, entendiéndose como el “mal”). 

 

En ocasiones los persas realizaban un acto fúnebre característico con sus difuntos. 

Este consistía en colocarlos en unas torres donde se acercaban tanto perros como aves 

carroñeras para devorarlos (Schwartz 2004). Puede que, de esta forma al vincular al 

cánido metafóricamente con el Más Allá, fuera una manera más rápida de hacer el ca-

mino de un mundo al otro, al igual que las aves (como en el mundo celta), alimentándo-

se de los muertos para así elevarlos a los cielos y reunirse con los dioses que allí resi-

dían. 

 

A diferencia de las demás culturas del Mediterráneo, la fenicio-púnica no muestra 

una clara relación “social” con respecto al perro. Pocas son las representaciones y mani-

festaciones en general que tienen hacia su figura, ni tampoco menciones obvias que les 

hagan ser una pieza fundamental en la sociedad, salvo para las más practicadas como la 

caza, protección, pastoreo, etc. En cambio, la cinofagia tan recurrente en muchos escri-

tos, tomada como “típica” entre ellos, no es tan evidente como se ha ido manifestando a 

lo largo del tiempo. Indudablemente contamos con la presencia de banquetes funerarios 

donde han sido consumidos en momentos puntuales, pero no establecido como una cos-

tumbre habitual. En cuanto a la atención dedicada, más allá de la funcional en el aspecto 

puramente social y afectivo, no hay apenas constancia en contraposición al mundo clá-

sico o el egipcio; de los cuales sí que nos han llegado diversas referencias como repre-

sentaciones iconográficas además de escritos, tratados e incluso poemas. Otro de los 

atributos que tiene el cánido y parece ser muy valorado por los fenicios es la “fidelidad 



El perro en el Mediterráneo. Análisis de Oriente y Occidente entre los siglos VI-III a.C. 

93 

 

y la esclavitud voluntaria”, modelo de comportamiento deseado para el ser humano y en 

su relación hacia los dioses (D’Andrea 2018). 

 

En el mundo persa nos encontramos con una peculiaridad y es que alimentaban a 

los perros antes de que ellos comieran, en cambio entre los griegos no ocurría (Schwartz 

2004), pues en ocasiones a la hora de comer los canes esperaban que sus dueños les 

dieran los restos de su comida (Franco 2008). Ahora bien, por lo general en la sociedad 

griega clásica la imagen del cánido no era muy afectuosa, sino más bien al contrario. Se 

caracterizaba por ser un animal impúdico que realizaba sus necesidades, tanto fisiológi-

cas como sexuales en público y se alimentaba de los desperdicios. De este modo, tam-

bién se designaba como ser despreciable cuando se denominaba a una persona de esta 

manera, en forma de insulto, poniéndolo también en boca de los dioses (Girola 2019). 

Es posible que a la hora de alimentarlos lo hicieran de esta manera para evitar que el 

perro estuviera merodeando y molestando mientras ellos comían. Así mismo, como ve-

mos en todo el Mediterráneo, la repetida ambigüedad a la hora de tratar al cánido no 

riñe con la importancia que tenía en el resto de los ámbitos, como veremos más adelante 

(Schwartz 2004). 

 

Entre los romanos son varios los autores que escribieron tratados acerca del cui-

dado de los animales (capítulo 3), donde aparecía el tipo de alimentación según su fun-

ción. Para los perros pastores utilizaban una dieta basada en harina de avena mezclada 

con leche o pan con agua de lentejas, comidas que eran para fortalecer y mejorar el sis-

tema digestivo (Schwartz 2004). Aún hoy en día, los pastores siguen dándoles estas 

gachas a sus perros, porque son fáciles de hacer y no requiere de mucho gasto, dándole 

la energía suficiente y también evitando así que intenten alimentarse de cualquier ani-

mal del ganado. Normalmente, si esto ocurría por algún motivo (por el propio instinto 

del animal o qué hubiera visto un animal moribundo y se lo haya comido), solían ser 

sacrificados porque entendían que a partir de ese momento que ha probado la carne, 

iban a querer consumirla de nuevo. Esta situación no solo ocurría en la Antigüedad, sino 

que hasta prácticamente la actualidad hay quienes lo siguen llevan a cabo en las áreas 

rurales. 

 

Aparte del ámbito alimenticio en el mundo funerario, sobre todo, el perro cobra 

gran importancia entre la sociedad romana, pues tienen hacia él gran sensibilidad y sen-

timiento, cristalizándose en diversas ilustraciones o menciones hacia ellos como las 

mascotas fieles y queridas que fueron. Como entre los griegos ocurriera, la vinculación 

con los niños era muy fuerte. Lo más habitual que nos podemos encontrar son represen-

taciones en las tumbas o junto a ellas, hecho que dota de cierto prestigio tanto a la per-

sona enterrada como al animal en sí, puesto que, entre ellos el perro gozaba del mismo 

estatus que el dueño. También, según cuál fuera dicho can, podía ayudarle a la persona 

en cuestión siendo el animal quien le mejorara la imagen de cara a su círculo social. 

Además, del mismo modo seleccionaban el tipo de perro que querían tener y las caracte-

rísticas que este debía reunir (Schwartz 2004). Aquí vemos perfectamente proyectado el 

mundo griego sobre el romano, teniendo las mismas actuaciones y trato hacia el animal 

incluso en la esfera social y funeraria. Además de tener presente al maltés y otros tipos 

de perros de pequeñas dimensiones únicamente destinados para el ámbito doméstico. 
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En la sociedad judía, en la etapa llamada del “Segundo Templo” (ss. VI a.C. - I 

d.C.), había controversia a la hora de clasificar al perro, pues este era despreciado, pero 

al mismo tiempo valoraban sus habilidades llegando hasta el punto de tener una clasifi-

cación según su “tipología”. Consistía en cinco grupos (Schwartz 2004): 

 

- Perro pastor: Necesario como en cualquier cultura ganadera, pero además tenía 

una buena alimentación debido a la importancia de su papel. De hecho, los pastores se 

alimentaban de la misma comida que sus perros, según dictaba la ley halájica, incluso 

llegaban a darle un suplemento alimenticio para mejorar el sistema digestivo. Una ca-

racterística era el color de su pelaje, era blanco (para distinguirse de los animales salva-

jes y que estos tampoco lo identificaran entre el rebaño, así si alguno se acercaba podía 

sorprenderlos y ahuyentarlos) (Schwartz 2004). 

 

- Perro de caza: Junto con el pastor, es de los más importantes desde la antigüedad 

(Schwartz 2004). 

 

- Perro guardián: Estos tenían un pelaje oscuro para imponer y asustar, al mismo 

tiempo que se camuflaban en la oscuridad de la noche y podían pasar desapercibidos al 

proteger una vivienda o cualquier otro lugar (Schwartz 2004). 

 

- Compañeros y mascotas: Uno de los escritos más antiguos que hace referencia a 

la compañía del perro es el “Libro de Tobit” (visto en el capítulo 3), en el cual el perro 

tiene la función de compañero y protector del protagonista (Schwartz 2004). Del mismo 

modo, en la antigua Grecia se conocen espacios reservados para enterrar a las mascotas 

que tenían un fuerte vínculo con sus dueños (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

- Perros malos: En general no los toman por malos, solo que deben ser educados 

por sus dueños para que no causen ningún tipo de daño (Schwartz 2004). 

 

Es muy probable que los hebreos no hayan mantenido ninguna tradición con res-

pecto a los perros en un inicio por desvincularse de sus antecedentes cananeos y feni-

cios. Teniendo constancia de algunos yacimientos cananeos donde realizaron sacrificios 

rituales con ellos, ya que por el momento todo lo que se tiene estudiado y analizado del 

ámbito fenicio parece reflejar lo contrario (Klenck 2002, Be’eri, Motro et al. 2020). 

Posiblemente el inicio del desapego por el cánido fuera por desligarse de sus anteceso-

res y ya con el tiempo se fuese quedando reflejado en el colectivo común como norma o 

costumbre y de ahí a que se mantenga en la sociedad judía. 

 

En la Arabia preislámica, era común cortarles parcialmente las orejas a animales 

que habían sido dedicados a los dioses paganos para distinguirlos del resto, en especial a 

los perros. Aunque en la actualidad esta práctica se sigue realizando por estética o dife-

rentes motivos como evitar que se las dañen en peleas (ilegales) o al meterse entre los 

arbustos, pero como bien comenta Clark probablemente provenga de antiguas costum-

bres que actualmente se han olvidado y por ello tenemos varias hipótesis posibles (Bre-

wer, Clark et al. 2001). 
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4.3.1. Jerarquía y élite. 

 

Como venimos viendo a lo largo de los capítulos, parece extendida la visión nega-

tiva de la palabra perro a la hora de referirse a una persona. Contamos también con 

momentos en los que se originan contextos en los cuales las propias personas son quie-

nes se denominan a sí mismas de dicha manera, como por ejemplo la auto humillación 

de un sirviente ante su amo, siendo el can el que representa la escala más baja a la que 

se pueda llegar (Villard 2000). Este hecho junto al de fiereza van ligados al animal, pu-

diendo ser uno de los elementos más importantes en la formación de una sociedad o al 

mismo tiempo ser lo contrario, lo más desdeñable. 

 

En ocasiones la propia visión del perro difería según la escala social en la cual se 

hallase, pero bien, su utilidad en muchos ámbitos de la vida humana siempre fue tenida 

en cuenta. En lo que respecta al trato, es posible que las clases altas fueran las más duras 

verbalmente a la hora de mencionar según qué tipo de comportamiento de una persona 

haciendo referencia al perro, desprestigiándola así (Villard 2000). En cuanto a las clases 

más bajas, probablemente en los momentos en los que fuera utilizado de mala manera, 

seguramente sería más el trato físico directo hacia el animal que el verbal. Situación que 

normalmente se podría ver reflejado cuando aparecen restos óseos de cánidos utilizados 

para la caza o pastoreo, es probable que hayan podido tener lesiones provocadas por 

golpes infligidos directamente por sus dueños (por diferentes razones). 

 

En la sociedad homérica, la guerra, los juegos olímpicos y la caza eran rasgos 

muy importantes para la fama de los hombres (Trantalidou 2006). En estos casos descri-

tos los hombres solían ir acompañados de sus perros que les aportaban, aparte de su 

inestimable ayuda, un mayor nivel social (Bustamante 2022). 

 

En este ámbito podemos traer a colación uno de los libros de Moralia de Plutarco, 

concretamente el 15, dedicado a los «Apotegmas de reyes y generales» donde el 186, D, 

trata la historia del general Alcibíades, quien se compró un perro “grande y precioso”, 

de siete mil dracmas al cual le cortó el rabo. Su círculo cercano reaccionó ante tal acto 

preguntándole el porqué de dicha acción, a lo que él respondió que lo había hecho para 

llamar la atención y de este modo crear polémica y temas para dar que hablar en Atenas 

(Kitchell 2004, Lelli, Pisani et al. 2018). Es posible que estos hechos puntuales ocurrie-

ran en las altas esferas, ya que eran las que se preocupaban con más asiduidad de aspec-

tos estéticos o ser simplemente el centro de atención. 

 

Parece ser que los griegos criaban a sus perros de caza bajo el consejo de Jenofon-

te y posteriormente de Opiano, para de esta manera mantener los “pura sangre” (Wap-

nish, Hesse 2008). 

 

En la Atenas del s. V a.C., el perro estaba unido a la vida de los hombres desde su 

infancia. A sus inicios la convivencia se realizaba en el espacio de la casa dedicado a la 

mujer gynaikonitis, donde esta desempeñaba todas las tareas “asignadas a su condición” 

y en el cual también podían tener la compañía de diversos animales (de pequeño tama-

ño), entre ellos el característico maltés. Este animal estaba vinculado normalmente a las 

mujeres y a los niños por sus dimensiones, carácter alegre y dócil y en ocasiones tam-
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bién podía ser utilizado para transportar pequeños vasos a su espalda. Por este motivo, 

la mayoría de las estelas funerarias que encontramos en las necrópolis del mundo griego 

en las que aparece la representación de un can, suelen tratarse de malteses acompañando 

a mujeres o infantes. En cambio, los adolescentes y adultos varones iban acompañados 

de cánidos de caza (tipo galgos, lebreles), en pocas ocasiones aparecen representaciones 

en las que un maltés esté junto a un hombre. Es muy característico ver escenas en la 

cuales los hombres realizan actos sociales importantes como banquetes, simposios e 

incluso estando en los gimnasios y lo hacen exhibiendo a canes esbeltos. Dentro de los 

roles en los que podía participar también el perro de cierto estatus, era el cortejo entre 

hombres (Kitchell 2004, Bustamante 2022). De esta manera vemos la importancia social 

que otorgaban a los cánidos según sus características, asociándolas a las clases sociales, 

edades y géneros. 

 

Para los griegos de este periodo era un símbolo de profunda pobreza el no poder 

tener un perro (Herrlinger 1931). Otra de las características que apreciamos a partir de 

este momento es el paso para enterrar a los canes junto a sus dueños, lo que conllevaba 

su sacrificio, además de elaborar estelas funerarias en su lugar para el recuerdo. En el 

siglo siguiente vemos como el número de tumbas de cánidos aumenta, asemejándose 

cada vez más a las humanas, con sus epitafios (Luce 2015). 

 

Entre los romanos también existían categorías a la hora de clasificar a los perros, 

la más importante era el destinado a la caza. A continuación, vendrían los pastores, 

guardianes, adiestrados y las mascotas, siendo esta también una de las más queridas. 

Dentro de esta última nos encontramos con una particularidad romana y era una raza de 

perros de pequeño tamaño, que podía llegar a compartir la misma cama que sus dueños 

aparte de su día a día (MacKinnon 2010, deSandes-Moyer 2013), ya que era más cómo-

da para el ámbito doméstico, muy similar el maltés (otra variedad de cánido pequeño, 

empezaron a proliferar en la etapa romana). Incluso en época imperial se decía que las 

mujeres preferían al maltés antes que a los niños (Herrlinger 1931). 

 

En el área occidental del Mediterráneo y también en época romana, podemos ha-

blar de la presencia de una perra estudiada por MacKinnon, “Yasmina1”, aparecida en la 

necrópolis de Cartago. En su trabajo describe minuciosamente todos los problemas de 

salud que tenía dicho animal, por lo que necesariamente tuvo que recibir cuidados a lo 

largo de su vida, ya que en condiciones normales no hubiera sobrevivido muchos años. 

En el análisis de los dientes ha podido ver el sarro acumulado y también el problema de 

cálculos, debido (según dice) a la cantidad de alimento blando ingerido, básicamente la 

alimentación proporcionada por el ser humano, sus desperdicios. Además de estos pro-

blemas, la alta cantidad de nitrógeno acumulada en los huesos es superior a la hallada en 

otros canes, a consecuencia de una alimentación rica en carne e incluso pescado, lo que 

quiere decir que pertenecía a una familia acaudalada. Todo el trato dado a este animal es 

resultado de un fuerte vínculo entre él y sus dueños dotándolo de cierta “humanidad” 

(MacKinnon 2007, 2010). Por desgracia no hay estudios tan profundos realizados en los 

restos de cánidos de otros yacimientos, por lo que dificulta mucho en análisis y la com-

 
1 Según las medidas que presenta el animal, el autor llega a la conclusión de que este ejemplar pertenece a 

un maltés (MacKinnon 2007). 
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paración de los canes. También hay que decir que es muy difícil encontrar restos óseos 

en buenas condiciones y que sean aptos para los diferentes tipos de análisis que se les 

realicen. 

 

El perro en el ámbito social ibérico, al igual que ocurriera en el resto del Medite-

rráneo, formaba parte de la aristocracia por lo que eran ellos quienes se dedicaban a su 

cuidado y educación (Oliver Foix 2014).  

 

Como hemos visto a lo largo de este apartado, los canes de menor tamaño eran los 

destinados a hacer compañía en el interior del domicilio o con los infantes, recibiendo 

todo tipo de cuidados. En cambio, los de talla media/grande ya corrían otro tipo de suer-

te teniendo más definidas sus funciones. Todos ellos sin excepción, tenían su lugar den-

tro de la escala social, correspondiendo a la más baja los perros sin ningún tipo de raza 

específica o “callejeros”. 
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4.4. Cinofagia. 

 

En primer lugar, debemos aclarar que es lo que entendemos por cinofagia. Este 

concepto está asumido por la comunidad científica y se identifica con el consumo de 

carne de perro por parte del ser humano (Sanchis, Sarrión 2004, Liesau Von Lettow-

Vorbeck, Esparza et al. 2014, Cardoso, López et al. 2016). Esta acción, documentada 

desde la Prehistoria hasta prácticamente la actualidad, permite la normalización a la 

hora de identificar, registrar y documentar restos óseos de cánidos con marcas de des-

carne en múltiples yacimientos. Aunque fuera consumido con cierta asiduidad y diferen-

te connotación a lo largo de la Historia, sabemos con claridad que esta no era su princi-

pal función ya que, junto al caballo, se considera uno de los animales más importantes y 

el más polivalente debido a su inteligencia y rápido aprendizaje (Cardoso, Varela 1997, 

Oliver Foix 2014, Galindo-Pellicena, Sala et al. 2022). 

 

¿Cuáles son las razones que motivan estas prácticas? Según los estudios realiza-

dos podemos sintetizarlas en los siguientes puntos: 

 

- Rituales: Donde el oficiante tomara parte de él y también pudiera compartir el 

perro con el difunto, así como en ocasiones también con los asistentes. Por otra parte, 

normalmente el animal que se sacrifica para la/s divinidad/es, no se repartía entre los 

presentes (Niveau de Villedary, Castro Páez 2008). Como indica el Levítico (6:19), la 

carne de la ofrenda únicamente la tomará el sacerdote “en lugar sagrado dentro del atrio 

de la tienda de la reunión” (Martín Nieto 1989:133). Además, según el tipo de sacrificio 

que se realice, el sacerdote tomará una parte u otra del animal; como es el caso del sacri-

ficio de reconciliación (7:29), donde el sacerdote tomaba la pierna derecha de la víctima 

(Martín Nieto 1989). 

 

En ocasiones esta práctica se identifica con momentos de crisis en la población 

donde se realice dicha acción, llevándose a cabo ciertos rituales para poder recobrar la 

normalidad. 

 

Llegados a este punto, podemos traer a colación un gran número de sacrificios de 

cánidos con marcas de corte o descarnado a lo largo del Mediterráneo que comentare-

mos en profundidad en capítulos posteriores y que parece que cumplen con una serie de 

características comunes. Estas suelen ser (eludiendo los sacrificios ofertados a los dio-

ses, que no eran consumidos), cuando el animal se destina a ser alimento ya sea para 

una persona o varias. Siempre está vinculado a un contexto ritual (Morales Pérez 2008) 

de importancia que va marcado por un sacerdote o aristócrata, dentro de un círculo im-

plícito de poder. Normalmente quien oficia la ceremonia se encargaría del sacrificio del 

perro y de su posterior reparto. En los yacimientos en los que se encuentran restos de 

canes consumidos, a no ser que se trate de un vertedero que abundan en las zonas habi-

tacionales junto con restos de más fauna todo mezclado y cerámica, frecuentan estar 

unidos a prácticas necrománticas, es decir, rituales dedicados a los difuntos. En este 

caso estaríamos hablando de banquetes rituales funerarios donde las familias acomoda-

das podrían realizar el ritual que fuera necesario, ya que el resto de la población difícil-

mente puede dedicarse a hacer ceremonias con mucha parafernalia o gasto económico 
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(Niveau de Villedary, Ferrer Albelda 2004, Prados 2013). Este último aspecto encajaría 

con la razón del estatus a la que nos referimos en las siguientes líneas. 

 

- Estatus: Teniendo en cuenta las posibilidades que hacen que el ser humano con-

suma cánidos, un aspecto importante que no debemos olvidar es la jerarquía de cada 

sociedad, pues dentro de las culturas las élites son las que van marcando un ritmo de 

vida tanto social como cultural. De este modo, como opina Dietler (2010), hay cierto 

poder a la hora de comer según qué alimento, siendo la estipulación de alguno de ellos 

una creación de dicha élite o personas con autoridad. 

 

- Carestía: El perro ha sido consumido por necesidad extrema en alguna etapa de 

hambruna con el único objetivo de poder sobrevivir. Puede que uno de los motivos fue-

ra porque era un recurso medianamente fácil de obtener al estar domesticado y convivir 

con las poblaciones humanas y por este motivo se dejaba como última opción (Morell 

2015). Aunque al mismo tiempo, alimentarse de ellos podía limitarlos aún más a nivel 

poblacional, haciendo más difícil su supervivencia, por lo que debía ser un momento 

(como hemos mencionado) crítico en las gentes que los realizaran. 

 

- Agricultura: Una de las razones por las cuales se baraja el consumo de este ani-

mal fue el paso a la agricultura, al no tener la misma necesidad de cazar, el perro dismi-

nuyó “algo” en su valía, por lo que no era tan necesario y pudo volverse un manjar ac-

cesible (Morell 2015). 

 

- Guerra: Otra posible causa de ser utilizado como alimento puede ser la guerra, 

debido a ella muchas veces la tierra quedaba devastada y los recursos que normalmente 

se tenían al alcance se perdían, aprovechando una vez más lo que se tuviera más a mano 

(Sanchis, Sarrión 2004). 

 

Por lo tanto, podemos deducir que existe una especie de cinofagia ritual, reservada 

para unos momentos concretos pero cuyas motivaciones o fundamentos se nos escapan 

de las manos. Estaría creada u originada en torno a una esfera de poder específica, a un 

alto estatus donde quienes pudieran realizar este tipo de acciones lo harían acompañados 

de más elementos como diversos productos en variada tipología cerámica. Habitualmen-

te los cánidos utilizados para este fin eran de tamaño medio o en ocasiones cachorros 

(aunque estos últimos se destinaban más a los dioses por su valía), lo que no se suele 

encontrar entre los consumidos son perros pequeños. Esto nos indica como en otras si-

tuaciones, una selección específica del animal y la creación de un consumo más allá de 

la mera alimentación. Lo que no sabemos es en qué momento pasó el can a tener esta 

categorización. 

 

En la antigua Grecia, el consumo de perro fue bastante común y extendido a lo 

largo de varios siglos llegando incluso a época romana, aunque esto no quiere decir que, 

paralelamente, no fueran apreciados (Luce 2015). 

 

Según los datos que se tienen en la actualidad, alimentarse de carne de perro en 

Occidente en época fenicio-púnica no es una acción que esté muy clara. Se puede esti-

mar un consumo esporádico entre los ss. VIII-III a.C.; en cambio, esto no afirma que las 
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palabras de Justino como dice D’Andrea acerca de la cinofagia cartaginesa fueran cier-

tas, “ni tampoco confirma que fuera un rasgo distintivo fenicio-púnico” (D’Andrea 

2018:193). De todas maneras, resulta muy complicado saber hasta qué punto la ingesta 

de cánidos estaba presente entre las poblaciones autóctonas antes de la llegada de los 

fenicios y si ellos, una vez establecidos también lo consumieron. 

 
En la actualidad, todavía hay varios lugares del mundo donde se sigue consu-

miendo el perro con cierta asiduidad como sucede en áreas de África, América, China y 

el Pacífico. En Europa hay registros del consumo cárnico del can en Córcega, donde 

perduró hasta el s. XVIII; también se encuentra en Extremadura y en algunas zonas de 

Alemania donde los datos más recientes son de poco antes de la II Guerra Mundial. En 

definitiva, hasta el s. XX en varias zonas de Europa era conocido su uso con fines ali-

menticios (Cardoso, Varela 1997, Škvor, Toškan 2019). Uno de los países menciona-

dos, China, sigue llevándolo a la práctica actualmente, pues esta costumbre de consumir 

cánidos sobre todo el famoso Chow-Chow2, cuya característica lengua de color negro-

azulado le dota de cierta importancia y se toma como manjar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
2 Es uno de los cánidos más antiguos conocidos en China, hace unos 2000 años utilizado como perro 

guardián y de caza (Martínez 2011). 
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4.5. Espacio militar. 

 

La vinculación del can con la guerra parece inevitable debido a lo polifacético del 

animal. Es por ello “lógico” viendo su manipulación que también tuviera un hueco en el 

mundo bélico, sobre todo cuando tenemos tantos textos y referencias iconográficas que 

hacen eco de la ferocidad que podían llegar a tener. Aunque hay una punto de vista in-

teresante que debemos tener en cuenta y que expone Ingelmo (2003) tratando esta cues-

tión, la guerra. Como ejemplo toma los relieves asirios (que veremos en el siguiente 

capítulo), donde se reproducen escenas de caza real, suceso que no deja de ser una ex-

presión de poder; atrapar a una presa, lo que se puede extrapolar a vencer a un enemigo, 

cuando se le da “caza”. El enemigo es una “presa simbólica” (Ingelmo 2003:160), pues 

la figura que prevalece en todo momento es la del rey tanto en una cacería como en la 

guerra, siendo quien lleva a cabo la ejecución de lo dispuesto y restablece el orden. De 

este modo la caza y la guerra alcanzan una naturaleza sagrada (Ingelmo 2003). Es posi-

ble que este fuera uno de sus orígenes, pero de todos modos vemos como inmediata-

mente después en el tiempo e incluso en etapas recientes y en la actualidad, el uso del 

cánido para la batalla es un elemento verosímil. 

 

Una de las fuentes más antiguas que se tienen acerca del uso del perro en la guerra 

fue en tiempos de la expansión aqueménida, donde según tratan los textos el rey persa 

Cambises tomó sus perros indios3 o galgos persas (según el autor que los mencione), 

emulando a los asirios en su ataque a Egipto (Brewer, Clark et al. 2001). Para la guerra, 

en el imperio persa se utilizaban cánidos autóctonos, pero también unos parecidos al 

mastín, siendo criados específicamente para uso militar en toda la zona Asiria (Smith 

2015). En Colofón y en el área de Macedonia, los ejércitos tenían un cuerpo especial de 

canes guerreros que luchaban con fiereza delante de las tropas. Tenían la característica 

de ser los más fieles (por su condición natural domesticada) y “no necesitaban ser paga-

dos” (Brewer, Clark et al. 2001:94).  

 

Plinio el Viejo, en el Libro VIII de Historia Natural (143-145) mencionaba estas 

tropas caninas diciendo que los colofonios los llevaban con traíllas hasta que los solta-

ban para batallar. “Estos luchaban los primeros en la línea de combate sin retroceder 

nunca: constituían las tropas auxiliares más fieles y sin necesidad de soldada” (Del Ba-

rrio, García et al. 2003:179). Además, no solo los nombra a ellos en la batalla, sino 

también después de ella como sucedió contra los cimbros (pueblo germano). Cuando 

fueron derrotados sus perros protegieron a sus familias que estaban en los carros. Aparte 

de los detalles belicosos que expone Plinio, en este mismo libro también recoge otros 

consecuencia de la beligerancia humana, como tras la muerte del licio Jasón, su perro 

dejó de comer hasta morir de inanición. De igual manera nos encontramos en otros 

momentos la reacción de los perros de los reyes Lisímaco (can de origen iraquí) y 

Hierón de Siracusa4, al encender las piras funerarias de estos, sus perros se lanzaron a 

las llamas (Del Barrio, García et al. 2003, Lelli, Pisani et al. 2018). 

 

 
3 El indio era utilizado para cazar gacelas, onagros e incluso podría llegar a luchar contra un león, debido 

a su tamaño (Pallí Bonet 1992, Brewer, Clark et al. 2001). 
4 Podría tratarse de Hierón I o II (Del Barrio, García et al. 2003). 



 4. Diversos cometidos destinados al perro. 

102 
 

Continuando con Plinio (Libro VIII, 61, 149-150), dice que el rey de Albania le 

regaló a Alejandro Magno un perro de guerra (Smith 2015) y que este para ponerlo a 

prueba le echo diferentes animales. Al ver que aquel can de gran tamaño ni se inmutaba 

mandó sacrificarlo, noticia que llegó a los oídos del rey, el cual volvió a mandar otro 

ejemplar explicándole que no debía enfrentarlo con presas pequeñas, sino con animales 

superiores a él, como el león o elefante (Del Barrio, García et al. 2003). Aparte de dicho 

can, otro de los que tuvo para la guerra fue “Peritas”, que según palabras de Pollux, era 

un mastín que luchó contra un león (Brewer, Clark et al. 2001). 

 

Plutarco (Libro 21, Cuestiones Griegas 13, 294, C) también hace referencia al uso 

del can en la guerra mencionando que en un enfrentamiento entre los reyes Femo e Hi-

périco que avanzaba con su perro y al verlo Femo le dijo que no estaba cumpliendo las 

reglas, pues llevaba a un segundo combatiente con él. Al darse la vuelta Hipérico para 

rechazar al animal, Femo aprovechó para matarlo de una pedrada (Lelli, Pisani et al. 

2018). 

 

Aunque existan estos escritos acerca del uso del perro en la batalla, según la opi-

nión de Brewer no está claro del todo o hay dudas de que realmente fuera efectivo su 

ataque contra tropas humanas (Brewer, Clark et al. 2001). 

 

La vinculación militar y la religión muchas veces van de la mano, dependiendo de 

la cultura o momento en el cual nos encontremos. Para los persas, a pesar de que el zo-

roastrismo prohibía matar o hacer daño a los perros, el ejército hacía uso de él para la 

guerra, obviando que de esta manera se le iba a infligir un daño directo al animal (Edrey 

2008). Pero hemos de suponer como en otras tantas ocasiones, que el ser humano hace 

excepciones que le lleva a contradecirse (y por tanto tener que crea nuevas leyes o nor-

mas para no desentonar mucho). Aunque de igual modo, como las personas iban a las 

batallas, este cuerpo de guerra lo hacía de la misma manera, sin tener tanto en cuenta su 

condición animal sino su utilidad. 

 

En esta ocasión estarían bien avenidas las palabras de ciertos autores clásicos co-

mo Estrabón, quien dijo que en la Galia y en Gran Bretaña existía la cría de canes de 

caza y de guerra (Horard-Herbin, Tresset et al. 2014). Vemos que, tanto en el área 

oriental como occidental de Mediterráneo se repetían los mismos patrones a la hora de 

utilizar a los cánidos. 
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5. Representaciones iconográficas. 
 

 

Las representaciones artísticas son unas de las formas de expresión más antiguas 

del ser humano y reflejan desde la vida cotidiana hasta el plano escatológico. Dentro de 

los conjuntos pictóricos más antiguos como son las pinturas rupestres, nos encontramos 

de manera habitual escenas de caza en las que figuran gran variedad de animales y en 

algunas ocasiones podemos ver perros acompañando a los cazadores. Centrándonos en 

nuestro tema, las manifestaciones del can a lo largo de la historia son muy abundantes, 

sobre todo en época clásica, por lo que haremos una sucinta recopilación de las más 

importantes, aquellas que tengan características destacables o de las que podamos reca-

bar una mayor información. Pues mediante la iconografía se puede observar las diversas 

morfologías, desde su domesticación (la selección por estética, sobre todo en época clá-

sica) a la par que sus distintas funciones, costumbres y un largo etc. 

 

Las expresiones gráficas de los perros en la Antigüedad la hallamos en múltiples 

soportes y lugares, además de en distintas zonas desde Oriente Próximo hasta la Penín-

sula Ibérica. Aunque debemos decir que en este estudio descartaremos la cultura egipcia 

debido al gran volumen de información que nos aporta, ya que habría que centrarse úni-

camente en ella. 

 

Existen diversas maneras de representar al perro, en algunas ocasiones parece más 

clara que en otras como cuando se presenta sentado o en estado de vigilancia. Aparecer 

de pie denota agresión sobre todo cuando está con el hocico abierto, al igual que correr 

está vinculado a la caza. Cuando se encuentra tumbado (que suele ser más extraño) pa-

rece transmitir también una imagen de vigía tranquila (Villard 2000). 
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5.1. Inicios. 

 

Por el momento las imágenes más antiguas en las que se representan perros son 

las de los yacimientos de Shuwaymis y Jubbah (NO. Península Arábiga). El hallazgo se 

produjo hace pocos años y según los estudios realizados pertenecen al periodo pre-

Neolítico, en torno al 8000-7000 a.C. (Guagnin, Perri et al. 2018). En otro yacimiento 

en la ciudad de Çatal Hüyük (Turquía), del Neolítico apareció en una de las pinturas de 

las paredes un cánido que fue identificado como un saluki cazando una cierva (aunque 

hay dudas de que se tratara de un cervatillo) (Collins 1989). Más tarde, en torno al 6000 

a.C., en los yacimientos Tepe Sabz y Chogha Mish (SO. de Irán), aparecieron unas ce-

rámicas con pinturas de cánidos donde la apariencia es algo semejante a la del lobo. El 

tipo de cerámica es pulida y con motivos geométricos. En Tepe Sabz dos de ellas tienen 

dibujos de canes en un fragmento de cuenco pintado y el otro formado por varias piezas 

de un mismo cuenco que tiene a su alrededor secuenciado tres veces el mismo animal. 

La morfología que presentan es la del perro doméstico con el rabo enrollado hacia arriba 

y el hocico corto. Los restos aparecidos en Chogha Mish son iguales que los anteriores, 

solo que están al interior del cuenco. El can que aparece representado en esta ocasión es 

del estilo al saluki o cazador afgano (Hole, Wyllie 2007, Bustamante 2022). 

 

Fig. 6: Escena de caza. Perros correas en el panel 134 de Shuwaymis (Guagnin, Perri et al. 

2018:231). 
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Fig. 7: Escena de caza de Tell el-Burak (Sader y Kamlah 2010:137). 

 

 

 

Podemos destacar del Bronce Medio, en el yacimiento de Tell el-Burak (S. Lí-

bano) los restos de un palacio fortificado realizado en adobe con varias habitaciones las 

cuales tenían algunas de sus paredes bien conservadas, permaneciendo parte de las pin-

turas que las cubría (de influencia egipcia). Una de estas pinturas consistía en una esce-

na de caza con un perro grande, probablemente un moloso (del estilo del mastín), gran-

de con la cabeza negra y un collar rojo (Sader, Kamlah 2010). Esta ha sido la única re-

presentación pictográfica que se ha encontrado en la zona de esta época, ya que hay 

discontinuidad en su hábitat entre el Bronce y Hierro por lo que se desconoce si pudiera 

tener algún tipo de conexión con los enterramientos de periodo persa (Çakirlar, Amer et 

al. 2013, Bustamante 2022). 

 

La primera representación que se tiene hasta la fecha del saluki es pintada sobre 

cerámica hallada en Halaf (NE. Siria) entre el 5300-4300 a.C. En Mesopotamia, según 

las imágenes en las que aparecen dichos canes estos tenían las orejas algo cortadas, ca-

racterística estética que parece que perduró por la zona, aunque no siempre era realizada 

o había perros de las mismas características que poseían las orejas más largas (Brewer, 

Clark et al. 2001). En el yacimiento de Susa (Juzestán, E. Irán), perteneciente al IV mi-

lenio a.C. y uno de los más grandes de Irán, de su necrópolis se obtuvieron varias cerá-

micas con ilustraciones de cánidos. La mayoría de ellas suelen ser formas abiertas y 

están dibujadas en su interior. Algunas de estas imágenes de canes aparecen en posición 

relajada, tumbados y otros atacando/cazando a un cérvido (Hole, Wyllie 2007). 

 

En la ciudad de Tepe Gaura (NO. de Irak), de en torno al 4000 a.C. se encontraron 

alrededor de 300 sellos e impresiones. De entre todos ellos había algunos que mostraban 

escenas de caza con perros, ocurriendo lo mismo en la ciudad cercana de Nínive (Bre-

wer, Clark et al. 2001). 

 

En el Bronce Final Egeo se encontraron unas representaciones de este animal en 

los frescos de micénicos de las ciudades de Pilos y Tirinto (fig. 8), donde aparecen es-

cenas de caza con perros y participando en ambientes funerarios o contextos rituales 
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(Walcek 2007). También en época micénica nos encontramos con figuritas de terracota 

en forma de perros, perteneciente al Heládico Final, en los que se aprecian unos rasgos 

físicos característicos como orejas y hocicos afilados y colas puntiagudas o rizadas, 

aparte de en las paredes. Además, en las necrópolis de Argos y Peratí (Heládico Tardío), 

se encontraron figuritas de perros en algunas tumbas. Es habitual hallar este tipo de re-

presentaciones en dicho contexto y en especial en las tumbas ya que, los significados de 

guardián y protector son inherentes al perro en el colectivo común de los humanos. 

Aparte de otras connotaciones que hemos ido comentando como la ctónica, la apotro-

paica y la vinculación al Más Allá (Walcek 2007). Dentro de esta diversidad, las imáge-

nes más comunes son las que reflejan la vida cotidiana como la caza, el acompañamien-

to, el juego cuando se trata de niños e incluso de aprendizaje (dando la pata o sentándo-

se) (Kitchell 2004). 

 

 

Fig. 8: Fresco del Palacio de Tirinto. 
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5.2. Soportes: 

 

A la hora de realizar toda esta diversidad artística contamos con una serie de so-

portes muy ricos empezando por la más antigua, la pintura rupestre, anteriormente men-

cionada; junto a ella, la cerámica con sus múltiples estilos y formas ha sido una de las 

más prolíficas. Otro de los materiales comúnmente utilizados era la piedra, sobre todo 

para realizar estelas que además de ser informativas también eran marcadores territoria-

les, aunque en la mayoría de las ocasiones solían tener más presencia en el ámbito fune-

rario. De igual modo tampoco era extraño que se utilizaran placas metálicas, sobre todo 

en lo que respecta a textos legales u ordenanzas en las ciudades. Además de todas estas 

menciones, una forma más propia de Oriente Próximo son los cilindro-sellos y sellos, 

aunque la glíptica también la hallemos en el entorno del Egeo y en Egipto con los esca-

rabeos. El último soporte de importante uso que veremos es la moneda; la numismática 

nos muestra representaciones con la efigie del can, sobre todo haciendo referencia a la 

mitología del lugar en el cual se encuentre la ceca aportando gran información. También 

mencionaremos los mosaicos, aunque en poca profundidad, pues suelen corresponder a 

etapas más alejadas en el tiempo. 

 

Dentro de los distintos apartados que mencionaremos a continuación incluiremos 

tanto lo hallado en el Mediterráneo Oriental como en el Occidental. Esto no quiere decir 

que vayamos a ver la misma intensidad de elementos decorativos o artísticos en una 

zona como en la otra, pues en cada población la importancia dada a los canes realizados 

en las reproducciones no tiene por qué ser la misma. 
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5.2.1. Estelas y paneles. 

 

- Mediterráneo Oriental. 

 

• Antecedentes. 

 

En la ciudad de Beisān (Palestina), se encontraron varios templos al S. de una co-

lina. El más antiguo fue llamado el “templo de Mekal”, por la gran estela dedicada al 

dios Mekal1 y cerca de ella se encontró un panel de basalto, en el cual estaban represen-

tados las efigies de un perro y un león luchando fechado en el Bronce Final (Edrey 

2008). En este lugar el dios figurado es Reshef-Mukol, quien tiene una inscripción don-

de se le identifica como “Mukol el gran dios, señor de Bet-Sán” (Stager, Coogan et al. 

2008:566). El análisis que se ha realizado acerca de dicho panel (1 m. de altura) dividi-

do en dos secciones es que, la parte superior se halla grabado un perro y un león luchan-

do y en la inferior, parece que el can ha vencido al león, ya que se encuentra sobre el 

león mordiéndole la zona de la cadera. Edrey (2008) comenta el estudio que realizó 

Thompson, en el cual la imagen del león la relaciona con el dios mesopotámico Nergal 

y el perro con la diosa Gula, realizando como una metáfora acerca del cánido, que repe-

le la enfermedad. En cambio, Stager piensa que el perro es el dios Mukol (Edrey 2008, 

Stager, Coogan et al. 2008). Una visión del bien sobre el mal. 

Fig. 9: Estela de Beisān (Edrey 2012:16). 

 

 
 

1 Según el autor el nombre varía, ya que el nombre fenicio “mkl”, al no tener unas vocales ha ido interpre-

tándose de diferentes maneras, pero todas haciendo referencia (parece) al mismo dios. Mukal, Mukol, 

Mekal (Burgaleta 1996, Edrey 2008, Stager, Coogan et al. 2008). 



El perro en el Mediterráneo. Análisis de Oriente y Occidente entre los siglos VI-III a.C. 

109 

 

En el área babilónica la representación del perro ha estado vinculada a la diosa 

Gula. Uno de los primeros soportes donde se hallaban eran en los kudurrus2 del s. XII 

a.C., de la dinastía casita, donde podemos ver en uno de ellos la imagen de la deidad 

acompañada de un cánido a su lado (Ornan 2004). 

 

La representación iconográfica del can, como hemos comentado anteriormente, se 

encuentra en estrecha relación con la diosa mesopotámica Lamaštu3, quien en ocasiones 

aparece amamantando con un seno a un perro y con el otro a un cerdo. Este suceso lo 

vemos en un amuleto de bronce (13,5 cm) dividido en varias escenas: la primera relativa 

a símbolos divinos; la segunda a espíritus apotropaicos, la central pertenece a la habita-

ción de un paciente al que se le realiza un exorcismo; la cuarta representa las necesida-

des y el medio de transporte de Lamaštu, además de ser perseguida por Pazuzu. Todo 

ello aparece en un soporte que hace las veces del cuerpo de Pazuzu al que solo se le ve 

la cabeza y las manos en la parte superior. Relativo al periodo neoasirio, ss. IX-VII a.C. 

Este hecho es muy característico pues el perro alcanza cierta relevancia ya que, además 

de estar relacionado con esta diosa tiene también el poder de repeler a los demonios 

(Villard 2000, Wiggermann 2000, Be’eri, Motro et al. 2020). 

Fig. 10: Amuleto de bronce de los ss. IX-VII a.C. con Lamaštu en (Wiggermann 2000:244, 

Be'eri et al. 2020:63). 

 
2 Su significado es de frontera o límite y se les denominaba así a unos cipos liminares o mojones delimi-

tadores que servían para registrar propiedades concedidas por el rey a una persona en particular. En ellas 

aparecía aparte del contrato, los dioses que lo protegían (con sus atributos) y la maldición a quién violara 

dicho contrato (Britannica Academic 2022). 
3 Esta diosa suele aparecer caracterizada con forma de demonio. En ocasiones con cabeza de leona, orejas 

de burro, cuerpo de mujer y garras de rapaz (Villard 2000, Götting 2020). 
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En una tablilla perteneciente a la ciudad de Assur, del archivo de Tiglatpileser I, 

aparece representado el rey en pose de adoración o como feligrés junto al templo-

fortificación de Gula y en su interior la imagen de un perro sentado en un pedestal colo-

cado bajo una estrella, de los ss. IX-VIII a.C. (Cardoso, Varela 1997, Villard 2000, Or-

nan 2004). 

 

• Siglos VI-III a.C. 

 

La presencia del perro en un lugar con connotación curativa no es extraña, como 

se refleja en una estela hallada en el Asclepeion de Atenas del s. V a.C. Aquí vemos 

representado un perro sentado bajo la silla de Higía (hija de Asclepio) y Telémaco 

(Trantalidou 2006). Aunque la vinculación del cánido con Artemisa es puramente relati-

va a la caza, que se encuentre dentro de este espacio y que sea utilizado como surtidor 

de agua es curioso, ya que este es un elemento ligado a la sanación, por lo que puede 

que adquiriera mayor significado su representación, aparte de la escena de cacería en sí. 

 

En la ciudad de Braurón, una de las más antiguas del Ática, se encontró un relieve 

en terracota de finales del s. VI a.C. donde estaba representada la diosa Artemisa co-

rriendo junto a su perro. En el s. V a.C. aparece la misma representación en un fragmen-

to de mármol y una estela del mismo material hallados en la Acrópolis de Atenas. Otra 

manera de ser representada la vemos también en este lugar sobre una estela donde la 

diosa que aparece vestida con piel de ciervo acompañada por su perro, pudiendo haber 

estado dedicadas todas estas manifestaciones a Artemisa Brauronia (Bevan 1985). 

 

En ocasiones la imagen del perro era asociada al dios Nergal (representado nor-

malmente por un león), pero también lo encontramos como una efigie humana masculi-

na junto a los cánidos. En un relieve hallado en uno de los templos de la ciudad de Hatra 

(S. de Mosul, Irak) de los ss. IV-III a.C., aparecía la imagen de dicho dios acompañada 

por tres canes, cada uno de un color diferente (negro, rojo y blanco). Además, llevan un 

collar con un cascabel y por cola tienen una serpiente, igualmente entre sus patas hay un 

león dibujado reafirmando la deidad aludida. A este dios de igual modo se le vinculan 

escorpiones y serpientes. La mayoría de las imágenes de canes encontradas en esta ciu-

dad tienen un collar con cascabel (lo que aleja bastante a la concepción que se le ha da-

do en alguna ocasión de ser Cerbero, además de ser mostrados como animales indivi-

duales). Aunque hay que tener en cuenta también que, al no tener mucha más informa-

ción al respecto, solo es una posibilidad que no todos comparten (Dirven 2009) [ya que, 

a veces la ambigüedad de los dioses cambia por etapas y se hace complicado relacionar-

los con otros seres o animales.] El hecho de llevar un cascabel (cencerro o campanita) 

colgado al cuello tenía una connotación más allá de saber dónde está el can, la de ahu-

yentar a los malos espíritus o demonios en el mundo mesopotámico. Puede que de algún 

modo se mantuviera dicha costumbre con el paso del tiempo pues encontramos en la 

etapa neoasiria su presencia en algunas tumbas (Dirven 2009). 
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Fig. 11: Estela de Nergal junto a perro de tres colores o tres perros (Dirven 2009:371). 
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En un par de fragmentos del friso del altar de Pérgamo (del reinado de Eumenes 

II, s. II a.C.), aparece representados dos molosos de pelo largo. Uno de ellos al lado de 

la diosa Hécate, el cual está mordiendo al gigante Clitio (Iozzo 2013) y otro aparece al 

lado de la titán Febe, quien muerde a otro gigante, son diferentes tipos de perros de gue-

rra, peludos, con el hocico corto y orejas erguidas (Brewer, Clark et al. 2001). 
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5.2.2. Glíptica. 

 

- Mediterráneo Oriental. 

 

• Antecedentes. 

 

La glíptica (sellos y cilindro-sellos) tan característica en el área mesopotámica 

comenzó a surgir a partir de finales del II milenio a.C. Esta suele tener diferente temáti-

ca, aunque la más habitual es la referente a hechos históricos o pasajes mitológicos, 

aunque no quita que también haya escenas cotidianas. 

 

Hay un conjunto de sellos y cilindros-sellos en los que aparecen la representación 

de la diosa Gula sentada en un trono y bajo él un perro recostado perteneciente a los ss. 

IX e inicios del VII a.C. Según la explicación que da Collon, quien estudió todo el con-

junto de esta glíptica, la diosa aparece representada asiduamente por ser la consorte del 

dios Ninurta, uno de los dioses más importantes del panteón asirio y dios principal de 

Nimrud4. La postura que acostumbra a tener el cánido en estas glípticas suele ser en 

posición de reposo con el rabo enroscado, la cabeza erguida y la orejas hacia adelante, 

siempre acompañando a la diosa (Villard 2000, Ornan 2004). 

 

Desde sus inicios hasta el s. VII a.C., la efigie del perro no era plasmada normal-

mente en los sellos como imagen representativa, sino como un atributo de la diosa Gula 

o acompañándola, pero nunca aparecía solo o tenía un papel principal. Parece que el 

cambio se origina de los asirios a los neoasirios a la hora de reflejar al cánido en dichos 

sellos. En cambio, a finales de la etapa neoasiria estos cilindro-sellos y sellos empiezan 

a mostrar de manera diferente la figura del perro, esto lo vemos entre los ss. VII-V a.C. 

donde aparece siendo venerado (a veces bajo una media luna o estrellas) y en ocasiones 

también decorando el lateral del sello. Aunque el can alcanzara un grado de importancia 

a la hora de representar a la esta deidad, no quiere decir que a ella no se le volviera a 

mostrar con figura antropomorfa y en compañía del cánido (Ornan 2004). También de 

este periodo es otro cilindro-sello que muestra una escena diferente de caza o protec-

ción, donde un personaje mantiene un enfrentamiento con animales híbridos al mismo 

tiempo que “su” perro parece ayudarle. La persona representada puede que sea un rey o 

con más probabilidad un héroe o dios (Villard 2000). Hay varios de estos cilindros don-

de aparece el can, pero su relación con dicha diosa no siempre se manifiesta de forma 

clara (Ornan 2004). 

 

 
4 “Capital asiria construida por Asurnasirpal II (883-859 a.C.)” (Ornan 2004:22). 
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Fig. 12: Composición de cilindro-sello de las diosas Gula e Ishtar (Ornan 2014:13-14). 

 

 

 

• Siglos VI-III a.C. 

 

Dentro de los cilindro-sellos vistos, ocurre un hecho curioso entre dos de ellos cu-

yas imágenes se parecen entre sí, aunque cada uno pertenece a etapas distintas, hecho 

que también se manifiesta a la hora de ser realizados. En el del periodo asirio aparecen 

en el interior de una choza una mujer (parece que haciendo pan) junto a un perro. En el 

neoasirio en cambio, escenifica lo que parece un “médico” atendiendo a un paciente 

tendido sobre una cama en el interior de una cabaña, junto a una mujer que también le 

asiste. Fuera, encima de la estructura hay un perro rodeado con varios símbolos y a los 

lados de esta hay dos escenas; a la izquierda un hombre con un cetro en la mano y falda 

desde la cintura hasta los tobillos y a la derecha una mujer con el vestido colgando a la 

altura de la cintura, torso desnudo y los brazos en alto (gesto de luto), colocada bajo una 

estrella5 y lo que parece la luna, además de haber junto a ella una columna. Este conjun-

to de imágenes se ha interpretado como una escena de curación y el perro ha sido toma-

do como representación de la diosa (Villard 2000, Ornan 2004). El tipo de cabaña con 

šutukku, “estructura de caña donde se realizaban curaciones y diversos ritos mágicos” 

(Ornan 2004:20) dan mayor fuerza a dicha interpretación junto a la figura femenina a la 

que dotan de función apotropaica (Ornan 2004). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
5 La estrella era el símbolo perteneciente a la diosa Ishtar (deidad principal femenina) y en algunas oca-

siones, aparece la combinación de ambas diosas (Ornan 2004). 
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- Mediterráneo Occidental. 

 

• Antecedentes. 

 

En esta zona del Mediterráneo es más común encontrarse con otro tipo de formas 

dentro de la glíptica. Aunque no sea del área en sí, hay mucha presencia de escarabeos 

egipcios, teniendo en cuenta la importancia del comercio, sobre todo por parte de los 

fenicios quienes fueron los primeros portadores de todas las mercancías exóticas. 

 

A tenor de lo comentado, en la ciudad de Tharros se encontró un escarabeo en el 

que aparece representado el dios Bes6 con un antílope sobre sus hombros y a ambos 

lados de las piernas dos perros corriendo. La apariencia tanto de Bes como los animales 

que aparecen representados no son típicamente egipcios, sino que ya va teniendo una 

imagen más influenciada del área griega. En ella podemos ver que porta la leonté (no-

tándosele la cola del león a la altura de la cadera) y la corona de plumas. En otros esca-

rabeos sale Bes tomando con la mano izquierda a un león y con la derecha un garrote en 

actitud de golpearlo, acompañado de un perro que parece correr a su lado. Este tipo de 

escarabeo de dicha deidad luchando contra fieras era de producción fenicia oriental en 

torno a los siglos VIII-VI a.C. en Chipre, puede que epicentro de la asimilación de la 

figura de Bes con Heracles (Gómez Lucas 2004). 

 

• Siglos VI-III a.C. 

 

En un santuario de Cartago a lo largo de varios siglos (VII-IV a.C.) se encuentran 

un total de 15 impresiones de sellos en los cuales aparecen la figura del perro. En dos de 

ellos (los más antiguos), el can aparece acompañado por otros animales y se interpreta 

como una posible función de protección o pastoreo. En los trece restantes el cánido apa-

rece representado solo, recayendo en él la atención como símbolo de protección o en 

figuración de una deidad (D’Andrea 2018). 

 

En Cartago también nos encontramos con escarabeos donde aparecen cánidos 

grabados. En la necrópolis cercana al teatro, en uno realizado en jaspe había grabado un 

dios marino (con un tridente por atributo ¿Poseidón?) con el cual juega un perro. Otro, 

este de la necrópolis de Arg el Ghazouani en Kerkuán, también de jaspe aparece un 

hombre andando que lleva a un perro de grandes dimensiones con correa. En esta mis-

ma necrópolis se halló otro escarabeo en el que hay 4 perros alrededor de una persona 

amortajada, estos escarabeos son datados en el s. IV a.C. (Yazidi 2009). Este último en 

el cual aparece un ser con sudario, ha sido interpretado en alguna ocasión como Mel-

kart, en su momento de defunción antes de renacer (egersis) (D’Andrea 2018). 

 

 

 

 

 
6 Según varios estudios el dios Bes va aportando paulatinamente elementos o atributos a Heracles (Gómez 

Lucas 2004). 
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5.2.3. Figurillas. 

 

- Mediterráneo Oriental. 

 

• Antecedentes. 

 

La elaboración de las figurillas la podemos encontrar en distintos materiales, el 

más habitual es la terracota, pero también era común verlas hechas en piedra o metales. 

 

En Mesopotamia no solo realizaban pinturas y figuritas de cerámica, sino que 

también lo hacían dejando sus propios canes (Dirven 2009). Este suceso se puede ver 

reflejado en una tablilla que describe la ubicación de unos perros con nombres, cerca de 

las puertas y ventanas. Algo parecido sucede también en una tablilla de Assur (KAR 

298), en la cual se enumeran diez figuras de varios colores, para enterrarlas en la puerta 

exterior. Estas prácticas las encontramos expresadas en una carta del exorcista Marduk-

šākin-šumi a Asarhadón, así como en el descubrimiento de estatuillas apotropaicas en 

varios yacimientos (Wiggermann 1992, Villard 2000). 

 

En Isin (yacimiento mesopotámico al S. de Nippur), en la rampa de acceso al 

templo de Gula, acompañando a los cánidos allí enterrados, aparecieron placas y esta-

tuillas votivas representando perros; una de ellas tenía inscrita una oración a la diosa y 

otra figurilla en este caso humana estaba de rodillas abrazando a un perro (s. X a.C.). La 

importancia de estas figurillas es como hemos visto anteriormente, debido a la relación 

con la diosa Gula y su poder terapéutico atribuido tanto al cánido como a la diosa. Cada 

una de las partes del cuerpo del animal era utilizada según el problema a tratar (Villard 

2000). En este mismo lugar se halló una estatuilla votiva de un hombre tocándose la 

garganta, cuya interpretación por parte de quien lo excavó fue que señalaba “la enfer-

medad de la cual esperaba ser curado o ya había sido curado” (Stager, Coogan et al. 

2008:567). 

 

Además de la diosa Lamaštu, en el primer milenio a.C. en Oriente Próximo tam-

bién era venerado otro demonio llamado Pazuzu, quien era representado como un ser 

alado y con cara de perro. Parece ser que las mujeres embarazadas llevaban colgantes 

con su efigie a modo de protección contra otras manifestaciones demoníacas como pa-

saba con Bes (Gómez Lucas 2004). 

 

En cuanto a las fabricadas en metal podemos nombrar la figurilla de bronce halla-

da en Babilonia (S. de Irak) de en torno a los ss. IX-VIII a.C., la cual reproduce a una 

persona que viste hábito con capucha bebiendo de un vaso al mismo tiempo que rodea 

con su brazo izquierdo a un perro (de gran tamaño con el rabo corto enroscado, orejas 

erguidas y abultadas, similar a un mastín) sentado a su lado (fig. 13). Seis figurillas del 

mismo estilo aparecieron también en Nínive y Ur, esta última en el s. VI a.C. Esta for-

ma se ha interpretado como protectora del hogar, dándole el valor de deidad a la imagen 

humana y de guardián que ahuyenta el mal (Brewer, Clark et al. 2001). Además de estas 

nos encontramos procedente de Kish (ciudad S. Irak) un pequeño colgante de oro con la 
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forma de un can, que fue denominado “perro de Gula”; utilizado por los ricos para pa-

liar sus enfermedades. 

 

Fig. 13: Figurilla de hombre encapuchado con perro. Foto de la autora (British Museum). 

 

 

 

Fig. 14: Amuleto de oro con forma de perro. Foto de la autora (British Museum). 

 

 

 

 



 5. Representaciones iconográficas. 

118 

 

En la Grecia continental los primeros vestigios que se tienen acerca de figurillas 

de terracota representando canes es concretamente en el periodo del Geométrico (aun-

que no era muy común en esta etapa) en un santuario de la ciudad de Olimpia. En la 

segunda mitad del s. VIII a.C., se tiene constancia de tres figuras de perros pertenecien-

tes al Geométrico tardío y “dos más de finales del Geométrico e inicios de la época ar-

caica” en esta misma ciudad (Walcek 2007:162). Otra figura aparece en el santuario de 

Kombothekra (Peloponeso) a finales del s. VIII a.C. Ambos santuarios comparten exvo-

tos similares en forma de figuritas, pero en un tercer santuario, el de Lindos en Atenas 

tiene una peculiaridad en comparación a los anteriores y es que se hallaron cuatro figuri-

tas de origen chipriota de finales del s. VIII-VII a.C. dedicadas a este santuario. Esta 

producción pertenece a un tipo iconográfico ajeno, por lo que indica que estaba estre-

chamente asociado con ofrendas foráneas más que a costumbres locales (Walcek 2007). 

 

Con mayor detalle vemos en Nínive a mediados del s. VII a.C., en la sala “S” del 

palacio N., bajo el umbral de la puerta “b” aparecieron cinco figurillas de terracota con 

forma de perros en cuyas espaldas había escrito un nombre o fórmula, además de poseer 

un color diferente. Tanto las palabras que tenían escritas como los colores correspon-

dían en parte a los rituales anteriormente citados. “El perro blanco tenía escrito «el que 

expulsa el mal», el rojo «el que captura al enemigo», el amarillo «no protestes, cállate», 

el gris azulado «el que muerde a su adversario» y el negro «fuerte es su ladrido»” (Wig-

germann 1992:15, Villard 2000:245). En otras ciudades mesopotámicas también se re-

petía la acción de colocar figuritas de perros guardianes en las entradas de las casas y de 

las habitaciones con las funciones de “ahuyentar a la hija de Anu7” y de “vigilar durante 

la noche” (Wiggermann 2000:239, citado en Be’eri, Motro et al. 2020:60), teniendo 

algunas de ellas ese mensaje escrito (Be’eri, Motro et al. 2020). Otros de los mensajes 

que nos podemos encontrar escritos en los lomos de estas figurillas son “destruye su 

vida” o “no lo reconsideres, muérdele” (Dirven 2009:65, Sibbing 2017:167). Incluso 

había textos mágicos donde explicaban la elaboración de dichas figurillas y el color que 

debían tener. No obstante, los cánido no se encontraban solo a las puertas de la ciudad, 

sino también en la de los templos y viviendas. Es posible que de algún modo esta tradi-

ción se haya mantenido con el tiempo, pues en época medieval, en la ciudad turca de 

Harrán, se colocaron estelas con relieves de perros a las puertas de esta (Dirven 2009). 

 

 

 

 
7 Cuando nombra a la hija de Anu se refiere a Lamaštu (Wiggermann 1992) por eso hay que ahuyentarla, 

en este caso con figurillas de perros. 
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Fig. 15: Figurillas de terracota de colores con inscripción en la espalda. Foto de la autora (Bri-

tish Museum). 

 

 

 

Hay que decir también que las figurillas de perros negras están asociadas a la dio-

sa Gula y por ello la connotación cambia. Aunque parece ser que, si una de estas figuri-

llas va acompañada de otras de distintos colores, se evita el poder malicioso del negro, 

en cambio si esta va sola su valor negativo se mantiene. De todas formas, la vinculación 

más común en la cual está inmersa la imagen del can negro es con respecto al Más Allá, 

tanto de guía como guardián de la entrada o salida de ambos mundos. Este papel es co-

mún a lo largo del Mediterráneo e incluso también lo comparten otras culturas más leja-

nas como las de origen germano y las precolombinas (Sibbing 2017). Este hecho proba-

blemente sea debido a la asociación que se hace de la muerte con la oscuridad y la no-

che donde los pueblos se sienten más vulnerables y los miedos y mitologías afloran, 

dando vida a todos estos acontecimientos. Además, otra visión que obtienen los cánidos 

muchas veces tras un asalto o una batalla ellos aparecen por el lugar y se quedan mero-

deando como carroñeros. 

 

Como hemos comentado, al igual que las manifestaciones mitológicas también 

nos encontramos con esculturas que presentan diferentes momentos y escenas, como la 

de cariño entre un amo y su perro en una estatuilla de bronce, donde él lo abraza por el 

cuello (Villard 2000). De este modo vemos dos bronces del s. VII a.C. que reproducen 

la imagen de un hombre con un perro grande, parecidos a los hallados en el templo de 

Isin. Según Halpern, parecen haber sido realizados en Babilonia en el culto a Gula antes 

de pertenecer a Hera (Halpern 2000). 
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En ocasiones a la hora de la proteger las viviendas, habitaciones o lugares de im-

portancia se realizaban unas estatuas de perros dotadas con un valor apotropaico y pos-

teriormente eran colocadas en las entradas de los edificios. Este suceso parece que lo 

podemos ver en la inscripción de Senaquerib donde se conmemora la reconstrucción de 

la Ehursagkurkura de Assur, en la que se describe que a la derecha de la puerta aparece 

representado un perro con gesto enfadado y a la izquierda un hombre escorpión forman-

do parte del sistema de cierre (Villard 2000). No sabemos si sería un cerrojo y se trataría 

de dos figuras que formaban parte de él o si realmente eran dos estatuas en un sistema 

de cierre más complejo. 

 

En la etapa neoasiria la manera de reflejar el perro es muy significativa en cuanto 

a los detalles mostrados como pueden ser las orejas pequeñas y el rabo enroscado, aso-

ciado en muchas ocasiones a la diosa Gula. En estas ilustraciones aparecen más tipos de 

canes como los pastores caracterizados por tener la cabeza aplanada, orejas colgantes y 

el pelo rizado. Otro de ellos es el tipo mastín, de gran tamaño y fortaleza con pelaje liso 

y también uno más acorde con el actual terrier en cuanto a su tamaño menor y con una 

cola más abultada. El más significativo o “importante” de todos los cánidos reproduci-

dos es uno muy parecido al saluki iraquí de patas largas y cuerpo delgado (Villard 

2000), de la familia de los galgos o lebreles. 

 

• Siglos VI-III a.C. 

 

En la ciudad de Braurón, anteriormente mencionada, la diosa Artemisa también 

obtiene la connotación de diosa de la fertilidad en torno al s. V a.C., por lo que los canes 

que están reproducidos también adquieren dicho poder (Trantalidou 2006). Es por ello 

que encontramos figurillas de barro y mármol en las que se representan a niños o perros 

en agradecimiento al buen parto. En esta ocasiones la deidad suele llevar una antorcha 

en su mano, lo que parece indicar una relación con el momento de dar a luz, alumbrar, 

del nacimiento en sí (Bevan 1985). 

 

- Mediterráneo Occidental. 

 

En Locri (S. de la Península Itálica) la presencia de figurillas de terracota de cáni-

dos se documenta desde el s. VI hasta el II a.C., la representación más habitual suele ser 

la del maltés y no solamente en este soporte, también aparece en las cerámicas. Se po-

dría dividir en dos contextos la procedencia de las figurillas, unas pertenecientes al ám-

bito votivo y otras al funerario, destacando su presencia en las tumbas infantiles. La 

zona más excavada es Centocamere, situada intramuros en la zona N., la cual muestra 

un marcado carácter artesanal y donde se encuentran en la década de los ’50 algunas de 

estas figurillas fechadas en los ss. IV-III a.C. En la parte más hacia el S. se halló un pór-

tico en “U” vinculado al culto de Afrodita y en cuyo interior aparecieron numerosos 

bothros con restos de cánidos (entre otros). Estas figurillas tienen en torno a 5-8 cm y 

suelen estar representadas de pie con la cabeza girada. Su presencia en el área sagrada lo 

atribuyen a la sustitución del sacrificio del can en sí y al mismo tiempo encomendarse a 

la divinidad de protección del ganado (De Venuto, Quercia 2006). 
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Fig. 16: Maltés de terracota de Locri. Fig. 4 en (De Venuto, Quercia 2006:231). 

 

 

 

En la ciudad de Epidauro, en el templo del dios Apolo apareció un perro elaborado 

en terracota y un fragmento de espejo de bronce con un can fechado en el s. V a.C., di-

cho culto posteriormente se convertiría en el Asclepeion de Epidauro. Posteriormente, 

en el s. IV a.C. en el templo relativo a la diosa Artemisa y formando parte de los ele-

mentos arquitectónicos nos encontramos con representaciones de cabezas de canes rea-

lizadas en mármol por las cuales fluye el agua como una fuente y además forman parte 

de una escena de caza de jabalí (Bevan 1985). 

 

Un dato a tener en cuenta es la casi ausente presencia de figuritas o referencias 

plásticas hacia el perro en época persa, teniendo en cuenta que es uno de los momentos 

en los cuales hallamos más enterramientos de perros, sobre todo en Ascalón. Sin em-

bargo, no aparecen por lo que llama la atención, pues el venerar un animal o dios suele 

venir acompañado de efigies que lo representen (a modo de refuerzo en dicha creencia). 

Por eso, este hecho da lugar a pensar que quizás no fuera idealizado de una forma inten-

sa o que no alcanzara una sacralidad tan elevada (Dixon 2018). 

 

Uno de los perros más característicos que podemos encontrar tanto en la Antigüe-

dad como en la actualidad a lo largo del Mediterráneo es el maltés. De tamaño pequeño 

y pelo algo largo blanco, era un perro muy presente en las representaciones artísticas en 

las que solía aparecer en compañía de sus dueños, normalmente en actitud cariñosa o de 

juego. Unas 20 terracotas de este cánido datadas de entre los ss. V-II a.C. fueron halla-
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das por ciudades griegas y romanas (sobre todo) aparte de otros lugares de la cuenca 

mediterránea (Trantalidou 2006). 

 

En la isla de Cerdeña parece que en algunas tumbas es frecuente encontrar por 

medio de figuritas la efigie del perro a modo de guardián. Este hecho sucede en la ne-

crópolis de Tuvixeddu del s. III a.C. y en Karalis (Cagliari) (Niveau de Villedary 2008). 

 

Otra cultura mediterránea, en este caso occidental como era la etrusca, vemos que 

en la ciudad de Cortona (N. Italia), también se hizo uso del perro por medio de dos figu-

ritas de bronce relativa a los ss. IV-III a.C. En ellas había dos inscripciones que hacían 

referencia a las ofrendas llevadas a cabo y los sacrificios de este animal en honor al dios 

Calus del inframundo (Maggiani 1992, De Grossi 2008, Lacam 2008). 
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5.2.4. Cerámicas. 

 

- Mediterráneo Oriental. 

 

Una de las representaciones más comunes que podemos encontrar son los vasos 

de cerámica ática, donde aparecen perros de diferentes tamaños y especies, formando 

parte de la escena de un simposio o komo (danza o procesión de un grupo de personas) 

(Iozzo 2013). La presencia del perro en las cerámicas es algo muy común, no tienen por 

qué realizar una acción, tener un papel importante o secundario en la ilustración de un 

mito, simplemente puede ser que forme parte de un paisaje cotidiano el cual es reprodu-

cido en un soporte. Un gran número de ellas vienen acompañadas por otros animales, 

sobre todo los que reciben una adscripción ctónica o psicompompa como son las ser-

pientes y los gallos (Mainoldi 1981). Las más características son las figuras rojas donde 

aparece una secuencia de escenas alrededor de la cerámica, normalmente de gran cali-

dad y mostrando pasajes mitológicos. 

 

Aunque la vida cotidiana sea una de las más representadas no podemos obviar la 

importancia de la mitología, pues junto a esta es de las más abundantes a la hora de ser 

reproducidas en el arte. En ella, uno de los mitos más conocidos (como vimos anterior-

mente en el capítulo 3) es el de Cerbero, el de guardián del inframundo, siendo realiza-

do en todo tipo de soporte ya sean pinturas murales, distintas formas de cerámicas, mo-

nedas, gemas o escarabeos y un largo etc. Su apariencia no siempre ha sido descrita de 

la misma manera, ya que según el autor o la época en la que se narre este pasaje el nú-

mero de cabezas que se le da al perro varía. Una de las primeras apariciones que se tie-

nen en la historia viene de la mano de Sófocles, quien lo describe con 50 cabezas, tres 

de las cuales son de perros (las restantes no sabemos si son de serpientes a modo de aro 

alrededor del cuello como han insinuado otros autores). Comienza a reproducirse a par-

tir del s. VI a.C. en las pinturas áticas, siendo domesticado por Heracles. En otro de los 

modelos gráficos también de los primeros que se hicieron sobre su efigie, de las extre-

midades le afloraban serpientes, siendo más tarde cuando se le configuraría con solo una 

cabeza (Trantalidou 2006). Aunque es a partir del s. IV a.C. cuando se generaliza su 

imagen con tres cabezas (Dirven 2009). Es muy probable que las interpretaciones que se 

han ido haciendo a lo largo del tiempo acerca del mito de Cerbero se hayan ido reali-

zando del mismo modo que lo hicieron las ilustraciones relativas a él, de manera dife-

rente llegándonos a día de hoy varias lecturas. 
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Fig. 17: Ánfora ática con Heracles sacando a Cerbero del inframundo tras completar su último 

trabajo (490 a.C.), (British Museum). 

 

 

 

Otro de los soportes cerámicos de los que se tenía constancia con la imagen del 

perro era en un escifo de inicios del s. VI a.C. (perdido en la actualidad), donde aparece 

Cerbero con una cabeza y de su cuerpo le salen serpientes. En otro tipo de cerámica, 

una hidria ceretana, aparece Heracles que sostiene a un violento Cerbero que intenta 

atacar a Euristeo, el cual se encuentra escondido en un pithos (fig. 18). Aquí aparece 

representado con tres cabezas y a lo largo del cuerpo le salen serpientes (Mainoldi 
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1981). En muchas de las cerámicas pertenecientes también a este siglo en las que apare-

cen Heracles y Cerbero, se representa con frecuencia a los dioses Hermes o Atenea 

donde les ofrecen su ayuda para luchar contra el animal (Hard 2008). 

 

 

 

Fig. 18: Hidria griega con Heracles controlando a Cerbero (550-500 a.C.), (Museo del Louvre). 

 

 

Un lécito de figuras rojas del s. V. a.C., presentaba una escena de un cazador junto 

a su perro y otro, en este caso de origen fúnebre, tiene una imagen familiar de dos ge-

melos con sus padres y su perro hallado en el Ática de finales del s. IV a.C. (Trantalidou 

2006). También nos encontramos con el mito de Céfalo en unas escenas en dos cráteras, 

la primera del 460-430 a.C. de figuras rojas refleja la muerte de Procris, donde Céfalo 

aparece lamentándose junto a su can; la segunda (430 a.C.) donde se representa una 

escena en la cual aparece Céfalo huyendo de Eos, mientras le amenaza con una piedra y 

delante de él también corriendo está su perro Lélape, “Tormenta, el can que atrapa todo 

lo que caza” (Trantalidou 2006:110) (fig. 20). Ambas cráteras/cálices se encuentran en 

el British Museum. 
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Fig. 19: Crátera con la muerte de Procris (British Museum). 

 

 

 

Otro aspecto curioso de la sociedad ateniense del s. V a.C. que podemos ver a tra-

vés de las imágenes decorativas en diferentes tipos de soportes cerámicos es la manifes-

tación del cortejo entre hombres, donde el erastes (amante de avanzada edad) le regala-

ba un perro al eromenos (amante joven/efebo). No todas la imágenes en las que aparece 

el can junto a unos hombres significa que fuera un regalo amoroso, pero hay ciertos 

matices que lo diferencian de otras escenas, como los gestos de cariño entre ambos 

(Kitchell 2004). Estos personajes suelen distinguirse bien porque la barba en la Anti-

güedad era un símbolo de madurez, por lo que en la imagen se percibe claramente quien 

es cada uno. 
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Fig. 20: Escena de cortejo entre varios erastes y un eromenos (Kitchell 2004:178). 

 

 

 

Dentro del amplio conjunto cerámico que nos ofrece el mundo griego y en el cual 

vemos todo el repertorio mitológico plasmado, tenemos que mencionar el anteriormente 

explicado pasaje de la muerte de Acteón. En esta pequeña muestra podemos ver como 

perdura a lo largo del tiempo la representación de los mitos, pues nos encontramos en 
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una crátera ática (en el MFABoston) del 470 a.C. la ilustración de Artemisa atacando a 

Acteón y este siendo devorado por sus perros (fig. 22). En otro tipo de soporte cerámico, 

en un ritón fechado entre el 360-350 a.C. (depositado en el MAN) en forma de cabeza 

de perro, vemos reflejado en su cuello la escena de un perro de Acteón atacándole. 

 

Fig. 21: Muerte de Acteón (470 a.C.) (MFABoston). 

 

 

 

 

Fig. 22: Ritón con forma de perro y representando la muerte de Acteón (MAN). 
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- Mediterráneo Occidental. 

 

En Melilla, en la excavación de la necrópolis del Cerro de San Lorenzo (de varias 

fases), entre múltiples restos de cerámicas varias y alhajas se halló a inicios del siglo 

pasado, un askós en forma de perro, más concretamente un galgo, en posición relajada. 

Esta pieza fue encontrada en el interior de una tumba y probablemente su función fue la 

de realizar algún tipo de libación. La fecha estimada para la pieza es de en torno al s. IV 

a.C. (Fernández de Castro 1950, López Pardo 2015). En la fase correspondiente a la 

época romana, en torno al s. II a.C., hallaron un guttus con forma de perro en posición 

de descanso, sentado, junto a otro con forma de delfín. No podemos saber la función 

que realizó a ciencia cierta ya que pertenece a un ajuar, por lo que pudo haber sido utili-

zado para algún tipo de libación, así como enterramiento simbólico o simplemente a 

modo de ofrenda al difunto o a los dioses (Fernández, Sáez 2020). Aunque probable-

mente, tratándose del tipo de soporte que es sería utilizado para verter vino o alguna otra 

bebida y posteriormente echado allí al igual que el resto de las cerámicas rituales, para 

cerrar el ciclo de su uso. 

 

En los yacimientos del N. de África como son Bulla Regia y Hadrumentum, apa-

recieron en ambos dos ascos con forma de perro, aunque son relativos a la etapa tar-

dopúnica, vemos que, aunque no haya abundancia en sus imágenes en esta cultura, el 

can siempre ha sido una figura representada (Giardino 2020). 
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5.2.5. Numismática. 

 

- Mediterráneo Oriental. 

 

Dentro de todos los tipos de soportes en los que se ha representado al perro las 

monedas son unos de los más indicativos en cuanto a influencias culturales e informa-

ción en general. Su elaboración era muestra de poseer una ceca, hecho que conllevaba 

tener un poder económico relativamente importante. La mayoría de las acuñaciones de 

monedas mediterráneas en las que aparece la efigie del perro son pertenecientes a la 

cultura grecolatina, aunque en ellas hay evidencias de mitologías compartidas o tomadas 

de las culturas vecinas. Normalmente, en una moneda se suele plasmar la presencia de 

la entidad importante de la zona (rey, reina o directamente de pasajes mitológicos y dio-

ses adscritos al lugar como protectores). Por este motivo es fácil encontrar la imagen del 

perro (aunque no siempre se le vea solo), sobre todo acompañando a dioses como Arte-

misa/Diana y a veces también a Hermes/Mercurio. 

 

Una de las monedas más antiguas de las cuales tenemos constancia que aparece la 

efigie de un perro pertenece a Esmirna, del 570-520 a.C. elaborada en electrón. En ella 

aparece el can enroscado en posición fetal y en el reverso un cuadrado inciso (fig. 23, 

1). Debemos tener en cuenta el lugar donde se encuentra pues está muy cerca de Lidia 

(donde se acuñaron las primeras monedas de las cuales tenemos constancia a finales del 

s. VII a.C.) y como veremos, en esta área hubo un culto característico hacia el can. 

 

También en el entorno del Egeo, pero al N. en Olinto (Península Calcídica) se 

acuñó una moneda del 530-510 a.C. en la que se representa un can agazapado preparán-

dose para atacar (fig. 23, 2). 
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Fig. 23: Monedas de Esmirna y Olinto. 

 

 

 

Una vez más vemos la importancia del comercio en la Antigüedad, pues la repre-

sentación de seres mitológicos que se refleja en la numismática es clave para conocer el 

movimiento entre las ciudades y sus mercancías. Un hecho curioso que sucede en Bel-

kis/Erdek (antigua Cícico, Misia8) es que en la mayoría de sus monedas aparecen repre-

sentadas siempre con un atún en la parte inferior o superior de la moneda, símbolo de la 

ciudad. Probablemente debido a la situación en la que se encuentra dicha ciudad pasado 

el Estrecho de Dardanelos en comunicación de un mar a otro. Esta situación posible-

mente fuera muy productiva en cuanto a la pesca por el movimiento de las corrientes, 

como vemos también en Gadir donde la importancia del atún también fue plasmada en 

la numismática. Además, todas la monedas producidas son de electrón, lo que indica la 

riqueza del lugar. En este caso tomamos cuatro de la misma época 500-450 a.C., donde 

predomina la presencia de seres mitológicos, todos ellos colocados encima del atún co-

mo Escila (representada con más de una cabeza, aunque no se contempla bien) que apa-

rece con dos atunes, uno bajo ella y ataca al otro nadando hacia la izquierda; Cerbero 

(en este caso con dos cabezas); un perro alado que mira hacia atrás y en la otra un perro 

 
8 Antigua ciudad griega, actualmente la ciudad turca de Belkis/Erdek en la provincia de Balıkesir, situada 

en la costa del mar de Mármara. 
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con collar sobre el atún en posición de ataque. Todos estos seres junto a los atunes están 

orientados a la izquierda. 

 

Fig. 24: Monedas de Belkis. (1) Escila, (2) Cerbero, (3) Perro alado y (4) Perro posición ataque. 

 

 

 

En el área griega, perteneciente a Feras (Tesalia) nos encontramos con un óbolo 

de plata del s. IV a.C. el cual refleja el busto de Enodia con una antorcha encendida 

delante y en el reverso la cabeza de un mastín o moloso que tiene sobre ella el nombre 

de la ciudad (ΦEPAI-ΩN = FERAI-ON). Parece que las orejas del perro están cortadas, 

hecho que no sería extraño pues como hemos visto, sobre todo en el área grecolatina, la 

estética también estaba muy vinculada a los animales más importantes. Otra moneda 

también elaborada en plata y de origen griega, pero de la ciudad de Maronea en la costa 

egea del 365-330 a.C., aparece representado un caballo galopando con las riendas pues-

tas y entre sus patas hay un perro de pequeñas dimensiones y pelo algo largo, que podría 

corresponder a un maltés. En el reverso aparece en el interior de un cuadrado una vid 

con cuatro racimos y alrededor del cuadrado las letras (K-AΛΛ-IKPA-TEOΣ = K-ALL-

IKRA-TEOS), relativo al mandato de Calícrates. También del s. IV a.C., en otra mone-

da aparece representada la diosa Enodia con cuerpo canino sentada debajo de la prima-

vera Hypereia (Trantalidou 2006). 
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Fig. 25: Óbolo de Tesalia (arriba) y moneda de Maronea (abajo). 

 

 

 

En la ciudad de Epidauro se encontró una moneda del 350 a.C. con la representa-

ción de Asclepio sentado con Gula quien tenía un perro bajo su trono (Halpern 2000). 

Sin movernos del entorno griego, pero en la costa jónica, relativa a los ss. IV-III a.C. 

nos encontramos con un óbolo de plata de la isla de Cefalonia, donde se representa a 

Procris9 con la cabeza laureada y en el reverso Lélape y sobre él las letras (ΣΑ = SA) 

correspondiente a la ciudad de Sami, en la isla. 

 

En una moneda procedente de Tesalia del s. III a.C. aparece el busto de Deméter 

con un velo y en el reverso sucede algo similar con el perro, solo sale su cabeza y alre-

 
9 Era una princesa de Atenas, hija de Erecteo que se casó con Céfalo, el pasaje mitológico tiene varias 

versiones, pero todas tienen el mismo fin. Céfalo gran cazador se va de cacería junto a su infalible jabali-

na y su veloz perro Lélape (regalo de Minos o Artemisa; aunque también hay otras versiones donde pue-

den ser Zeus o Eos), al ver movimiento tras un arbusto lanza su jabalina matando a Procris que se encon-

traba allí escondida (Trantalidou 2006, Hard 2008). 
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dedor unas rayitas en forma de destello. Por lo cual la interpretación dada al cánido es 

que corresponde a la estrella Sirio.  También en el egeo, en la isla griega de Ceos (Cí-

cladas) de finales del s. III inicios del II a.C. nos encontramos con una moneda que tiene 

en el anverso la cabeza laureada de Apolo y en el reverso la parte anterior de un perro 

que parece que va corriendo, rodeado de destellos parecidos a la de Tesalia. En este 

caso también representa a la estrella Sirio y debajo del can hay una mosca10. Es muy 

probable que este tipo de moneda sea al que se refiere Trantalidou (2006) al mencionar 

que en esta isla cada año un sacerdote realizaba un sacrificio antes del amanecer sobre 

la constelación del cazador Orión, el cual es perseguido por un perro de caza. A causa 

de este mito, en la moneda del lugar aparece una cabeza de cánido rodeado por rayos de 

sol. 

 

Para finalizar con la numismática en el área oriental hemos añadido una moneda 

que, aunque se aleja de la cronología escogida, da unos datos importantes en cuanto a la 

transmisión cultural (y aculturación) de los pueblos. Del periodo romano (218-222 d.C.) 

procedente de la ciudad de Tiro, tiene en el anverso una cabeza masculina laureada, 

pero es el reverso lo que nos da mucha información acerca de la historia del lugar. Re-

sulta interesante ver en esta moneda la perduración de la cultura fenicia pues en el cen-

tro se encuentra el olivo característico de la zona y de su comercio por todo el Medite-

rráneo. Además, hay dos especies de betilos (también típico de ellos) a ambos lados del 

árbol y debajo de él, aparece un cánido junto a un múrice, que correspondería al perro 

de Melkart y el descubrimiento de la púrpura (Bustamante 2022). 

 

Fig. 26: Moneda de Ceos (arriba) y Tiro (abajo). 

 
10 Puede que su significado sea en relación a la peste o podredumbre, ya que a veces Sirio, según el mo-

mento del año o su manera de brillar podía significar buenas o malas cosechas. 
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- Mediterráneo Occidental. 

 

Siguiendo en el campo de la numismática debemos resaltar la gran presencia del 

can en las ciudades sicilianas de Erice, Motia y Palermo, donde hubo diversas acuña-

ciones con la efigie de este animal, adoptándolo la ciudad de Segesta. A finales del s. V. 

a.C. aquí fabricaban monedas en la que se representaba al perro acompañando a un ca-

zador o vinculado a la mitología de la propia ciudad. Es en este periodo cuando Cartago 

incide en la isla para ayudar y así también, reforzar su hegemonía. Según opina 

D’Andrea, algún tipo de acontecimiento pudo hacer que todas las ciudades tuvieran el 

mismo estilo a la hora de acuñar sus monedas. Además, la raza del perro que aparece 

corresponde a una especie autóctona de la isla, el Cirneco del Etna (de la familia del 

podenco), como símbolo de la isla (D’Andrea 2018). 

 

En un didracma de plata de Palermo (412-390 a.C.) aparece un perro mirando ha-

cia atrás en dirección a un múrice que tiene sobre él y entre sus patas hay escritas tres 

letras púnicas11 (  = SYS) “mármol o alabastro” (fig. 27, 1). Esto puede ser debido 

a que corresponde al momento de mayor presencia cartaginesa en la isla, debido a los 

conflictos bélicos que acontecen en ese momento. 

 

Es llamativa la presencia de monedas con la efigie del perro en la ciudad de 

Segesta, podemos pensar que es debido a la vinculación mitológica con el animal y por 

ello se extrapola a las ciudades vecinas anteriormente nombradas. La datación de estas 

se concentra a finales del s. V a.C. inicios del IV a.C., aunque también las encontramos 

en el s. III a.C., encontrando los matices de la presencia cartaginesa en ellas (Dixon 

2018). La representación que solemos hallar es la de la ninfa/doncella Segesta en el an-

verso y el dios-río Crimiso (en su forma canina) en el reverso. En su lugar podemos 

encontrar también a Acestes, a veces con un gorro frigio en la cabeza y un par de lanzas 

o pilos, junto a dos perros (Trantalidou 2006) (fig. 27, 2). De acuerdo con D’Andrea 

(2018), la imagen que aparece del can en algunas ocasiones se puede decir que pertene-

ce al Cirneco del Etna, dadas sus características. Otro elemento que también nos hemos 

encontrado representado es el múrice junto al perro, teniendo una clara referencia al 

descubrimiento de la púrpura y mostrando así la mezcla cultural de la zona, puesto que 

las formas humanas recuerdan más al estilo griego y a sus dioses. Otra moneda en la 

que figura también el can en Segesta es una en la que se refleja corriendo con la cabeza 

de un ciervo entre las fauces y sobre él, la cabeza de una mujer y en el reverso el busto 

de la ninfa junto a una hoja de hiedra (Quinn 2018). 

 

 

 

 

 

 

 
11 En cuanto a estas letras, los trazos pueden ser diferentes y cambiar la grafía, por lo que dificulta su 

traducción. Aunque siga generando como dice Alfaro “ríos de tinta” (Alfaro Asins 2000:24). 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Phoenician_sin.svg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Phoenician_yodh.svg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Phoenician_sin.svg
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Fig. 27: (1) Didracma de plata de Palermo. (2) Tetradracma de plata de Segesta. 

 

 

 

Como dato curioso en alguna de estas monedas (una de Palermo y otra de Mozia) 

junto a la presencia de Segesta aparece una gamba, puede que, junto al cangrejo muy 

común también en la isla, signifique la pertenencia a un lugar de costa. Al E. de Sicilia, 

en Siracusa y relativo al momento de poder de Agatocles, se acuña una moneda en los 

años 317-289 a.C. donde se representa a Apolo con corona de laurel y en la otra cara un 

perro sentado hacia la izquierda mirando hacia atrás a una serpiente. Desconocemos el 

significado que pueda tener. 
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En Sicilia, en la zona de Mesina tenemos una moneda de época mamertina de en 

torno al 287-270 a.C. con la cabeza de Adrano12 con un casco corintio sobre la cabeza y 

delante de ella su nombre (AΔΡANOY = ADRANOY). En el reverso nos encontramos 

con la efigie de un perro que tiene debajo escrito (MAMEΡTI-NΩN = MAMERTI-

NOS) y encima la letra (Φ). Parece que dicho dios fue adorado en algunas zonas de la 

isla (probablemente en la que da nombre en Catania) y el perro era su animal sagrado 

(fig. 28, 1). 

 

Otra moneda de Sicilia de plata, pero de atribución totalmente griega, es una per-

teneciente a los años 214-212 a.C. en la que aparece la diosa Atenea con un casco corin-

tio colocado sobre la cabeza y en el reverso una escena de caza de Artemisa tirando con 

un arco junto a un perro. En esta ocasión, como en la anterior, aparece sobre la cabeza 

del cánido la misma letra (Φ) aunque acompañada de otra (Δ) (fig. 28, 2). 

 

En el área más occidental debemos decir que solo nos hemos encontrado (por el 

momento) con una manifestación canina en una moneda en la ciudad ibérica de Kese 

(Tarragona). Aquí se acuñó una moneda perteneciente al s. III a.C. y primera mitad del 

s. II a.C. en la cual aparecía en el anverso una cabeza masculina con manto al cuello y 

detrás hoja de palma y en el reverso la imagen central de un perro andando hacia la de-

recha con tres glóbulos sobre él y las letras en ibérico (KeSE) (CNH:164, nº46, Mata, 

Bonet et al. 2014, Amelia 2018). En este caso no sabemos si tiene algún tipo de relación 

mitológica o simplemente el hecho de representar al can sin más puesto que son pocas 

las representaciones en la numismática ibérica13 (fig. 28, 3). 

 

Para concluir este apartado, al igual que ocurriera en el Mediterráneo Oriental, 

vemos como hay ciertos pasajes mitológicos que perduraron a lo largo de los siglos. 

Traemos a colación el caso de un denario romano de plata (el cual está serrado) del 82 

a.C. donde aparece la cabeza de Mercurio, un caduceo detrás de él y la letra (M). En el 

reverso está representado el pasaje de la Ilíada en el que Odiseo o Ulises llega a su casa 

y es reconocido por su perro Argos que le recibe. A ambos lados de Ulises las letras (C. 

MAMIL. LIMETAN = perteneciente a la gens Mamilia14) (fig. 28, 4). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
12 Correspondiente a Hefesto en la mitología griega, el cual trabajaba bajo el Etna (Hard 2008). 
13 El perro no suele ser un animal habitual en las monedas ibéricas, pero por el momento se cuenta, ade-

más de la mencionada, otra de Emporion del s. V a.C. y una que parece ser también es un can en Abariltur 

“lugar indeterminado de la costa catalana” (CNH:203) (Mata, Bonet et al. 2014). 
14 La gens o el linaje de Mamilia se decía que eran descendientes de Ulises. 
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Fig. 28: (1) AE20 Adrano. (2) Moneda de plata Atenea y Artemisa. (3) AE Cuarto de Kese. (4) 

Denario de plata con Mercurio, Ulises y Argos. 
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Fig. 29: Mapa con la ubicación de las monedas. 
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5.2.6. Necrópolis: Lápidas, estelas, ajuares, etc. 

 

- Mediterráneo Oriental. 

 

Como hemos dicho, la cotidianeidad es algo de lo más recurrente para ser estam-

pado independientemente del lugar donde se encuentre. Esto lo podemos contemplar en 

la necrópolis de Atenas del s. VI a.C., vemos reflejada a los pies de una estatua funera-

ria una representación de cuatro atletas que se encuentran mirando a dos personas que a 

su vez tienen un perro y un gato peleando (Trantalidou 2006). 

 

Otro de los soportes en los cuales proliferó la iconografía del can en Grecia a par-

tir de la primera mitad del s. V a.C. fueron las lápidas donde representaban a los difun-

tos con sus perros. Un claro ejemplo lo podemos ver en una estela funeraria de mármol 

del s. IV a.C. hallada en Tanagra (Beocia), en la cual aparecía representado un atleta 

junto a su perro que le acompañaba hacia el lugar de entrenamiento (Trantalidou 2006). 

Parece ser que a lo largo de este siglo el apego o manera de tratar a dicho animal fue 

cambiando y a su vez se fue representando más su efigie junto a la de sus amos. En lu-

gar de ser sacrificados, plasmaban su recuerdo junto a sus dueños15. Normalmente los 

temas en los que figuran son escenas de caza, atletismo o eventos sociales donde se 

pueda ensalzar a sus amos o darles valor de héroes (Luce 2015), aunque si se trata del 

ámbito doméstico lo encontramos en escenas más cariñosas, jugando con ellos o si la 

tumba es infantil. Es el caso de la estela funeraria de la niña Melisto en la que sale ju-

gando con su maltés y un pájaro en la mano. 

 

 

 

 

 

 
15 No sabemos realmente si todas la tumbas, lápidas o estelas funerarias que hacían referencia a los canes 

tenían en su interior los restos de las mascotas acompañando a sus dueños, porque de ser así, el sacrificio 

no se había dejado de lado como muchos autores opinan, solo había cambiado el momento de ser realiza-

do. 
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Fig. 30: Estela funeraria de la niña Melisto. 

 

 

 

En la necrópolis real de Sidón se encontró un sarcófago de mármol de finales del 

s. IV a.C. decorado con relieves de escenas de cacería donde aparecían hombres a caba-

llo junto a perros (galgos) dando caza a un león (Trantalidou 2006, D’Andrea 2018). 
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- Mediterráneo Occidental. 

 

Como vemos, las representaciones fenicias del perro no son significativas (en 

comparación con otros animales tanto domésticos como salvajes). En pocas ocasiones 

encontraremos una imagen propiamente dicha fenicia, en contraposición de otras cultu-

ras mediterráneas. Incluso en los tofets16 (tan abundantes) de Cartago, de época púnica 

solo parece haber existido una estela en la que había representado un perro, a día de hoy 

perdida y que fue estudiada por Hours-Miédan en la década de los ’50 del pasado siglo 

(D’Andrea 2018, 2020). 

 

En varias necrópolis de Cartago aparecieron distintos tipos de ajuares funerarios 

en los cuales se reproducía la imagen de un cánido o una escena en la que formaba par-

te. En la necrópolis de Santa Mónica, se encontró un anillo de bronce con la representa-

ción de un perro sedente con la pata superior derecha levantada17, del s. IV a.C. De esta 

necrópolis es también una navaja de bronce en la cual aparece representado un joven 

sentado con un perro a su lado dándole la pata derecha, pertenece a finales del s. III a.C. 

Además, también se halló una navaja en la necrópolis de Dahr El Morali, donde aparece 

una representación de Hermes andando con un perro (de pequeño tamaño) que revolotea 

entre sus piernas fechado en torno al s. IV a.C. (Yazidi 2009). 

 

También en Cartago, pero en una favissa del templo de Deméter (ss. III-II a.C.) se 

encontró un pequeño medallón cerámico de tonalidad rojiza en el que había grabado una 

gallina mirando hacia la izquierda, otra más pequeña delante, detrás una comadreja y 

encima un perro (Yazidi 2009). Estos animales, tanto el perro como la gallina o gallo, 

están estrechamente ligados al inframundo en el área fenicio-púnica, por lo cual las 

condiciones apotropaicas y protectoras están muy presentes (desconozco si la comadreja 

también tendrá algún tipo de connotación similar). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
16 Uno de los soportes más representativos de la cultura fenicio-púnica en el que se muestra a la deidad a 

quien va dirigido el sacrificio votivo realizado, junto con la escenificación de la víctima. 
17 Un detalle curioso es esta manera de cristalizar la efigie del can, pues la encontramos más en la glíptica 

oriental que en Occidente. 
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5.2.7. Otros. 

 

Como hemos visto en la dinastía casita era característico la elaboración de los ku-

durrus, aparte también nos encontramos con una figura de terracota de un perro guar-

dián tipo mastín o moloso de finales del II milenio a.C. En él todavía se pueden apreciar 

los restos de policromía. 

 

 

Fig. 31: Perro casita tipo mastín, con restos de policromía. 
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Fig. 32: Escenas de caza del palacio de Nínive. Imágenes de la autora (British Museum). 

 

 

 

Al inicio del capítulo explicamos la importancia de las pinturas, siendo unas de las 

maneras más antiguas de realizar el arte y cómo estas han perdurado a lo largo del tiem-

po en distintas zonas. Un ejemplo lo encontramos en las decoraciones murales realiza-

das tanto en palacios como en viviendas o templos. Estas normalmente tenían distintos 

significados, a veces solamente eran elementos decorativos en cambio, en una gran ma-

yoría de ellas solían tener algún tipo de connotación específica o sagrada. En nuestro 

caso, habitualmente tenía un carácter protector o guardián al tratarse del perro. 

 

Este hecho lo encontramos en las puertas de las ciudades y casas de Mesopotamia 

donde era frecuente pintar perros guardianes, atribuyéndoles de esta manera un signifi-

cado protector para la ciudad y sus habitantes (Be’eri, Motro et al. 2020) al igual que 

carácter apotropaico. Además de las dotaciones místicas que se le pudieran dar al can, 

las funciones más principales también eran representadas en murales (Ornan 2004). 

 

En los bajo relieves asirios de mitad del s. VII a.C. del palacio de Asurbanipal en 

Nínive, hay reproducidas unas escenas de caza real donde aparecen los molosos, estos 

van amarrados con correas sostenidas por los sirvientes, quienes portan también lanzas. 

En otras de estas escenas los perros están sueltos y atacando a onagros, teniendo algu-

nos de ellos flechas clavadas (Villard 2000, Brewer, Clark et al. 2001). 

 

Como muestra también de la vida cotidiana, en la ciudad de Pella (Macedonia), en 

la casa de Helena nos encontramos con otro tipo de soporte muy característico de la 

época clásica, un mosaico realizado por Gnosis (uno de los primeros autores que plas-

man su firma), del 325-300 a.C., en el cual aparecen dos cazadores y un perro que ata-

cando a un ciervo (Trantalidou 2006). 
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A tenor del interesante estudio y selección que hace D’Andrea (2018) acerca de la 

poca iconografía fenicia que hay relativa al can, hemos tomado datos muy valiosos co-

mo referencia (aunque como él mismo dice, no trataba de hacer una recopilación com-

pleta de toda la iconografía canina del mundo fenicio). Por nuestra parte tampoco tene-

mos dicha intención, solo la de intentar ver dentro de lo que podamos, hasta dónde lle-

gaba realmente la importancia de este animal en su arte. Los fenicios del Mediterráneo 

Oriental y en general en el área del Próximo Oriente las imágenes de los perros no son 

tan abundantes como en el ámbito grecolatino (o egipcio), la mayoría suelen ser escenas 

de la vida cotidiana como la caza, compañía, etc. aunque también se ve reflejado el 

mundo místico. En cambio, en el Mediterráneo Occidental las representaciones de cáni-

dos en ámbitos fenicio-púnicos es algo más habitual, pero hay que hacer un apunte 

puesto que la mayoría se encuentran en el área funeraria, por lo que adquiere un fuerte 

carácter apotropaico y psicopompo como son los escarabeos y amuletos. En muchas 

ocasiones las ilustraciones que aparecen son relativas a mitos griegos, iconografía egip-

cia o con influencias de ella, debido al consabido comercio y por ende la hibridación 

resultante (D’Andrea 2018). 

 

En cuanto a la Península Ibérica antes de la presencia oriental, las manifestaciones 

artísticas que se han encontrado pertenecen a escenas de caza y adiestramiento. En cam-

bio, a partir de la llegada de las poblaciones orientales, en muchos objetos votivos apa-

recen reflejados los canes (siendo la figura principal o acompañante) suelen ser sobre 

todo escarabeos o amuletos, teniendo un fuerte carácter apotropaico y psicopompo, pues 

la mayoría se hallan en las necrópolis (D’Andrea 2018). 
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6. El perro en el Mediterráneo. Contextos, prácticas y funciones cul-

tuales previas al s. VI a.C. 
 

 

En este capítulo abordaremos la importancia que tuvieron los perros en diferentes 

partes del Mediterráneo, mediante la recopilación y el análisis de los restos hallados a lo 

largo de varios yacimientos de distintas poblaciones. En ellos nos fijaremos en los con-

textos donde se encontraron y las posibles funciones que llevaron a cabo a través de dis-

tintos tipos de rituales. 

 

 

6.1. Antecedentes. 
 

A lo largo de la historia del ser humano a muchos animales se les otorgó de cierto 

valor simbólico, teniendo un papel muy importante como intermediarios de los dioses o 

como sus acompañantes. A través de ellos transmitían mensajes a las personas o depen-

diendo del comportamiento de estas, su presencia podía ser caso de buen o mal augurio. 

Otra de las funciones que se podía realizar era la obtención de beneficios de los dioses 

mediante sacrificios rituales o según el momento, podían ser venerados y tratados como 

iguales e incluso llegando a ser seres superiores, recibiendo un trato especial. 

 

Las múltiples funciones que tiene o se le da al perro son muy amplias, entre las 

meramente prácticas y fundamentales como son, las más que consabida caza, protección 

del ganado, los poblados/viviendas, hasta la compañía y el entretenimiento. Todo esto ha 

ido ligando la vida del perro a la del ser humano llegando a tener unos fuertes vínculos 

que se transformaron culturalmente en hechos mitológicos y deificaciones, dentro de la 

esfera religiosa. A medida que el ser humano se iba complejizando y conformando con 

ello una sociedad más estructurada, las características que en inicio tenía el perro empe-

zaron a multiplicarse y ello conllevó a la creación de historias, mitos y leyendas que en-

grosaron los atributos de dicho animal. 

 

A modo de ejemplo, en el Mediterráneo Oriental se da una circunstancia de este 

estilo entre los persas, quienes tenían un trato hacia los perros en inicio derivado del es-

tadio anterior como sociedad, del nomadismo, ya que sucedía como en todas las pobla-

ciones, era una herramienta de gran provecho. Posteriormente establecidos como una so-

ciedad compleja, en su religión, el zoroastrismo, la figura del perro alcanza gran impor-

tancia. Aun así, no se ha encontrado por el momento ningún enterramiento de perro de 

esta etapa (solo hay un vestigio y no muy concluyente), pero sí queda claro el aprecio y 

cuidado que se tenía para con él (Schwartz, J. 2004, Edrey 2008, Stager, Coogan et al. 

2008). 

 

Por el área Mediterránea Occidental en cambio, entre la diversidad de poblaciones 

que nos encontramos, vemos que de igual modo existió siempre esta importante vincula-

ción con los cánidos desde su origen, pero no contamos con una vinculación tan espiritual 

como en Oriente (por el momento). Aunque en otro apartado de este capítulo profundiza-

remos más. 
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6.2. Contexto histórico. Breve síntesis del Mediterráneo antes del s. VI a.C. 
 

El contexto histórico en el cual se centra este trabajo y el marco espaciotemporal en 

el que nos situamos es el entorno del Mediterráneo entre los siglos VI-III a.C., donde 

existía una gran actividad marítima, comercial y sobre todo bélica entre muchos de sus 

pueblos. Pero antes de adentrarnos en este momento, veremos cuáles fueron los antece-

dentes a esta situación, remontándonos unos siglos atrás en el aporte que hicieron los 

diferentes pueblos del área levantina al mundo fenicio, germen del posterior púnico. 

 

Por medio de los textos clásicos (Veleyo Patérculo, Plinio, Estrabón, etc.) tenemos 

conocimiento del vergel cultural que tiene lugar en esta zona del Mediterráneo, de la idio-

sincrasia de sus pueblos y de los problemas que fueron aconteciendo. Centrándonos ahora 

en la cultura fenicia, la cual dominó buena parte del Mediterráneo durante varios siglos, 

vemos que con el tiempo su presencia en las distintas zonas donde se ubicaron produjo 

una serie de sucesos tanto mercantiles como bélicos que fueron dejando una impronta que 

podemos llegar a ver en la actualidad por medio de los restos arqueológicos que se han 

ido descubriendo. 

 

Unas de las primeras e importantes fuentes escritas que hablan acerca de los fenicios 

son las egipcias y ugaríticas1 (del Bronce Final), las cuales mencionan sobre todo el co-

mercio que había entre las ciudades cananeas y del resto de la costa sirio-libanesa. Des-

pués de la destrucción de Ugarit y Hattusha, hubo un periodo en blanco sin fuentes escri-

tas hasta el Hierro, donde nos encontramos con dos textos. Uno de ellos es la inscripción 

de Tiglatpileser I (1114-1076 a.C.) y otro de origen egipcio como el “Relato de Unamón”, 

el cual trata sobre la importancia del comercio marítimo en la costa levantina y que per-

dura desde el Bronce (López-Ruiz, Doak 2019). 

 

En el Mediterráneo Oriental, en torno al 1200 a.C. ocurre un acontecimiento que 

cambia el estilo de vida de las poblaciones del lugar, provocada por la llegada de los 

llamados “pueblos del mar”. A partir de este momento, el cambio cultural y económico 

de las ciudades es muy notable, ya que desaparece el mundo micénico en el Egeo y tam-

bién caen las áreas ugarítica y cananea. En el ámbito religioso se transforma la concepción 

del panteón, pues en la época cananea había un número de dioses importantes, sin em-

bargo, en el periodo posterior, las ciudades fenicias tenían una pareja de dioses consagra-

das a cada ciudad. En Biblos nos encontramos con Baalat Gebal “Señora de la ciudad” y 

su pareja Baal Shamem, en Sidón otra pareja también formada por Astarté y Eshmún. En 

cambio, en la ciudad de Tiro el dios principal fue Melqart “rey de la ciudad”, estando en 

segundo plano Astarté, Baal Shamem y Baal Hammón. Solo la ciudad de Biblos mantenía 

divinidades del II milenio a.C. Estos dioses tenían de sacerdotes principales a los reyes 

de la ciudad, por ello el rey de Tiro Ithobaal, era sumo sacerdote de Astarté y al ser Tiro 

la ciudad fundadora de colonias, sería Melqart el dios principal de estas futuras ciudades, 

junto a Tanit y Baal Hammón, como son el caso de Chipre, Cartago, Gadir, etc. (Aubet 

2009). 

 

 
1 Se encontraron 5000 tablillas en Ugarit relativas al comercio de la zona, además de tratados y pasajes 

mitológicos (López-Ruiz, Doak 2019). 
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Las ciudades fenicias de Sidón, Tiro y Biblos son las que tendrán más poder en el 

Hierro antiguo, 1150-900 a.C. A partir del s. XI a.C., es cuando la ciudad de Tiro (refun-

dada un siglo antes por los sidonios), empieza a tener un importante carácter comercial, 

expandiéndose por la costa y hacia el interior. En este momento tiene especial importancia 

la ciudad de Dor, al S. del monte Carmelo, la cual tiene un puerto natural (junto a una 

cronología del s. XII-XI a.C.). Además, era una ciudad fortificada con “gentes locales de 

filiación cananeo-fenicia y por los shikils, uno de los «pueblos del mar»” (Aubet 

2009:59). Su duración no fue muy amplia pues fue destruida hacia el 1050 a.C. debido a 

la expansión de Tiro y sobre sus ruinas se construiría de nuevo una ciudad. También acabó 

con Akko (Acre2), Tell Keisan, Kabul, Tell Abu Hawan, entre otras. El avance de Tiro era 

claramente consecuencia de la búsqueda de un territorio rico tanto comercial como agrí-

cola y bajo el mandato del rey Hiram I, se realizó un pacto con el rey Salomón, donde se 

fijó el dominio de Tiro en la zona sur (costa libanesa-israelí), respetada hasta época persa. 

Es en este momento, s. X a.C., con el reinado de Hiram I, es cuando la ciudad de Tiro se 

alzó frente a las otras grandes ciudades fenicias, Sidón y Biblos, además del resto de 

ciudades costeras. Posteriormente, en el s. IX a.C. la expansión del pueblo tirio se haría 

realidad por medio del rey Ithobaal o Ethbaal I3 quien se adentraría en las fértiles llanuras 

de los territorios próximos, formalizándose también las relaciones comerciales con Chi-

pre, donde fundarían la ciudad de Kition en el s. IX a.C. (Aubet 2009). 

 

La expansión fenicia es debido por una parte a la necesidad de obtener nuevos te-

rritorios, ya que no había recursos suficientes para mantener a la población, a causa de la 

falta de tierras de cultivo y el incremento de los habitantes, el cual produjo un cambio 

estructural importante en la ciudad de Tiro en época de Hiram I. (Aubet 2009, Prados 

2013, Edrey 2016). Por otra, aparte de los problemas de superpoblación, el nivel econó-

mico que alcanzó la ciudad fue muy importante debido a la capacidad productiva que 

tenía con la elaboración de joyas, además de la alfarería, junto al famoso tinte púrpura y 

el trabajo del marfil, siendo la primera exportadora de productos a las monarquías de 

alrededor, sobre todo so petición asiria. Todo esto le haría tomar el control de las rutas 

comerciales del Mediterráneo para poder obtener los recursos necesarios para la manu-

factura de sus artículos (metales, piedras preciosas, marfil, etc.). La mayor parte de la 

mercancía era, sobre todo, metales y minerales de la Península Ibérica y de las islas me-

diterráneas (Chipre, Creta, Cerdeña, etc.). Además de esta necesidad, eran grandes nave-

gantes lo que les llevó a explorar toda la costa de este mar junto también a las costas 

atlánticas, sobre todo la portuguesa hasta la gallega, donde han aparecido materiales ce-

rámicos fenicios (Prados 2013). 

 

Aproximadamente desde los ss. IX - VIII a.C. tenemos testimonios de la presencia 

fenicia en la costa mediterránea occidental. Si bien, la más antigua la encontramos en 

Huelva (840-800 a.C.), en un asentamiento indígena (debido a la explotación metalúrgica) 

y algo posterior también en el yacimiento sardo de Sant’Imbenia. De este modo, como 

 
2 En esta ciudad se encontraron varios enterramientos de perros del primer milenio a.C., pero no fueron 

debidamente registrados (Edrey 2018). 
3 “Rey de Tiro y Sidón” según las fuentes escritas, durante los años 878-847 a.C., ambas ciudades se fu-

sionaron en único estado bajo su mandato, hasta el s. VIII a.C. Con su reinado se inicia la expansión de 

Tiro (Aubet 2009). 
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vemos la expansión fue primero de carácter comercial y después en forma de asentamien-

tos. Las primeras colonias per se, de las cuales siempre se ha tenido constancia (aunque 

a veces sigan generando alguna duda), las encontramos en Útica y Cartago (finales IX 

a.C.), Gadir (Cádiz, inicios VIII a.C.), Morro de Mezquitilla y Toscanos (Málaga) a me-

diados del s. VIII a.C. aproximadamente (Aubet 2009, Prados 2013). La fundación de 

Cartago, que sería una de las ciudades más importantes del Mediterráneo Central, la cual 

se erigió en torno al 814/813 a.C., llegó a ser el epicentro del mundo púnico. Su fundación 

siempre ha estado envuelta en un halo entre el mito y la realidad, ya que en tiempos de 

Pigmalión4, a consecuencia de una crisis entre la realeza y la aristocracia de Tiro, hizo 

que Elissa5, hermana del rey, huyera a Occidente fundando dicha ciudad. De cara a la 

expansión fenicia Cartago pasaría a ser el eje vertebrador del Mediterráneo. A raíz de este 

asentamiento, se fueron adhiriendo nuevas zonas próximas como fue la isla de Sicilia, 

cuya importancia residía en la ubicación en el centro del Mediterráneo, situación estraté-

gica fundamental. Además de esta isla, también la de Cerdeña fue conquistada siendo un 

asentamiento duradero. En cambio, Sicilia debido a su situación, fue un lugar con asiduos 

conflictos entre griegos, púnicos, indígenas y romanos (Lancel 1994, Aubet 2009, López-

Ruiz, Doak 2019). 

 

Todas estas fundaciones en el Mediterráneo Central y N. de África, fueron for-

mando parte del control cartaginés (Prados 2013). Tras la pérdida del dominio en el Me-

diterráneo por parte de Tiro tomaría el relevo Cartago. Esta seguiría unos derroteros si-

milares a su antecesora, ya que mantienen el sistema “monárquico” aunque no fueran 

reyes propiamente dichos, sino generales o sufetes, como son denominados. Este tipo de 

gobierno hereditario se mantuvo hasta el final de Cartago (Aubet 2009). 

 

Al N. de África, en la ciudad autónoma de Ceuta, se hallaron vestigios en la plaza 

de la catedral que nos da una cronología de finales del s. VIII a.C. a mediados del s. VII 

a.C. Más allá del estrecho de Gibraltar, continuando por la costa atlántica africana nos 

encontramos con la ciudad fenicia de Lixus (Larache), cuyos restos más antiguos datan 

del s. VIII a.C.; siguiendo la línea costera hacia el S. está la isla de Mogador (Esauira) de 

finales del s. VII a.C. y sobre todo del s. VI a.C., que llega a alcanzar bastante importancia 

debido a la presencia fenicia hasta el 525 a.C. Debido al comercio con la metrópoli y entre 

las colonias mismas, algunas se mantuvieron durante bastante tiempo activas, aunque no 

todas perduraron tras la caída del mundo fenicio y posterior púnico (Prados 2013, Mede-

ros 2019). 

 

Mientras tanto, Tiro se mantuvo alejada de los conflictos bélicos con los asirios 

gracias a los tributos que les pagaban hasta el s. VIII a.C., con la subida al trono asirio de 

Tiglatpileser III. Este fue el punto de inflexión donde arremetieron contra las costas feni-

cias apoderándose de algunas de sus ciudades e importantes puertos como el de Cilicia, 

lo que le perjudicó notablemente al comercio. Aunque en este momento la ciudad de Tiro 

pierde posesiones del interior permanece exenta y alejada de la soberanía asiria, debido 

al beneficio común que les proporciona el tan importante comercio ultramarino, hecho 

 
4 Sucesor de Mattan II en el trono de Tiro en 820-774 a.C. (Aubet 2009). 
5 Conocida también como Dido a partir de su escala en Chipre y para las fuentes latinas (Aubet 2009, 

López-Ruiz, Doak 2019). 
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que le prolongará un tiempo más alejado de la invasión (Aubet 2009). Esto se debe a que, 

bajo el imperio asirio, Tiro y otras ciudades fenicias del sur obtuvieron una posición ven-

tajosa pues, aunque tuvieran que pagar estos tributos, conservaban las “buenas” relacio-

nes. Incluso según palabras de Ezequiel (26-27) la “ciudad floreciente” (Aubet 2009:126) 

denominada así por el momento de esplendor en el que se encontraba (Aubet 2009). Aun-

que en general la situación que tenían las ciudades fenicias no era buena del todo, debido 

a que iban incrementándose los conflictos con los asirios con mayor asiduidad (López-

Ruiz, Doak 2019). 

 

En el año 701 a.C., Tiro es destruida por Senaquerib y desaparece la unión del es-

tado Tiro-Sidón, quedando otra vez ambas ciudades rivalizadas. Es a partir de este mo-

mento cuando iría cuesta abajo su poder y posesiones, ya que solo poseía unas pocas 

tierras del interior. Tras sucesivos ataques, Tiro quedaría cada vez más debilitada, man-

teniendo solo la posibilidad del comercio y bajo control asirio. Sería en el año 640 a.C., 

cuando la ciudad perdió completamente su parte continental, reduciéndose solo a la isla. 

Esto fue debido a la caída de los asirios, tomando el control de la costa levantina Egipto 

hasta la llegada de los neobabilónicos (605/604 a.C.). Ahora serían ellos quienes ejercie-

ran presión con el rey Nabucodonosor II, quien conquistó gran parte del territorio ante-

riormente asirio y sitió a Tiro durante trece años (585-572 a.C.). Una vez acabada la mo-

narquía tiria, fue gobernada bajo el mandato de unos jueces neobabilónicos hasta la pre-

sencia de los persas aqueménidas, a mediados del s. VI a.C., siendo este el punto final de 

la historia de Tiro [aunque grosso modo, sigue manteniendo su cultura y costumbres, 

reflejadas en los rituales y los restos arqueológicos, en lo que había sido su área de con-

trol]. En cambio, la ciudad de Sidón en los ss. VI-V a.C., será quien tome el control del 

comercio en el Mediterráneo, tomando así el relevo a su antigua rival hasta la conquista 

por parte de Alejandro Magno (Prados 2013, López-Ruiz, Doak 2019). 

 

Todas estas colonias de Occidente mantendrían una naturaleza propia fenicia e in-

dígena, salvo las islas de Cerdeña y Sicilia, más cercanas a Cartago y quién las haría a su 

imagen y semejanza (aunque nunca perderían la esencia fenicia anterior), teniendo así un 

importante control sobre ellas. A partir del s. VI a.C., esto cambiaría y el resto de las 

colonias pasarían a estar bajo la esfera de dominio de Cartago, al emerger como potencia 

en el Mediterráneo, como reacción al nacimiento del comercio griego y posteriormente, 

romano. Este periodo, en el cual Cartago toma el mando de la cultura fenicia en Occidente 

da paso a la época púnica (Aubet 2009). 

 

Dentro de las rutas comerciales establecidas, las islas mediterráneas fueron de gran 

importancia debido a sus ubicaciones, pues eran puertos donde fondear e ir haciendo es-

cala de una ciudad a otra. De ahí la gran importancia de Sicilia y Cerdeña, donde había 

enclaves con ciudades bien establecidas y otras que eran más socorridas, como Gozo 

(perteneciente a Malta6) o en la costa africana atlántica, Mogador, en la cual hay escasos 

vestigios pertenecientes a ocupaciones temporales o de paso, con restos de cabañas y poco 

material. Otra de las islas que tuvo importancia fue Ibiza, la cual aparte de conectar con 

el comercio de Gadir, también lo hacía con la costa levantina y catalana. Tanto esta isla 

 
6 Con presencia fenicia en torno a los ss. IX - VIII a.C. (Sagona 2015). 
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como la mayoría de las mediterráneas eran colonias fenicias y posteriormente, fueron 

“refundadas” por los cartagineses, el caso de Ibiza fue a mediados del s. VI a.C. (Aubet 

2009). 

 

Parece ser que la isla de Ibiza tuvo dos etapas de colonización fenicia, la primera 

llegada desde el S. de la Península Ibérica sobre el 630 a.C., donde se establecería el 

asentamiento de Sa Caleta, dedicada fundamentalmente al comercio en el área levantina. 

La segunda etapa sería a inicios del s. VI a.C., asentándose en la bahía de Ebusus, teniendo 

en sus proximidades la necrópolis de Puig des Molins. De este modo, Ibiza se convertirá 

en época cartaginesa en uno de los puntos clave del control del Mediterráneo hacia el 

Atlántico junto con Gadir (Aubet 2009). 

 

En la costa levantina también hubo asentamientos de origen fenicio y presencia del 

comercio procedente del área andaluza. Uno de los asentamientos más importantes en 

este lugar fue en la desembocadura del río Segura (Guardamar del Segura, Alicante), en 

el yacimiento de La Fonteta, del s. VIII a.C., el cual tiene un puerto fluvial y la ciudad al 

interior, compartiendo el estilo de los asentamientos andaluces (Aubet 2009). Sobre todo, 

encontramos un claro parangón con el yacimiento del Castillo de Doña Blanca (El Puerto 

de Santa María, Cádiz), donde se distribuye una organización y estructuras similares, 

además de presentar un puerto marino-fluvial y tener la ciudad amurallada, compartiendo 

también cronologías (Bueno, García et al. 2013, Prados, García et al. 2020, López, Pérez 

et al. 2022, Ruiz Mata 2022). 
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6.3. Mundo funerario y rituales: 

 

Si hay algo que defina y diferencie al ser humano del resto de los seres vivos es la 

afectividad que crea y tiene hacia sus iguales, a lugares, objetos e incluso a animales. Esto 

se ve reflejado en el ámbito escatológico a la hora de realizar los enterramientos, pues en 

ellos normalmente expresamos nuestros sentimientos y deseos, ya sea por cuidar el reposo 

del difunto, por mejorarle la travesía o por su futura alimentación durante el camino al 

otro mundo. Mediante ofrendas de todo tipo se llevan a cabo los rituales, tanto por el 

posible temor hacia los dioses y así tenerlos satisfechos y sean benevolentes con la per-

sona fallecida, como por el posible retorno de la misma. Sea como fuere el porqué de 

estas acciones, a lo largo de este capítulo expondremos las diferencias que había entre los 

enterramientos de cánidos en los dos extremos del Mediterráneo hasta el s. VI a.C. 
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6.3.1. Oriente: 

 

En este apartado nos centraremos en los aspectos más relevantes de los yacimientos 

donde el perro ha sido partícipe en la zona comprendida entre el Levante mediterráneo, 

algunos más al interior, además de la costa egea. 

 

La acción de enterrar tanto a una persona como a un animal, indica cuanto menos 

respeto al individuo que es inhumado. Cuando este acto es realizado con un perro se está 

mostrando que existe una cierta sensibilización hacia él, al cual se le otorga a veces, pri-

vilegios casi humanos: como algún tipo de alimento, dotación de nombre o cuidados es-

pecíficos que otros animales e incluso personas no llegan a tener. Veremos este tipo de 

enterramientos en los cuales los individuos no han sido sacrificados, sino que inmediata-

mente después de su muerte natural se ha procedido a enterrarlos, realizando de esta ma-

nera una muerte ritualizada. Del mismo modo contemplaremos el sepelio de los canes 

que sí han sido sacrificados de manera ritual o simplemente para su consumo. 

 

A lo largo de la costa mediterránea el enterramiento de cánidos ha sido una activi-

dad habitual a lo largo del tiempo, teniéndose constancia desde el II milenio a.C., aunque 

presentando diferencias entre ellos (Niveau de Villedary, Ferrer Albelda 2004, Luce 

2015). En estos apartados expondremos algunos de los restos más representativos, siendo 

conscientes de que dentro de esta selección dejaremos yacimientos sin enumerar. 

 

Antes de iniciar con los diferentes rituales realizados hay que tener en cuenta que, 

la zona de Asia Menor al igual que el área mesopotámica las tomamos como antecedentes 

directos. Las poblaciones de este área serían quienes realizarían variados tipos de accio-

nes para con el perro que se llevarían a cabo posteriormente en el área levantina. El motivo 

es debido a las evidencias que hay en dichas regiones tanto de forma literaria como ar-

queológica, pues tuvieron una estrecha vinculación con el can culturalmente hablando 

(Edrey 2008). 
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- Rituales 

Todo acto religioso que conlleve una acción a realizar ya sea de manera cruenta 

como incruenta y con unas pautas marcadas se denomina ritual. Puede haberlos de diver-

sas índoles, desde los más inofensivos como los sensoriales mediante la quema de esen-

cias o perfumes (sustancias psicotrópicas también), danzas con músicas y canciones, 

hasta los más cruentos como son los sacrificios. Dentro de las diversas tipologías, un 

ritual en sí es una acción que tienen en común un grupo de personas, creando la cohesión 

de un pueblo, la pertenencia a un grupo en concreto (Blázquez 2001). Por eso estos actos 

tienen tanta importancia y nos dan una valiosa información acerca de cómo ha sido el ser 

humano en las distintas etapas de la Historia, independientemente del lugar. 

 

La ejecución de los rituales, tanto los cruentos como incruentos eran realizados en 

distintos tipos de depósitos según la función que cumpliera cada uno de ellos. Un ritual 

cobra mayor significado ya no solo por el propio acto en sí, sino también por el lugar 

donde se lleva a cabo y finalmente depositan al animal. En nuestro caso, los espacios en 

los cuales nos podemos encontrar un perro enterrado son: pozos, enterramientos compar-

tidos con humanos o próximos a ellos, fosas simples y otros depósitos puntuales. 

 

El uso de un pozo aparte de como estructura hidráulica, cuando está asociado a una 

necrópolis, a un área sacra de templos o a una deidad en particular, está indicando que no 

es una mera construcción para la obtención de agua, sino que tiene una importancia ma-

yor, una connotación sagrada. Ya sea por el sentido purificador del agua o por la profun-

didad que alcance, llegando a las “entrañas” de la tierra, donde también residen otros 

dioses; por este motivo se asocia con frecuencia a deidades ctónicas (Edrey 2012). A lo 

largo del Mediterráneo nos encontramos con diversos pozos, los cuales han sido amorti-

zados en su función primigenia de extracción de agua, para ser lugares sacros. Los halla-

mos en la vertiente occidental, donde abundan, aunque en la costa egea también es muy 

común. Normalmente acaban formando parte del paisaje de la necrópolis, estando en 

inicio probablemente alejados de las tumbas, pero llegando a ser alcanzados con la pau-

latina extensión de la misma. 

 

Aparte de los pozos, hay un tipo de fosa poco profunda denominada favissa7 de 

carácter sagrado que, normalmente está vinculada a un templo o lugar con un significado 

sacro. En varias ocasiones se han hallado restos de canes en el interior de algunas de ellas 

o cerca, hecho que le daba “automáticamente” una connotación ritual. También pueden 

aparecer en el ámbito de la necrópolis, pequeñas oquedades hechas en el suelo relaciona-

das con actividades de purificación o abluciones. 

 

Esta variedad de depósitos y contextos donde nos podemos encontrar enterrados a 

los cánidos los vemos tanto en el Mediterráneo Oriental como en el Occidental (Niveau 

de Villedary, Ferrer Albelda 2004). Junto al tipo de depósito va ligado un ritual en parti-

cular (o varios), siendo en la mayoría de las ocasiones una relación muy distintiva, pero 

 
7 A lo largo de este trabajo tomaremos indistintamente tanto favissa como bothros, ya que según los autores 

que tratemos harán uso de uno u otro término, dándoles la misma connotación de fosa votiva sagrada por 

encontrarse en el entorno de los templos. 
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en otras muchas resulta muy complicado llegar a saber cuál se estaba llevando a la prác-

tica. Es por ello por lo que enumeraremos los tipos de rituales principales que nos hemos 

ido encontrando. En la clasificación hemos diferenciado los cruentos de los incruentos. 

 

Por un lado, dentro de los rituales cruentos (que son los más abundantes), tenemos: 

los sacrificios (con o sin consumo), los de sanación o purificación, los mágicos, los fun-

dacionales y los de protección. Por otro lado, los incruentos son: la muerte ritualizada, el 

de protección y los de sanación o purificación. Aunque esta clasificación no quiere decir 

que siempre vayamos a encontrar un mismo número de rituales de cada tipo, pues según 

la época, el lugar y contexto abundan más unos u otros. 
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➢ Cruentos 

 

• Sacrificios (con o sin consumo) 

 

Los sacrificios puede que sean los actos rituales más antiguos conocidos y utiliza-

dos por la gran mayoría de las civilizaciones o culturas humanas, habiendo presencia de 

ellos desde el Paleolítico (Schwartz, G. M. 2012). Podemos pensar que pudo haber sido 

debido a una serie de necesidades a las que se respondió de esta forma. A lo largo de la 

Historia vemos como este acto era realizado tanto para petición a los dioses como en 

agradecimiento de algo concedido. Lo que cambiaba era la víctima, según la ocasión era 

un animal u otro, atribuyéndole así un significado propio al ritual e incluso en algunas 

culturas o momentos dichos sacrificios podían realizarse con personas. Si el sacrificio era 

un ritual en honor a una deidad en particular, la carne era alimento destinado únicamente 

a dicho dios/a por lo cual se dejaba intacto y el animal no era descarnado, presentando 

pocas marcas de cortes, solo las que le hubieran provocado la muerte. En cambio, otro 

tipo de sacrificio ritual era en el cual los participantes formaban parte de él, entonces la 

carne podía ser repartida entre los oficiantes y el resto de los integrantes o consumida solo 

por quien llevara a cabo el ritual (Niveau de Villedary, Castro 2008). 

 

Aun así, el sacrificio sigue siendo bastante complicado de definir puesto que, aun-

que sepamos que siempre los hubo, realmente darle un significado sigue resultando difícil 

(Schwartz, G. M. 2012), ya que nunca habrá un único motivo para realizarlo y muchos 

porqués para llevarlos a cabo (Campbell 2012). De Grossi hace una división de los sacri-

ficios: uno para los dioses ctónicos en favor del desarrollo y la procreación, el segundo 

tiene conexión con la vida cotidiana del animal y del ser humano en cuanto a sus funcio-

nes de compañía y protección (De Grossi, Minniti 2006). 

 

Continuando en la línea de definición de los sacrificios, hay investigadores que tie-

nen diversas opiniones. Campbell dice que no está de acuerdo con la explicación del sa-

crificio como acto religioso, puesto que separar un acto religioso de otro secular es una 

costumbre occidental moderna, ya que, en las culturas ancestrales la mayoría de las acti-

vidades que se llevaban a cabo eran realizadas con un sentido vinculador a la naturaleza 

y sus poderes. Por ello cree que este “enfoque es fundamental e históricamente defec-

tuoso” (Campbell 2012:306). De este modo opina que el sacrificio es (Schwartz, G. M. 

2012:2) “una acción ritualizada de ofrendas y destrucción que permite distinguir las prác-

ticas sacrificiales de las matanzas mundanas y del intercambio ordinario de regalos, al 

tiempo que permite determinar su significado y trascendencia específicos en relación con 

patrones e instituciones más amplios” (Campbell 2012:307-308). Aparte de la propia ac-

ción del sacrificio con sus partes fundamentales como son el oficiante o sacrificador, la 

víctima y el receptor, ya sean deidades, antepasados u otros espíritus; este acto lleva in-

condicionalmente vinculado un espacio creado y una serie de objetos seleccionados. Evi-

dentemente tanto el espacio como los elementos utilizados cambiarán en función a quie-

nes lo realicen, siendo más o menos ostentoso según la capacidad para crear una ceremo-

nia con más elementos acompañantes como cerámicas características, quemaperfumes, 

psicotrópicos e incluso instrumentos musicales. Aparte de darnos una información adi-

cional al posible tipo de ritual que se haya realizado (Campbell 2012). 
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Otros como Wapnish, Hesse y Greer, son de la opinión de que cualquier tipo de 

matanza ritualizada (ya sea animal o humana) debería considerarse un sacrificio (Hesse, 

Wapnish et al. 2012). Si nos fijamos en la etimología de la palabra “sacrificio” significa 

“hacer sagrado”, nos está indicando su carácter divino (Schwartz, G. M. 2012); ergo si 

un acto lo consideramos como tal es por una serie de características, no por la mera ne-

cesidad alimenticia por la cual se acaba con un animal sin la necesidad de recurrir a una 

ceremonia. 

 

Un sacrificio es “una matanza ritual” realizada a un animal domesticado, cuyo valor 

o significado dependerá del contexto (Burkert, Girard et al. 1987). Según dice Smith 

(1987), “el sacrificio es un componente producto de la "civilización"” (Burkert, Girard et 

al. 1987:197). El pensamiento de Smith ha causado mucha controversia, a la hora de ra-

cionalizar el acto del sacrificio, separándolo del ámbito religioso en su ensayo de “The 

Domestication of Sacrifice” donde también da a entender que no solo se sacrifican los 

animales domesticados sino los domésticos (Biles 2015).  

 

Aparte de las diferentes definiciones que se le pueda dar al sacrificio, normalmente 

se coincide en su vinculación con lo sobrenatural. Schwartz, expone también “que el sa-

crificio implica la matanza de un ser vivo, la ofrenda de su vida o energía vital a entidades 

del mundo sobrenatural y la obtención de algún beneficio para el sacrificador mediante 

el consumo de alguna parte de la ofrenda” (Schwartz, G. M. 2012). 

 

En nuestro caso, el sacrificio del perro ha tenido varias interpretaciones a lo largo 

de la Historia, entre ellas unas de las más utilizadas ha sido el sacrificio dedicado a los 

dioses ctónicos, la función de compañero y guardián del difunto en el Más Allá, pero no 

en todas las culturas han tenido los mismos significados (De Grossi 2008). Parece ser que 

los primeros rituales en torno a los canes (independientemente de la edad y sexo que estos 

tuvieran), se registran en época sumeria y acadia, aparte de la conocida hitita, de la que 

se guardan fuentes textuales (Ramos Soldado 2016). 

 

En el yacimiento del Tell Afis (al N. de Siria), entre restos diversos de fauna apa-

recieron perros en varias de las áreas excavadas. El número total de los enterramientos se 

desconoce y fueron hallados en las capas posteriores a la destrucción, tomada como un 

área de desechos de los ss. VII-VI a.C. (Dixon 2018). Muchos de los ejemplares hallados 

estaban completos y sin marcas de haber sido descarnado, pero otros huesos sueltos en 

cambio parecen indicar que pudo haber consumo de manera ocasional. En uno de estos 

casos, el cráneo del animal se encontraba separado del cuerpo, habiendo sido cortado por 

el atlas (primera vértebra cervical) y teniendo únicamente el cráneo sin la mandíbula. En 

cuanto a la parte inferior del animal, había también varias marcas de haber sido descar-

nado, a la altura del fémur y también marcas de desarticulación en la tibia (Wilkens 2001). 

Parece que pudieran estar vinculados a un edificio cercano que estaba próximo al área 

sagrada, aunque dicha construcción estaba en un nivel inferior y se desconoce si se pudo 

mantener en etapas posteriores algún tipo de ceremonias o actividades ligadas a él (Dixon 

2018). 
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En el yacimiento de Tel Akko (Acre, Israel), que abarca desde Bronce Inicial hasta 

época helenística (3200-200 a.C.). Correspondiente al Bronce Medio se encontraron in-

tramuros de la ciudad enterramientos de perros con la cabeza torcida hacia un lado de 

manera un tanto forzada, intuyendo la fracturación del cuello debido a que no es una 

torsión natural, depositándolos tal cual. Este tipo de sepelio dentro de las murallas no era 

muy común en esta etapa de la cultura cananea, más bien del área sirio-mesopotámica, 

por lo que los investigadores opinan que sería algún tipo de influencia sobre los rituales 

que ellos practicaran (Killebrew, Raz-Romeo 2010, Be’eri, Motro et al. 2020). Este he-

cho, el del cuello torcido de esta manera también sucede en el yacimiento de Tel Haror 

(Bronce Final), aunque allí también aparecen cuervos y más fauna (Klenck 2002). 

 

Entre los fenicios el sacrificio de animales era una costumbre habitual (como en 

otras culturas); víctimas como los corderos, terneros, cabras, siendo estos los más comu-

nes para un ritual. De dichos sacrificios los sacerdotes recibían un pago y en ocasiones, 

una parte cárnica de la víctima (Prados 2013). Recordando esta costumbre al Levítico 

6:19. 

 

En la ciudad de Asdod (al N. de Ascalón, Israel), una de las cinco mayores ciudades 

filisteas que se encontraba cerca de la costa, decayó rápidamente después de la conquista 

neobabilónica a inicios del s. VI a.C. (Stager, Coogan et al. 2008). Aquí aparecieron dos 

esqueletos de canes, uno adulto datado entre los ss. IX-VIII a.C. que estaba quemado y 

se encontraba localizado en una habitación. Este ejemplar recibió interpretaciones varias, 

como que podía haber vivido en aquel lugar; por otro lado, quienes lo excavaron creen 

que hubo alguna actividad cultual debido al hallazgo de una especie de mesa/banco con 

una elevación, encontrada en otra estancia. Además, estaba articulado y tenía unas marcas 

provocadas por patologías que piensan que podría haberle provocado la muerte (Edrey 

2018). El otro era un cachorro del s. VII a.C. vinculado a un enterramiento humano (Lev-

Tov, Killebrew et al. 2018). 

 

Horwitz8 tiene la opinión de que a inicios del Hierro no estaba tan extendido el 

enterramiento de perros (ya sean sacrificados o no), contando siempre con excepciones 

como en Tel Miqne-Ekron. Es a medida que se va avanzando en el Hierro cuando aumen-

tan, teniendo su punto álgido en la etapa persa. Esta idea no es muy descabellada pues en 

el yacimiento de Tel Yavneh se encontró en una favissa cercana a un templo filisteo llena 

de cerámica y restos de fauna diversa, con nueve fragmentos óseos pertenecientes a un 

perro de en torno al s. IX a.C. bastante deteriorados (Horwitz 2015). Debido al lugar 

donde se encontraron estos últimos restos podría fácilmente pertenecer a algún tipo de 

ritual sagrado. 

 

Continuando por el área levantina, de los filisteos tenemos suficiente constancia de 

sus actos sacrificiales con respecto al perro, como podemos ver en yacimientos como el 

de Tel Miqne-Ekron, en la ciudad de Ekron, entre otros. Por eso, no es de extrañar que 

 
8 Además de los análisis que ha ido realizando a los huesos de cánidos hallados en varios de los yacimientos 

de la costa levantina, también ha llevado a cabo un estudio comparativo entre estos y canes actuales para 

ver las similitudes y diferencias. 
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pasaran ciertos matices de sus costumbres a los fenicios y otros pueblos posteriores (aun-

que de estos últimos no hay restos cruentos hallados por el momento). Parece ser que, en 

los enterramientos de cánidos pertenecientes al Hierro Inicial en la costa levantina, solo 

en dos ocasiones aparecen con marcas de corte. Una es en el mencionado Tel Miqne-

Ekron, en el enterramiento de un perro (s. XII a.C.) y el otro, posterior, en la ciudad de 

Ascalón, (los dos en periodos filisteos, siendo esta última otra de las cinco ciudades prin-

cipales) (Stager, Coogan et al. 2008, Hesse, Wapnish et al. 2012, Maher 2017). En el 

primero, se halló los restos de un cachorro articulado, pero decapitado, cuyo cráneo (junto 

con las dos primeras cervicales) habían sido colocados entre las patas. El sepelio era pró-

ximo a una instalación cúltica, encontrándose cerca también un cuchillo de hierro. De 

igual modo, hacia el otro lado del yacimiento aparecieron restos de dos canes con marcas 

de corte, constando de una vértebra cervical (5ª) y el otro, una vértebra dorsal de cachorro 

(Edrey 2008, Lev-Tov, Killebrew et al. 2018). Mínima presencia, aunque significativa 

por los huesos que son y las marcas que tienen. 

 

En la isla de Chipre, de mediados del Bronce (1850-1800 a.C.), se descubre un 

enterramiento de cánido sin ser una práctica muy común el sacrificio de este animal para 

que acompañe al difunto. Esta costumbre es anterior a que fuera implantada en Grecia, 

aunque no se mantuvo en el tiempo, ya que hay periodos en los que no se registra dicho 

suceso. Desde el Bronce Final hasta la época Clásica, los sacrificios de perros se llevaban 

a cabo en el entorno del Egeo y solo en contadas ocasiones eran enterrados, ya que la 

mayoría de las veces eran tirados a los pozos, tumbas o dejados en la posición en la cual 

habían muerto. Normalmente los canes que se inhumaban eran porque habían sido sacri-

ficados en honor a algún dios/a o persona y dicho enterramiento estaba asociado a un 

individuo (Day 1984, Stager, Coogan et al. 2008). No siempre se vinculaban a enterra-

mientos humanos, pues si como hemos dicho formaba parte de una ofrenda a una deidad 

por petición o en agradecimiento, no existía tal asociación. 

 

Aunque, este tipo de sacrificio fuera una práctica común entre los hititas, parece no 

haber conexión entre ellos y la zona egea tanto en tiempo (inicios del Hierro) como en 

tipología ritual. Sería a finales del Bronce cuando la acción de enterrar a los canes se 

volviera común tanto en la Grecia continental (coincidiendo con el mundo micénico) 

como en las islas, pues han aparecido en Creta en dicha etapa e inicios del Hierro, pro-

longándose posteriormente esta práctica. Como es el caso de la necrópolis de Cnosos, 

donde se halló una tumba en fosa (alrededor del 700 a.C.) en cuyo interior se encontraron 

dos perros y dos caballos junto a urnas cinerarias (Luce 2015). También debemos decir 

que, en la isla cretense aparte de dichos enterramientos, el consumo de cánidos en época 

de carestía estaba atestiguado (Cultraro 2005). Con la llegada de otras culturas nuevos 

matices irían apareciendo como el del sacrificio del animal a modo de ofrenda. No obs-

tante, según los datos que se tienen hasta hoy parece que después del Geométrico esta 

costumbre se vuelve a perder. Ahora bien, no quiere decir que no se haya encontrado 

algún enterramiento puntual, pues hay zonas donde perduró por más tiempo, como Es-

parta y Colofón (Day 1984). 

 

En cuanto al resto del entorno griego nos encontramos con la presencia de restos de 

canes y de cinofagia a inicios del Bronce, donde se consumían normalmente ejemplares 

jóvenes de en torno a uno y dos años. Este suceso lo hallamos en el yacimiento de Koropi 
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(S. Atenas), donde a se encontraron restos de perros consumidos. Según las interpretacio-

nes derivadas del estudio, dicha acción se debe más que a una etapa de hambruna a un 

hecho social entre una élite (Hadjikoumis 2016). Como ya vimos en el capítulo 4, no es 

un hecho aislado, viene de mucho atrás, aunque siempre se suele achacar a épocas de 

escasez que puede ser cierto, pero por otro lado no sabemos si pudo ser fruto de hechos 

puntuales. 

 

En el caso del yacimiento de Lerna (S. Argos, Peloponeso) de finales Bronce e 

inicios del Hierro, también fueron consumidos y llama la atención la cantidad de cráneos 

fracturados, posiblemente para consumir el cerebro, sin haberse podido recuperar ninguno 

entero (Snyder, Klippel 2003). 

 

En Kastanas (Macedonia), del mismo periodo se hallaron restos de cánidos con 

marcas de consumo y también de haber sido cocinados debido a las quemaduras que pre-

sentaban, además de hervidos, sobre todo las mandíbulas y las tibias (Snyder, Klippel 

2003). 

 

Contamos con varias evidencias del sacrificio de canes en Grecia en esta etapa, pero 

no se tiene clara la función y los rituales que se pudieran llevar a cabo, ya que no hay 

escritos que lo reflejen ni patrones claros. Con anterioridad a este periodo tampoco se 

tiene constancia de enterramientos de cánidos. Se quiere dar a entender que, a partir de 

Homero, en la descripción del entierro de Patroclo en la Ilíada, los autores griegos pos-

teriores daban un significado ritual a los enterramientos con perros, si era una mujer en 

edad fértil, era ritual [no sabemos cuál] y si era un hombre, se le suponía guerrero y por 

tanto, ritual de purificación (Day 1984). Pero estas interpretaciones son dadas en la dé-

cada de los ochenta, posteriormente ha habido más yacimientos excavados y estudiados 

a los que, aunque se siga sin conocer con certeza su función, se les ha dado otras inter-

pretaciones o se ha quedado más en el aire el posible significado. 

 

Otros de estos yacimientos donde hay presencia de restos de perros con marcas de 

corte y cocinados lo encontramos en Kastro (Kavousi, E. Creta), también del Bronce Final 

e inicios del Hierro. En él se descubrieron restos óseos de cánidos con marcas de desolla-

miento, desmembramiento y descarnado, junto a evidencias de quemado que demuestran 

dicho consumo. Sobre todo, en dos mandíbulas inferiores, dos metapodiales y en una 

falange, donde hay marcas de cuchillo para proceder al despellejamiento. Otras marcas 

se concentran en las articulaciones para separar la osamenta y vértebras, lo que indica la 

preparación para cocinarlo. El hecho de que no haya quemaduras en la mayoría de los 

huesos puede indicar que fueran hervidos. Aunque hay que decir que la presencia era de 

un 2% (NMR 178) en relación con los demás animales domésticos; curiosamente pese a 

los pocos huesos de can eran de los que más marcas de corte tenían, 23% de ellos. Después 

del análisis que hicieron de la gran cantidad de fauna que se descubrió a lo largo del 

yacimiento, toda ella se reparte entre el Bronce Final e Inicios del Hierro o periodo orien-

talizante (Snyder, Klippel 2003). 

 

Aunque desde el Bronce Egeo nos podamos ir encontrando enterramientos de cáni-

dos esporádicos, no es una práctica habitual ni aquí ni en la zona levantina. El consumo 
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del perro se registra en muy pocas ocasiones y no llegan a coincidir con las sociedades 

fenicias posteriores. Se ven hechos puntuales de algunos restos de canes en las zonas 

sagradas de Tell Kazel y Sidón en el Bronce Final y en el área del levante en los santuarios 

de Kition Bamboula en los ss. X-IV a.C. y Kathari ss. IX-IV a.C., pero todos ellos sin 

datos muy concretos acerca del contexto y origen (D’Andrea 2018). 

 

Ya a inicios del Hierro (Heládico Final), en la necrópolis de Peratí (Grecia), en 

diferentes enterramientos aparecieron restos de perros. En el interior de una cista con tres 

esqueletos humanos, uno de ellos fue cremado e iba acompañado de los restos de un perro 

quemado (Day 1984, Walcek 2007). Probablemente, el can hubiera sido echado al fuego 

al mismo tiempo que los restos de esta persona, de lo que podríamos interpretar que pu-

diera ser su dueño, pero son meras conjeturas, ya que de dicho yacimiento no se tiene 

buena información al respecto.  

 

De esta etapa también nos encontramos en la necrópolis del ágora de Atenas, con 

varios enterramientos humanos con perros. Son tres tumbas donde aparecen: en la llamada 

17, el cráneo y los miembros delanteros de un cánido adulto, la pata de una cría de cerdo 

y otro mamífero indeterminado, este quemado. Además, también se encontró un múrice. 

Aunque el perro no fue quemado, se piensa que fue sacrificado y posteriormente enterrado 

con la persona cremada. En la tumba 21, la presencia es de 5 fragmentos de can. En cam-

bio, en la tumba 58 se encontraron restos de dos perros, un adulto de tamaño grande y una 

cría de tamaño medio junto a un berberecho perforado, que piensan que podría haberlo 

llevado el difunto. La interpretación que le dieron a este último fue de un ritual funerario 

de acompañamiento al difunto (Ruscillo 2017). 
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• Sanación o purificación 

 

Dentro de la categoría de rituales cruentos nos encontramos con una tipología, los 

rituales de sanación, que paradójicamente necesita cobrarse la vida del animal para curar 

a las personas o “limpiar” lugares. 

 

Para este tipo de ritual existe algo de controversia pues hay investigadores que tie-

nen diferentes puntos de vista sobre el mismo. Mainoldi dice que en cuanto al papel que 

tiene el perro en la mitología y el hecho de ser carroñero, le da ese valor “impuro”, en 

cambio Géorgoudi le da otra perspectiva opinando que los canes utilizados en la mayoría 

de estos rituales eran cachorros, otorgándole así un simbolismo purificador debido a su 

edad. Para Luce en cambio, el carácter “impuro” de los cánidos solo pertenecería a los 

callejeros (Mainoldi 1984, Luce 2015). Pero una cosa está clara, para la práctica de cual-

quier tipo de ritual no se va a utilizar un animal que no tenga ningún valor, puesto que el 

sacrificio dejaría de serlo. Por consiguiente, un perro callejero seguiría siéndolo, estando 

mal visto e incluso maltratado, pero un cachorro o uno criado adquiere inmediatamente 

cierta importancia, ofreciendo de esta forma todos sus beneficios. 

 

A finales del Bronce, en la necrópolis cananea de Tel Haror (desierto de Néguev), 

se hallaron diversos tipos de sepulturas y entre ellas, varias fosas con enterramientos de 

perros. En algunas de ellas, la inhumación era compartida con restos de cuervos que, en 

ocasiones, al igual que los cánidos, estaban desmembrados. En su mayoría eran cachorros, 

algunos claramente fueron sacrificados, pero con otros existen dudas porque no presentan 

marcas. Uno de estos cachorros apareció parcialmente en una fosa donde compartía es-

pacio con restos de un cuervo desarticulado, una pata perteneciente a otro cachorro y una 

figurita cerámica antropomorfa. A un porcentaje alto de los cánidos hallados en esta ne-

crópolis les habían partido el cuello, ya que la posición en la cual se encontraban los 

cráneos era bastante significativa, girada bruscamente hacia un lado y las vértebras cer-

vicales fracturadas por dicha acción. En otra de estas fosas nos encontramos con que las 

marcas de cortes están realizadas tanto en la vértebra cervical como en el metatarso y 

calcáneo, lo que aparte de indicar el degollamiento puede que a este le sucediera el de-

sollamiento. Algunos de estos restos de cánidos fueron hallados cerca del área donde 

apareció lo que denominaron témenos, relativo a deidades sanadoras, varios de estos hue-

sos estaban quemados. Aparte de estas estructuras nos encontramos con pozos que han 

sido rellenados también con restos de diversa fauna, pero que en general, tiene un menor 

número de huesos quemados que en los anteriores depósitos (Klenck 2002). Ante estos 

hallazgos, Edrey cree que el ritual pudo cambiar con el paso del tiempo, pasar de rotura 

de cuello a degollamiento (Edrey 2008). 

 

Parece ser que los sacrificios realizados en este lugar vienen acompañados por la 

vinculación del perro a rituales de sanación, dotándoles de este característico poder ya 

visto en otros periodos y áreas cercanas. Aunque no solo estaba relacionado el cánido en 

este tipo de ritual, sino otros animales como la serpiente (posterior símbolo de Asclepio) 

(Klenck 2002). 
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Este tipo de ritual lo podemos encontrar desde el E. de Asia hasta Oriente Medio. 

Se realiza el sacrificio del animal (depende de la cultura el animal cambia, pero lo más 

común en el mundo levantino/mesopotámico era el burro o perro) y se coloca en los ci-

mientos del edificio o muralla para proporcionar de esta manera solidez (Schwartz, G. M. 

2012). En el caso específico del can, además del carácter inicial del ritual, también adqui-

riría el consabido de protector de la ciudad o edificio. 

 

Los hititas se impregnaron de muchas de las culturas que se encontraban en su zona 

de expansión y de todas ellas fueron adoptando diferentes dioses y rituales que incluían a 

los suyos. De entre todo lo adquirido, uno de los rituales que llevaban a cabo era utili-

zando cachorros para rituales de sanación y purificación, donde tomaban al animal y lo 

agitaban alrededor del paciente o frotaban la zona adoleciente directamente con él, para 

que así la enfermedad pasara al perro y fuera este quien muriera. Otra práctica que se 

hacía, probablemente de origen mesopotámico ya que había rituales parecidos en textos 

mágicos babilónicos, consistía en la división de un cachorro a lo largo del mismo; el 

oferente pasaría entres sus mitades y de esta manera se pretendía que ambas partes del 

animal absorbieran la impureza de la persona (Collins 1992, Stager, Coogan et al. 2008, 

Edrey 2012). “Solo un texto hace referencia al sacrificio de un cachorro como ofrenda” 

(Stager, Coogan et al. 2008:562). A pesar de estos rituales, el animal no era considerado 

lo suficientemente bueno como para ser dedicado a los dioses como ofrenda. Por un lado, 

los perros tenían una connotación impía, pero por otro poseían la capacidad de curación, 

ocurriendo de la misma manera entre los mesopotámicos y griegos (Stager, Coogan et al. 

2008). Ambivalencia que vamos a ir encontrando en otras muchas culturas y situaciones. 

 

En lo que respecta a esta modalidad de rituales, Collins hace una división tipoló-

gica: de “prevención”, con poder apotropaico, para evitar los malos augurios y de “puri-

ficación”, donde ve una “analogía entre el apaciguamiento o traslado” (Lev-Tov, Kille-

brew et al. 2018:20). En cuanto al apaciguamiento, se disecciona al cachorro en dos mi-

tades y se entierra bajo la puerta, formándose de esta manera la analogía entre la pureza 

e impureza del individuo en cuestión y el resultado anhelado, pues la intención era que 

cada vez que pasara bajo esa puerta fuera purificado. Otro significado que se le da al ritual 

es el de apaciguar a la deidad a la cual vaya destinado el sacrificio, a veces junto con otros 

animales. Por lo que respecta a los de traslado no siempre se ha de sacrificar al cánido, 

pero si se trata de alejar el mal de la monarquía sí que matan a un cachorro y lo entierran 

(Lev-Tov, Killebrew et al. 2018). 

 

Todos los rituales que se realizaban en el mundo hitita normalmente tenían un pa-

trón a seguir recogidos en los textos. Siempre participaban una serie de personas clave 

como el “sacrificador”, quien era el que se dedicaba a esta función, el “señor del ritual”, 

a quien iba dirigido y además era la persona que aportaba todo lo necesario para realizarlo 

(en la mayoría de las ocasiones era el rey). El animal para sacrificar debía pertenecer al 

mecenas y por último el “receptor”, que solía ser una divinidad o un antepasado real 

(Mouton 2017). 

 

Muchos de estos textos hablan de la práctica del ritual tan característico de purifi-

cación, sobre todo en la costa turca, siendo este lugar el punto de partida a diversas zonas 

de Grecia y donde se quiere ver un parangón con el yacimiento de Tel Miqne. También 
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hay que tener en cuenta que la recogida de información en los yacimientos arqueológicos 

no siempre ha sido la adecuada y menos aún al tratarse de animales, siendo últimamente 

cuando se ha ido teniendo en cuenta (Lev-Tov, Killebrew et al. 2018). La mayoría de los 

sacrificios rituales normalmente se realizaban en contextos de purificación o en los ritua-

les funerarios de la realeza, aunque de todos los animales que utilizaban, el perro y el 

cerdo eran los que dedicaban en menor medida, siendo los sustitutos de otros (Mouton 

2017). 

 

Una de las características típicas del mundo hitita es seccionar a la víctima por la 

mitad realizando un corte sagital. Este ritual era de purificación y se realizaba con cual-

quier tipo de animal, no exclusivamente con cánidos e incluso nos lo podemos encontrar 

con humanos, hecho que vemos en muchos de los yacimientos. Según dice Robertson, el 

can no era una de las víctimas más importantes, sino que formaba parte de los rituales, 

pero en menor medida (Robertson 1982). En cuanto a este parecer, con el transcurso del 

tiempo se ha ido estudiando más casos en los cuales se aprecia el uso más específico del 

animal en general. 

 

Otro de sus rituales también de sanación consistía en el sacrificio del cachorro a las 

deidades del inframundo para obtener su ayuda. Este ritual llevado a cabo por Maddu-

nani9 era para evitar las epidemias en el ejército, donde se usaban otros animales aparte 

del cachorro para apaciguar a Heptad. Acto seguido coge para sí mismo un chivo, un 

lechón y un cachorro, yendo a otro lugar donde los cortaban para Heptad haciendo liba-

ciones con cerveza y vino tres veces en su nombre. Pero de entre todos los rituales, el más 

común o practicado era el de la “transferencia”, donde el cachorro era quién absorbía la 

enfermedad del paciente (Collins 1992). 

 

Collins especifica un ritual para las tropas derrotadas, el cual se prepara detrás del 

río donde cortan por la mitad a un humano, un macho cabrío, un cachorro y un lechón. A 

un lado colocan unas mitades y al otro las restantes, enfrente hacen una puerta con ramas 

decoradas y a cada lado de dicha puerta (delante y detrás) hacen un fuego que atraviesan 

las tropas dirigiéndose hacia el río donde se lavan después. Todo esto se realizaba para 

que los soldados pasaran primero entre los animales, para que así absorbieran lo malo e 

impurezas, atravesaran el fuego purificador, la puerta hecha de ramas de espino (para 

arañar y así seguir limpiando) y finalmente el agua también purificadora del río. El ca-

chorro y lechón contradictoriamente son considerados de los animales más impuros y en 

cambio son utilizados para rituales de purificación (Collins 1992). 

 

En Ascalón, Stager uno de sus excavadores describe que, en el interior de dos án-

foras, cada una de ellas respectivamente albergaba un cachorro, pero según estudios pos-

teriores parece que eran cinco (Lev-Tov, Killebrew et al. 2018). Con respecto a las marcas 

que tenían, indicaban que habían sido desollados y su interpretación fue que formaron 

parte de un “rito fundacional”, cada ánfora estaba colocada a ambos lados de una habita-

ción (Stager, Coogan et al. 2008). La cuestión es que estos dos enterramientos atípicos 

en Ascalón corresponden a la etapa filistea (Edrey 2008), anterior al periodo persa con lo 

 
9 Era un sacerdote que realizaba ceremonias contra las enfermedades en el ejército hitita (Collins 1992). 
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cual puede que sea un aliciente más para pensar que la vitalidad de esta ciudad hacía que 

su población fuera muy cambiante, culturalmente hablando. 

 

Adentrados en el entorno Egeo, aparecieron unos pozos que fueron reutilizados y 

rellenados con varios tipos de restos, sobre todo animales, como el caso del yacimiento 

de Vronda, en Kavousi. Fue descubierta en 1981 una tumba de tholos donde la fosa cubría 

un pozo, en cuyo interior había enterrados muchos perros junto a restos de otros animales 

(zorro, mustélido y burro). Varios de ellos eran cachorros y fueron colocados en comple-

xión anatómica horizontal y también en vertical. Este tipo de ritual puede que fuera de 

carácter purificador [o también alimenticio para el viaje], situándose justo debajo del di-

funto. Aunque se tratara de un sacrificio ritual, los perros no muestran marcas de corte. 

La datación de la necrópolis a la que pertenece está en torno a finales de época Minoica 

e inicios del Geométrico (s. X-IX a.C.) (Day 1984). 

 

Otras de las funciones más comunes que se les atribuye a los sacrificios de animales 

son los referentes a la protección, fruto del temor tanto al enemigo como a los dioses, 

siendo por ello bastante recurrente en muchas culturas. En el caso del mundo canino, la 

gran mayoría de los sacrificios realizados de estas características son atribuibles a ente-

rramientos infantiles. Todo ello adquirido por la connotación protectora y guardiana con 

la cual se dota al perro y que veremos a lo largo de los siglos. 

 

Además de los anteriormente citados, existen más depósitos rituales donde nos po-

demos encontrar a los canes como puede ser cerca de las murallas de las ciudades o for-

tificaciones, lo que se denomina como ritual de fundación o fundacional. 
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• Mágico 

 

Como hemos ido viendo a lo largo de todo lo recopilado hasta el momento, el perro 

tenía esa ambivalencia del bien/mal, según la adscripción que tuviera en cada momento 

y las funciones que realizara. Además de una de las visiones más normalizadas, como era 

la sanación mediante el sacrificio del can o con acciones directas realizadas con él mismo. 

 

Los hititas realizaban rituales para devolver la pureza en los que sacrificaban tanto 

cerdos como perros. Esta ceremonia era llevada a cabo por una sacerdotisa o “la vieja 

mujer”. Consideraban a estos animales como seres impuros en el ámbito religioso, pero 

a su vez resultaban propicios para los conjuros (G. Wagner 2001a). Aparte de este tipo de 

rituales, tenían otros que realizaban para evitar los malos augurios o mala ventura, en los 

que del mismo modo utilizaban a los canes junto con otros animales como los chivos. 

Aunque hemos visto que realizaban estas ceremonias cruentas con los cánidos, nunca 

fueron tomados como ofrenda cárnica a los dioses, sino con otras aptitudes ya conocidas 

(protección, sanación y purificación), puesto que no lo consideraban un animal adecuado 

para una divinidad (Collins 1992). 

 

En ocasiones se utilizaban partes del cuerpo o los órganos de los cánidos (podía 

utilizarse el cerdo también), siendo común entre hititas, mesopotámicos e incluso los grie-

gos (Fink 2003). Aunque en este caso no es extraño ya que tenemos muy familiarizado el 

análisis de vísceras de animales por parte de los romanos, para saber el tipo de conse-

cuencias podría causar la empresa que fueran ejecutar y si les iba a ser favorable o no. 

 

En el texto RS 24.258 mencionan que a veces se hacían rituales utilizando perros 

negros donde el mal, la suciedad o la enfermedad era transferida al animal y se disipaba 

con la huida de estos o quemándolos. Al no tener la información completa, no sabemos 

si el texto explicaría más a fondo el ritual a llevar a cabo o si se sacrificaría el ejemplar 

usado (Fink 2003). Es muy posible que el color oscuro del animal tuviera un poder aña-

dido a la hora de realizar la ceremonia en particular, pues como vemos entre los griegos 

también se daba el caso del sacrificio a Hécate de un cánido negro, en representación de 

la noche, la oscuridad y puede que, con ello, la representación del mal o lo malo. 

 

Los lugares en los que se pueden realizar los rituales de este carácter son diversos. 

Los pozos más antiguos con presencia canina aparecen en el Mediterráneo Oriental, más 

concretamente en Siria, en el Bronce Final. En Tell Mozan al NE. de Siria (antigua Ur-

kesh), de época Hurrita (2300-2100 a.C.), apareció un conjunto edilicio con importantes 

vestigios pertenecientes tanto a los hurritas como a los mesopotámicos. En él se halló una 

construcción nigromántica llamada Abi o una “fosa ritual”, donde se realizaban distintos 

tipos de ceremonias, entre ellos sacrificios rituales de animales en honor a las deidades 

ctónicas y del inframundo. Los restos más abundantes eran de perros y cerdos pequeños, 

entre otros animales. Dentro de un “círculo mágico”10 que previamente habían cavado 

para realizar la ceremonia, se encontraron restos de veinte cachorros y un perro adulto. 

 
10 Al parecer estos círculos que habían excavado eran poco profundos, para realizar ofrendas a los dioses, 

ya que los hallados en el yacimiento lo eran y en los escritos no especifican que tuvieran mucha profundidad 

(Kelly-Buccellati 2016). 
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Aunque los textos hurritas e hititas no hablen de rituales a los antepasados, hay rituales 

conocidos en ciudades como Ebla, Qatna y Ugarit donde se menciona a la “bruja de En-

dor” nombrada también en el Antiguo Testamento. Se desconoce el sentido de los rituales 

llevados a cabo en Urkesh, pero el significado ctónico parece más que evidente tanto por 

las fosas como por la relación que tenía Nergal con esta ciudad, apareciendo en una ins-

cripción de uno de los templos dedicados a él, mostrando de esta manera la importancia 

del inframundo (Edrey 2008, 2012, Kelly-Buccellati 2016). Aquí podemos comprobar 

como la construcción de fosas más o menos profundas o pozos son utilizados para tener 

mayor conexión con los dioses subterráneos era una práctica llevada a cabo desde edad 

bien temprana. 
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➢ Incruentos 

 

• Muerte ritualizada 

 

Este tipo de ritual se caracteriza por no sacrificar ningún animal, hecho a priori 

complicado, ya que la mayoría de las ofrendas que se realizaban en la Antigüedad solían 

ser sacrificios, lo que conllevaba la muerte de un ser vivo. Este tipo de ritual cosiste en 

una vez muerto el animal (también se llevaba a cabo con personas), se procedía a su se-

pelio. En ocasiones también se podía dar el caso de que fueran enterradas solamente par-

tes sueltas del animal, lo que quería decir (si no tenía ningún tipo de marcas de corte) que 

había sido enterrado previamente y que a posteriori, se había encontrado de manera vo-

luntaria o por motivos fortuitos, por lo que se realizaba un segundo sepelio utilizando las 

partes que se conservaran mejor o las más “importantes”. Otra posibilidad que existía era 

realizar un enterramiento en primera instancia en un lugar y posteriormente, una vez que 

se haya descompuesto el tejido blando, extraer el esqueleto (o parte de él como el cráneo) 

dándole una segunda sepultura, lo más seguro es que se realizara oficiando algún tipo de 

ceremonia ritual. 

 

A inicios de la relación y acompañamiento del perro con las culturas cazadoras-

recolectoras, comienza también la práctica de sus enterramientos, ya que era un animal 

preciado y de esta manera lo honraban, incluso era común encontrar junto a ellos herra-

mientas de caza y muestras de haber sido espolvoreados con ocre. Será más tarde, con el 

sedentarismo cuando pierda la importancia que tenía, pasando a ser un animal de “rango” 

inferior. Aunque no tardaría mucho tiempo en volver a tomar importancia debido a sus 

diversas e importantes capacidades (Morell 2015). 

 

En el N. de Eurasia durante el Holoceno, el enterramiento de los perros con huma-

nos tenía un significado espiritual, pues eran compañeros durante la vida y al morir ambos 

eran “personas” y tenían un tratamiento especial para asegurar la reencarnación posterior-

mente en nuevos seres (Losey, Bazaliiskii et al. 2011, Yilmaz 2017). 

 

El yacimiento de Hajji Firuz Tepe (NO. Irán) en torno al 1450-1150 a.C., aparecie-

ron dos enterramientos de perros, el primero es el más completo y parece que estaba aso-

ciado a un esqueleto humano. El segundo, perteneciente al Hierro y menos completo se 

halló en un pozo (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

En Nimrud (Irak), en la excavación de una vivienda del s. VII a.C., en una de las 

habitaciones apareció un perro enterrado. Dicha habitación se encuentra cerca de la en-

trada y es posible que el animal fuera enterrado in situ, en el lugar donde solía desempeñar 

su función como guardián. Esta cuestión podría ser cierta si tenemos en cuenta la cultura 

mesopotámica de la que formaron parte, en la cual enterraban figurillas en forma de can 

debajo de los umbrales para la protección. En cambio, según los estudios realizados, pa-

rece ser que el dueño de dicha vivienda se dedicaba a la caza de aves y su perro (un saluki) 

puede que también lo acompañara en dicha tarea (Villard 2000). 
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Uno de los primeros enterramientos de perros de los que se tiene constancia en el 

Levante oriental es en Ain Mallaha (N. de Israel, alto valle del Jordán). Este consiste en 

un enterramiento Natufiense11 de una mujer acompañado del esqueleto de un cachorro 

con una fecha estimada de 12.000 años. La mujer aparece con la mano sobre el cuerpo 

del cachorro que está acurrucado. Este hecho hace suponer que el enterramiento del ani-

mal tenía una fuerte carga sentimental (o ritual) y no alimenticia. Aunque todavía en es-

tudios más recientes se sigue discutiendo sobre si realmente pertenece a un perro o lobo 

(Clutton-Brock 1999, Worthington 2008, Galibert, Quignon et al. 2011, Boyd 2018, Pi-

res, Detry et al. 2019). Nada indica que el cachorro tuviera marcas de corte, así que puede 

caber la posibilidad de que hubiera muerto por causas naturales, pero es posible que, 

siendo un ejemplar tan joven, perteneciera a la difunta y fuera asfixiado para enterrarlo 

con su dueña. 

 

También en el Natufiense tardío, en Hayonim Terrace, fue excavado en los años 

’80 un yacimiento que formado por un enterramiento de tres personas y dos perros com-

pletos. En el sepelio las patas de uno de los canes están encima del cráneo de uno de los 

individuos enterrados. Parece ser que estas personas fueron enterradas amortajadas, por 

la forma en la que aparecieron los restos. Además, dos de ellas aparte de estar junto a los 

perros iban acompañadas de unas piedras sin trabajar. En este lugar da la sensación de 

que los humanos y perros tienen un trato parecido a la hora de ser enterrados (Boyd 2018). 

Tanto el enterramiento de Ain Mallaha como este último, parecen realizados de una vez 

y los perros no tienen indicios de haber sido sacrificados, por lo que no sabemos si mu-

rieron a la misma vez que los humanos o poco después y los enterraron junto a ellos. O 

como hemos visto antes, cabe la posibilidad de que fueran matados por métodos que no 

dejaran marcas como la asfixia, por envenenamiento o por inanición. 

 

En la necrópolis de Gilat (Israel) del Cobre (abarcando desde el Calcolítico al 

Bronce), aparecieron 6 enterramientos de perros, dos de ellos con ofrendas alimenticias. 

Levy, uno de los autores de la excavación, opina que esta tradición permanece más de lo 

que se pensaba. El estudio fue llevado a cabo in situ y vio que los dos enterramientos eran 

del mismo estilo a los realizados posteriormente en Ascalón (Edrey 2008, Stager, Coogan 

et al. 2008), solo que los de esta ciudad no tenían ningún tipo de ofrenda. Del mismo 

modo, a inicios del Bronce (3500-3300 a.C.) en el yacimiento de Hajar Eyid (al N. de 

Ascalón), también se encontraron unos enterramientos de perros con ofrendas (Edrey 

2008, 2012, 2018). Hecho que no sería común en el resto de los yacimientos con enterra-

mientos de cánidos. 

 

En la ciudad de Khaldé, en la ampliación del aeropuerto de Beirut, apareció una 

necrópolis fenicia de gran extensión, que abarcaba los ss. X-VIII a.C., cercano a ella se 

hallaron ocho enterramientos de cánidos, “lebreles del desierto” (Dixon 2018:30), próxi-

mos a unas piedras grandes (las cuales Edrey interpreta como posibles estelas). La infor-

mación que se tiene al respecto no es muy clara, pues parece que puede estar asociado 

con la necrópolis, incluso tiene cerca restos óseos pertenecientes a humanos y animales, 

aparte de cenizas (Edrey 2008). Saidah (quien lo excavó) piensa que es fruto de algún 

 
11 La cultura Natufiense se dio a finales del Epipaleolítico e inicios del Mesolítico en la zona de Israel (Boyd 

2018). 
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tipo de ritual, porque los cánidos han sido enterrados con cuidado (D’Andrea 2018). No 

se sabe si realmente están relacionados con la necrópolis fenicia o con un poblado persa 

de las proximidades, Edrey (2008) duda entre la posibilidad de ambas opciones, Dixon 

(2018), opta más por la pertenencia a la necrópolis, en cambio, Çakirlar (2013), lo vincula 

más al periodo persa. 

 

En la ciudad griega de Ásine (Peloponeso), se encontró en una tumba un cráneo de 

perro en lo que han denominado enterramiento ritual, donde no había cuerpo alguno (Co-

llins 1992). Podría tratarse de una muerte ritualizada al haber únicamente un cráneo, 

puede que relativo a algún tipo de ritual de protección. 

 

 

• Sanación o purificación 

 

En la cultura mesopotámica en cuanto a la curación, no solo se realizaban rituales 

sacrificiales, sino que también usaban partes del perro sin necesidad de precisar su muerte. 

Incluso llegaban a usar las heces del animal, para evitar algún tipo de problema referente 

al mismo (Villard 2000). Es muy probable que en este caso al igual que en otros, lo mez-

claran con más componentes y no fuera su uso directo. Como veremos en otras culturas 

vecinas. 

 

Uno de los vestigios arqueológicos más antiguos hallados y que podemos tomar 

como punto de partida en unión cánido-divinidad, es durante el periodo casita12 en Babi-

lonia, en el templo de Isin, siendo este el primer lugar de adoración a la diosa Gula (Edrey 

2012). En esta ciudad mesopotámica, en la rampa de acceso al templo de la diosa Gula/Ni-

nisina fueron hallados 33 perros enterrados, algunos de ellos estaban dentro de bolsas de 

lino (Brewer, Clark et al. 2001, Stager, Coogan et al. 2008). Debido al hallazgo al templo 

se le llamó “la casa de los perros”, donde también había decoraciones con pinturas y 

estatuillas de dicho animal. Esta unión entre el can y la diosa asociado a la curación existe 

desde el segundo milenio hasta el primero a.C., manifestándose tanto en la iconografía 

como en textos escritos (capítulos 3 y 5). El tipo de ritual realizado se desconoce, aunque 

en algunos textos aparece el perro como mensajero de la diosa Gula (Stager, Coogan et 

al. 2008). La edad estimada de los cánidos es variada pues hay desde un feto, quince 

cachorros de pocos meses, cuatro de aproximadamente un año, otros cuatro de año y me-

dio y nueve adultos. La variedad de tamaño oscila entre los 40-65 cm, recordando alguno 

de ellos al mastín y otros al saluki, aunque no es concluyente (Brewer, Clark et al. 2001). 

Según un estudio osteológico realizado a los huesos, estos animales en vida no fueron 

agasajados, sino más bien parece ser que vivieron en el lugar, en la ciudad y tras su muerte 

fueron enterrados. De esta manera se ve una clara vinculación hacia los canes, aunque no 

hayan recibido un cuidado especial (Ramos Soldado 2016). Puede que ocurra algo pare-

cido con las vacas sagradas en la India, son veneradas, pero viven en las calles sin grandes 

cuidados hasta su muerte. 

 

 
12 Segunda dinastía que reinó en Babilonia por un periodo de unos cinco siglos (Britannica Academic 2022). 
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En Ugarit hay constancia del uso del pelo de cánido para remedios médicos, se le 

atribuía algún tipo de propiedad medicinal, puede que tomando como referencia a la me-

sopotámica Gula (Fink 2003), aunque esto sea mucho suponer. 

 

En alguna ocasión se pensó que la domesticación del perro fue a causa de la utilidad 

que tenía dicho animal de cara a la curación, aunque nunca fue un argumento sólido, ya 

que conocemos de sobra la amplia variedad de funciones que tenía aparte de la mencio-

nada. Dentro de la creencia del poder curativo del can, los hititas realizaban el “ritual de 

Zuwi”, de carácter mágico “compasivo” en el cual el sacerdote realizaba una serie de actos 

consistentes en hacer que el perro, al igual que se lame a sí mismo en “nueve partes de 

cuerpo” (Collins 1992:3), lo llevara a la práctica con la persona enferma. Así que toma al 

animal y hace que lama al paciente en las zonas donde se manifiesta su enfermedad para 

ser curado. En la mayoría de los casos el perro era un cachorro (Collins 1992). El uso 

reiterado del cachorro en lugar de un ejemplar adulto puede que tenga que ver con la 

pureza que se le otorga a dicho animal (debido a su tierna edad) ya que es demasiado 

joven como para tener algún tipo de problemas de salud o hábito mal adquirido. Además, 

el valor añadido a dicha juventud es su larga vida útil, siendo ahí donde reside una parte 

importante de los sacrificios. 

 

De este modo nos encontramos con otros métodos que utilizaban los hititas para la 

sanación de los pacientes. Consistía en la elaboración de una masa mezclada con las heces 

de un perro donde se representaban a demonios causantes de la enfermedad en cuestión. 

“Estas se colocaban en los hombros del paciente, dándole golpes con ellas, simbolizando 

la destrucción de la enfermedad y luego se destruían” (Collins 2002:322). Existe otro tipo 

de ritual de carácter mágico o apotropaico donde también hacían uso de sus excrementos. 

Este lo vemos reflejado en la “Mujer Vieja” o “Anciana”, un ritual contra la brujería que 

utiliza masa de cebada mezclada con heces de perro. El uso del cachorro en este tipo de 

ritos es bastante habitual. En uno de estos rituales llamado de “Huwarlu” dedicado a la 

familia real para su purificación, tomaban a un cachorro y lo pasaban por encima de ellos, 

acto seguido procedían a hacerlo por el resto de las habitaciones del palacio. En este caso 

era una función específica que cumplía el cánido en solitario, sin acompañar o ser acom-

pañado por otros animales (Robertson 1982, Collins 1992). Este ritual lo explica más 

detalladamente Collins, “dejan el animal en la habitación de los reyes durante la noche 

para protegerlos del mal, al mismo tiempo se coloca una figurita de grasa en forma de 

cachorro sobre el cerrojo de la puerta, para evitar que el mal pueda atravesarla” (Collins 

1992:3). 

 

Para Edrey (2018) hay una clara manifestación del acto de enterrar a los perros 

desde el Calcolítico y Bronce Inicial, tomando los ejemplos del templo de Gilat y en Hajar 

Eyid, con la característica de que en estos dos yacimientos había perros adultos y tenían 

ajuar funerario, dando a entender la importancia conferida a los cánidos. También deja 

entrever la cercanía a la frontera con Egipto, como si pudiera haber influido en dicha 

“costumbre”, aunque esta cambiaría a partir del Bronce Medio en cuanto a la manera de 

tratar al animal; pues se cambia el culto al can y comienza a proliferar el sacrificio ritual 

de él. Parece que su simbolismo cambia, formando parte de las ceremonias como se ve 

en Tel Haror. 
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Cabe destacar que, aunque no era común que a los templos accedieran los perros, 

existían excepciones como en el templo de Asclepio. A su santuario peregrinaban perso-

nas con dolencias o enfermedades con expectativas de ser curados, donde los canes tenían 

un papel notorio con su presencia o los usos que fueran necesarios (Luce 2015). 

 

Como vimos en el capítulo 5, la constelación perteneciente al perro en Grecia tiene 

una fuerte impronta desde sus inicios. Parte de esta la podemos ver en el momento de la 

poda y posterior vendimia, instante en el que están presentes dichas estrellas para proteger 

el cultivo y que sea fructífero. Parece ser que de esta creencia dará lugar a la futura festi-

vidad de las Antesterias13, incorporado al calendario lunar (finales de febrero inicios de 

marzo) (Robertson 1982). Aunque normalmente solía presagiar lo contrario, los momen-

tos de mayor calor y peligro para las cosechas, ya que podían ser quemados y no salir 

adelante, (pero según el cultivo podía haber excepciones). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
13 “Festividad dionisíaca anterior a la migración jonia (1000 a.C. aproximadamente)” (Hard 2008:232). 
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Fig. 33: Mapa con la ubicación de los yacimientos previos al s. VI a.C. Mediterráneo oriental. 
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6.3.2. Occidente: 

 

En este apartado nos centraremos en la zona central y occidental del Mediterráneo 

donde trataré las áreas de la Península Ibérica junto a las islas Baleares, N. de África, 

Península Itálica e islas y algunos puntos de costa atlántica africana. 

 

Un acontecimiento que sucede con bastante asiduidad tanto en Oriente como en 

Occidente es el enterramiento de perros, ya sean completos como parciales o solamente 

cráneos acompañados de restos óseos de suidos y équidos. Los contextos en los que se 

hallan suelen tener, como ocurría en Oriente, una carga simbólica importante. Así que 

podrían estar tanto vinculados a enterramientos humanos como protegiendo lugares y un 

largo etc. de diferentes tipos de rituales según su ubicación que iremos viendo. Este hecho 

aparece tanto en el Mediterráneo Oriental como en el Occidental y en un espacio-tiempo 

común, esto es, dándose a la misma vez en diferentes culturas o con “poco” contacto entre 

ellas. 

 

 

- Rituales 

 

Con respecto a los diferentes lugares donde podemos encontrarnos enterrados a los 

perros, en Occidente se repiten ciertas “pautas”, aunque los pueblos no hayan mantenido 

contacto entre sí, algunas pueden resultar comunes a la hora de realizar los rituales. De 

este modo, vamos a ir comentando los distintos tipos de depósitos en los cuales se mani-

fiestan, al igual que hicimos en el apartado anterior con Oriente. 
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➢ Cruentos 

 

• Sacrificios (con o sin consumo) 

 

En la zona occidental del Mediterráneo, en la isla de Malta hay manifestaciones 

tempranas de vestigios arqueológicos con restos de fauna y entre ella, de cánidos. Ya en 

el Neolítico, en el yacimiento de Skorba, aparecen las primeras, con abundante ganado y 

solo un perro. En la edad del Bronce nos encontramos con una necrópolis donde entre 

todos los huesos de animales, aparecen algunos de can (Sagona 2015). 

 

En el occidente insular hablaremos de las islas de Sicilia, Cerdeña y el archipiélago 

Balear. En cuanto a Sicilia, como vimos de gran importancia debido a su localización, 

tenemos que hablar de la necrópolis de Mozia situada en la pequeña isla de San Pantaleón. 

Es uno de los yacimientos de mayor importancia y en una zona denominada complejo 

religioso de Cothon14 (ss. VIII-IV a.C.), se encontraron algunos restos de perro con posi-

bles marcas de corte, que formaban parte de un conjunto de fauna allí hallado. Aquí 

mismo, aparecieron los restos de un cánido de algo más de ocho meses, en el interior de 

una favissa la cual fue rellenada entre el s. VII a.C. y mediados del VI a.C., junto a más 

fauna, malacofauna, fragmentos de cerámica (una de ellas con una inscripción en griego) 

y objetos. Este hallazgo se interpretó como un banquete ritual el cual tuvo otra ceremonia 

de clausura (D’Andrea 2018). 

 

La cinofagia está registrada en todo el N. de África hasta hace relativamente poco 

tiempo, incluyendo Túnez (Cardoso, López et al. 2016). 

 

Como hemos comentado anteriormente, los sacrificios rituales de cánidos no siem-

pre tienen un contexto funerario al que atribuirlos, ya que pueden variar su significado 

según el depósito en el cual se encuentre, su colocación y un largo etc. En el yacimiento 

de Útica (Túnez), en una de sus últimas excavaciones se halló dentro de un pozo una gran 

cantidad de fauna, de entre la cual había perros (siendo la minoría). Al parecer el pozo 

fue rellenado de una sola vez con restos de cerámicas de mesa aparte de animales, que 

fueron depositados en el momento de su destrucción “hacia el tercer cuarto del s. IX a.C.” 

(D’Andrea 2018:194). El total de los perros hallados conforman tres (entre los doce hue-

sos encontrados), dos juveniles y un adulto, los cuales presentaban marcas de descarnado 

y desarticulación, por lo que fueron consumidos. Parece que una vez finalizado el uso 

principal del pozo (extracción de agua), pudo tener una última función formando parte de 

un banquete ritual, puesto que el pozo fue destruido, pero no se tienen suficientes datos 

como para confirmarlo (Cardoso, López et al. 2016, D’Andrea 2018). 

 

Siguiendo por la costa N. de África, la excavación realizada en la plaza de la cate-

dral de Ceuta, se encontraron en diversas fases una cantidad importante de restos de fauna, 

entre ella de perros. Este yacimiento corresponde al s. VII a.C. y los restos de cánidos 

hallados no fueron muy numerosos, pero sí bien estudiados. Los canes eran adultos de 

 
14 El cothon siempre se ha utilizado para nombrar el puerto en sí, pero realmente no lo es, consiste en una 

zona dedicada a la reparación y puesta a punto de las embarcaciones, como un dique seco (Díes Cusí 1995). 
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talla media del mismo tipo que sus contemporáneos de la Península Ibérica y presentaban 

marcas de cortes que correspondían al consumo (Camarós, Estévez 2010). 

 

Continuando en la isla sarda, el yacimiento de S’Urachi (San Vero Milis, Oristán), 

un nuraga15 de larga duración, desde el Bronce Medio hasta época romana imperial. En 

las excavaciones realizadas junto al lienzo de la muralla apareció un foso que lo rodeaba, 

siendo aquí donde aparecen las cronologías más antiguas, ss. VIII/VII a.C. Dentro de una 

gran cantidad de restos tanto cerámicos como de faunísticos, los más representados son 

los caprinos, bóvidos y cerdos. Aunque también aparece con restos mínimos el perro, 

relativos a los ss. VII-III a.C. La presencia del can es anecdótica; en el área E sus frag-

mentos corresponden a metapodios, mandíbulas y algún hueso largo, teniendo un total de 

29 restos. De ellos, 16 son pertenecientes a los estratos del s. VII a.C., seguido en número 

(5) a los concernientes al s. III a.C. También en el área D se encontró existencia de canes 

que están actualmente en estudio. La interpretación que han podido hallar del conjunto 

aparecido es de relleno a modo de vertedero, sobre todo en la zona del foso una vez per-

dida su función inicial de protección, se cubrió utilizando escombros en general; pues 

ningún animal de los hallados está completo, solo son partes aisladas al igual que ocurre 

con la cerámica, aparece fragmentada y sin poder completar ninguna forma (Ramis, van 

Dommelen et al. 2020, van Dommelen, Madrigali et al. e.p.). 

 

En el caso de las islas Baleares no hubo canes hasta la llegada del ser humano y no 

desde nuestra existencia sino una vez que se asentaron las poblaciones, empezaron a ser 

llevados. Muestra de ello lo tenemos en estudios recientes elaborados en las islas, donde 

fueron analizados los principales animales domésticos junto a las personas, para calcular 

su presencia en el archipiélago. Hay dos interpretaciones en cuanto a la habitación hu-

mana en Mallorca; Alcover la data entre el 2350-2150 cal. a.C., en cambio, Lull junto a 

otros opina que fue entre el 2400-2300 cal. a.C. Sea como fuere, rondan más o menos el 

mismo tiempo y a raíz de ello podemos pensar que poco después vendría la del can, puesto 

que primero estuvieron otros animales domésticos antes que él (Valenzuela, Alcover 

2013). 

 

En unas pruebas de 14C que se realizaron para la datación de los cánidos utilizaron 

un ejemplar de cada isla, de los yacimientos de Prehistoria Reciente donde se hallaron. 

Estos restos pertenecían a adultos, debido a la fusión de sus huesos y en un caso, al des-

gaste de la dentición. La datación de la presencia del perro en las Baleares es del primer 

milenio a.C., aunque uno de estos canes dio una fecha de entre 2130-1890 cal. a.C. (lo 

que complica la datación anteriormente vista de la llegada del ser humano al archipié-

lago), otro del s. XVII-XX d.C. y el último del s. IV-III a.C. La variación en la datación 

es debido a la intrusión que ha habido en los yacimientos y también a la falta de metodo-

logía a la hora de excavar muchos de estos, pues la mayoría fueron excavados en los años 

’70-’80, donde no se prestaba mucha atención a la fauna y la metodología no era la más 

adecuada. Lo que sí parece claro es que, con la información que se tiene hoy en día, no 

se sabe si realmente habría cánidos a finales del Bronce en las islas, ya que no se ha 

hallado ningún resto destacado, por lo cual, los más antiguos son pertenecientes al Hierro 

(Valenzuela, Alcover 2013). 

 
15 Los nuragas son asentamientos indígenas de Cerdeña “de torres construidas con la técnica ciclópea de 

piedra en seco” (Ramis, van Dommelen et al. 2020:113). 
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En la isla de Ibiza, en la necrópolis del Puig des Molins (ss. VII-III a.C.), en unos 

hipogeos aparecieron seis perros completos, aunque no hay mucha información publicada 

al respecto. En un inicio establecieron una serie de hipótesis para explicar su presencia en 

el interior del hipogeo, una de ellas era haberlos dejado allí sin sellar la entrada durante 

unos días y que de este modo pudiera haber entrado algún animal y haber roído algo los 

huesos. Aunque la más probable y con más sentido es, según el estudio arqueozoológico 

realizado, que posiblemente los canes fueron sacrificados y expuestos a la intemperie en 

un primer momento y posteriormente, enterrados en los hipogeos. Pudiendo ser este el 

motivo por el cual se hallaron en los restos óseos marcas de mordeduras de otros animales, 

ya que no presentan ninguna marca más producida por agentes externos (Morales Pérez 

2008, D’Andrea 2018). 
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Fig. 34: Restos óseos de cánidos del yacimiento Puig des Molins. Imagen tomada por Margalida 

Coll Sabater en el (Museo de Ibiza). 
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Continuando en la isla ibicenca vemos que, en el yacimiento fenicio de Sa Caleta, 

entre los restos de fauna también se encontró alguno de cánido, aunque forma parte de un 

conjunto de animales cuyos restos están dentro de un grupo de restos “indeterminados”. 

Todo el conjunto comparte la misma cronología, s. VII a.C. (Valenzuela Lamas 2007). 

 

Por la Italia peninsular haremos un pequeño recorrido de S-N viendo algunos de los 

lugares donde fueron enterrados los cánidos y realizado con ellos diversos rituales. Algu-

nos de estos yacimientos solo los mencionaremos para tener en cuenta su existencia, otros 

en cambio profundizaremos algo más. Pues en las culturas previas a la romanización de 

la península no era extraño el consumo de perros ya que, entre los etruscos, picenos y 

daunianos16 era una actividad practicada con cierta regularidad (Wilkens 2012), aunque 

en las provincias del norte se daba más que en las del sur (MacKinnon 2010). 

 

En el área perteneciente a la Magna Grecia es bastante frecuente encontrar pozos o 

bothros rellenos de materiales de diversa índole, además de fauna. En la ciudad de Locros 

Epicefirios, en la década de los ’50 se excavaron unos 368 pozos y en 56 de ellos se 

encontraron restos de cánidos junto a más animales relativos a un santuario con pórtico 

en “U” de finales del s. VII inicios del VI a.C. (Valentini 2020). 

 

A inicios del Hierro en Lavello (Potenza, S. Italia), en un pozo se encontró restos 

de siete perros, junto a un grupo de vasos cerámicos usados en algún tipo de ritual. Este 

conjunto lo atribuyeron a sacrificios de purificación y expiación, porque dicha estructura 

se encontraba cortando un hipogeo más antiguo, destrozando parte de los enterramientos 

(Wilkens 2008, deSandes-Moyer 2013). No sabemos si por conocimiento del lugar sacro 

o por casualidad. 

 

En el caso de la necrópolis de Poggio Sommavilla (s. VII a.C.), en Sabina, nos 

encontramos en el interior de una cámara, en una tumba a una mujer enterrada con cinco 

perros (De Grossi, Tagliacozzo 1997, De Grossi 2001). 

 

En el interior de una fosa ritual de época etrusca hallada en Orvieto, cuya necrópolis 

abarca desde ss. VIII-III a.C., aparecieron una gran cantidad de restos óseos pertenecien-

tes a diversos animales, todo indica que esta se rellenó en una única fase. En dicha fauna 

había cinco perros, tres adultos y dos jóvenes con marcas de corte. Según los restos óseos 

es muy posible que fueran de diferentes tamaños, pero no se ha podido calcular la altura. 

También desconocemos el tipo de muerte que tuvieron estos animales, ya que tienen mul-

titud de marcas de corte en distintas partes del cuerpo. El cráneo ha sido cortado longitu-

dinalmente, aparte de separado del tronco y las extremidades que fueron extraídas del 

cuerpo dejando marcas en las articulaciones. De igual modo muestran marcas de corte 

algunas de las vértebras dorsales y coxales a lo largo de ellas (Wilkens 2008). 

 

Al mismo tiempo, en el túmulo de Molinello (Asciano, Siena) se halló el enterra-

miento de un perro parcialmente completo (De Grossi, Tagliacozzo 1997, De Grossi 

2001). 

 
16 Los picenos eran un pueblo situado en Italia Central y los daunianos provienen de Daunia, una zona de 

la Apulia (S. Península italiana), ambos pueblos situados de cara al mar Adriático (Maddoli 2013). 
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También aparecen enterramientos compartidos entre humanos y canes, como ocurre 

en Padua. En la necrópolis que ocupa una gran extensión, abarcando varias etapas hasta 

llegar a la época romana. Bajo un túmulo se encontró una concentración de varias fosas, 

parece que estas fueron reabiertas o alteradas por la creación de otras nuevas. Las prime-

ras que aparecieron fueron 17 fosas de finales del s. VIII a.C. que interpretaron en dos 

grupos; uno perteneciente al área más antigua conformado por 12 y las 5 restantes se 

agrupan en dos áreas hacia el oeste. Tres de estas fosas contenían huesos de dos especies 

y una de ellas era el can. Además de estas fosas o bothros, se encontró otra fase solamente 

de fosas perteneciente a mediados de s. VII a.C. donde, aparte de contener restos de dis-

tintos animales y vegetales (la mayoría quemados), contamos de nuevo con la presencia 

del cánido, este sin termoalterar. A finales del s. VII a.C., en las fosas se comienza a 

inhumar personas, dándose el caso de que en una de ellas apareció mezclada junto a los 

restos óseos de un can, un ovicáprido y un caballo, el cuerpo de una mujer adulta. A 

continuación, la fosa se componía de diferente niveles entre los cuales había una sucesión 

de huesos sueltos de un perro adulto, al que le seguía una capa con el esqueleto de otro 

cánido (joven decapitado). Tras este había un perro adulto casi completo mezclado con 

huesos humanos y más fauna, llegando al último estrato, el superior, con huesos diferentes 

animales mezclados con los de un can (Ruta, Michelini 2013, Rask 2014). 

 

Los restos de cánidos son abundantes en las demás fosas, rondando entre uno y 

cuatro ejemplares (a veces solo son huesos sueltos, otras, partes del esqueleto, pero nunca 

completos) y presentan también marcas de descarnado. En la última fase, perteneciente 

al s. VI a.C., se halla otra agrupación de fosas, donde en una de ellas aparece enterrado 

un feto/neonato y además de ajuar, le acompañan restos de un can junto a fauna variada 

(Ruta, Michelini 2013, Rask 2014). En este yacimiento el perro es uno de los animales 

más representados y representativos, no solo por el acompañamiento a las personas (entre 

ellas un niño), sino porque no presenta quemaduras, lo que podría indicar que en este 

lugar no fue utilizado en ningún momento para el consumo, sino para sacrificios rituales 

de otros tipos, ya sean propiciatorios, de protección o psicopompos, además del carácter 

ctónico (Ruta, Michelini 2013). 

 

Los enterramientos humanos acompañados de perros (que han sido sacrificados 

previamente, estrangulados en su mayoría) eran ya utilizados desde el Calcolítico. En el 

área N. de Italia y la zona balcánica se hallaron bastantes, sobre todo en lo que se refiere 

a enterramientos infantiles acompañados por un esqueleto completo o por el cráneo (Cul-

traro 2005). Esta es una característica bastante común que se repite a lo largo del Medi-

terráneo y durante bastante tiempo, pues en época romana seguimos encontrándonos en-

terramientos infantiles escoltados por canes. 

 

El sacrificio y también en ocasiones el consumo del perro en la Península Ibérica 

está documentado desde la Prehistoria (como vimos en el capítulo 2), aunque también lo 

tenemos en yacimientos ibéricos o en las áreas fenicias. En las culturas ibéricas hay dife-

rentes contextos rituales en los que aparece el can, sobre todo predomina en el ámbito 

doméstico y funerario; mientras que en las zonas con influencias orientalizantes, las prác-

ticas sacrificiales de cánidos se suelen atribuir más al contexto funerario y propiciatorio 

(entre otros significados que iremos viendo). 
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En el municipio de Vélez-Málaga, en el yacimiento de la factoría de Toscanos se 

encontraron restos de cánidos (NMR 11) pertenecientes al s. VII a.C., los cuales eran de 

talla mediana y no muestran marcas de corte (Cardoso, Varela 1997, Niveau de Villedary 

2008). Aunque no se aprecie la huella antrópica, es muy probable que fueran sacrificados 

al ser solamente restos y no haber ninguno completo. 

 

También en la provincia de Málaga nos encontramos con el asentamiento de Ronda 

la Vieja que abarca una cronología desde el Bronce Final hasta época romana, donde se 

abandona. Aquí según el análisis faunístico realizado en el material perteneciente a la fase 

constructiva, relativa a los ss. VIII-VI a.C., dentro de los animales el perro es de los que 

menor presencia tiene, contando tan solo con 15 restos, equivalente a un NMI de tres; 

teniendo una mínima presencia como en la mayoría de los yacimientos de la provincia 

(Riquelme, Aguayo 2000). 

 

En la ciudad de Cádiz, en el yacimiento del Teatro Cómico, Gadir (s. VIII a.C.), en 

las excavaciones realizadas, entre la fauna hallada hubo escasísimos restos de cánidos. Su 

representación solo consta de 7 huesos, por lo cual indica que estos probablemente hayan 

sido fruto de algún tipo de desecho, pues como veremos más adelante la mayoría de los 

cánidos que aparecen pertenecen a contextos funerarios con una clara ritualización. En 

cambio, la fauna mayoritaria es el ganado y la poca presencia del perro no responde al 

consumo [no sabemos si dichos restos tienen marcas de corte o no]. Otro hecho que de-

bemos tener en cuenta es la ubicación, pues Gadir se encuentra en la que fuera la isla de 

Erytheia (N.) y la necrópolis la hallamos en la isla grande, la de Kotinoussa (S.) (Estaca, 

Yravedra et al. 2015). Aquí podemos ver como el can es uno de los animales con menor 

representatividad, como sucede en la mayoría de los lugares donde se acumula restos de 

fauna. Este hecho es un claro indicador del uso polifacético de este animal que en pocas 

ocasiones era cárnico. 

 

En otra de las provincias andaluzas, Huelva, en la necrópolis de Cabezo de la Joya 

de los ss. VII-VI a.C., en una inhumación en fosa (tumba 14), aparecieron sobre ella dos 

esqueletos completos de canes y aparentemente sin haber sido consumido. Estos forma-

ban parte de una ofrenda funeraria y estaban asociados a cerámica fragmentada intencio-

nalmente, esta acción Niveau de Villedary lo atribuye a un ritual de clausura (Niveau de 

Villedary, Ferrer 2004, Catagnano 2016). Aunque debemos tener en cuentas que los res-

tos de dichos animales no se pudieron estudiar realmente ya que no están en los fondos 

del museo de Huelva y solo se cuenta con la información de los cuadernos de campo. 

Solo se conserva un fragmento de molar correspondiente a la campaña de 1999 que per-

tenece a la tumba 18 (Bernáldez-Sánchez, García-Viñas et al 2021). 

 

En Portugal, en la necrópolis de Senhor dos Mártires en Alcácer do Sal de los ss. 

VII-IV a.C., se hallaron restos de cánidos inclasificables de los cuales unos son de perros 

y otros intuyen que pueden serlos (al estar tan fragmentados es complicado saberlo) 

(D’Andrea 2018). 
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• Fundacional 

 

Los ritos sacrificiales de fundación están documentados desde el s. VIII a.C. en 

Italia donde aparece este tipo de enterramiento en varios puntos como en el recinto mural 

de la ciudad de Fidenas17 (Lacio, Italia) de en torno a los ss. IX-VIII a.C. Como referencia 

se tiene un esqueleto completo de perro en conexión anatómica, echado sobre su costado 

izquierdo con las extremidades semiflexionadas, junto con otros restos de fauna con al-

gunas marcas de corte y acompañados de vajilla (aparentemente de posible recomposi-

ción) (De Grossi, Minniti 2006, De Grossi 2008, Baglione, Belelli 2015). Es muy proba-

ble que la cerámica fuera fragmentada intencionadamente a la hora de realizar el ritual, 

como ya hemos visto en otras ocasiones y así evitar su uso posteriormente. 

 

 

• Protección 

 

En la isla de Malta, en la necrópolis de Mtarfa, se encontraron los restos de un perro 

junto con una cabra en un enterramiento múltiple en cámara funeraria. En otra necrópolis, 

la de Rabat, aparecieron partes de dos esqueletos de cánidos acompañados de fragmentos 

de cerámica y un objeto de bronce en el interior de una tumba de cámara en la que se 

hallaban tres personas (D’Andrea 2018). Carecemos de la información acerca de la cro-

nología de sendas necrópolis, pero todo parece indicar que pertenecen a un contexto fe-

nicio-púnico. Tampoco sabemos si tendrían marcas de corte, pero al encontrarse parcial-

mente y acompañando a difuntos es lo más probable, que hayan sido sacrificados como 

ritual apotropaico. 

 

De etapa etrusca (ss. VIII-VII a.C.), en la necrópolis de Osteria dell’Osa, apareció 

en el interior de una fosa cavada en la toba el cráneo de un perro y algunas de sus costillas. 

Esta fosa no estaba vinculada con ninguna tumba en particular, sino que fue interpretada 

como un ritual protector de la necrópolis (De Grossi, Tagliacozzo 1997, Landini 2012). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
17 En la necrópolis de esta ciudad, perteneciente a época imperial (s. II d.C.), aparecen enterrados en más 

de una ocasión cánidos junto a las tumbas humanas, realizadas directamente sobre la roca (Landini 2012). 



El perro en el Mediterráneo. Análisis de Oriente y Occidente entre los siglos VI-III a.C. 

183 

 

➢ Incruentos 

 

• Muerte ritualizada. 

 

La Casa-Palacio del Marqués de Saltillo (Carmona, Sevilla), es un conjunto edilicio 

sacro, “interpretado como santuario del barrio fenicio de la Carmo tartésica” (Ramos, 

Ferrer 2021:153). Junto a él, en la calle contigua (Diego Navarro 20) continúa el empla-

zamiento que da una datación en torno a los ss. VII-VI a.C. Este edificio está conformado 

por tres cuerpos que a su vez se divide en varias estancias; a lo largo de su vida útil fue 

sufriendo varias reformas. Los restos de fauna que se descubrieron pertenecen al “ámbito 

1 y 6”, siendo esta última estancia de carácter religioso debido a la tipología cerámica 

hallada. Dentro de los animales en el área de Diego Navarro 20, nos encontramos con el 

perro, cuya manifestación podría responder a algún tipo de enterramiento ritual o enterra-

miento sin más, porque son los únicos restos que no contienen marcas de corte (Ramos, 

Ferrer 2021).  

 

Al conjunto le atribuyen una funcionalidad comercial debido a la cantidad de fauna 

diversa que se encuentra y que parece que fue allí manipulada, aunque no conumida (Ra-

mos, Ferrer 2021). En cuanto a los restos de canes, que no tengan marcas como en otras 

ocasiones, podría del mismo modo responder a algún tipo de sacrificio ritual o como dicen 

Ramos y Ferrer, que fueran simplemente enterrados. Dado el lugar donde se encuentran 

es posible que aprovecharan y los sepultaran allí, pero habiendo una habitación sacra, 

podría alcanzar otro tipo de lectura. 

 

En Cádiz, pero en otro importantísimo enclave como es el perteneciente al yaci-

miento del Castillo de Doña Blanca (El Puerto de Santa María), en base a un estudio 

realizado en los años ’90 de fauna y palinología, nos encontramos con que en la zona Fo-

30 se hallaron restos de fauna. Entre estos había 8 huesos pertenecientes a cuatro cánidos 

de tamaño medio (40-50 cm en la cruz) de los niveles correspondientes a los ss. VIII-VI 

a.C. Parece que no fueron consumidos, ya que no presentan marcas (Morales, Cereijo et 

al. 1994, Niveau de Villedary 2008), pero también la presencia ósea es mínima, con lo 

cual no sabemos si sufrieron algún tipo de muerte violenta o si eran desechos alimenticios. 

 

De esta misma cronología, de los ss. VIII-VI a.C., son los restos que se encontraron 

en Huelva, en una excavación del casco histórico en la C/Puerto 6, donde se encontró 

restos de fauna, siendo el perro uno de los menos representados. Las edades que com-

prenden estos restos son de ejemplares adultos, salvo uno “catalogado como infantil-ju-

venil” (Cereijo, Patón 1988:228). Ninguno de ellos muestra señales de sacrificio e incluso 

uno de ellos presentaba una malformación en una tibia, debido posiblemente a una frac-

tura mal curada de cachorro. Por este motivo deducen que tuvo la función de animal de 

compañía, pues sin haber tenido cuidados no hubiera sobrevivido, atribuyéndole a los 

demás funciones pastoriles, ya que descartan la económica (Cereijo, Patón 1988). En esta 

misma calle, pero en el n.º 29, unos años más tarde se hallaron unos restos similares, 

aunque aún más escasos (NMR 4) pertenecientes a tres individuos. Tampoco tenían mar-

cas de corte y mantenían la misma cronología (Cereijo, Patón 1990). 
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Un yacimiento de importancia en este aspecto es Quinta Do Almaraz (Almada, Por-

tugal), situado frente a Lisboa, donde se encontraron enterramientos de perros de época 

fenicia (s. VIII a.C.), siendo este momento el de mayor esplendor de la ciudad y en el cual 

construyeron una muralla rodeada por un foso. Al parecer en el siglo siguiente la pobla-

ción aumentó, por lo que se rellenó el foso de manera bastante rápida y se volvió a cons-

truir otra línea de muralla más lejana. En esa ampliación del terreno las dataciones van 

desde el s. V a.C. - I d.C. (Correia 2015). 

 

En el relleno del foso (s. VII a.C.) se hallaron alrededor de trece ejemplares de perro 

sin marcas de corte y con patologías óseas producidas por las posibles labores que hicie-

ron en vida. Las edades estimadas van desde jóvenes de 1 año aproximadamente, hasta 

los 4 - 6 años. Los restos hallados no forman ningún perro completo solo partes de ellos, 

dando a entender que estas fueron extraídas en un momento posterior a su enterramiento, 

una vez que los tejidos blandos se habían desintegrado y por tanto era más sencillo coger 

los huesos (normalmente los cráneos18). Los perros hallados parcialmente enteros les fal-

taba el cráneo o solamente estaba la mandíbula, existiendo la posibilidad de que fueran 

retirados después de haberlos enterrado, ya que no había ninguna marca de corte en las 

cervicales ni en la mandíbula y en su lugar había algún diente superior (se puede inter-

pretar que hubo allí un cráneo que fue extraído). Este hecho denota que conocían el lugar 

del enterramiento y ya pasado un tiempo considerable realizarían algún tipo de ritual con 

los cráneos que exhumaban. Este suceso es el único de estas características hallado en la 

Península Ibérica hasta el momento (Correia 2015). Curiosamente corresponde a la etapa 

puramente fenicia e igual que sucedería después en Ascalón, los perros no fueron sacrifi-

cados, sino una vez muertos (por causas desconocidas, ya sea muerte natural o algún tipo 

de envenenamiento que no deje marcas visibles o analizables), realizaron un ritual o dos, 

teniendo en cuenta el doble enterramiento si es cierto que los volvieron a enterrar. Aunque 

en este caso se distinguiría del yacimiento israelí, pues allí pertenecían a un único ente-

rramiento. 

 

Los enterramientos de perros están datados entre los ss. VIII - IV a.C. (según el 

material cerámico asociado, por lo que no es del todo seguro, ya que el estudio directo 

sobre los restos óseos todavía no se ha hecho). La zona donde aparecieron estaba cerca 

del área habitado. En cuestión de un siglo se rellenó el foso, debido al aumento poblacio-

nal, ya que en el s. VII a.C. se construyó el segundo lienzo de murallas, quedando el foso 

(ya cubierto) entre ambas. Todavía existe la duda si dicho foso se rellenó de una sola vez 

o si se estuvo rellenando poco a poco, siendo usado a modo de basurero (Correia 2015). 

 

En el momento de su estudio se hizo una división en tres conjuntos de enterramien-

tos, en los que aparecieron dichos canes. En el primero se halló un cráneo y el atlas que 

estaban colocados horizontalmente en el fondo de un “basurero” junto con más restos de 

fauna y materiales cerámicos que lo databan en los ss. V-IV a.C. El segundo lo conforman 

dos hemimandíbulas de un mismo individuo, que estaban colocadas de forma opuesta 

dando a entender que no fue un hecho fortuito. Aquí también se encontró el mismo tipo 

de fauna variada y cerámica perteneciente al s. VIII a.C. El tercero está una fosa donde 

 
18 Habitualmente la elección del cráneo va atribuida a la importancia que se le daba a esta parte del cuerpo, 

considerándola de mayor valor (en algunas culturas era el lugar donde residía el espíritu del animal). 
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aparece un esqueleto casi completo, del cual tomaron el cráneo (una vez perdido el tejido 

blando), ya que el atlas no tiene marcas de corte y estaba depositado longitudinalmente. 

Este comparte la misma cronología que el primero y aparte, en este mismo lugar se recu-

peraron restos de dos ejemplares más, formado por hemimandíbulas y otros huesos en 

conexión anatómica (Cardoso, Varela 1997, Niveau de Villedary 2008). Se podría decir 

que estamos ante un tipo de ritual en segunda instancia, ya que como hemos visto que 

pudo haber ocurrido de manera similar en el yacimiento ibicenco de Puig des Molins, que 

se enterrara como acto inicial en un lugar conocido y posteriormente, haberlo extraído y 

realizado con sus restos un enterramiento ritual con el cuerpo en un lugar y el cráneo en 

otro (quizás por no necesitarlo para el ritual en cuestión, para utilizarlo en otro o porque 

así lo requerían). Aunque evidentemente, son interpretaciones. 

 

D’Andrea (2018) opina que el acto de enterramiento llevado a cabo con estos perros 

probablemente fuera por medidas higiénicas, que estuvieran muertos en la calle o fueran 

de alguien que los echó allí dentro. Es una posibilidad muy lógica y puede que sea cierta, 

pero la cuestión de que los restos de los esqueletos aparezcan sin el cráneo, llama más la 

atención, puesto que no es un hecho muy común entre la población fenicio-púnica, en 

cambio sí que se da entre los galos. También este hecho de separación del cráneo del resto 

del cuerpo (sin marcas de corte) y que en varios enterramientos aparezcan dichos cráneos, 

es notorio. La ausencia de los cráneos puede indicar un segundo tipo de ritual, ya que no 

hay marcas de cortes, la extracción fue limpia y puede que como en otros lugares de 

ámbito fenicio-púnico, fueran reutilizados para otro ritual, como veremos en los casos de 

Sidón y Cartago [junto a comunicación personal del autor]. 

 

Dentro de las posibles funciones que pudieron llegar a tener estos perros, debido a 

las patologías que presentan, parece que serían utilizados para la caza y pastoreo según el 

desgaste de los huesos. Entre estos animales hay un ejemplar, el mayor en edad, que tenía 

osteoartritis19, otro con fracturas en las falanges (atribuido a una actividad energética) y 

uno con una fractura osificada en el húmero que puede que le hubiera impedido andar con 

normalidad. Este último es el único que presentaba quemaduras en algunas vértebras y 

calcáneo (dichas quemaduras son muy pequeñas y únicas entre todos los restos óseos 

hallados) (Correia 2015). La mayoría de los ejemplares que nos encontramos aquí serían 

de tamaño medio (Cardoso, Varela 1997). 

 

Aparte del enterramiento en sí como hemos visto, los perros se solían encontrar en 

lugares como pozos sagrados (en su mayoría), hoyos, fosas, etc. Mientras otros animales 

como el ganado, aves de corral y cerdos se utilizaban como ofrendas alimenticias, el perro 

tiene una connotación de protección y compañía después de la vida más que de alimento 

(MacKinnon 2007). 

 

 

 

 

 

 
19 Enfermedad común en los humanos y que también sufren los perros (en este caso) debido varios factores, 

uno de ellos puede ser la edad (Correia 2015). 
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Fig. 35: Mapa con la ubicación de los yacimientos previos al s. VI a.C. Mediterráneo occidental. 
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7. El perro en el Mediterráneo. Contextos, prácticas y funciones cul-

tuales en periodo púnico, ss. VI-III a.C. 
 

 

Como en el capítulo anterior, trataremos los yacimientos en los cuales los perros 

han estado presentes de manera importante mediante algún tipo de ritual o enterramiento. 

En cambio, aquí nos centraremos en los aspectos que más conciernen al cuerpo de esta 

tesis, que son los cánidos en los yacimientos del Mediterráneo Central y Occidental en 

época púnica. Veremos cómo las poblaciones fueron adquiriendo ciertos hábitos que hi-

bridarían con los propios a consecuencia de la expansión anterior fenicia y que mantuvie-

ron después los cartagineses. 

 

 

7.1. Contexto histórico. Breve síntesis de la convulsa situación del Mediterrá-

neo central y occidental en contexto púnico, ss. VI-III a.C. 

 

Después de una puesta general de los antecedentes, ahora me centraré en la etapa 

histórica en la que se ubica el estudio de esta tesis, los siglos VI-III a.C. a lo largo del 

Mediterráneo. A partir del s. VI a.C. (550 a.C.), es cuando se empieza a definir esta etapa 

como púnica (herencia fenicia, hibridada con los indígenas de las zonas conquistadas) en 

el área occidental del Mediterráneo. Este momento se caracteriza por varias transforma-

ciones tanto en el día a día como a gran escala, como por ejemplo el tipo de asentamiento, 

la cerámica, la economía. Uno de los más característico se da en el mundo funerario con 

el paso de las incineraciones a las inhumaciones (apareciendo los enterramientos en hi-

pogeos más propios del N. de África). La causa de estos sucesos se le achaca a la con-

quista de Tiro por Nabucodonosor II (573 a.C.), junto al auge del poder de Cartago en el 

Mediterráneo y sobre las antiguas colonias fenicias. En este momento, en las islas del 

Mediterráneo central e Ibiza comienzan a manifestarse el culto y los santuarios en honor 

a la diosa Tanit, la divinidad femenina principal de los cartagineses (Aubet 2009). 

 

La costa mediterránea oriental no se denomina púnica, aunque esté dentro cronoló-

gicamente de esta etapa, debido a una serie de concepciones que se tienen acerca de qué 

es ser púnico. Está establecido de manera generalizada en la comunidad científica que los 

púnicos eran los pueblos originados por la mezcla o hibridación entre fenicios e indígenas, 

en las antiguas colonias fenicias en la zona Occidental, aparte del fruto de las colonias 

que fue teniendo Cartago (Aubet 2009). 

 

Es a partir de la segunda mitad del s. VI a.C. cuando se empieza a notar el cambio 

o paso a la supremacía cartaginesa. Tanto en las islas del Mediterráneo Central como 

Occidental de anterior pertenencia fenicia, pasan a formar parte del mundo cartaginés no 

sin revueltas. No solo surge este acontecimiento en las islas, sino también en la zona 

andaluza, donde se producen cambios como el aumento demográfico en Gadir (según el 

incremento de su necrópolis) y el crecimiento de su área industrial comercial, con la crea-

ción del famoso garum. Aunque por un lado emergió con fuerza esta industria, por otro, 

las colonias fenicias que tenía Gadir en el atlántico, como Abul y Mogador se pierden y 

con ella su ruta comercial (Aubet 2009). Dicha pérdida fue posiblemente la que le hiciera 
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volcarse en su área y concretamente en la producción del garum para seguir adelante, ya 

que su ubicación era muy importante estratégicamente hablando, aparte de rica en pesca 

y otros recursos naturales. 

 

Este siglo también fue un punto de inflexión para la zona de Huelva, sobre todo por 

la paulatina caída de Tartessos y la producción metalúrgica, ya que se fue debilitando el 

comercio fenicio (hasta casi su desaparición), facilitando la llegada de los focenses a cos-

tas onubenses. El comercio con las costas cartaginesas se hace más latente y además de 

estos cambios en el comercio (exterior e interior), los poblados indígenas en distintas 

zonas de Andalucía transforman sus estructuras y empiezan a crear poblados fortificados. 

Puede que, en respuesta a la larga presencia de fenicios y mayor asentamiento de los 

púnicos, que posteriormente aumentarían con más ciudades fundadas por Cartago a causa 

de la amenaza romana (Aubet 2009). 

 

Paralelamente, a finales del s. VI a.C., Roma empieza a tener bastante relación con 

Cartago, sobre todo de manera diplomática en cuanto a tratados y áreas por los que cada 

uno de ellos puede transitar sin entrometerse en territorios del otro. Las relaciones al inicio 

eran buenas e incluso se aliaban frente a enemigos comunes como los griegos (Barceló 

2019). 

 

La isla de Sicilia fue un territorio que siempre tuvo presencia fenicia repartida por 

varios puntos de su geografía desde mediados del s. VIII a.C., pero sobre todo en las tres 

ciudades principales, Mozia, Palermo y Solunto (Lancel 1994). En el s. V. a.C., tuvo lugar 

un acontecimiento que cambiaría el curso de la presencia púnica en este lugar. Concreta-

mente en el 480 a.C., en la batalla de Hímera; Amílcar Magón fue en ayuda del tirano 

Terilo de Hímera1, donde se enfrentaron a los tiranos griegos Gelón2 y Terón de Siracusa. 

Para hacer frente a la contienda, las fuentes clásicas relatan el reclutamiento masivo que 

hizo Amílcar de entre todas las ciudades que poseía, junto con mercenarios. Las circuns-

tancias por las cuales se llevó a cabo la intervención cartaginesa son diversas según auto-

res e interpretaciones, entre las que se barajan las siguientes: incremento de la presencia 

griega en zonas de convivencia cartaginesa; lucha entre las poblaciones griegas y Cartago 

de mediadora y la otra opción que se tiene en cuenta es el propio interés cartaginés sobre 

la isla (Lancel 1994, Domínguez Monedero 2010). 

 

Por otro lado, el interés griego sobre la isla de Sicilia era más que evidente, pues ya 

Tucídides relata las intenciones que tenía Alcibíades de conquistar primero la isla y luego 

territorio italiano peninsular. Todo esto debido a la derrota y “debilidad” de Cartago en 

ese momento, tras la batalla de Hímera. No sabemos hasta qué punto los griegos tenían 

realmente estos intereses, porque años después se dirigieron hacia Cartago para pedirles 

ayuda sin haberla buscado previamente en Sicilia, dando a entender que, aunque allí ya 

no tuvieran nada que hacer los cartagineses, seguían teniendo fuerza (Domínguez Mone-

dero 2010). 

 

 
1 Según narra Heródoto, la madre de Amílcar Magón, “era de origen siracusano” (Domínguez Monedero 

2010:737) y por eso acudió en su ayuda, debido a los “lazos” familiares (Domínguez Monedero 2010). 
2 Tirano de Siracusa, hijo de Hierón I (Del Barrio, García et al. 2003). 
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El primer tratado que realizan los cartagineses con los romanos es en el 509 a.C., 

donde se mantiene una línea de equidad con el resto de las ciudades fenicias occidentales 

y el segundo, en el 348 a.C. En este se estipularía un control comercial en cada puerto 

bajo mandato de funcionariado del estado, junto a un perímetro para cada una de las po-

tencias y de este modo, evitar problemas entre ellas. Aunque hay investigadores que opi-

nan que el segundo tratado sería arreglos y mejoras del anterior, en el que se mantendrían 

las cláusulas y que en realidad pertenecerían sendos al s. IV a.C., teniendo poca separa-

ción en el tiempo. Con la firma de este segundo tratado, no solo es Cartago firmante, sino 

Tiro, Útica y los demás aliados de origen fenicio, siendo uno de los términos a tener en 

cuenta la buena relación entre todos ellos. Llegados a este punto entre alianzas y tratados, 

investigadores como G. Wagner opinan que Gadir no era mencionada en el tratado porque 

tendría una menor dependencia de Cartago, en cambio López Castro piensa que las aquí 

mencionadas serían las de mayor rango y Gadir entraría dentro de las “aliadas” (López 

Castro 1991). 

 

Otra circunstancia a tener en cuenta es que podemos ver la importancia de este mo-

mento es la intensidad del material cerámico orientalizante que alcanzan santuarios como 

el de la cueva de Gorham en Gibraltar, punto de gran importancia en el paso del Estrecho. 

Dicho santuario, tiene su momento álgido entre los siglos V-IV a.C. (Gutiérrez, Sáez et 

al 2010). Aparte también de otras cerámicas procedentes de talleres gadiritas, tunecinos 

o ebusitanos, etc. (Gutiérrez, Reinoso et al. 2012), hecho que nos hace ver la importancia 

que tenía este lugar en cuanto, no solo al paso de un lado al otro del mar y océano, sino 

también como lugar “místico” en cierta manera, ya que las ofrendas eran de diversa pro-

cedencia. Aunque tampoco es tan extraño encontrar exvotos o cerámicas de múltiples 

orígenes teniendo en cuenta lo intensos que son los vientos en esta zona y lo compleja 

que hace la navegación. Por lo que las ofrendas a modo de agradecimiento o petición no 

serían de extrañar. 

 

En torno al s. IV a.C., en la Península Itálica, Roma empieza a destacar frente a las 

demás poblaciones del Lacio lo que conllevará a su expansión, no solo en la península, 

sino también fuera de sus fronteras. Este será el punto de inflexión que hará del Medite-

rráneo un lugar de conflictos y tratados durante varios siglos. Tanto Roma como Cartago, 

tienen las mismas inquietudes, buscar fuera lo que no tienen en su propio territorio, lo que 

les hace extenderse de manera estructurada e inteligente, formando colonias y comer-

ciando con los autóctonos. A partir del s. III a.C. será cuando la situación cambie y con 

ella las relaciones entre ambas poblaciones, pues Roma empieza a convertirse en potencia 

y comienza a tener conflictos de intereses con Cartago (Barceló 2019), junto a los griegos 

que también forman parte de diversas contiendas, debido a la presencia que tenían en el 

este de la isla de Sicilia. 

 

En el s. III a.C., tras unas revueltas ocasionadas en la isla de Sicilia, entre los ma-

mertinos3 de Mesina y el tirano Hierón de Siracusa, ambos tienen la necesidad de pedir 

ayuda. Esta ayuda ha de llegar de Cartago, quien tiene mayor peso e influencia en la isla 

 
3 Los mamertinos son “unas bandas de mercenarios campanos” (Barceló 2019:33), que asaltaron Mesina 

acabando casi con su población, asentándose a continuación (Barceló 2019). Keller (1909) se muestra una 

moneda con la efigie de un perro que denominó de los mamertinos. 
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desde tiempo atrás, pero Roma muy próxima en distancia a la isla y con intereses ya ha 

estado merodeando por la zona. Es aquí cuando se origina el conflicto, en el momento en 

el que Hierón se decanta por Roma y esta rompe el tratado que tenía con Cartago de no 

entrometerse en sus territorios. Por otro lado, los mamertinos en Mesina esperaban la 

ayuda de Cartago para repeler el ataque del tirano (Hernández Prieto 2012, Barceló 2019). 

 

A raíz de las incursiones romanas en las zonas de predominio cartaginés, se inician 

las Guerras Púnicas, siendo la Primera Guerra Púnica en el 264 a.C. Tras más de veinte 

años de guerra, pago de una gran indemnización, la pérdida de Sicilia (241 a.C.) y el resto 

de islas entre África e Italia (Hernández Prieto 2012), acaba la Primera Guerra Púnica a 

la cual le sucederá también la pérdida de las islas de Cerdeña4 y Córcega que se anexio-

narán a Roma en el 227 a.C. Poco a poco, Cartago iba perdiendo su poder en el Medite-

rráneo, consecuencia de un desgaste provocado por la duración de las guerras (sobre todo 

por la primera) (Prados 2007, Hernández Prieto 2012, Barceló 2019). A consecuencia de 

estas derrotas fue por lo que decidieron volcarse en el sur peninsular ibérico. Aquí funda-

ron nuevas ciudades y con otras fueron creando alianzas al compartir origen fenicio, por 

lo que en un principio les sirvió de ayuda. Una de las fundaciones más importantes fue la 

ciudad de Cartago Nova por parte de Asdrúbal Barca, que al situarse al SE. peninsular 

tenía buen control de las posesiones del N. de África, así como de la zona italiana. A 

medida que fueron surgiendo las derrotas con los romanos, los pueblos indígenas de la 

Península Ibérica que eran aliados de Cartago comenzaron a rebelarse, sobre todo en la 

zona del alto Guadalquivir (Prados 2007). 

 

Aún a día de hoy existe controversia acerca de quiénes eran los que luchaban contra 

los cartagineses en según qué zona del sur peninsular. Como bien es sabido, el desem-

barco de Amílcar Barca en Gadir en el 237 a.C.5, supuso una guerra entre púnicos e iberos; 

lo que no se tiene claro a ciencia cierta es quién estaba detrás de las murallas gadiritas, si 

eran los lugareños u otros iberos que hubieran entrado antes y por lo cual habían ido los 

norteafricanos en su auxilio. Aunque se tenga este acontecimiento como real, no hay más 

información que nos confirme que Cartago tuviera un control sobre la ciudad de Gadir, 

más allá del comercio que pudieran mantener ambas ciudades.  No obstante, también se 

conoce la incertidumbre que le causaba a los Barca, la “fidelidad” de las tierras púnicas 

sur peninsulares (López Castro 1991, Álvarez Martí-Aguilar 2012). 

 

Aníbal sentía desconfianza hacia sus tropas y por ello las cambiaba del lugar de 

origen, obligándoles a hacer un “servicio militar” en una zona diferente. Es decir, que las 

tropas provenientes del N. de África iban al S. de la Península Ibérica y viceversa. En 

opinión de López Castro, se toma esta situación como un cambio de actitud de Cartago 

con las ciudades fenicias del S. peninsular, teniendo que enviar gobernadores militares a 

Gadir y Baria (Almería). Dando a entender, de este modo, que entre los años 237 y 218 

a. C. ocurrió algo en estos lugares que le hiciera sospechar (Álvarez Martí-Aguilar 2012). 

 

 
4 Cerdeña fue púnica desde el s. VI a.C. hasta el 238 a.C. (Lancel 1994). 
5 Esta fue la primera vez que los cartagineses entraron en la Península Ibérica, antes habían tenido solo 

contactos, como posesiones aliadas que eran (López Castro 1991). Según Justino, fueron una vez en auxilio 

de los gadiritas y en esta segunda ocasión ya se adentraron con “tranquilidad” (Álvarez Martí-Aguilar 

2012). 
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Un hecho curioso que podría reforzar esta sensación de desconfianza es la aparición 

de unas monedas de cobre-plomo (213-210 a.C.), correspondientes al pago de un soldado 

cartaginés o de un mercenario, halladas en el yacimiento del Castillo Doña Blanca (El 

Puerto de Santa María, Cádiz), a las afueras de la muralla de la ciudad. Estas se encon-

traron acumuladas en un mismo lugar como si estuvieran metidas en algún tipo de saquito 

de cuero o vegetal (hoy desaparecido) (Alfaro Asins, Marcos Alonso 1994). Teniendo en 

cuenta la cronología tan ajustada que nos ofrece la numismática, podemos saber que era 

en plena II Guerra Púnica (218-201 a.C.), por lo que no es de extrañar que su portador 

formara parte de algún tipo de asalto a la ciudad. 

 

Junto a este hecho podemos tener en cuenta que en el 208 a.C., solo Gadir le fue 

“fiel” a Cartago, parece que por “no saber nada aún de los romanos” (Álvarez Martí-

Aguilar 2012:790). Al año siguiente el general Asdrúbal Giscón llegó a la ciudad, después 

de haberse retirado del cargo militar. En este momento, tras la derrota de Asdrúbal Barca 

en Baecula y la rendición de otras ciudades aliadas, sería Hannón quien tomaría su relevo 

y llegaría a la Península Ibérica con nuevas tropas norteafricanas y con la ayuda de Magón 

Barca6. Después de todo lo ocurrido, hay escritos de desertores gaditanos que fueron ante 

Escipión para informarles de la situación de Gadir y entregársela a los romanos. Este 

suceso fue descubierto por Magón antes de que se produjera la traición, arrestándolos y 

llevándolos a Cartago; pero en el año 206 a.C., Magón se retiraría definitivamente de 

Gadir dando paso a los romanos. Así que ante estas circunstancias a las que estaba some-

tida la ciudad, no es de extrañar que llevaran tiempo desconfiando los unos de los otros y 

que, por ello, los cartagineses tuvieran que mandar nuevos contingentes. Teniendo en 

cuenta también el momento en el cual Magón saqueó la ciudad, granjeándose aún más el 

recelo de los gadiritas (Álvarez Martí-Aguilar 2012). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
6 Hermano de Asdrúbal Barca (Álvarez Martí-Aguilar 2012). 
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7.2.  Mundo funerario y rituales: 

 

Antes de iniciar el apartado debemos decir que, aunque el grueso de este trabajo se 

centre estrictamente en los ss. VI-III a.C., tomaremos de manera puntual algún yacimiento 

posterior en el tiempo. Esto lo efectuaremos para observar que la presencia del perro no 

se ciñe a una sola etapa, aunque no nos adentremos más allá. Del mismo modo que en el 

capítulo anterior, haremos una selección de yacimientos que más nos aporten, dejando 

muchos otros fuera. 

 

 

7.2.1. Oriente. 

 

A partir del s. VI a.C. como acabamos de ver, debido a los cambios producidos en 

el entorno del Mediterráneo, consecuencia de las sucesivas guerras, harán que el pano-

rama en el ámbito funerario se vea afectado y en general en todas las actividades que se 

realicen. 

 

 

- Rituales 

 

En el capítulo anterior ya comentamos que un ritual es un acto religioso que con-

lleva una serie de patrones normalmente repetitivos y que se realizan en congregación o 

con un conjunto de personas en un lugar y momento específico. Así bien, los rituales que 

veremos fueron llevados a cabo con los perros a veces en el mismo emplazamiento donde, 

posteriormente el animal descansaría y en otras ocasiones se realizaría un primer ritual y 

después sería colocado en un segundo acto, donde finalmente permanecería. 
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➢ Cruentos: 

 

• Sacrificios (con o sin consumo). 

 

Una de las adscripciones que tenía el perro entre los persas era representar el infra-

mundo y mediante el sacrificio de uno de ellos, lo alimentaban y veneraban. También 

existía dicho sacrificio a modo de protección del mundo de los muertos y de los seres que 

lo habitaban, así como para acompañar a los difuntos en su viaje al Más Allá (Schwartz 

2004). 
 

En un yacimiento en Sardes (antigua capital de Lidia, Turquía), se encontraron en-

terradas en hoyos 27 ánforas que contenían esqueletos parciales de cachorros sacrificados. 

Estos presentaban marcas de corte que indicaban desollamiento u otro tipo de incisión, 

los cuales fueron atribuidos a un banquete ritual, aunque no hay evidencias de que fueran 

cocinados. Aparte de esta agrupación de ánforas aparecieron una jarra de vino, una copa, 

escifos, un oinócoe, un plato y algunos cuchillos de hierro. La datación del conjunto per-

tenece al s. VI a.C. (575-525 a.C.). Dichos cachorros que no superaban los tres meses 

formaron parte de una ceremonia dedicada a una divinidad local Kandaulas (Collins 

1992, Edrey 2008, Alvar 2011, Edrey 2012, deSandes-Moyer 2013). Teniendo en cuenta 

este tipo de hallazgo, Stager creía que se podría pensar que los griegos no tenían un trato 

especial hacia los perros ni siquiera en la muerte. Al final de la época helenística parece 

ser que varía dicha sensibilidad tanto en lo que respecta a la vida del animal como en la 

muerte (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

Aunque Stager (2008) tuviera este pensamiento, los hechos como hemos visto son 

diferentes y no solo en época helenística sino antes. Los canes enterrados y sacrificados 

aparecen a lo largo del tiempo como bien hacen referencia los autores clásicos (capítulo 

3) y de igual modo mencionan Kitchell (2004) y Edrey (2008) en sus trabajos. Además, 

el periodo en el cual se halla dicho yacimiento corresponde a la presencia caria que, junto 

a los lidios en Sardes tenían un tipo de costumbre consistente en dedicarle al dios Enialios 

el sacrificio de un cachorro. Parece que este ritual se prolongó en el tiempo o convivió en 

presencia de los persas (Edrey 2008). También desconocemos hasta qué punto esta zona 

no guardaba reminiscencias anteriores de los hititas, debido a la similitud que guardaban 

estos actos sacrificiales, siendo estos pueblos de la misma manera, guerreros. 

 

En la ciudad de Tell el-Hesi (S. Israel), se encontraron huesos que podrían pertene-

cer a un cachorro decapitado en una fosa, del cual no tenemos la cronología exacta. En el 

mismo estrato, se hallaron más depósitos con huesos de cánidos en su interior. En un silo 

de adobe que estaba en el interior de una fosa circular apareció otro can, pero en este caso 

articulado y al cual también le faltaba el cráneo. Este fue decapitado in situ, tumbado con 

las patas flexionadas y junto a él se encontraba un fragmento superior de ánfora. El ente-

rramiento del animal formó parte del relleno de un silo fechado a finales del periodo persa 

e inicios del helenístico (s. IV a.C.) (Edrey 2008, Stager, Coogan et al. 2008, Edrey 2018). 

Podríamos pensar que el primer cachorro junto con los restos óseos de los demás cánidos 

podrían ser aproximadamente de la misma fecha que el posterior, de características simi-

lares. 
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Grosso modo, la práctica ritual del sacrificio de animales en el área levantina se ha 

mantenido a lo largo del tiempo, pues a inicios del judaísmo aún quedaban algunas de 

estas costumbres. Aunque no sean muy numerosos, en ocasiones se han encontrado restos 

de perros consumidos, entre otros animales que tampoco son muy frecuentes como el 

burro (Greer 2019), lo que denota claramente que, aunque hubiera prohibiciones religio-

sas, había costumbres que tardaron algo más en desaparecer. 

 

El acto de sacrificar7 e inhumar a los cánidos entre las poblaciones griegas arcaicas 

parece que disminuyó hasta la época clásica, siendo en la ciudad de Volos una de las 

últimas de las que se tiene referencia. Aquí se halló una pequeña fosa a los pies de una 

tumba que contenía un cánido de pequeñas dimensiones del s. VI a.C. En cambio, en 

Macedonia sí que lo mantienen adquiriendo un carácter “heroico” hasta época helenística. 

También hay fuentes escritas que en este momento comienzan a constatar el surgimiento 

de perros nuevos (Luce 2015), quizás traídos de otras zonas del Mediterráneo y con ellos 

un cambio en su trato. 

 

Del mismo modo también habría canes que fueran apreciados y cuidados hasta lle-

gada su hora, enterrándolos después. Como bien dice Luce y vemos en los yacimientos, 

todo depende del contexto en el cual se hallen los restos de los cánidos, si han sido sacri-

ficados para un ritual en concreto, consumidos formando parte de un ritual «banquete 

ritual» o si ha sido un uso alimenticio ocasional (Luce 2015). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
7 Este tipo de sacrificio es de los más habituales, cuando muere el dueño se sacrifica al can para enterrarlo 

con o junto a él, por eso no tiene porqué formar parte de ningún tipo de ofrenda o ritual en particular. 

Aunque normalmente se suele atribuir a rituales de acompañamiento o protección, pero no siempre ha de 

ser así. Podría verse como las armas de los guerreros, que una vez muertos las inutilizan y entierran junto 

al difunto. 
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• Sanación o purificación. 

 

Ya hemos visto en el capítulo anterior que este tipo de ritual lo realizaban los hititas 

cortando en dos mitades a un perro (preferiblemente), aunque en ocasiones se practicaba 

con humanos como en el caso que se relata de Jerjes8. Cuando toma al primogénito del 

hombre más rico de Lidia y hace con él una ceremonia de purificación del ejército en 

Sardes. En esta ocasión vemos que utilizan a un humano [puede que al ser persa no utili-

zara el cánido, igualmente es una manera de manifestar poder y temor ante el enemigo], 

sin embargo, al mismo tiempo en el resto de la costa egea los macedonios, espartanos, 

etc. sí que utilizaban únicamente a los canes en este tipo de ceremonia. Robertson piensa 

que la ejecución de este ritual podría ser algún tipo de “inspiración” de las poblaciones 

de la zona más que de origen persa (Robertson 1982). 

 

Hay que tener en cuenta que muchos de los yacimientos vistos con presencia de 

cánidos tanto antes como después de la etapa persa, están localizados dentro del área de 

dominio fenicia (Beirut, Khaldé, Sidón, Dor) y también otros de ellos estuvieron bajo la 

influencia filistea (Tell Qasile (actual Tel Aviv), Ascalón y Asdod). Para este aconteci-

miento, Day explica que hacen referencia a ritos de purificación extendidos por el Egeo 

desde el Bronce Final a inicios del Hierro y que se prolongaron a lo largo del tiempo. En 

cambio, aunque los filisteos propagaran esta costumbre con respecto al enterramiento del 

perro, anterior a ellos había culto a los cánidos por parte de los cananeos (Edrey 2018). 

 

Edrey sin embargo, opina que el enterramiento de perros alcanza su cénit en Asca-

lón tomando todo el S. de la costa levantina en periodo persa; heredando de los cananeos 

esta costumbre del sepelio, a través de los fenicios. Sin duda, como bien dice, este tipo de 

inhumaciones tiene una concentración mayor en la costa sirio-palestina y su interior, de-

notando en todo momento la superposición y mezcla cultural de la zona con el movi-

miento poblacional y cultural (Edrey 2018). 

 

En la posterior sociedad judía además de actos incruentos, había otros donde se 

mantenía el sacrificio, aunque probablemente no existiera mucha ceremonia a la hora de 

realizar la matanza del animal. Para sanar una enfermedad provocada por el perro como 

era la rabia, de ellos mismos provenía la cura, pues el paciente debía ingerir el lóbulo de 

su hígado (Miralles Maciá 2004). 
 

En la anteriormente comentada placa de Kition, Stager atribuye la presencia de los 

perros a la asociación con el dios sanador Reshef-Mukol también presente en el soporte, 

por ello los considera sagrados y los relaciona con un posible templo cercano, aunque no 

se haya encontrado ningún tipo de vestigio por el momento (D’Andrea 2018). 

 

El sacrificio del perro vinculado a la diosa Hécate en Grecia por su significado 

infernal se une a otro, el de purificación y de paso en áreas sagradas y de santuarios 

(Baglione, Belelli 2015). Los canes que eran sacrificados en su nombre tenían un patrón 

a seguir, normalmente eran cachorros negros y su sangre se mezclaba con varias plantas 

y tintes (Sánchez 1993). Además de llevar a cabo dicha ceremonia a la diosa, este ritual 

 
8 Rey persa aqueménida de finales del s. VI e inicios del V a.C. 
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también se realizaba en honor al dios Enialios, cortando por la mitad al can, quemándolo 

y posteriormente esparciendo sus restos para purificar (sin ser consumido) (Ekroth 2013). 

 

En Esparta y Macedonia, también en época clásica, las tropas realizaban un ritual 

de sacrificio en honor al dios Enialios (o Ares-Enialios), dios de la guerra, previo a la 

batalla. Este consistía en decapitar a un perro colocando la cabeza a la derecha y a la 

izquierda el cuerpo y pasar entre ambas partes como método de purificación, acto que 

también realizaban para la curación de las heridas producidas en la guerra (Collins 1992, 

Edrey 2008). Este ritual lo registran varios escritores clásicos como Tito Livio, Quinto 

Curcio Rufo y Plutarco, reflejándolos desde el s. IV a.C. al II a.C., donde describen que 

el ejército macedonio desfiló entre las dos mitades (cabeza y cuerpo) de un cánido sacri-

ficado. Dicho ritual de purificación o de paso llamado Jándicas9consistía en decapitar a 

una perra colocando su cráneo a la derecha de una llanura y el resto del cuerpo a la iz-

quierda haciendo pasar entre ambas partes a todo el ejército y familia real incluida. Des-

pués de haberlo atravesado, realizaban un combate ritual rememorando relatos mitológi-

cos antiguos (Amat, Chevallier 2002, De Grossi 2008, Agudo Villanueva 2016b). El re-

lato cambia dependiendo del autor que lo describa, pues los matices varían, como dice 

Quinto Curcio Rufo, sacrificaban una perra y echaban sus vísceras a los dos lados de una 

llanura, haciendo pasar luego por medio todo el ejército armado (Agudo Villanueva 

2016b). 

 

Es posible que el culto a Enodia/Hécate, pudiera haber sido introducido a raíz de 

las reformas militares que llevó a cabo Filipo II (s. IV a.C.), pues Plutarco habla acerca 

de prácticas rituales que en sus inicios realizó. Así que no sería de extrañar que, por medio 

de la educación que recibió en Tebas, lugar donde dicha diosa tenía culto, propiciara por 

medio de este vínculo el origen de las Jándicas, ya que los rituales de purificación en los 

que la víctima era el perro se le dedicaba a esta deidad (Agudo Villanueva 2016b). 

 

En Colofón al igual que en Esparta se sacrificaban canes, pero en honor a Enodia10 

y según comenta Plutarco acerca de escritos de Sócrates, los argivos sacrificaban a una 

perra en nombre de Ilionía para facilitar el parto (De Grossi 2008, Iozzo 2013). Como 

vemos las interpretaciones de las partes del can que se cortaban cambian un poco según 

las traducciones que se hagan al igual que el sexo del animal y color, pero sigue siendo 

una separación del cuerpo y pasar entre sus mitades para purificar a quienes lo hagan. 
 

En Esparta además de sacrificar a los cánidos, también tenían otro tipo de creencias 

en torno al animal como el poder para curar la ceguera si lamía los ojos de una persona 

afectada e incluso en la escuela de Hipócrates, se recomendaba la ingesta de carne de 

perro como beneficiosa para la salud, para recuperar a gente enferma o débil (Collins 

1992, Ekroth 2007, 2013). 

 

 
9 Jándicas se refiere al nombre del mes en el cual llevaban a cabo dicho ritual (equivalente a abril, en el 

equinoccio de primavera) (De Grossi 2008, Agudo Villanueva 2016b). Aunque teniendo en cuenta estudios 

varios puede corresponder también a celebraciones del dios Janto; lo que sí parece común es su vinculación 

con el mundo militar y su purificación (Agudo Villanueva 2016b). 
10 Enodia tiene características comunes con Hécate, a la que con el tiempo se irá asemejando más, hasta ser 

la misma (De Grossi 2008). 
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En la ciudad de Atenas, los perros eran sacrificados ocasionalmente en honor a Kore 

(posteriormente conocida como Perséfone) y a la diosa Deméter (Edrey 2012). Otro as-

pecto a tener en cuenta es el uso que hacía cierta parte de la sociedad en Grecia, la élite 

utilizaba cachorros para curarse, haciendo ritos de purificación con ellos (Ramos Soldado 

2016). Un número importante de los sacrificios que se llevaban a cabo eran de la misma 

índole (solo que no sabemos si siempre lo realizaban los más pudientes), costumbre que 

se extendió o se practicaba también hacia el oeste llegando a Roma (Trantalidou 2006). 

 

Aunque nos alejemos un poco del marco cronológico escogido, creo que es impor-

tante observar cómo podemos ver que hay ciertas tradiciones que no se cortan de un mo-

mento a otro, sino que perduran en el tiempo. Este es el caso ocurrido en Atenas en el 

interior de un pozo del s. II a.C. en Kolonos Agoraios, donde se encontraron 450 enterra-

mientos infantiles, los cuales tenían asociados 150 cachorros. Se puede interpretar que 

dicha vinculación es debido al carácter purificador que se le otorga a los cánidos y en este 

caso, más concretamente a los cachorros (deSandes-Moyer 2013). Además de esta canti-

dad tan abundante de crías, en diversas tumbas de la necrópolis se ha ido descubriendo 

restos de perros aislados de distintos tamaños y edades, también sacrificados con carácter 

purificador (Ruscillo 2017). 

 

Esta práctica sacrificial de purificación con el cánido hemos visto fue realizada por 

parte de varias poblaciones griegas como los argivos, espartanos, beocios, tebanos y los 

colofonios. Puede que tuviera relación “con un principio de magia basado en la ley de 

contagio, donde las impurezas del ser humano, al contacto con la sangre impura del ani-

mal sacrificado, son absorbidas y expiadas” (Agudo Villanueva 2016b:63). Parece ser 

que en las zonas griegas cuyas ciudades eran más belicosas o de cultura guerrera, se da el 

caso de mayor permanencia en el tiempo los sacrificios de cánidos, llegando hasta época 

helenística (Agudo Villanueva 2016b). 

 

En el Ágora de Mesene (Peloponeso), en el interior de un pozo de unos 4 m de 

profundidad “situado cerca de un edificio identificado como el antiguo Bouleion (salón 

del Consejo) de la ciudad, pocos metros al N. del templo dórico de la diosa Mesenia”11 

(Bourbou, Themelis 2010:112); junto a materiales datados en torno a los ss. III-II a.C., se 

hallaron huesos humanos infantiles mezclados con restos de perros. Calculan que habría 

entre 262-284 niños (Migliorati, Fiore et al. 2017), lo que podría responder a algún tipo 

de epidemia tras la cual los echaran en el pozo y realizaran un rito de purificación con los 

canes. 

 

Tras la muerte de Alejandro Magno, en su funeral se realizaron una serie de rituales 

y ofrendas, entre ellos unos de los llevados a la práctica fue el sacrificio de un perro y 

como en las Jándicas, consistió en cortar al cánido en dos y pasar entre sus mitades (Iozzo 

2013). 

 

 

 

 
11 Reina local deificada que daría lugar al nombre de la futura capital de la ciudad en 369 a.C., según la 

información epigráfica estudiada (Bourbou, Themelis 2010). 



7. El perro en el Mediterráneo. Contextos, prácticas y funciones cultuales en periodo púnico, ss. VI-III a.C. 

198 
 

➢ Incruentos: 

 

• Muerte ritualizada. 

 

En este apartado, al igual que en el anterior, haremos un recorrido por algunos lu-

gares precisos en los cuales se dan una serie de circunstancias que pueden ayudarnos a 

entender un poco el porqué del uso cúltico de los cánidos, mediante los diferentes tipos 

de sacrificios y enterramientos. 

 

Dentro de la muerte ritualizada del animal nos podemos encontrar con enterramien-

tos de perros (completos o parciales) que han sido dejados sin ningún tipo de cuidado, 

pese a que se haya optado por darles sepultura. Este hecho lo podemos contemplar en el 

yacimiento de Tell Batash (Israel), donde se hallaron los restos de un cánido en el interior 

de un pozo, bajo un vaso cerámico de época persa. La interpretación que recibió por parte 

de quien lo excavó fue que el cánido había sido tirado y no depositado con cuidado. En 

cuanto a su morfología se asemeja bastante a los de Ascalón, aunque algo más pequeño 

(Stager, Coogan et al. 2008). 

 

La ciudad de Dor, fue una de las ciudades fenicias costeras más importantes durante 

el periodo persa. En ella aparecieron trece cánidos enterrados pertenecientes al s. IV a.C. 

y doce más tanto de época persa como helenística (siete jóvenes y cinco adultos), que 

fueron hallados colocados sobre su costado y en conexión anatómica total o parcial (Sta-

ger, Coogan et al. 2008, Nitschke, Martin et al. 2011, Dixon 2018, Edrey 2018, Minunno 

2018). Existe la probabilidad de que estuvieran vinculados a una favissa cercana que con-

tenía cerámica cultual de periodo persa. Los perros los depositaron en fosas poco profun-

das y sin ajuar ni marcas de cortes ni quemado, en una zona abierta al sur de una calle 

orientada E-O (Edrey 2008, 2018). 
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Fig. 36: Enterramiento de dos canes en Tel Dor (Nitschke 2011:138). 

 

 

 

La ciudad de Tell el-Burak a 5 km de la actual Sarafand (antigua Sarepta, Líbano), 

estuvo habitada durante todo el Hierro Final, a tenor del conjunto cerámico hallado en el 

lugar. La acumulación de restos encontrados forma parte de la muralla, casas, depósitos 

y enterramientos de perros. Los canes aparecieron en los estratos relativos a las casas 

datadas en torno al s. IV a.C. Se trata de dos enterramientos de perros en fosas colocados 

sobre fragmentos cerámicos y huesos esparcidos (que pudieran formar parte de seis u 

ocho cánidos más) por varias zonas del yacimiento. Uno de ellos pertenecía a un indivi-

duo de en torno a unos 6 meses y el otro entre los 3-4 años. Los enterramientos estaban a 

pocos metros el uno del otro y cerca de un montículo (que fue destruido parcialmente en 

el s. XX por la guerra). Vinculados a este montículo había unas edificaciones del mismo 

periodo, pero se desconoce si estuvieron en activo durante la realización de los enterra-

mientos. Sendos sepelios se asemejan a los hallados en Tel Dor y Ascalón, en cuanto a 

tipología y contemporaneidad. Este yacimiento tiene una amplia cronología que abarca 

desde el Bronce hasta periodo persa (Çakirlar, Amer et al. 2013, Edrey 2018).  
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El más joven estaba cubierto con fragmentos de un ánfora del Hierro Final, encon-

trándose encima y debajo del animal. Tenía piedras correspondientes a los edificios cer-

canos, posiblemente debido a un derrumbe, además de encontrarse algo alterado a causa 

del movimiento de las maquinarias sobre él. El cánido estaba recostado sobre su lado 

izquierdo con las patas flexionadas y el cráneo inclinado hacia abajo delicadamente. Se 

trataba de un cachorro en torno a unos siete meses aproximadamente según la dentición 

que presentaba. En cuanto a las medidas del cráneo, correspondía a un ejemplar mesoce-

fálico, así que se podría decir que el tipo de perro según dichas características se aseme-

jaría a un perro pastor (Çakirlar, Amer et al. 2013). El otro perro “también fue algo re-

movido por la actividad reciente de las excavadoras en lo alto del montículo” (Çakirlar, 

Amer et al. 2013:251). Así que el enterramiento estaba algo destrozado debido también 

a un antiguo derrumbe, por lo que se encontraron solo partes del animal; la mitad superior 

junto con el cráneo y la cadera. Según la fusión de los huesos de la cadera y los dientes el 

perro tendría entre 3-4 años, este espécimen es complicado de clasificar en cuanto a qué 

cánido correspondería, ya que no se conservan huesos suficientes como para especificarlo 

(Çakirlar, Amer et al. 2013). 

 

En Asdod, aparte de los enterramientos que vimos en el capítulo anterior, nos en-

contramos con seis más en el periodo persa, superpuestos en fosas poco profundas (una 

de ellas con restos de más fauna, por lo que supusieron que era algo accidental) (Çakirlar, 

Amer et al. 2013). Más tarde, según unos estudios realizados en los ’70, decían que había 

un vertedero rellenado en época helenística con restos de animales colocados anatómica-

mente, entre ellos se encontraron nueve perros adultos y tres infantiles (de los que no hay 

detalles). Estos estaban colocados sobre su costado y cada uno enterrado en un hoyo (Sta-

ger, Coogan et al. 2008). 

 

En Beirut aparecieron ocho fosas poco profundas con un perro en su interior, per-

tenecientes a la etapa persa y antes de proceder a su enterramiento completo, dos de ellos 

fueron cubiertos con piezas de sílex (una de ellas colocada en el tórax del animal, aunque 

los excavadores opinan que era del propio sedimento, no colocado a propósito) y frag-

mentos cerámicos del s. V a.C. También de periodo persa, pero reutilizada en época he-

lenística se encuentra una fosa con mezcla de restos óseos de cánido junto a humanos 

(Dixon 2018, Edrey 2018). 
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Fig. 37: Enterramiento de cachorro en Tell el-Burak (Çakirlar et al. 2013:250). 

 

 

 

Lipiński ve en algunas de las ciudades de la costa libanesa como Ascalón, Beirut y 

al-Ḫalde12, la clara presencia persa en los enterramientos rituales de cánidos de los ss. V-

IV a.C. Entre ellos denota una serie de características a la hora de inhumarlos como, el 

cuidado en el depósito, aunque no haya ningún tipo de ajuar y la diferencia en edades 

entre otros detalles. Dando a entender que la “delicadeza” a la hora de realizar el sepelio 

mostraba el fuerte vínculo con este animal, que no podía ser maltratado so pena religiosa 

de origen aqueménide (Lipiński 2004). 

 

Una de las cuestiones importantes que debemos tener en cuenta la ubicación donde 

se va a llevar a cabo el enterramiento, puesto que no es inocente. Normalmente guardan 

cierta similitud entre sí los lugares escogidos, aunque también se encuentren sin patrón 

aparente. El ejemplo más destacado es Ascalón, donde hay más de mil perros enterrados 

 
12 De este yacimiento se tiene poca información y la interpretación que se obtiene de los restos de cánidos 

es una vinculación al ámbito de la sanación (Lipiński 2004). 
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si ser una necrópolis propiamente dicha. Tanto en este yacimiento como en Tel Dor y Tell 

el-Burak, las fosas donde están los perros han sido realizadas aleatoriamente en los huecos 

entre edificios y en las calles (Çakirlar, Amer et al. 2013). 

 

En otro yacimiento cerca del valle del río Jordán, en Tell Hesban, aparecieron 13 

perros en el relleno de un depósito de agua del Hierro, se encontraban completos y par-

cialmente articulados. Este lugar mantuvo su actividad durante un tiempo prolongado, 

pudiendo ser utilizado a modo de vertedero, pues contenía residuos variados de época 

Helenística final (Çakirlar, Amer et al. 2013). Lo que no sabemos es si esta posible fun-

ción fue adquirida por necesidad a lo largo del tiempo o ya en origen lo fue, una vez que 

dejó de ser utilizado como reserva de agua. 

 

En cuanto al entorno del Egeo, de manera esporádica se ha hallado algún enterra-

miento del s. V a.C. de estas características. Contamos con uno distinto a lo habitual per-

teneciente al IV a.C., ya que se encontró en el interior del Ágora de Atenas y no en una 

necrópolis. Consistía en un enterramiento individual y parcial, en una fosa circular direc-

tamente trabajada en la piedra y cuyas paredes y fondo fueron recubiertas con arcilla. 

Parcial debido a que del perro solo estaba el cráneo y junto a él un hueso de vaca; esta 

escena dio a entender que el cánido podría ser una mascota (Day 1984). Este periodo, es 

bastante convulso y complejo en el Mediterráneo por lo que puede mostrar ciertos matices 

y cambios importantes en las costumbres de los diferentes pueblos del entorno. El hecho 

de que apareciera en el interior de la ciudad (sin estar junto a la muralla o entrada), puede 

ser algo puntual, un acto como bien comenta Day (1984), de “cierto cariño” hacia el ani-

mal, pero de ser así es extraño que solo estuviera el cráneo y no el cuerpo entero. Si bien, 

este acto pudiera ser tomado como un ritual apotropaico, debido a la importancia atribuida 

al cráneo. 
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• Protección. 

 

En la ciudad de Beirut se da un caso parecido al de Ascalón, los perros se encuentran 

enterrados sin marcas de corte en cambio, estos están en el exterior de la muralla de la 

ciudad. Fueron hallados en una capa de escombros sobre un glacis de la Edad del Hierro, 

a los pies del tell de la ciudad. Aunque Dixon opina que puede ser que tanto aquí como 

en Ascalón, los canes en realidad no fueran idolatrados al no tener ningún tipo de ajuar 

ni referencia arqueológica que indicara a los antiguos viandantes que se hallaban allí en-

terrados. Hecho que asocia con alguna divinidad (Dixon 2018). Es posible que se tratara 

de una ley no escrita, algo común y conocido entre ellos. De esta manera, quizá el cánido 

per se tuviera adjunto un poder protector para la ciudad, aparte del conocido de la sana-

ción y por ello fuera enterrado entre las calles, en fosas simples. Aparte del lugar donde 

fueron colocados, a las afueras de la ciudad, extramuros y en el otro caso entre las calles. 

Ambas pueden ser consideradas como atributos de protección para la ciudad. 

 

Aparte de estos restos se encontraron en la orilla E. del río de Saifi en Beirut, cinco 

enterramientos de perros en fosas simples, todos de época persa. En este mismo barrio, 

llegaron a aparecer un total de dieciséis enterramientos más, unos completos y otros par-

ciales debido a intervenciones posteriores en el tiempo que los deterioraron. La coloca-

ción de estos animales fue como hemos visto en otros yacimientos; aleatoria, en posición 

anatómica, algunos con las patas flexionadas habiendo solo un par que estaban de diversa 

manera, uno con las patas dobladas y la cabeza pegada al pecho y otro con el cuerpo 

encogido. La orientación también difiere entre ellos e incluso el lado sobre el cual han 

sido depositados, aunque todos están paralelos al margen del río, pero sin una fosa mar-

cada. Uno de estos canes estaba cubierto con fragmentos de ánfora (fines del Hierro) y 

otro tenía en el torso una piedra grande colocada. Las edades que presentan estos cánidos 

van desde cuatro cachorros de pocos meses de vida, pasando por jóvenes hasta los adultos. 

Algunos de los individuos jóvenes muestran heridas que han sido curadas (pueden haber 

sido provocadas por acción humana), pero no les causó la muerte, de hecho, ninguno 

presenta marcas que se la ocasionaran al igual que en gran parte de los yacimientos con-

temporáneos. En cuanto a los ejemplares mayores, muestran patologías propias de la 

edad, del desgaste (Hourani 2018). Por lo cual, no hay un patrón claro de enterramiento 

salvo la colocación del animal con el cuidado justo. 

 

En la necrópolis real de Ayaa, en Sidón, aparecieron siete cráneos de perros (seme-

jantes a los lebreles) junto a un sarcófago en el interior de una cámara funeraria del s. IV 

a.C.; dicho sarcófago lo llaman de “las que lloran” y se le atribuye al rey Estatrón I13 

(Niveau de Villedary, Ferrer Albelda 2004, D’Andrea 2018, Edrey 2018). Aunque Edrey 

comenta que son cinco los cráneos y del s. V a.C. En esta ocasión la colocación de los 

cráneos [no sabemos la disposición que tendrían] es muy probable que albergue un sen-

tido apotropaico y de protección, pues normalmente este tipo de ritual donde solo dejaban 

el cráneo del animal así parece indicarlo. Como podría ser el caso de varios de ellos ha-

llados en el interior de algunos pozos en la necrópolis de Cádiz, que más adelante comen-

taremos. 

 
13 Este rey tenía intención de separarse del imperio persa habiendo participado en las revueltas de los sátra-

pas, pero al fracasar pensó en suicidarse, mientras tanto fue asesinado por su esposa (D’Andrea 2018). 



7. El perro en el Mediterráneo. Contextos, prácticas y funciones cultuales en periodo púnico, ss. VI-III a.C. 

204 
 

 

En cuanto a la decoración del sarcófago (con una escena de caza), parece que no 

tiene relación con los cráneos allí hallados. D’Andrea plantea que la deposición de los 

mismos podría hacer referencia al estatus “real” del difunto o que hubieran participado 

en algún ritual de purificación, debido al tipo de muerte que obtuvo el rey (D’Andrea 

2018). 

 

 

 

 

 

Fig. 38: Enterramientos de perros de Saifi. A partir de la Fig. 3 de (Hourani 2018:156). 
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• Sanación o purificación. 

 

Debemos hacer un alto en el camino en lo que respecta a enterramientos de perros 

en fosas, siendo de especial interés extendernos sobre la necrópolis canina de la ciudad 

de Ascalón, en Israel. Poniéndonos en contexto, esta ciudad estaba situada en un lugar 

estratégico comercialmente hablando, ya que no solo se suministraba mediante el comer-

cio marítimo, sino también por el terrestre formando parte de la famosa Via Maris14 

(Smith 2015). Por lo que no es de extrañar, como hemos mencionado en otras ocasiones, 

la mezcla de gentes y culturas que allí se daban, reflejado de igual manera en la tipología 

de cerámica hallada, más todo lo que el conjunto de personas conlleva. Dando como re-

sultado un cóctel cultural muy rico y diverso que podemos decir único en ese lugar y 

momento. 

 

A finales del s. VII a.C., Nabucodonosor II destruye la ciudad, que poco tiempo 

después sería recuperada por los fenicios de Tiro, aunque bajo el mandato persa. En este 

momento se vuelve a recuperar el poder económico de la ciudad, a fines del s. VI a.C. 

hasta 332 a.C. (Niveau de Villedary 2008) [caída bajo el poder de Alejandro Magno]. 

 

El yacimiento se dató de finales del s. VI a.C. e inicios del IV a.C., perteneciendo 

al periodo de control persa. Los enterramientos fueron realizados en fosas simples poco 

profundas donde se encontraba únicamente el animal. En esta “necrópolis” excavada en 

la década de los ’80 por el arqueólogo L. Levy, se recogieron gran cantidad de restos 

faunísticos (Stager, Coogan et al. 2008, Çakirlar, Amer et al. 2013). En el largo estudio 

del lugar formó parte un nutrido equipo de investigadores como Stager que junto a los 

arqueozoólogos Wapnish y Hesse, analizaron parte de los cánidos y en cuyos trabajos nos 

centramos. 

 

La mayoría de la fauna pertenecían a perros de diferentes edades y se hallaban con-

centrados en las cuadrículas 50, 57 y 38 al S. del tell (Stager, Coogan et al. 2008), que 

procederemos a comentar junto con su contenido: 

 

- Cuadrícula 50: Entre todos los restos se hallaron 21 huesos de 4 cachorros (algu-

nos de ellos articulados). Al ser huesos que de cachorros es complicado definir la especie 

en particular, pues en esta zona conviven varios tipos de cánidos como son los lobos, 

zorros y chacales (cuando son crías y no está el esqueleto completo resulta dificultoso 

identificarlos con seguridad debido a su similitud, sobre todo con el chacal). También de 

la misma cuadrícula salieron 11 huesos de perros adultos. En esta etapa de excavaciones 

(’80) se halló un total de 970 cánidos, correspondiendo al periodo persa, formando parte 

de un nivel de relleno que cubría los restos de un almacén costero anterior y a su vez, los 

enterramientos de los perros fueron cubiertos también por otro almacén. Estos enterra-

mientos se encontraban en el lado O. del almacén, aunque también había algunos al lado 

E., pero a causa de la erosión de la costa se desconoce si hubiera más. Los restos aquí 

hallados han sido datados del s. V a.C. según la cerámica del contexto. En posteriores 

intervenciones encontraron estructuras arquitectónicas que los cubrían, pero no se sabe si 

 
14 La Via Maris, era una antigua ruta comercial terrestre utilizada desde la Edad del Bronce, que comunica 

Egipto con todas las ciudades costeras hasta adentrarse a Irán (Smith 2015). 
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formaban parte de los sepelios, siendo relativos a finales de la primera fase del s. IV a.C. 

En este mismo lugar se ve bien la diferencia cultural a la hora de actuar con respecto al 

enterramiento del animal, pues en la fase siguiente, la helenística, hay un enterramiento 

donde la colocación del perro no ha sido cuidada, apareciendo torcido y faltándole mu-

chos de los huesos pequeños (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

- Cuadrícula 57: Situada al S. de la 50, en la primera fase se encuentra un complejo 

edilicio realizado alrededor del 500 a.C. Antes de que fuera llevada a cabo una siguiente 

fase del edificio, se niveló el área y fue brevemente utilizada para enterrar cánidos. En 

esta fase fueron hallados 58 perros, correspondiéndose a su vez con los de la cuadrícula 

50 (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

- Cuadrícula 38: Esta muestra la particularidad de tener los enterramientos realiza-

dos en calles o callejones entre edificios, correspondiéndose los perros a las etapas finales 

del periodo persa e inicios del helenístico. A diferencia de las otras dos cuadrículas, esta 

presenta un cambio en la arquitectura y en el espacio disponible para los enterramientos. 

Entre esta dos últimas cuadrículas, la 57 y la 38 se hallaron un total de 268 cánidos (Sta-

ger, Coogan et al. 2008). 

 

No se han hallado separaciones entre unas cuadrículas y otras (aunque todavía 

queda mucho por excavar, sobre todo en los “límites” de dichas cuadrículas, para com-

prender mejor la situación en la que se hallan), lo que les da a entender que es una zona 

amplia de necrópolis. No se sigue patrón alguno a la hora de enterrar, donde había espacio 

se inhumaba (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

 

Fig. 39: Enterramiento de un can de Ascalón. 

 

 

 

 



El perro en el Mediterráneo. Análisis de Oriente y Occidente entre los siglos VI-III a.C. 

207 
 

Por norma general en este yacimiento los enterramientos de los perros son bastante 

austeros y realizados en fosas de poca profundidad, como buscando un lugar para inhu-

marlos sin más. De esta manera se le dota de importancia debido al acto de sepelir, pues 

no se llega a la misma consideración que en los humanos con una mayor preparación 

previa del lugar y mayor número de detalles y cuidados (aparte de ajuar). No se sigue 

ningún patrón a la hora de enterrar en cuanto a orientación, forma de depositarlo, etc., lo 

único a resaltar es el cuidado con que se hace. Solo podemos resaltar la colocación de los 

cánidos que consistió en situarlos sobre su costado, flexionarles las patas y dejar el rabo 

recogido detrás de ellas (en posición fetal). Es posible que algunos tuvieran las patas tra-

seras atadas por los tobillos antes de ser enterrados, debido a lo juntas que aparecen (Sta-

ger, Coogan et al. 2008, Hesse, Wapnish et al. 2012).  

 

El grado de flexión de las patas difiere según el enterramiento, de nuevo los de las 

cuadrículas 50 y 57 se equiparan más y quienes difieren son los de la 38, donde se en-

cuentran perros con las patas dobladas muy pegadas al cuerpo. Esto puede ser debido al 

tamaño de las fosas en las que reposan, que son bastante estrechas, ya que están en calles 

y callejones impidiéndoles tener mayor amplitud. En ocasiones la tierra sobre la que des-

cansan los cánidos es más oscura y suelta que la demás a causa de los restos cerámicos, 

huesos de otros animales, sílex y escoria de metal, pero parece no tener una connotación 

escatológica (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

Los enterramientos están ordenados en “tipologías” según la cantidad de restos 

óseos que se hayan encontrado en su interior, por lo que serían: completo, parcialmente 

completo y varios huesos. Dentro de esta clasificación también se incluyen los casos en 

los que se puede comprobar que había ejemplares de ambos sexos, ya que se ha hallado 

el baculum (báculo o hueso peneano) en algunos de ellos. En cuanto a la edad de los 

cánidos también se puede dividir en otros tres grupos: cachorros (0-6 meses), jóvenes (6-

18 meses) y adultos (mayores de 18 meses). El porcentaje mayor de restos es de cacho-

rros, con bastante diferencia de los otros dos grupos, sobre todos de los jóvenes, que son 

los que menos hay. Esto puede ser consecuencia de la falta de alimentación o algún tipo 

de enfermedad que afecte a los individuos más débiles, que normalmente son los cacho-

rros o los más mayores. Un dato curioso es ver como en la cuadrícula 38 el porcentaje de 

cachorros es el más alto de los tres y el de adultos el más bajo, correspondiendo a la etapa 

final persa e inicios de la helenística (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

Ninguno de los restos que se han hallado tiene marca alguna de corte o evidencia 

de muerte violenta, por lo que se descarta el sacrificio. Solo se encontró un radio con un 

corte y no corresponde a la etapa persa (visto en el capítulo anterior) (Stager, Coogan et 

al. 2008). Hecho como bien opinan quienes han podido estudiarlos Wapnish, Hesse, 

Edrey, D’Andrea y un largo etc., no quiere decir que estos perros no hayan sido sacrifi-

cados por otros medios que no dejen huella. 

 

En cuanto a la apariencia de estos animales, según su tamaño y el de los cráneos, 

están entre galgos/salukis (aunque algo más pequeños que estos) y podencos, ya que son 

de tamaño medio, ligeros, pero fuertes. Solo se han podido estudiar por completo 15 pe-

rros adultos, que estaban suficientemente bien conservados. La altura que tendrían sería 

alrededor de los 48-61 cm en la cruz y entre los 11 o 20 kg. Parece que eran más pesados 
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que los ejemplares más actuales con los que se compararon de la Universidad Hebrea, 

siendo los de Ascalón algo más corpulentos que los otros (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

Fig. 40: Enterramiento de cánido en Ascalón. 

 

 

 

El investigador Bökönyi opina que, mediante el análisis del grosor de los huesos de 

los perros, se puede averiguar diferentes tipologías caninas. Tiene pues, una específica 

para los cánidos de Oriente Próximo que se asemeja a lo que él denomina “Tipo 4”, que 

consiste en perros de mediano tamaño destinados a la caza cuya altura ronda los 50-58 

cm. Solo uno de los canes analizados de Ascalón pertenece (según sus características) a 

un podenco o perro de caza, quien se sirve su vista para la caza más que el resto, pertene-

ciente a los galgos o salukis, los cuales cazan por el olfato. El resto de los perros corres-

ponderían a pastores. En comparación con los canes15 estudiados de Egipto, parece que 

estos tienen las extremidades más largas en contraposición a los pertenecientes a Asia 

Menor (Stager, Coogan et al. 2008). 

 

Por lo que se refiere al tamaño y forma del cráneo, es bastante difícil determinar al 

grupo que correspondían, debido a las condiciones en las que se encontraban por el aplas-

tamiento natural producido por la tierra. Tras los estudios que se les realizaron además de 

las características físicas que presentan, estaban perfectamente adaptados al clima cálido 

del área donde vivían. Dichas características se benefician también por el tamaño y la 

robustez que presentan los canes en Oriente Próximo y Medio (Stager, Coogan et al. 

2008). Teniendo en cuenta la información recabada acerca de estos perros, parece ser que 

los canes de Ascalón eran diferentes entre sí, como la mayoría de los perros de Oriente 

 
15 Aunque los restos a comparar son por el momento la mayoría de Ascalón (debido al volumen resultado 

del yacimiento), no se puede elaborar un estudio comparativo más profundo y detallado, ya que en otros 

lugares no han aparecido tantos ejemplares. 
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Próximo en la Antigüedad. Aunque dentro de la complexión física que tuvieran mante-

nían un tamaño más o menos por el estilo. Como ocurre con muchos de los que nos po-

demos encontrar en la actualidad, cuyos orígenes son inciertos y muy mezclados (ej. pe-

rros callejeros). 

 

Unos de los aspectos a tener en cuenta acerca de Ascalón es que, a día de hoy, no 

hay paralelos con los que confrontar los aspectos aquí hallados, lo que dificulta una in-

terpretación más certera. Descubrimientos similares realizados recientemente los pode-

mos encontrar en Egipto16, junto con más animales de unos siglos más tarde (ss. I-II d.C.) 

en la necrópolis llamada de “mascotas” en la que había enterrados gatos, perros y babui-

nos (G.M. 2022). No sabemos si estos canes tendrán similitud a los de la costa levantina. 

 

Alrededor de 1400 enterramientos de perros, existiendo la posibilidad de que fueran 

más, aparte de los que queden por excavar, fueron realizados en un intervalo de tiempo 

correspondiente a unos ochenta años (aunque Smith opina que fueron cincuenta). Otro 

hecho curioso es la aleatoriedad de su ubicación, incluso se han hallado sepelios super-

puestos uno sobre otro, denotando el desconocimiento del lugar donde previamente se 

había inhumado (Edrey 2008, Smith 2015, Edrey 2018)17. Una de las principales dudas y 

problemas que hay a la hora de interpretar este yacimiento es la relación de los enterra-

mientos con “algo” o “alguien”; preguntarse a qué o con quién estaban ligados. En este 

lugar ni tampoco por los alrededores ha aparecido conjunto edilicio alguno que indique 

su vinculación, pero no quiere decir que, en la zona perdida a causa de la erosión del mar 

hubiera en un pasado un templo al que pudiesen pertenecer estos perros como Stager 

(2008) creía. 

 

La poca cantidad de material cerámico tanto persa como foráneo denota una baja 

densidad poblacional. Este hecho en palabras de Stager podría indicar una función sa-

grada del lugar, donde enterrar a los perros cerca del mar. Aunque Edrey habla acerca de 

la abundancia de la cerámica fenicia, así que aquí entramos en una confrontación, ya que 

puede que la cerámica no se hallara cerca de los cánidos, sino el otras áreas cercanas 

dedicadas a labores comerciales (Stager, Coogan et al. 2008, Edrey 2008). Çakirlar tam-

bién da importancia a que la cercanía del mar sea una razón para haberlos enterrado ahí; 

“en Ascalón y Tell el-Burak, los enterramientos de los perros se agrupan en la zona alta 

y en las laderas orientadas hacia el mar y los límites del asentamiento” (Çakirlar, Amer 

et al. 2013:259). En estos yacimientos de la costa los perros han sido enterrados articula-

dos en fosas bien definidas y no muy profundas, pocos son los que aparecen acompañados 

de algún resto cerámico o alguna piedra (Tell el-Burak). No hay patrón común a la hora 

de orientarlos y la flexión que tienen no se sabe si es por parte de las personas al enterrar-

los o la flexión natural antes de morir que adoptan ellos mismos antes del rigor mortis 

(Çakirlar, Amer et al. 2013). Aunque compartan estas similitudes, el modus operandi a 

la hora de enterrarlos difiere, en Ascalón son fosas individuales y contemporáneas, mien-

tras que en Tell el-Burak se agrupan en varias fosas; siendo estas de distintas etapas, los 

 
16 Como anticipamos, no entraremos a hablar sobre Egipto, ya que la magnitud de los vestigios que allí se 

dan son inabarcables, pero debemos mencionar que su relación con los animales siempre fue diferente al 

resto de las civilizaciones.  
17 Tanto Smith como Edrey se fundamentan en los trabajos de Stager. 
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restos no encontraron completos en su totalidad y puede que estén asociados a otras es-

tructuras (D’Andrea 2018). 

 

Stager y Edrey opinan que la única cultura que tuvo suficiente poder y población 

para realizar estos enterramientos en poco tiempo eran los fenicios, aunque la ciudad es-

tuviera bajo el dominio persa. A finales del s. VI a.C., los gobernadores persas permitie-

ron o incentivaron a los fenicios para que permanecieran allí. La influencia tanto cultural 

como administrativa era fenicia y por ende, quién manejaba y pagaba después los tributos 

pertinentes. Por así decirlo, culturalmente hablando era los fenicios los que prevalecían 

ante los persas, aunque no quiere decir que no hubiera asimilación de costumbres entre 

ambos pueblos. Todo ello dio lugar al particular fenómeno ocurrido con respecto al ente-

rramiento de los perros. La presencia fenicia y su cultura material fue continua en Ascalón 

durante el periodo persa, como se observa a través de la abundante cerámica (Edrey 

2008). “Aunque podrían haber tenido influencia de Egipto y Persia, parece que los feni-

cios de Ascalón enterraron a los perros considerándolos por ellos mismos sagrados” (Sta-

ger, Coogan et al. 2008:565). 

 

La particularidad de Ascalón la hace diferente a cualquier yacimiento en el que haya 

enterramientos de cánidos, pues aquí se dan hechos que todavía no se tienen claros ni se 

llega a un consenso. Investigadores que han dedicado su tiempo a este fenómeno, como 

Stager, Wapnish y Hesse (sobre todo) y Halpern discrepan en cuanto a la connotación que 

se le atribuye al papel de los perros. Unos están a favor de los rituales de curación por 

toda la mitología que hay detrás, otros en cambio, según la diversidad de edades piensan 

que fueron enterrados a medida que iban muriendo sin tener ningún tipo de consideración 

más allá del acto de enterrar, tomándolo como una costumbre local. También otra de las 

opciones que barajan es la de tomarlos como animales callejeros, no como mascotas, ni 

tampoco dándole al lugar un significado de cementerio, ya que en ningún momento existe 

delimitación o patrón a la hora de realizar el sepelio. El hecho de enterrar a los perros se 

tiene como un gesto típico autóctono, sin darle una importancia mayor (Edrey 2008). Otra 

de las posibilidades que menciona Edrey, es la de los rituales de sanación por medio del 

uso de la sangre y el pelo de dicho animal, colocando posteriormente el cuerpo en una 

zona que con el tiempo llegaría a ser el “cementerio de perros” (Edrey 2008:278). De 

hecho, no sería de extrañar como ya vimos en un apartado anterior acerca del uso que se 

le podía dar al pelo del can. 

 

En el caso de Ascalón podría tener razón Edrey (2008), pero a no ser que se coja un 

mechón de pelo puntualmente, el uso de las pieles de los animales siempre ha sido un 

acto habitual en el ser humano. Por lo que tendrían marcas de corte en ciertas zonas, sobre 

todo a la altura de los metacarpos y metatarsos, como ocurren en otros yacimientos. En 

lo que respecta al uso de la sangre, es algo que no se puede descartar, al no tener porqué 

dejar ningún tipo de marca. 

 

El perfil de mortandad como la forma de enterrar a los perros tiene un símil con 

Isin, aunque no se corresponda en etapa ni tenga un templo atribuido. Este parangón tam-

bién lo vemos con Mesopotamia, en la vinculación de los canes a la diosa de la sanación 

Gula/Ninisina. Dicho culto surgió y se mantuvo durante siglos desde el segundo hasta el 

primer milenio a.C. (Stager, Coogan et al. 2008). Aunque ante este parecer discrepa Edrey 
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pues, por un lado, piensa que los actos aquí ocurridos tuvieron su origen en Asia Menor 

y que fue la influencia de estas poblaciones la que hizo que se hibridase con el culto local 

(teniendo el margen de duda en cuanto a la muerte natural o envenenamiento). Por otro, 

es consciente de que el vínculo cultural entre los enterramientos de Ascalón y los hurritas, 

hititas y la diosa mesopotámica Gula, son demasiado lejanos en el tiempo como para 

interceder o dejar algún tipo de huella en su población, por eso los relaciona más con los 

dioses lidios y carios18 dada su cercanía tanto espacial como cronológica. En cambio, 

después del análisis de varios yacimientos de características similares, piensa que fue 

probable que hubiera en esta zona levantina una antigua tradición. Costumbre que se re-

monta incluso al Calcolítico con el yacimiento de Gilat y Hajar Eyid y Bronce Inicial, 

haciendo que de alguna manera perdurara en época cananea y fuera sucediéndose a las 

poblaciones de alrededor, manteniéndose hasta la etapa persa. Aunque esto no llega a 

esclarecer el porqué de la intensidad del periodo persa, ya que en los periodos anteriores 

fue mucho menor la presencia de este tipo de enterramientos (Edrey 2008). 

 

“Es común la asociación del perro y la curación, por lo que podría explicarse el 

trato especial en Ascalón. Considerándose esta evidencia fenicia junto con otras en 

Oriente Próximo como dicha relación entre perros y dioses de la sanación” (Stager, Coo-

gan et al. 2008:565). Además de la localización junto al mar, ya que el agua junto al fuego 

son los elementos principales que forman parte de la curación o purificación, pudiéndole 

dar de esta manera un mayor significado sagrado al lugar (Stager, Coogan et al. 2008). 

Llegados a este punto podríamos plantearnos que se tratara de un lugar de peregrinación 

en búsqueda de la sanación al otorgar este poder a los cánidos y tener el mar cerca. Sin 

embargo, de ser así lo más probable es que hubiera una cantidad considerable de exvotos, 

algo que por el momento no ha ocurrido. 

 

Otro aspecto importante que debemos tener siempre en cuenta es el de la religión. 

A lo largo de la costa levantina se asentaron los persas y con ellos sus costumbres y reli-

gión, el zoroastrismo. Como hemos visto anteriormente, dicha creencia respetaba en 

cierto modo la figura del can, teniendo una posición bastante importante inmediatamente 

después del ser humano. Parte de esta visión probablemente sea lo que vemos reflejado 

en los restos de muchos enterramientos hallados en torno a los ss. V-IV a.C. por esta zona. 

Aunque hubiera este trato más “especial” hacia los cánidos como dice Dixon (2018), los 

perros no podían ser enterrados en la tierra directamente, porque eran contaminantes. No 

sería de extrañar que este aporte cultural se viera reflejado en los enterramientos, pero 

con ciertos cambios, fruto de la convivencia de ambas culturas. Otra posibilidad es que 

se envolvieran en cualquier tipo de tela o esterilla de fibras vegetales y que se hayan 

desintegrado al ser material orgánico, pero, aun así, con tantos enterramientos como hay 

hubiera perdurado alguna de estas mortajas igual que lo hicieron los restos de los canes. 

 

 

 

 

 

 
18 Solían sacrificar perros, sobre todo al dios de la guerra y parece que de ellos partió hacia el resto de 

Grecia (Robertson 1982). 
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Fig. Sepultura de perro con un ánfora y otros vasos. Fig. 5.49 de (Edrey 2018:476). 

 

 

 

Este hábito de enterrar canes parece ser que perduró en la zona durante tiempo pro-

longado, pues en el yacimiento de Abu-Dane (al E. de Alepo), ya en periodo helenístico 

se hallaron ocho cánidos en el interior de una fosa. Estaban depositados en conexión ana-

tómica, articulados y dos de ellos datados entre el 250-100 a.C. Este conjunto lo compo-

nían dos cachorros y seis adultos que se asemejaban según su complexión al perro de caza 

persa, el saluki y al sloughi (lebrel norteafricano o árabe) (Edrey 2008, Stager, Coogan et 

al. 2008). 

 

Según nos muestran los materiales arqueológicos, los enterramientos de cánidos en 

toda la costa levantina y algunas zonas de influencia al interior hasta el E. de Irán, desde 

el Hierro a época helenística siguen teniendo cierta continuidad. Ya sean sacrificios ri-

tuales como muertes incruentas ritualizadas y ello normalmente en contextos cúlticos si-

milares de los cuales también tenemos, en ocasiones representaciones. El rango de edad 

es indiferente, puesto que son tanto cachorros como adultos (aunque debemos decir que 

suelen predominar los cachorros en general). Esto denota que, aunque hayan sido varias 

las culturas que se han superpuesto hay ciertas costumbres que se han mantenido desde 

su origen a principios del Hierro cuando no eran tan abundantes, pero por el motivo que 

fuera empezaba a tener cierta repercusión. 

 

Sin embargo, la diferencia de opinión a la hora de categorizar estos enterramientos 

sigue dando que hablar. Dentro de la comunidad científica hay quien está de acuerdo en 

que dichas acciones corresponden a un sistema religioso/cultual. En cambio, otra rama es 

de la opinión de que los enterramientos eran hechos puntuales que no correspondían a un 

culto en concreto, sino algo excepcional de la zona. En este contexto Dixon (2018) hace 
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una clasificación tipológica según las características del yacimiento en el cual se encuen-

tran enterrados los perros a lo largo del 1º milenio a.C. en todo el Levante Oriental, donde 

establece las opiniones de diversos investigadores: 

 

o Tomando como primer punto la asociación de dicho animal con las divinida-

des (visto anteriormente) (Dixon 2018). 

 

o El segundo trata el sacrificio ritual donde, Edrey, Horwitz, Wapnish y Hesse, 

comentan que este acontecimiento es el germen de los enterramientos, creando a su alre-

dedor un entorno cultual. Aunque de igual modo, la gran mayoría de estos yacimientos 

que contienen cánidos no tienen ningún tipo de marcas de corte. Por lo tanto, está en el 

aire la concepción tan comentada del envenenamiento o marcas inapreciables (Dixon 

2018). 

 

o En tercer lugar, toman al animal como mascota o perro de trabajo. En este 

punto trae a colación a Miller, quien piensa que la acción del sepelio requiere un senti-

miento previo hacia lo que se entierra, creando de este modo un vínculo emocional. Ya 

sea un sentimiento como animal de compañía o funcional por la labor realizada, honrando 

con este gesto su memoria. Aunque, por otro lado, le extraña que no tenga ningún tipo de 

ajuar o distintivo del cometido al que se dedicó ya que, lo compara con el mundo griego, 

donde hemos visto la vasta representación que tiene, aparte de los registros escritos. De 

los yacimiento tratado, solamente se han hallado las piezas de sílex en dos enterramientos 

de Beirut, pero no las toma como un ajuar per se, pues no le da especial importancia. De 

todos modos, el hecho de recibir sepultura conlleva consigo un acto de cierto estatus den-

tro de una sociedad (Dixon 2018). 

 

o Como cuarto punto, la consecuencia del perro en el comercio. Aquí Smith 

opina que los enterramientos llevados a cabo en Ascalón, pueden haber sido la acción 

derivada de la importancia comercial fenicia de dicha ciudad y de los cánidos, para el uso 

que fuera necesario. Teniendo una posible explicación más lógica el porqué de sus ente-

rramientos entre las calles del área comercial, pudiendo atribuir a este lugar la opción de 

criadero y lugar de venta. De este modo los alejaría del área residencial de la ciudad y si 

morían en aquella zona, se les enterraba allí mismo, evitando mayores gastos o posibles 

enfermedades. Otra de las cuestiones que cree que pudo pasar debido al comercio es que 

en las zonas de influencia fenicia en el Mediterráneo proliferó la mezcla y creación de 

razas de canes partiendo de este lugar de origen. Aunque en este punto, Dixon discrepa 

en cuanto a las explicaciones que da Smith; pues obvia los yacimientos de Asdod y Tel 

Dor, que son similares en cuanto a características, pero sin la misma intensidad comercial 

que Ascalón, pese a ser enterrados en el área comercial. También rehúsa la explicación 

de ser meramente mercancía, pues no se molestarían en enterrarlos individualmente, los 

echarían todos al mismo tiempo (o reservarían un espacio para arrojarlos a medida que 

fueran muriendo) en una gran fosa. Por último, el comercio del perro tal cual, al resto del 

Mediterráneo como los fenicios hacían con otros animales es dudoso, pues este hecho se 

centra en la etapa persa de Ascalón y no se vuelve a ver con tal magnitud en otro lugar 

(Dixon 2018). 
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Aunque en los inicios del judaísmo al can se le tenía como animal sucio que no 

aportaba mucho en una ciudad, según quiere mostrar Miller (2008) parece que va ha-

biendo un ligero cambio en la manera de verlo debido al contacto con las poblaciones 

cercanas, las cuales eran más amigables con los cánidos. Esto lo muestra trayendo a co-

lación los textos bíblicos ya vistos del libro de Tobit y el de Job donde no se les trata con 

sumo desprecio, sino haciendo referencia a las habilidades de protección y pastoriles que 

se les atribuían. También podemos encontrarnos rituales de curación donde el animal no 

sea sacrificado o apenas sufra dolor a la hora de reproducir la escena requerida. Curiosa-

mente, en el judaísmo el perro era un animal impuro al cual se repudiaba bastante en el 

área de Israel, aunque no se descartaba su utilidad para la vida. Hubo una desconexión 

con respecto al mundo ritual del pasado, apareciendo ciertas prácticas terapéuticas con el 

perro (Miralles Maciá 2004) como las siguientes: 

 

Una fórmula “contra fiebre terciana, se quitan los pelos de la barba de un perro viejo 

y junto con otros elementos se le atan a la nuca y contra la gira (otra fiebre), se toma agua 

de la que haya bebido un perro; para acabar con la ceguera nocturna se ata una pierna del 

paciente a la de un perro y se colocan unos niños detrás gritando («perro viejo, gallo 

estúpido»), a continuación se toma carne de siete casas y se coloca para que el perro la 

coma y finalmente, se desata al enfermo y se pronuncia una fórmula para que la ceguera 

pase a los ojos del perro” (Miralles Maciá 2004:202). Incluso había males, como el catarro 

que se curaban mezclando el excremento de un perro blanco19 con resinas, teniendo siem-

pre cuidado en el momento de llevar a cabo las oraciones (Miralles Maciá 2004). Se puede 

contemplar como el animal es utilizado para absorber la dolencia o mal del paciente, como 

ocurría anteriormente en el mundo hitita, solo que en esta ocasión no le provocaban la 

muerte. 

 

Por este motivo en la sociedad hebrea el poder curativo que tiene la figura del perro 

era el que anteriormente estaba atribuido a los dioses con apariencia canina, pasando esta 

autoridad a formar parte del ser humano, personificándose mediante el oficiante (Miralles 

Maciá 2004). Viendo una más que evidente continuidad de ciertos matices rituales cultu-

rales en la zona. 

 

Pese a que Miller (2008) tiene una percepción de cambio en la sociedad, a mi pare-

cer más bien es al contrario. Para diferenciarse de lo que anteriormente fueron, se van 

despojando de todo tipo de acontecimiento ritual (ya sea cruento o no) que les pueda 

vincular a sus estadios culturales anteriores. Como pueden ser desde las referencias al 

politeísmo por medio de sus costumbres, el sacrificio de un infante, así como la adoración 

a representaciones divinas. Entre tantas tradiciones, una que mantenía un fuerte peso era 

la que correspondía al cánido; de este modo, aunque en las propias culturas anteriores 

hubiera tanto buen como mal trato, era visiblemente mayor la relación de cariño o por lo 

menos de cuidados básicos (debido a su utilidad). Es por eso por lo que esta costumbre 

también se fue eliminando, pese a que de alguna manera trascendiera. 

 

 
19 El motivo del color del perro, que sea blanco, a lo mejor podría ser por alguna cuestión de pureza del 

animal, como hemos contemplado en otras ocasiones con diversos actos purificadores y que, de esta ma-

nera, aunque sea mediante las heces, fuera trasmitida a las personas. 
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A diferencia de la costa levantina, en Grecia la presencia del perro en los espacios 

sagrados está relacionada con el dios Asclepio “e incluso estos vivían dentro del santuario 

del dios sanador, formando parte, a veces, de las curas” (Franco 2008:45). El templo de 

Asclepio20 en Epidauro, era un lugar de peregrinación para los enfermos donde tenían 

espacio para pasar la noche, con la esperanza de que el dios se les apareciera en sueños y 

les desvelara el remedio para su mal. También podía ser un enviado suyo en forma de 

perro sagrado o serpiente, que les lamieran con la creencia del poder curativo de su saliva 

(Stager, Coogan et al. 2008). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
20 Asclepio fue abandonado en un monte de Epidauro al nacer y fue alimentado por dos perras (Trantalidou 

2006), aunque la versión más conocida es que el centauro Quirón lo crió en su cueva del monte Pelión, en 

Tesalia (Hard 2008). 
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Fig. 42: Mapa con la ubicación de los yacimientos de los ss. VI-III a.C. Mediterráneo oriental. 
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7.2.2. Occidente: 

 

En esta sección veremos la presencia de restos de cánidos en todo el contexto pú-

nico, aunque debemos tener en cuenta que también hay claras referencias acerca de ellos 

en el entorno ibérico, galo y etrusco, siendo en su mayoría sacrificios. 

 

 

- Rituales 

 

➢ Cruentos: 

 

• Sacrificios (con o sin consumo) 

 

El sacrificio de animales es un ritual bien documentado en Occidente por los autores 

clásicos. Un claro ejemplo de ello lo encontramos en palabras de Blázquez; “estas cere-

monias producían un gran impacto psicológico positivo, en la moral de los soldados car-

tagineses y de todos sus aliados” (Blázquez 2001:39). Debido a la victoria de Aníbal en 

unas campañas del S. de Italia se realizaron rituales y de la misma manera hicieron al 

final de la guerra y firmar la paz con Roma, ambos bandos llevaron a cabo ceremonias 

comunes (Blázquez 2001). 

 

En cuanto al sacrificio de los perros entre los fenicio y púnicos no suele ser votivo, 

ya que en los tofets apenas han aparecido restos de ellos y en sus inscripciones hacen 

referencia a los dioses Baal Hammon y Tanit (D’Andrea 2018). 
 

Comenzaremos por la isla de Sicilia, donde en el yacimiento de Mozia, en el mismo 

entorno que hablamos en capítulo anterior, en el complejo religioso, perteneciente al s. 

IV a.C. se hallaron algunos restos de canes dentro de un conjunto de fauna relativo al 

“Templo C2” y el “Santuario C3”, el cual no tiene ninguna interpretación ritual pues se 

encontró en los estratos referentes a la destrucción y expolio de sendos edificios (D’An-

drea 2018). 

 

En otro yacimiento siciliano en la antigua ciudad de Siracusa, se descubrió un pozo 

de 12,22 m de profundidad. En su interior se hallaron restos de fauna abundante y entre 

ella de dos perros. Un ejemplar joven entre 6-7 meses (siendo este de mayor tamaño) y 

otro adulto relativos a los ss. VI-V a.C. Tanto del individuo joven como del adulto se 

conservaban partes del cráneo, la mandíbula completa y diversos huesos más, de los cua-

les algunos de ellos mostraban marcas de corte como los huesos largos para el desmem-

bramiento. Este conjunto lo atribuyen a algún tipo de sacrificio o banquete ritual vincu-

lado a los edificios sagrados encontrados cerca, además de la tipología cerámica. Sobre 

todo, por un oinocoe en el cual aparece representada una mujer que tiene la mano sobre 

la cabeza de dos leones, a la que le sigue una procesión de “bestias”, la cual bautizaron 

como la Potnia Theron, emulando a Homero para Artemisa Agrotera en la Ilíada. Aunque 

según la hipótesis de los arqueólogos, piensan que en la zona el culto a Artemisa era 

anterior, ya que la datación del oinocoe es de principios del s. VII a.C. Por este motivo 

piensan que podría ser un ritual ctónico ejecutado en honor a la diosa en su versión Arte-
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misa-Hécate, pudiendo haber sido por la noche. También puede ser un marcador impor-

tante el saber que en esta isla la diosa principal fue Artemisa hasta el s. V. a.C., que sería 

sustituida por Atenea (Chilardi 2006). 

 

En la isla de Cerdeña hay varios yacimientos con presencia de perros. Uno de ellos 

es Sant’Antioco del s. VI a.C., en la excavación del interior de una cisterna, se encontra-

ron diferentes tipos de residuos y de procedencia diversa. Dentro de este relleno, entre 

varios tipos de fauna se encuentra el perro, pero con poca presencia. Según el estudio de 

dichos restos, todo indica a que pertenecían a un individuo de año y medio, con huellas 

de corte en el húmero, en una cadera y un fémur. Las marcas de descarnado que presentan 

lo atribuyen a una posibilidad de consumo (Carenti, Wilkens 2006), aunque no sabemos 

si realmente la carne fue ingerida o solo fueron los restos del acontecimiento previo. 

 

Con respecto a las Baleares tenemos un aspecto diferente. En Mallorca a finales del 

Talayótico (s. VI a.C.) se empiezan a notar nuevas prácticas y una de ellas es el consumo 

del perro (hecho que anteriormente no se contemplaba). En general la presencia del can 

en el mundo talayótico no era muy habitual, pocos son los yacimientos donde aparece: 

Son Ferrandell, les Talaies de n’Alzina, Biniparratx Petit; pero son los de Cornia Nou ss. 

IV-III a.C., S’Hospitalet Vell ss. III-I a.C., Talatí de Dalt s. II a.C., Ses Païsses ss. II-I 

a.C. los que tienen restos de cánidos con marcas de haber sido consumidos (Ramis 2017). 

Parece ser que hay un punto de inflexión en cuanto al cambio de costumbres en las islas 

y todo parece indicar que sea por la presencia foránea, que las transforma. Más concreta-

mente, observando la cronología de los restos, podría ser debido a algún contacto púnico, 

aunque sería puntual, pues no hay presencia en la isla de esta población, pero sin duda 

hubo algo que les hizo cambiar su manera de actuar con respecto a los canes. 

 

En la isla de Mallorca, en la necrópolis talayótica de Son Real (con una cronología 

que abarca desde los ss. VII/VI - I a.C.) aparecieron restos de perros en diferentes ente-

rramientos. Uno de ellos se encontró decapitado, otro apareció sobre una fosa ya colma-

tada [puede ser a modo de clausura de dicha fosa]. En esta necrópolis nos encontramos 

con un enterramiento bastante característico el cual denominaron la tumba del “guerrero” 

o jefe de un clan, ya que es monumental. Esta se encuentra dividida en dos sectores, uno 

donde se halló el perro completo y bien depositado, acción que indica un trato diferente 

al animal, pues fue colocado sobre una losa encima del ajuar funerario (rodeado por pie-

dras). El otro sector pertenece a la inhumación del individuo; el cánido aparece en el 

mismo nivel que el humano, pero este se encuentra separado y está acompañado de sus 

armas (Hernández Gasch 1998). 

 

Otra de estas tumbas apareció rellena de tierra y arena, con unos huesos que atribu-

yeron a un perro, pero que, como la mayoría de los restos de fauna de la necrópolis, no 

tuvo un estudio arqueozoológico pertinente, por lo cual no es segura su atribución (Her-

nández Gasch 1998). Pero puede ser posible, ya que en otros sepelios del lugar han apa-

recido enterramientos similares. El resto de las tumbas no son tan monumentales como la 

del “guerrero”, pero el can guarda cierta relevancia a la hora de ser enterrado, ya sea al 

mismo nivel de los enterramientos o en el inferior. 
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En la isla de Ibiza en el yacimiento de Hort d’en Xim, situado en una zona agrícola 

con presencia fenicia desde el s. VI a.C. aproximadamente hasta época tardorromana, se 

encontró en un pozo restos cerámicos variados y fauna. Este pozo, fechado a mediados 

del s. III a.C. y en un entorno que probablemente fue utilizado hasta su explotación, pues 

en el fondo (cuando se excavó) se apreció el nivel freático. Es una estructura de poca 

profundidad -2,30 m21 y fue rellenada de una sola vez, aunque se distinguen tres capas 

según el tipo de material que contenía; cerámica, piedras, fragmentos de pavimentos y 

fauna. Entre ella cabe destacar la abundante presencia de cerdos y perros, siendo este 

último el mayoritario en cuanto a ejemplares. La tierra que componía el relleno era ho-

mogénea de tonalidad marrón-grisácea y con restos de algunas cenizas (Ramon 1994). 

 

El número de restos hallados en el interior de esta estructura forman un total de 73 

huesos y el NMI es de 10 perros. Algunos de estos huesos aparecieron con marcas de 

cortes y quemados. De todos los cánidos, solo uno fue sacrificado con menos de un año 

de edad, el resto eran ejemplares adultos. Los huesos más representativos eran las patas, 

tanto delanteras como traseras, seguidas del cráneo. Los hueso con marcas antrópicas era 

una epífisis proximal de húmero que tiene la cabeza articular cortada y también hay se-

ñales de desarticulación en la diáfisis proximal y en la escápula. Otro de los huesos con 

cortes es un cúbito (a la hora de desarticularlo del húmero) y un fémur (Ramon 1994). 

 

La explicación dada en el momento de estudio de los restos de estos perros fue la 

común en esta etapa, la literaria (haciendo referencia a la ya vista embajada enviada por 

el rey Darío a Cartago para prohibir el consumo del cánido) trayendo a colación también 

unos restos similares de un yacimiento galo – donde era común el sacrificio de los cánidos 

– (Ramon 1994). Este tipo de actuaciones las iremos contemplando en otros puntos occi-

dentales como el sur peninsular ibérico y como vimos en la isla sarda. Cardoso et al. 

(2016) opinan que aquí, al igual que sucedió en Útica unos siglos antes, el pozo se rellenó 

de golpe amortizándolo así tras su uso principal de extracción de agua. Por eso, una vez 

finalizada su función adquiere otra de carácter ritual debido al tipo de contenido, colma-

tándolo con numerosos restos de diversas índoles. 

 

Además, el contexto en el cual se hallan los restos de Ibiza teniendo en cuenta que 

la cronología corresponde al s. III a.C. en plena II Guerra Púnica, da mucho que pensar a 

la hora de ver qué tipo de rituales se pudieron llevar a cabo con ellos. Si tenemos en cuenta 

el significado ctónico que tienen tanto los pozos como los perros en según qué ritual y la 

connotación purificadora en medio de una situación crítica, podemos pensar que fueran 

los restos rituales propiciatorios previos a una batalla (como petición a los dioses para 

tener fortuna en su cometido). 

 

En el Heraion situado en la desembocadura del río Sele (Salerno, Italia), en la dé-

cada de los ’30 se excavaron dos bothros. El más cercano al templo mayor de una pro-

fundidad aproximada de 3,5 m se rellenó a finales del s. IV a.C.; la parte más profunda se 

formó con fragmentos de cerámica más otros restos óseos de fauna y cenizas creando una 

capa de 1,5 m. En el nivel superior a este, a 1,30 m de la superficie había enterrado el 

 
21 La profundidad del pozo en relación con la superficie era de - 4,30 m, ya que había 2 m de tierra encima 

(Ramon 1994). 
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esqueleto de un cánido adulto (anciano), se encontraba entre bloques de arenisca y sobre 

el estrato más abundante en materiales de la estructura. Tanto en este lugar como Pyrgi y 

Torre de Satriano, la interpretación que les dan al sacrificio de los canes y a su colocación, 

es de ritual de clausura del depósito sacro (Amoroso, De Grossi et al. 2000). El segundo 

bothros estaba compuesto por restos de cerámica de época adriana. De igual modo en la 

parte superior de la estructura había desechos de madera quemada (del posible uso para 

el sacrificio de los animales o para sellar el recinto) y entre la fauna aparecieron restos de 

dos canes (Valentini 2020). 

 

Continuando por Italia, en el yacimiento de Torre di Satriano, santuario lucano, se 

hallaron restos sacrificiales de animales entre los que había siete perros de finales del s. 

IV-III a.C. No eran muy abundantes, pero sí característicos en cuanto a su disposición y 

posible significado. Uno de ellos apareció casi completo, dentro del espacio sacro del 

lugar junto a una mancha de cenizas que estaba sobre el relleno de un canal22. Parece ser 

que se hallaba dentro del espacio sacro limitado por dicho conducto, por lo que la inter-

pretación que recibió por parte de los arqueólogos fue variada. Una era que pertenecía a 

un “sacrificio liminar” (con respecto a los dos mundos), otra de connotación purificadora 

debido a la carga que el propio animal conlleva y la tercera con respecto a la posición en 

la cual se hallaron, vinculado a un ritual de clausura del espacio sacro, ya que inmediata-

mente después aparece el nivel de abandono (Osanna, Sica 2005, De Grossi 2008, desan-

des-Moyer 2013). 

 

En la ciudad de Lavello en una fosa ritual dauniana dedicada probablemente al tem-

plo de Hércules que había cercano se hallaron entre varios restos de fauna, otros pertene-

cientes a ocho cánidos del s. III-II a.C. El can era animal el más abundante después del 

caprino. Estaba representado por huesos sueltos y algunos con marcas de corte, no había 

ningún esqueleto completo y la edad también variaba, habiendo tanto jóvenes como adul-

tos. Como vimos en el capítulo anterior, el consumo del can en esta cultura estaba vincu-

lada a ceremonias rituales (Valentini 2020). 

 

En Roma, en el yacimiento de Sant’Omobono, cerca del río Tíber con presencia 

desde el Bronce Final, se levantaron y reconstruyeron edificios religiosos desde el s. VI 

a.C. (inicios de la época romana) hasta prácticamente la actualidad. Las excavaciones se 

llevaron a cabo en distintas décadas (lo que trajo consigo el problema de la recogida de 

datos arqueozoológicos), pero todas relativas al templo de época arcaica. Estudios que se 

han hecho recientemente a la fauna recogida advierten variedad en ella y la presencia de 

algunos canes, en especial cráneos de ejemplares jóvenes. Estos se encontraron en un 

bothros (Sector 1) de diversos niveles de relleno con restos de fauna variada, sobre todo 

de ovicápridos, bovinos, suidos, etc. En menor porcentaje aparece el perro, el cual está 

con (NMR) 38 relativos a (NMI) de nueve (siete cachorros y dos adultos) según el estudio 

que realizó Tagliacozzo en el 1989. En análisis posteriores Moses (2019) se averiguó que 

había seis (NMR) pertenecientes al Sector IID, IVE y nueve más del Área 10. El gran 

porcentaje de los restos de cánidos corresponden con el cráneo (Moses 2020, Valentini 

2020). 

 

 
22 Este canal había sido construido para que circulara agua (Osanna, Sica 2005). 
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Así que el total junto a los anteriormente mencionados sería de once fetos o cacho-

rros, tres jóvenes y cuatro adultos. Este es uno de los yacimientos más antiguos del pe-

riodo romano en el que se manifiesta el sacrificio del perro que, aunque no ha sido de los 

más abundantes hace pensar que era habitual entre sus gentes; estando asociado al templo. 

La interpretación que le dieron, sobre todo a los ejemplares infantiles, fue de sacrificio 

ritual para Mater Matuta, divinidad femenina vinculada al nacimiento, a la vida, por lo 

que los cánidos representan la protección de ambas. No obstante, se duda si realmente el 

templo arcaico estaba vinculado dicha deidad o a Fortuna, porque en comparación con 

otro contemporáneo (Satricum) el porcentaje del can era menor. También las relaciona 

con Ilitía y Hécate por la idea de regeneración y crecimiento. Al tratarse de una ubicación 

importante, los significados pueden ser amplios, relativos a la fundación, a la protección 

de los cultivos, para sanación o incluso “transiciones arriesgadas” (Moses 2020:244). Pa-

rece que la decantación final fue por la connotación curativa del animal, basándose en 

textos literarios y comparativa con otros lugares (Moses 2020, Valentini 2020). 

 

En otro yacimiento de Roma, en la necrópolis de Colle del Forno se encontró una 

cavidad en forma de “L” con cerámicas enteras y huesos. Se da la posibilidad de que 

formara parte de rituales agrarios sucesivos a la reconversión del uso del área en el s. II. 

a.C. Llama la atención el contenido con diversos animales como cerdos, ovicápridos, pe-

rros y gallos que presentaban algunas marcas de corte (Belelli, Michetti 2017). Puede que 

como piensan Belelli y Michetti (2017), formara parte de la Robigalia, aunque difiera el 

propio ritual al tener restos de más fauna. 

 

En la Península Ibérica hemos visto que, con anterioridad a la época fenicio-púnica, 

existían los sacrificios y enterramientos de cánidos, una costumbre más extendida en el 

resto de Europa en el Hierro, aunque no desconocida aquí. Este hecho se realizaría en las 

culturas ibéricas (con o sin contacto con los pueblos orientalizantes) y en las posteriores. 

A partir del s. VI a.C. se empieza a notar la incursión de los pueblos mediterráneos pues 

el can no era uno de los animales comunes en los sacrificios rituales entre los iberos. Esta 

situación se hace más notable sobre todo con la romanización (Iborra 2017). Tomamos 

como ejemplo la necrópolis ibérica de Puig de Serra (Ullastret, Gerona), en ella había dos 

grupos de sacrificios; uno de ellos formado con restos de fauna diversa colocados en una 

fosa cubierta por piedras y en el otro figuraban las extremidades de un perro y las de un 

suido con su cráneo colocados directamente en la roca natural y tapados por piedras, cuya 

cronología pertenece al s. V-IV a.C. (Hernández Gasch 1998). 
 

En el poblado ibérico de Mas Castellar de Pontós (Gerona), en diferentes estructuras 

de la vivienda, la “casa compleja 1”, se encontraron perros en la habitación 3, de ámbito 

ritual. En ella, además de la fauna había una cisterna, varios hogares pequeños rodeando 

la habitación, vasos para ofrendas, una lámpara de aceite y un altar de mármol en forma 

de columna jónica (Pons, Vargas 2002). A la hora de analizar el departamento se hizo una 

división en cuanto a los restos animales, uno con los hallados repartidos por toda la sala 

y otro con los pertenecientes al hogar. En el primero no hay mucha fauna y aparece dis-

persa por la sala (manteniendo el mismo nivel que la habitación contigua porticada) for-

mada por cánidos junto a restos de ovicápridos. En dicha estancia había también una pe-

queña cisterna que contenía solo restos de perros. El segundo, relativo a una capa de ce-

nizas (restos de un hogar), cerca de la puerta que daba al pórtico. Este hogar contenía 
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únicamente perros, tres adultos de tamaño medio además de varios restos indeterminados, 

mandíbulas, atlas y metacarpianos quemados. Estos tres canes presentaban termoaltera-

ciones y tenían marcas de cortes de haber sido desarticulados para su consumo, probable-

mente además de ser desollados, ya que las incisiones están en los metacarpos y suelen 

corresponder a este tipo de acción. Uno de los hogares auxiliares estaba junto al que con-

tenía los cánidos y sobre él se encontraron unos recipientes, que al analizar la tierra que 

contenían vieron que se había quemado resinas olorosas (Pons, 1997, Pons, Vargas 2002).  

 

Los sacrificios se llevaron a cabo antes del abandono; según las marcas que tenían 

fueron decapitados y también les quitaron la mandíbula, además de desmembrarlos (Pons, 

Vargas 2002). Parece responder a algún tipo de ritual de clausura de una zona sacra, en 

respuesta a un posible ataque o saqueo de la ciudad. 

 

La habitación 3 estaba alejada de la calle, en el interior de la vivienda y tenía dos 

entradas; la primera hacia la sala 1 y la otra daba a un patio abierto conformado por el 

departamento 7, que estaba porticado en la entrada al recinto sagrado con un umbral de 

piedras algo elevado y columnas. Parece ser que esta entrada (majestuosa) estaba desti-

nada al público que fuera a los rituales (Pons, Vargas 2002). Curiosamente, los tres perros 

que se hallaron en el hogar están situados cerca de la puerta que une la estancia 3 con la 

7, recordando a los rituales de protección que se practicaban en Mesopotamia (en los 

umbrales de las puertas), al igual que la posible purificación de quien entrara en ella. 

 

En la sala 1 “recibidor”, una vez abandonada la casa volvió a ser reutilizada donde 

realizaron una serie de sacrificios rituales con varios animales (bóvidos, suidos, ovicápri-

dos y équidos), siendo el de mayor presencia el perro. Estos se encontraban dispuestos en 

los ángulos de la habitación en conexión anatómica, eran cinco adultos de tamaño grande. 

Además de estas tres zonas donde se encuentran los canes, contamos con más presencia 

canina en la calle vinculada a la casa 1 y a los silos. La datación de las cerámicas encon-

tradas en el hogar donde estaban los perros es del s. III a.C. y se les atribuye la misma, ya 

que formaban parte del conjunto ritual practicado con ellos (Pons 1997), correspondiendo 

con la última fase, la de mayor esplendor. En la casa 2 también se descubrieron restos de 

canes consumidos en la zona del vestíbulo porticado con cuatro ejemplares (Pons, Vargas 

2002). 

 

Es muy probable que parte de estos sacrificios rituales llevados a cabo tengan que 

ver con la influencia helenística del yacimiento, ya que por el momento parece ser el 

único con estas características del área ibérica y parece que no hay duda de que han sido 

consumidos (Pons 1997). Por lo que podríamos deducir que parte de estos rituales tienen 

una connotación cultural exógena que ha sido asimilada; quizás con un significado pro-

tector y apotropaico del área sagrada en cuestión. 

 

Aunque parece que estos rituales han sido interpretados con el culto a Deméter, por 

la vinculación a la agricultura y la fertilidad, aunque también lo asocian con Hécate (Pons, 

Vargas 2002, Iborra 2004). 

 

Además de estas viviendas y el can hallado en la calle, en un silo situado en la zona 

alta de la ciudad “fosa-silo SJ134” (Pons, Vargas 2002:545), a unos 60 cm del fondo se 
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encontró la cabeza de un perro con las dos primeras cervicales (atlas y axis) (Pons, Vargas 

2002). 

 

En el ámbito ibérico, nos encontramos con Molí d’Espígol (Tornabous, Urgell, Lé-

rida), de los ss. VI-V a.C., “bajo una estructura de combustión relacionada con la produc-

ción de alimentos, se localizó la inhumación de un perro” (Catagnano 2016:56). 

 

Dando paso a la Comunidad Valenciana, concretamente en la ciudad de Valencia, 

en la zona N. del antiguo cauce del río Turia, en la C/Ruaya, nos encontramos con una 

situación diferente a lo habitual en el contexto ibérico. Es un yacimiento compuesto por 

varias calles (Sagunto, Ruaya, Bilbao y Filólogo Sanelo) con estructuras diversas, como 

vías, pozos y fosas, en el interior de una de ellas (fosa 3135) aparece en un estrato los 

restos de un cánido completo, aunque sin conexión anatómica. Esta fosa se conforma de 

varios estratos, en los que hacen una división temporal; los más antiguos relativos a los 

ss. IV-III a.C., siendo aquí donde figura el can y el resto de los estratos de los ss. III-II 

a.C. En la primera parte, el relleno de la fosa se compone de cerámica variada mayorita-

riamente ibérica, pero también de importación, púnica, grecoitálica, etc. Es al finalizar la 

etapa antigua donde aparece el can (U.E.3658) y al lado (U.E.3657) (ambas al mismo 

nivel) le acompaña la mandíbula inferior desarticulada de un caballo. Estas dos UU.EE. 

están cubiertas por un estrato de abundantes piedras junto con material cerámico y otros 

objetos, que a su vez tiene otra capa superior de tierra con pocas piedras, algún nódulo de 

cal, restos de barro cocido y de cenizas23, colmatado con un último estrato prácticamente 

limpio. En cuanto a la parte más reciente de la fosa, está formada por una acumulación 

de mampuestos (Albelda Borrás 2016, 2019). 

 

De este yacimiento llama la atención la disposición de la fosa, en un contexto no 

funerario (aunque como dicen los arqueólogos que la excavaron, alrededor hay viviendas 

y podría existir algún enterramiento) y de momento único en el entorno edetano. Aunque 

se traiga a colación la necrópolis de Gadir, por claras similitudes espaciotemporales, no 

se puede crear un vínculo entre ambas prácticas, ya que necesitamos más ejemplos de 

este estilo en la ciudad valenciana. Además, los restos aún se están estudiando por lo que 

no sabemos si fue sacrificado y la edad que tenía, lo que sí parece que se tiene claro es 

que se trataba de un espacio sacro. Además de este yacimiento, en otra calles cercanas 

(Avenida de la Constitución 58 y Sagunto) también se encontraron restos de cánidos de 

la misma época en el interior de pozos (Albelda Borrás 2016, 2019). 

 

Continuando por el levante peninsular nos topamos con el yacimiento alicantino de 

Tossal de Les Basses que, aunque se aleje de nuestro espacio cronológico lo hemos tenido 

en cuenta por la peculiaridad del suceso. De época tardorrepublicana (s. I a.C.), se da un 

caso bastante llamativo al respecto de un enterramiento múltiple en el interior de un pozo. 

En él se hallan a lo largo de diversos estratos, enterramientos de un grupo abultado de 

personas junto con animales (caballos y perros) y restos cerámicos. La mayoría de ellos 

pertenecen a mujeres, niños y algunos hombres. Estos datos junto a la etapa histórica en 

 
23 Encontrar restos de cenizas en un estrato de esta características da mayor fuerza a la sacralidad del lugar 

y a la realización de diversos rituales, pues como veremos en muchos de los pozos de Cádiz y en otros 

lugares, es común sellar con una capa de cenizas, recibiendo esta también la connotación purificadora del 

fuego. 
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la que se encuentran y el estudio de 14C realizado, les hace llegar a los arqueólogos a la 

conclusión de que consistía en un grupo que estaba huyendo del interior a la costa y al no 

encontrar salida deciden inmolarse. Todos fueron enterrados al mismo tiempo y la colo-

cación cuidada sobre todo de los cánidos y caballos junto a los niños, refuerza esta hipó-

tesis de esta hecatombe voluntaria. Algunos de los niños fueron enterrados en el interior 

de kalathos y otros acompañados de los animales (Rosser, Soler 2015). En esta ocasión 

podemos observar, aunque fuera un holocausto para salvarse de alguien, la repetición de 

la característica de “protección” del perro con los infantes. Aparte de denotar la impor-

tancia que individualmente tenían estos dos animales (équido y cánido) como venimos 

observando en otras culturas. 

 

En el SE. de la Península Ibérica nos encontramos en el centro de la ciudad de 

Cartagena, en el Monte de la Concepción (en el vertedero de San Ginés), una gran canti-

dad de material cerámico y restos de diversa fauna. Todo el conjunto perteneciente a la 

segunda mitad del s. III a.C. y solo aparece un resto óseo de cánido sin marcas claras de 

corte. En su momento el excavador lo interpretó como desecho de consumo teniendo en 

cuenta el contexto en el cual se hallaba, la cronología y similitudes con otros lugares 

(Niveau de Villedary 2008). 

 
En Villaricos (dentro del municipio de Cuevas de Almanzora, Almería), se encuen-

tra el yacimiento de la antigua ciudad de Baria de los ss. VII-II a.C. En su necrópolis, en 

una cámara funeraria se descubrieron restos de cánido (Castaños Ugarte 1994). Estos per-

tenecen a la U.E. 29 (n.º 8042), fechada en el s. VI a.C. del que se obtuvieron el 2º meta-

tarso derecho, el 4º metatarso izquierdo incompleto por la parte distal y la 1ª falange. 

Según el estudio de las dimensiones de estos tres metapodios se ha podido ver por lo 

menos dos adultos de diferentes tamaños, estimándose una altura media aproximada de 

unos 50 cm de altura en la cruz. De la misma U.E. (n.º 8049) apareció un 5º metacarpo 

izquierdo del que hay dudas si corresponde a un perro o no. Por último, en la U.E. 32 (n.º 

8190) únicamente nos encontramos con la aparición de un M3 izquierdo con poco des-

gaste también del mismo siglo (López Castro, Martínez et al. 2011). Es probable que 

haber hallado únicamente este escaso material óseo pueda indicar que enterraron algunos 

canes en un ritual de carácter psicopompo y que transcurrido el tiempo fueran retirados, 

quedando solamente dicha mínima presencia. 

 

En la ciudad de Málaga nos encontramos con el yacimiento del Cerro de la Tortuga, 

de en torno a los ss. VII/VI-III a.C. En ella existe una problemática relativa a la época de 

la excavación, inicio de los ’60, en un lugar de importante potencial arqueológico. En la 

zona denominada santuario se descubrieron restos de un perro de pequeñas dimensiones, 

al cual le faltaban las extremidades inferiores junto a fragmentos de cerámica y algunos 

objetos en una cisterna. En la parte de la necrópolis aparecieron pocos restos de otro in-

dividuo, pero mezclados con más fauna (Niveau de Villedary 2008, Muñoz Gambero 

2009, D’Andrea 2018, Martín Ruiz 2018). Según la interpretación de Martín Ruiz (2018), 

los restos del cánido se hallaron en “la base de un posible altar de sillares” (Martín Ruiz 

2018:22), haciendo referencia a la asiduidad de estos sacrificios rituales propiciatorios en 

oriente. La situación de este yacimiento, al igual que ocurre con muchos otros, es bastante 
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complicada ya que los restos se encuentran muy mezclados y en el momento de la exca-

vación se hizo más hincapié en el estudio cerámico. De igual modo, este lugar era un 

punto importante donde confluyen la cultura ibera junto con las demás mediterráneas, 

viéndose reflejado en el amplio espectro de cerámicas debido al comercio. Cabe decir que 

el estudio arqueozoológico no fue realizado en su momento, limitándose únicamente a 

informar de la presencia de animales. Es por ello el abordamiento de dudas, ya que los 

estudios han sido posteriores y sobre los informes recogidos, lo que genera una interpre-

tación más compleja. 
 

Uno de los lugares de los cuales hay que hablar sin falta en el extremo occidental 

es la ciudad de Cádiz, la cual alberga gran cantidad de vestigios arqueológicos que nos 

conciernen en esta etapa. La necrópolis gadirita ocupa gran parte de la ciudad moderna 

(desde el Barrio de Santa María, antes de Puertas de Tierra hasta Segunda Aguada), abar-

cando una cronología desde los ss. VII/VI al II a.C. (Niveau de Villedary y López Sánchez 

2021). En zonas de dicha necrópolis, en la más alejada del casco antiguo en ocasiones se 

entremezcla los enterramientos púnicos y tardo-púnicos con los romanos, aunque normal-

mente están definidos, pero a veces se encuentran superpuestos unos a otros o conviven 

(Niveau de Villedary 2001, 2008). En ella encontramos la presencia bastante común del 

perro en diferentes depósitos, todos ellos en contexto funerario. Dentro de los que apare-

cen, los más comunes son los pozos repartidos a lo largo de la necrópolis. Llegados a este 

punto debemos enumerar y hablar con detalle de ellos o de los que hemos podido obtener 

más información hasta el momento. Aunque algunos fueron bien estudiados, al pertenecer 

a excavaciones relativamente recientes, los más antiguos no corrieron la misma suerte y 

ha sido bastante complicado encontrar información (debido a como hemos comentado en 

más de una ocasión, a la metodología de la época y sobre todo en lo concerniente a la 

fauna). 

 

En cuanto a los pozos hay que decir que se conocen alrededor de un centenar repar-

tidos por toda la necrópolis (descubiertos hasta día de hoy, probablemente habrá más), 

pero no se dispone información de todos ellos, aproximadamente de algo más de la mitad 

(Niveau de Villedary, Ferrer Albelda 2005). Es aquí donde aparecen con mayor asiduidad 

los cánidos. Un hecho que debemos tener en cuenta es que muy pocos de estos pozos han 

podido ser excavado en su totalidad, pues debido a varios factores como la peligrosidad 

que conlleva su profundidad, el derrumbe o destrucción parcial de algunos de ellos y 

sobre todo llegar al nivel freático, no hacen siempre posible esta labor (Niveau de Ville-

dary, Ferrer Albelda 2004). Estos se encuentran siempre dentro del área de la necrópolis, 

pero alejados de los enterramientos, existiendo una división entre el ámbito sacro y el 

litúrgico (Niveau de Villedary, López Sánchez et al. 2021). 

 

La selección de dichas estructuras no es inocente pues, probablemente, las utilizaran 

una vez agotada su función hídrica principal y al ir avanzando el espacio de la necrópolis 

estas acabarían formando parte de ella. Debido a las características que presenta el terreno 

gaditano, la extracción de agua de estos pozos sería para un regadío puntual de pequeñas 

dimensiones, como ha habido en época moderna, pues la concentración alcalina de la 

tierra así lo confirma. Por lo que no habría una frondosa vegetación en la zona, sino más 

bien un paisaje como varios estudios han dado muestra de ello, de arbustos, plantas de 

poco tamaño y pequeños árboles. Serían utilizados hasta su explotación o baja calidad del 
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agua, ya que en algunos de ellos se ha llegado al nivel freático y contenía cerámicas de 

haber realizado alguna ceremonia. De este modo, no sabemos si la creación de ellos sería 

coetánea al uso funerario, posterior o si, por el contrario, pasó un largo periodo de tiempo 

que diera lugar a este segundo uso (Miranda, Pineda et al. 2001). Lo que sí parece más 

claro es que una vez finalizada la función principal, se pasaba a la sacralización de la 

estructura mediante libaciones, según el tipo de cerámica hallado en los fondos, proce-

diéndose a las ofrendas (Niveau de Villedary, López Sánchez et al. 2021). 

 

Un estudio reciente de 14C llevado a cabo en los restos de fauna hallada (10 restos) 

en el interior de seis de estos pozos, relativos a los últimos que han sido excavados y de 

los cuales se ha podio extraer mejor material orgánico, da una cronología que oscila entre 

los ss. IX-V cal. a.C. y ss. V-III cal. a.C. Debido a que dichas fechas no son del todo 

concretas, ya que abarca una franja temporal de varios siglos, se sigue utilizando otras 

fechas también analizadas que datan de los ss. V/IV-III a.C., hasta que se tenga mayor 

certeza. A lo largo de estas investigaciones, se piensa que esta tipología ritual es algo 

propio de la ciudad de Gadir, previa a la llegada de los Bárcida, en la que forman parte 

agentes externos (Niveau de Villedary 2021, Niveau de Villedary, López Sánchez et al. 

2021). 
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Antes de iniciar con las estructuras donde se encuentran los canes debemos decir 

que, debido a la gran cantidad de pozos descubiertos, Niveau de Villedary realizó una 

tipología general de ellos (4) y otra específica que no solo alberga estas estructuras sino 

otras diferentes, conteniendo perros (3) y que procedemos a exponer: 

 

- Grandes “basureros sacros”. 

 

Corresponden a la mayoría de los pozos que se han analizado en la necrópolis, cons-

tando su relleno únicamente de una inmensa cantidad de cerámicas (a veces con poca 

presencia de material orgánico). Estos han sido interpretados como recintos donde depo-

sitaban los restos de los banquetes funerarios. Los materiales no aparecen completos, por 

lo que da lugar a que fueran utilizados para otras funciones previas y finalmente tirados 

al interior de los pozos (Niveau de Villedary 2007, 2009). 

 

- Depósitos mixtos. 

 

Este tipo difiere del anterior en tanto en cuanto su relleno no está completamente 

formado por cerámicas, sino que hay estratos estériles. Por lo que argumenta que pudiera 

tratarse de desechos de pequeños banquetes rituales, de ámbito privado, en contraposición 

del anterior tipo que pudiera ser de ámbito público; aunque también propone que pudieran 

ser restos de actuaciones puntuales en su interior (Niveau de Villedary 2007, 2009). 

 

- Espacios litúrgicos. 

 

Aquí lo que prima son las prácticas rituales llevadas a cabo, pues es un lugar de 

depósito primario tanto por los animales que albergan (rituales cruentos o incruentos) 

como, en alguna ocasión restos humanos. No suelen tener mucha cerámica (la usada para 

la ceremonia en particular). En este tipo predomina la presencia del sacrificios rituales 

con el perro (Niveau de Villedary 2007, 2009). 

 

- Otros. 

 

Se ha dado casos en los que se han excavado pozos que contenían solo arenas lim-

pias, sin ningún otro tipo de relleno. Aunque estos fueron descubiertos hace mucho 

tiempo, por lo que no se tiene claro la funcionalidad ni realmente si es adecuada esta 

tipología. Además de ver una continuidad en estas estructuras en época romana imperial, 

aunque de factura púnica se aprovecha como basurero, pues parece que responde a un 

tipo de limpieza periódica de la necrópolis donde echan “fragmentos de lápidas, urnas 

cinerarias con su contenido, estucos y otros materiales constructivos” (Niveau de Ville-

dary 2007:677). Por lo que vemos, su uso cambia con el que tuvo anteriormente (Niveau 

de Villedary 2007, 2009). 

 

En lo concerniente a los cánidos hace una pequeña tipología en cuanto a cómo están 

representados en el interior de los pozos o en los lugares donde aparece: 
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- Tipo 1. Animales completos en el interior de los pozos. 

 

En este grupo toma a los animales que aparecen en los estratos más profundos de 

los pozos, estando en conexión anatómica indistintamente de si están completos o parcia-

les. Al encontrarse en las zonas más bajas considera que son rituales fundacionales o de 

sacralización de la estructura (Niveau de Villedary 2008, 2009). 

 

- Tipo 2. Animales completos asociados a otras estructuras. 

 

A este tipo responden los restos que, aunque están en la necrópolis no han sido 

llevados a cabo en dentro del pozo, sino fuera asociados a otra estructura funeraria, en-

contrándose en conexión anatómica. Esta tipología solo se tienen dos referencias cuya 

información no está muy completa. A pesar de ello, la interpretación que se les da es de 

sacrificio ritual propiciatorio (Niveau de Villedary 2008, 2009). 

 

- Tipo 3. Animales desmembrados en el interior de fosas y pozos. 

 

En este, como su nombre indica, son las estructuras que contienen huesos sueltos 

de canes (y otros animales también), además de encontrarse acompañados de cerámicas 

e ictiofauna. El hecho de estar todo mezclado hace más complicada la identificación de 

las especies (cuando no han sido estudiadas en profundidad), por lo que se puede deducir 

por partes más características como son los cráneos y mandíbulas. Esta tipología resulta 

algo compleja ya que suele identificarse con restos de banquetes funerarios, pero al no 

haber realizado ningún tipo de estudios a la osamenta para ver si tiene marcas de corte, 

sería arriesgado confirmarlo (aun existiendo la posibilidad) (Niveau de Villedary 2008, 

2009). 

 

Como bien dice Niveau de Villedary en sus trabajos, todos los restos de cánidos 

corresponden a algún tipo de ritual, ya sea ctónico, propiciatorio, apotropaico, etc. Evi-

dentemente tienen que ver con alguna acción relativa, pero no lo acotaríamos únicamente 

a estas tres modalidades, puesto que siempre habrá otras posibilidades que aquí no se 

contemplen (como veremos a continuación). Creemos que podríamos decir que más bien 

respondería a algún tipo de ceremonia similar a la que comenta cuando se trata del interior 

de los pozos, debido a que puede ir o no acompañado de material cerámico, alguna piedra 

(o betilo) u otra fauna. En cuanto a los que aparecen asociados a otra estructura la inter-

pretación se complica más, ya que es al aire libre en un espacio mayor conviviendo con 

más materiales, aunque todos ellos sin excepción están ubicados en la necrópolis, lo que 

implica una clara connotación funeraria, ya sea de carácter propiciatorio, apotropaico, 

psicopompo o todos a la vez. Por ello, es complicado sacar conclusiones de un hecho tan 

característico como este, del cual no hay paralelos tan relevantes y variados en el resto 

del Mediterráneo por el momento. Aunque sí vemos casos aislados, por lo que no es ex-

traño del todo; la peculiaridad aquí es la concurrencia con la cual se encuentran, además 

de contar, por fortuna, con estudios detallados. Por otro lado, el tener tanta información 

hace que resulte complicado dar una interpretación certera. 

 



El perro en el Mediterráneo. Análisis de Oriente y Occidente entre los siglos VI-III a.C. 

229 
 

Otras de las puntualizaciones que realiza acerca de los rituales llevados a cabo en 

estas estructuras es que fueron realizadas por el oficiante en su interior, debido a la colo-

cación tanto de las cerámicas (algunas se encuentran enteras, aunque fragmentadas por el 

peso de la tierra que las cubría) como de los cánidos, cuando correspondía. Ninguno de 

ellos parece haber sido arrojado desde la superficie (Niveau de Villedary, López Sánchez 

et al. 2021), aunque en alguna ocasión sí que aparecen colocados de manera poco natural. 

 

En la plaza de Asdrúbal hay un espacio que, aunque perteneciente a la necrópolis 

apenas se han hallado en él tumbas, sin embargo, se han excavado siete pozos con diver-

sos tipos de rellenos. Lugar que han interpretado como un espacio funerario estrecha-

mente relacionado con rituales para los difuntos, existiendo cierta división entre un espa-

cio sacro donde realizar dichas ceremonias y otro donde enterrar (Niveau de Villedary, 

Ferrer Albelda 2004). 

 

El primer pozo que nos encontramos con presencia de perros se encuentra en la 

playa de Santa M.ª del Mar (1983) a raíz de un derrumbe que provocó varios daños es-

tructurales a la zona. Gracias al minucioso trabajo de recogida de datos hemos podido 

conocer que la profundidad era de poco más de 7 m llegando al nivel freático, dividido 

en ocho estratos. Una vez agotado el pozo (en su inicial función hidráulica), los dos últi-

mos estratos que aparecen en el fondo fueron interpretados como ritual de apertura de la 

estructura y sacralización, en cuanto a la dedicación que iba a tener (Niveau de Villedary, 

Ferrer Albelda 2004). Si tenemos en cuenta la tipología anteriormente mencionada, este 

correspondería al Tipo 1 (Niveau de Villedary 2008, 2009).  

 

Este se inició con un estrato (n.8) que apenas tenía restos cerámicos, un cráneo de 

cánido, una mandíbula de herbívoro (se desconoce a cuál pertenece) y algunos restos más 

de animales. El estrato siguiente (n.7) estaba compuesto por más cerámica datada del s. 

VI a.C., (lucerna de dos picos y platos de engobe rojo de borde ancho, etc.), un esqueleto 

completo de perro, un cráneo también de can y otro humano (sin mandíbula). El (n.6) 

presentaba cerámica ática de barniz negro, entre otros restos de ánforas pertenecientes a 

inicios del s. V a.C., tres cráneos de perros, diversos huesos de canes y también restos de 

una campana de fundición junto con escoria. Los demás estratos estaban formados por 

niveles estériles o con pocas cerámicas, diversos tipos de arenas y arcillas, clausurando 

la estructura con un nivel de escasos materiales de época romana (republicana-alto impe-

rial), este estrato no se pudo excavar bien debido a problemas técnicos (Muñoz Vicente 

1983, Niveau de Villedary, Ferrer Albelda 2004). La interpretación dada en esta estruc-

tura giraba alrededor de la presencia del cráneo humano, como si estuviera “protegido” 

por los restos de cánidos y demás animales (Muñoz Vicente 1983). 
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Fig. 43: Perfil del Pozo de Santa M.ª del Mar con la ubicación de los restos de cánidos. 
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Como podemos ver, el relleno fue algo paulatino, pues el inicio empezó en el s. VI 

a.C., continuando en el V a.C. aunque su etapa final fuera ya romana. El grueso del con-

tenido del pozo lo hallamos en los tres últimos estratos, pertenecientes a la etapa fenicio-

púnica. Aunque la interpretación se haya vinculado a la mínima presencia humana, creo 

que el peso del ritual o rituales recaen en la figura de los cánidos, no solo debido a su 

presencia más numerosa, sino a la connotación que a lo largo de este trabajo recopilatorio 

y comparativo hemos ido viendo. Parece bastante evidente que se utilizara el cráneo de 

un perro a modo de ritual de apertura del pozo y sacralización de este, además de que en 

cada nivel tuviera lugar un ritual distinto en él que llevara la voz cantante. Pues aparte de 

tener un carácter ctónico, el hecho de encontrarse en la parte más profunda de un pozo le 

da aún más realidad a este concepto, junto a sus otros significados apotropaicos y psico-

pompos en el lugar en el cual se hallan, como es la necrópolis, haciéndoles tener mayor 

importancia si cabe. Aparte, debemos tener en cuenta que la cerámica pertenece a vajilla 

de cocina, por lo que como dice Niveau de Villedary (2006) en sus trabajos, es muy pro-

bable que allí se realizaran banquetes rituales sucesivos y diversas libaciones. Dentro de 

estos banquetes no hay evidencias de que los cánidos hayan formado parte del él, en 

cuanto a ser consumidos, sino como hemos observado con otro tipo de función. 

 

Cerca de este, en la plaza de Asdrúbal durante varios años se ha ido excavando en 

un amplio terreno en el cual ha salido a la luz una parte importante de la necrópolis, 

aunque en lo que respecta a enterramientos humanos aparecieron pocos, pero pozos se 

excavaron un importante número de ellos con diferente tipo de relleno. Parece ser que, en 

el año 1986 en el sector F, se excavó uno de estos pozos en cuyo interior se descubrieron 

esqueletos completos de perros, pero desconocemos más debido a que la información de 

la intervención no fue publicada (Niveau de Villedary, Ferrer Albelda 2004). Tipo 1 (Ni-

veau de Villedary 2008, 2009). 

 

Unos años más tarde (1988) otro pozo del mismo lugar, pero en el sector H, el “Pozo 

A” de - 7,90 m. repitiéndose más o menos el mismo patrón que en el anterior. Sobre el 

brocal del pozo se hallan restos de la clausura del mismo, compuesta por una capa de 

cenizas y restos de cerámica (MP424) y malacofauna (muergo, sobre todo). La estructura 

se rellena de una sola vez con arenas de coloración parda y a unos 5-6 m. de profundidad 

se encuentran 4 esqueletos de perros, sobre ellos un cráneo humano sin mandíbula y junto 

a él, la mandíbula de un jabalí. A lo largo de la estructura van apareciendo escasos restos 

cerámicos (cuencos, urnas y ánforas MPA4) y de malacofauna (Niveau de Villedary, Fe-

rrer Albelda 2004). Tipo 1 (Niveau de Villedary 2008, 2009). 

 

El otro que vemos también del mismo lugar, del 1997 en el “Pozo 2” o “Pozo B”, 

sucede de manera similar al anterior, de casi 7 m. de profundidad, llegándose al nivel 

freático. En cambio, este se rellena en dos niveles: el primero de abundante material ce-

rámico y en el paso al siguiente nos encontramos con un esqueleto de perro completo, 

finalizando el nivel. Acto seguido, en el siguiente estrato aparece un cráneo humano (pa-

rece ser que trepanado) en un nivel compuesto de arena dunar y a una profundidad de en 

 
24 Mañá Pascual 4, ánfora típica gaditana de entre los ss. IV-II a.C. (Niveau de Villedary 2008).  
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torno a los 5 m. (Niveau de Villedary 2001, Niveau de Villedary, Ferrer Albelda 2004). 

Tipo 1 (Niveau de Villedary 2008, 2009). 

 

En el mismo área haciendo esquina con la C/Amílcar Barca aparecieron otros pozos 

con huesos sueltos de cánidos, cráneos y algunas extremidades mezclados con más fauna, 

vinculándolos directamente a la conformación de banquetes rituales. Pese a que no se 

tiene información detallada del estado de dicha osamenta, por lo que no se puede saber a 

ciencia cierta si fueron consumidos y echados posteriormente al interior de la estructura 

o solamente desecharon esas partes del animal tras consumir otras (Niveau de Villedary, 

Ferrer Albelda 2004). Tipo 3 (Niveau de Villedary 2008, 2009). 

 

Además de estos depósitos donde se han hallado cánidos nos los encontramos en 

otros lugares dentro del entramado de la necrópolis de Cádiz. En el año 1994 en el solar 

de la Avd. de Andalucía nº19 se descubrió en el área predominantemente romana, la parte 

inferior de un pozo púnico (s. III a.C.), que parece ser que tenía asociado unos restos de 

cánido y équido (pequeño) rodeados por un círculo pequeño de piedras. Poco más se co-

noce al respecto acerca de esta excavación, ya que no se llegó a publicar (Niveau de Vi-

lledary 2001, Niveau de Villedary, Ferrer Albelda 2004). Tipo 2 (Niveau de Villedary 

2008, 2009). 

 

A pocos metros, en la C/Brunete, también en contexto de la necrópolis púnico-ro-

mana (ss. III a.C.-I d.C.), apareció una especie de calle formada por dos muros de medio 

metro de altura, que delimitaban el área funeraria. Entre estos muros se pudo excavar, 

llegando casi al terreno natural, donde se encontraron dos fosas rellenas de cenizas perte-

necientes a banquetes rituales. Su interior estaba compuesto por cerámica de mesa bas-

tante completa, junto con ánforas y otras formas, además restos de fauna (bóvidos y équi-

dos), ictiofauna y malacofauna. Cerca de dichas fosas, también entre sendos muros se 

halló la base de un ánfora púnica y junto a ella los restos de un perro (Niveau de Villedary 

2001, Niveau de Villedary, Ferrer Albelda 2004). Tipo 2 (Niveau de Villedary 2008, 

2009). 

 

Sin salir del marco territorial que comprende la necrópolis de Gadir/Gades, en la 

zona de los antiguos Cuarteles de Varela (actual parque de Kotinoussa) apareció en el 

interior de una fosa de en torno a los ss. III-II a.C. restos óseos de cánidos de los cuales 

no sabemos el NMI (Niveau de Villedary 2008). Tipo 3 (Niveau de Villedary 2008, 2009). 

 

Aunque los restos de cánidos que han aparecido en la ciudad de Cádiz hayan sido 

fruto de un sacrificio ritual, ninguno de ellos ha sido consumido según los últimos estu-

dios realizados. Esto es debido a que casi la totalidad de los perros se han encontrado en 

la zona de la necrópolis donde los depósitos que los albergaban en su interior eran pozos, 

los cuales fueron estudiados in situ y posteriormente por arqueozoólogos (Niveau de Vi-

lledary 2008). 

 

En las excavaciones del 2005 en el solar donde hoy día está el hotel Barceló-Cádiz, 

se encontraron restos de cánidos en dos estructuras diferentes. Aunque en este área con-

vive la necrópolis romana imperial, en la zona respectiva a la etapa tardopúnica apareció 

un pozo de las mismas características constructivas como los vistos anteriormente en la 
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ciudad. Alcanzaba los 9 m. de profundidad, llegando al nivel freático. Su relleno estaba 

compuesto por arena dunar limpia y apenas unos fragmentos de cerámica datados de fi-

nales del s. III a.C. e inicios del s. II a.C. Entre esta cerámica apareció un plato “Kuass 

III” (Niveau de Villedary 2008:117), al que le atribuyen una función ritual. A unos 7 m. 

se halló un esqueleto completo de bóvido y la mandíbula de un perro. Por lo que respecta 

al otro can, fue descubierto cuando quitaron unas piedras que formaban parte de un edi-

ficio cuya función es desconocida. Bajo estas piedras ostioneras25 de dicha construcción, 

surgió el esqueleto del can al cual le faltaban las extremidades posteriores. Según el ma-

terial cerámico que lo acompañaba, se data de la primera mitad del s. II a.C. (Niveau de 

Villedary 2008, 2009). 

 

En este mismo año en otro solar, en las antiguas bodegas de Abarzuza, del mismo 

modo que los anteriores dentro de la zona de la necrópolis, pero cercana a la antigua línea 

de costa y próxima a las excavaciones que hemos visto del hotel Barceló-Cádiz. Este área 

parece ser que según los últimos estudios se advierte que la densidad de enterramientos 

es menor, pero en cambio el espacio tiene una funcionalidad religiosa-ritual importante. 

Debido a los vestigios que allí se han ido dando y a su distribución; en la mitad S. del 

solar se encuentra el terreno de enterramientos púnicos y romanos, mientras que al N. 

contamos con un espacio estéril (salvo dos pozos púnicos). Estos dos sectores están se-

parados por una hilera de alrededor de treinta ánforas púnicas cortadas intencionadamente 

por la mitad y colocadas (Niveau de Villedary 2008). 

 

En el territorio N. en uno de esos dos pozos, el “Pozo 2”, es donde aparecen los 

perros. El patrón vuelve a repetirse en cuanto a la estructura, siendo de iguales caracterís-

ticas que las demás, pero en esta ocasión por motivos de seguridad no se pudo profundizar 

a más de 4 m. El pozo estaba formado por 5 estratos, siendo el primero el de mayor po-

tencia 2,5 m., de tierra castaña y estéril. Inmediatamente después, a modo de sellado del 

nivel sale un grupo de piedras de mediano y gran tamaño que da paso a un estrato de tierra 

anaranjada donde a medio metro empiezan a surgir fragmentos de ánfora (parece que 

pertenecen a la misma) y sobre estos hay restos desarticulados de dos canes. Al extraer 

todos los restos de esta capa, aparece un nivel de arena limpia en la cual se halla el esque-

leto completo de otro cánido más, este de gran tamaño y junto a él hay colocada una 

concha fosilizada (ostión) y algunas piedras. Debajo de dicho cánido, entre piedras más 

grandes se descubren restos óseos muy deteriorados pertenecientes a un lechón y al reti-

rarlos, sale a la luz un importante estrato compuesto de malacofauna (en su mayoría na-

vajas), bajo las cuales había mezcla de cerámicas autóctonas y centromediterráneas, junto 

con piedras. Siendo el último estrato el que estaba más cerca del nivel freático teniendo 

una coloración gris verdosa (Niveau de Villedary 2008, 2009). 

 

 

 

 

 

 
25 La piedra ostionera muy característica en la ciudad de Cádiz, es como se denomina a la biocalcarenita, 

utilizada para la construcción, cuya composición es un conglomerado de distintos bivalvos (como el ostión, 

del cual le viene el nombre) y piedras. Es marrón y de tacto bastante áspero (Blanco Jiménez 2007).  
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Fig. 44: Cánido n.º 3 del Pozo 2 de Abarzuza. Fig. 45 de (Niveau de Villedary 2009:84). 

 

 

 

Entre los años 2005/2006, en el solar donde se ubicaría la Ciudad de la Justicia, aun 

permaneciendo en esta inmensa necrópolis, en el sector SO. se halló el denominado “Pozo 

4”. Del mismo modo, cumple con características son similares a las estructuras anterior-

mente vistas. Esta estructura tampoco se pudo excavar en su totalidad puesto que por 

motivos de seguridad no se llegó al fondo. En su inicio nos encontramos con el primer 

estrato de 1,50 m de arenas limpias, debajo de este comienzan a aparecer fragmentos de 

ánforas púnicas y unos huesos que catalogan como pertenecientes a posibles cánidos. A 

medida que se profundiza van apareciendo fragmentos grandes de ánforas púnicas gadi-

tanas que datan del s. III a.C.26, parece ser que se encontraban completas y rotas a propó-

sito. Al mismo nivel pegado a la pared S. del pozo comienzan a salir huesos de canes. En 

este momento sucede una peculiaridad que impide saber si este ejemplar estaba desmem-

brado o en conexión anatómica, puesto que está colocado patas arriba. Debido a este he-

cho, también ha impedido saber si había más de uno, piensan que probablemente fueran 

dos, por el número de huesos. Al exhumar los restos, bajo ellos aparecen más fragmentos 

de ánforas a lo que se sigue un estrato estéril en el cual aparece un esqueleto completo de 

cánido grande extendido y en conexión anatómica, que tiene en la parte opuesta una pie-

dra pulida que han interpretado como betilo. Justo después de hallar el perro, aparece otro 

completo y también acompañado por una piedra “betiliforme”, en esta ocasión aparece 

 
26 Se trata de ánforas T-12.1.1.1 y T-8.2.1.1. de cronología muy concreta del s. III a.C. (Niveau de Villedary 

2008). 
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como los restos mencionados al inicio del pozo, “pegado a un lado del pozo y con las 

patas hacia arriba” (Niveau de Villedary 2008:123). Al otro lado, pero en la misma se-

cuencia se hallan dos canes cubiertos con fragmentos grandes de ánforas locales, coloca-

dos con los cráneos enfrentados y pegados a la pared, siendo ambos de menor tamaño que 

el anterior. En este punto se detuvo su excavación, aunque seguían apareciendo galbos, 

restos de fauna, ictiofauna27 y también malacofauna, a unos 5 m. aproximadamente del 

inicio del pozo. No se sabe que profundidad podría llegar a tener (Niveau de Villedary 

2008, 2009). 

 

 

Fig. 45: Pozo 4 de la Ciudad de la Justicia. A la izquierda, Perro 1; a la derecha Perros 2, 3 y 4. 

A partir de las Figuras 53 y 54 de (Niveau de Villedary 2009:89). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
27 Se hallaron vértebras grandes pertenecientes a túnidos o corvinas, pescados de dimensiones importantes 

(Niveau de Villedary 2008). 
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Los ejemplares de cánidos aquí hallados, en la Ciudad de la Justicia corresponden 

a distintas edades y sexos, según el estudio arqueozoológico realizado por Morales (Mo-

rales Pérez 2007). A continuación, pasaremos a detallar el análisis de los canes: 

 

- Perro 1: Aparece colocado en conexión anatómica, con gran parte de su osamenta 

(teniendo algunos huesos fragmentados). Al estar el cráneo completo podemos saber que 

la dentición tiene un desgaste moderado. En cuanto al resto de los huesos muestran una 

serie de características particulares como, la extremidad delantera derecha “ligeramente 

más corta que la izquierda” (Morales Pérez 2007:9) y el fémur izquierdo tiene una mal-

formación (sobre todo en la zona proximal), que le hace la pata más corta que la derecha. 

La pelvis también se recuperó completa por lo que se pudo saber que pertenecía a una 

hembra. El resto de los huesos no presentan más malformaciones (Morales Pérez 2007). 

 

 

Fig. 46: Reconstrucción del Perro 1 del Pozo 4 de la Ciudad de la Justicia, realizada y cedida por 

Juan Vicente morales. 

 

 

 

- Perro 2: Este cánido está depositado cerca de la pared del pozo con sus patas en 

contacto con ella. También se encuentra bastante completo. La información que nos da el 

cráneo según el gran desgaste de sus dientes, sobre todo de los M2 y M3 es que pertenecía 

a un ejemplar mayor, otro detalle que lo corrobora es que, entre la 2ª y 3ª vértebra lumbar 

se está produciendo una osificación que las fusiona. Los dos radios tienen una curvatura 

muy pronunciada hacia el interior y entre el radio y cúbito izquierdos se ha producido “un 
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proceso de exóstosis28 probablemente debido a una fractura” (Morales Pérez 2007:10). 

Aparte, se pudo recuperar el hueso peneano, indicándonos que pertenecía a un macho 

(Morales Pérez 2007). 

 

- Perro 3: Los restos que aparecen de este cánido son algo menores que los anterio-

res y más deteriorados. En cuanto al cráneo han aparecido varios fragmentos y la mandí-

bula cuya dentición presenta poca erosión en sus cúspides, este hecho y también que la 

mayoría de los restos de huesos largos que se han hallado están sin fusionar nos indica 

que era un individuo joven aún (Morales Pérez 2007). 

 

- Perro 4: Al igual que ocurre con el 3, también se descubren pocos huesos. Estos 

son los canes que se encuentran enfrentados, teniendo características similares y de igual 

manera deteriorados. Del cráneo solo se han recuperado varias piezas dentales, como un 

canino decidual inferior, un P3 decidual y un M2 sin desgaste que achaca a que probable-

mente no hubiera erupcionado aún. Esto indica que nos encontramos ante un cachorro 

(Morales Pérez 2007).  

 

Parece ser que, en el análisis de los restos óseos cada uno de los cánidos estaban 

agrupados en bolsas individuales, pero en la bolsa correspondiente al “Perro 1”, aparte de 

dicho ejemplar, aparecieron huesos pertenecientes al cráneo de un espécimen muy joven 

junto con más restos óseos sin fusionar, pertenecientes todos al mismo individuo, que 

equivaldría a la edad del “Perro 4” (Morales Pérez 2007). Por lo cual no es probable que 

a la hora de su recogida fueran metidos por error en esta bolsa o que hubiera otro cánido 

más, aunque en las imágenes no se aprecia este posible hecho, por lo que probablemente 

fuera una confusión. 

 

- Perro 5: Así se denominó a los restos hallados en la “bolsa 1”, identificándose un 

individuo más del que se tenía parte del cráneo, las dos hemimandíbulas, de las cuales la 

izquierda no tenía el alveolo del M1, además de fragmentos de vertebras y varios huesos 

largos junto con metacarpianos y metatarsos (Morales Pérez 2007). 

 

Aparte de estos perros que se han podido clasificar, hay varios restos que no se han 

podido identificar, puede que formen parte de alguno de los individuos anteriores, pero 

además de ellos, hay otros diferentes que podrían pertenecer a otro ejemplar adulto (Mo-

rales Pérez 2007). 

 

El análisis exhaustivo de estos cánidos nos ha hecho centrarnos más aún en el por-

qué de su selección, ya que vemos que indistintamente se escoge el animal, ya sea adulto, 

infantil o joven, macho o hembra, sano o enfermo. Pero a la hora de ahondar va saliendo 

a la luz algo más llamativo como puede ser la preferencia a la hora de elegir un sujeto u 

otro. Parece que se vislumbra una elección de ejemplares enfermos o que han superado 

patologías que les han dejado alguna secuela que no le ha impedido vivir posteriormente. 

Hecho que también opina Morales (2007), ya que se da en más ocasiones en contextos 

similares. 

 
28 Osificación o callosidad que se produce en el hueso para reparar una fractura o fusión de huesos produ-

cido por el envejecimiento. 
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Puede existir la posibilidad de que, aunque estos animales tuvieran malformaciones 

o enfermedades que se expusieran físicamente o les impidiera andar con normalidad, fue-

ran mantenidos con vida e incluso cuidados hasta el momento en el cual se decidiera 

sacrificarlos. Parece que podemos descartar el sacrificio por padecimiento, debido a que 

las secuelas provocadas por patologías o heridas producidas durante su vida no les impi-

dieron seguir viviendo. La posibilidad de que esta acción tuviera una connotación mayor 

a la hora de ser sacrificados, como si tuvieran algún tipo de “poder mágico” o alguna 

vinculación con deidades específicas también puede tener cabida. Al igual que podía ocu-

rrir con las personas que tenían enfermedades que se manifestaban al exterior y eran con-

sideradas mágicas, hechizadas o elegidas por los dioses. Aunque en ocasiones se obten-

dría el efecto contrario, el de desprecio como ya hemos enumerado.  

 

¿Es factible que con respecto a los cánidos haya ocurrido la misma situación? La 

viabilidad de esta cuestión se nos antoja bastante verosímil, puesto que: 

 

- Es probable que estos perros que tuvieron patas fracturadas, que fueron posterior-

mente curadas y sobrevivieron a ellas, a tenor de la osificación que muestran los huesos. 

 

- La superación de alguna enfermedad que se reflejara al exterior y que actualmente 

no podamos ver en los huesos (como algún problema cutáneo), también conlleve este 

significado. 

 

Así que como hemos visto anteriormente, han podido ser considerados con ese po-

der curativo al que se les adscribía en Oriente y por el cual se asociaba a los dioses de la 

sanación. Puede que, de alguna manera al ver que los canes salían hacia adelante después 

de sufrir accidentes o enfermedades, esto les propiciara a las personas el pensamiento del 

poder curativo que ellos pudieran albergar. De este modo, a la hora de realizar un sacrifi-

cio ritual con ellos, los cánidos que habían padecido males, con su muerte podrían trans-

mitir dicho poder curativo a las personas convalecientes y no sabemos si también podría 

ser extrapolable a las ciudades y pueblos. Todo ello como posible recuerdo o memoria 

residual de lo que en origen se hacía de una manera menos cruenta que, con la hibridación 

de otros pueblos fueran adquiriendo una visión diferente. 

 

Como norma general en la necrópolis gaditana, los pozos han sido sellados con una 

capa de tierras o arenas diferentes a la de su relleno e incluso en ocasiones han sido clau-

surados con restos cerámicos, malacológicos y también cenizas (resto de algún banquete 

ritual). Por lo que vemos que estas estructuras fueron utilizadas a propósito con un sentido 

ritual en todo momento, ya que los que fueron rellenados de una vez también presentan 

diferentes niveles. Estos pueden marcarse por la separación entre uno y otro mediante 

fragmentos cerámicos, así como restos malacológicos o faunísticos iniciando el siguiente 

estrato como hemos visto con cánidos o partes de ellos (cráneos) u otros animales. Siem-

pre se resalta el cambio entre una y otra capa, denotando el carácter ritual que conlleva 

cada una de ellas según su contenido (Niveau de Villedary 2008). 

 

Con respecto a todos estos restos de cánidos aparecidos en la ciudad de Cádiz y las 

tipologías rituales que se les puedan adjudicar, la principal característica que hay que 



El perro en el Mediterráneo. Análisis de Oriente y Occidente entre los siglos VI-III a.C. 

239 
 

tener en cuenta es el lugar en el cual se hallan. Este corresponde con la necrópolis cen-

trándose en la mayoría de los casos en una misma cronología, mediados-final del s. III 

a.C. 

 

Un hecho destacable a la hora de interpretar la presencia de los perros es como bien 

dice Niveau de Villedary, ver si corresponde a un primer sacrificio o si en contraposición, 

nos encontramos frente a un tipo de ritual secundario. Esto se debe a, en ocasiones, la 

presencia de osamenta de cánidos sueltos que indican que no fue el primer lugar en el que 

estuvo, como ocurre habitualmente con los cráneos (Niveau de Villedary 2008). 

 

Otro de los temas que debemos abordar es el siempre recurrente consumo del can 

por parte de la comunidad fenicio-púnica. Aunque parece que ya a medida que se han ido 

estudiando los restos encontrados se puede llegar a la conclusión de que comer carne de 

perro se efectuaría en momentos concretos. Sobre todo, si nos ceñimos al único texto que 

habla de manera tan rotunda acerca de su prohibición, como es el más que recurrente de 

texto de Pompeyo Trogo (visto en el capítulo 3). Pues bien, si solo contamos con este 

dato textual “claro”, junto a los restos arqueológicos analizados y los expertos en arqueo-

zoología muestran que esta práctica, no era de las más comunes entre las sociedades fe-

nicio-púnicas, habrá que hacer eco e ir cambiando según qué tipo de concepción.  

 

En cambio, el sacrificio ritual sí que debemos tenerlo en cuenta, con sus modalida-

des y cambios según el marco espaciotemporal en el que nos hallemos. En las ocasiones 

en las cuales ha habido desmembramiento claro, no indica que exclusivamente se tratara 

de consumo humano, pues dentro del espectro ritual hay muchos detalles y aspectos que 

no llegaremos a conocer. 

 

En relación con el detallado estudio que ha realizado Niveau de Villedary, al cual 

hacemos referencia para el ámbito gaditano, ofrece también la posibilidad del desmem-

bramiento del can, por motivos de un ritual específico frente al consumo del mismo. Para 

ellos trae a colación el hecho anteriormente visto en la Bodega de Abarzuza, donde el 

cráneo del cánido 1 fue colocado sobre un galbo de ánfora y en el Hotel Barceló-Cádiz 

también se da el caso de la presencia de una mandíbula. Estas dos situaciones pueden 

formar parte de ese segundo ritual, una vez que se ha perdido el tejido blando y siendo 

más fácil de tomar únicamente el cráneo, más que realmente formara parte de los desechos 

de su consumo, lo que cada vez más descartamos (Niveau de Villedary 2008). 

 

Continuando en el sector de la necrópolis, en el solar del antiguo cuartel de la Guar-

dia Civil, se excavaron entre enterramientos y piletas, cuatro pozos, dos de los cuales 

contenían una vez más perros. El denominado Pozo 3 relativo a los ss. III-II a.C., constaba 

de cuatro niveles, estando en el tercero (con arenas castañas) el único can y pocos mate-

riales en el relleno general, llegándose al nivel freático. Este aparece en conexión anató-

mica, completo y bien colocado en el perfil del pozo (fig. 47). En cambio, en el Pozo 4, 

de la misma cronología, con diez estratos de clara distinción entre sus capas por sus tex-

turas y colores albergaba tres cánidos. Dos de ellos se encuentran al inicio del pozo, en 

arenas castañas y el otro al final con arenas amarillentas; los dos primeros se localizan 

seguidos uno del otro faltándole al cánido 1 el cráneo, el último también está incompleto, 

pero todos colocados en conexión junto a la pared de la estructura. Debajo surgen arenas 
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blanquecinas (por el contenido el cal) correspondiendo con el final del pozo (Blanco Ji-

ménez 2020). En dos de los cánidos hallados en este pozo, nos encontramos con una 

singularidad y es que tenían en una de sus extremidades anteriores una callosidad muy 

probablemente producida por una fractura que fue curada29 en vida. Aquí volvemos a ver 

lo sucedido en la “Ciudad de la Justicia”, donde varios ejemplares mostraban también 

malformaciones debido a posibles fracturas curadas, patologías o evidencias del propio 

envejecimiento. 

 

Fig. 47: Pozo 3 de Abarzuza con el único can que apareció en él. Foto cedida por Marcos Martelo 

Fernández. 

 

 

 

Algo que sí parece bastante más claro es que el ritual giraba en torno al perro antes 

que a otro animal o persona, ya que en los pozos donde se le asocia un cráneo humano al 

esqueleto del cánido, es más bien este último quien recibe dicha ofrenda. Por lo que, al 

contrario de lo que se pensaba en un inicio, es el can quien recibe el sacrificio y en torno 

al cual se realiza todo tipo de acción litúrgica. El cuidado en su deposición con arenas 

limpias, muchas veces alóctonas, el hecho de vincularlo con un posible betilo o cerámica 

en particular. Todos estos matices denotan que las acciones efectuadas son con él y en su 

mayoría con un significado ctónico cuando se trata de los pozos (Niveau de Villedary 

2008). La explicación que nos dan acerca del oficiante en el interior del pozo sería factible 

 
29 Agradecemos la comunicación personal del arqueólogo Marcos Martelo Fernández, quien excavó estos 

cánidos y tuvo a bien comentarnos las peculiaridades que divisó en ellos, así como el aporte gráfico. 
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teniendo en cuenta que la disposición de los cánidos suele seguir el contorno de la estruc-

tura, dejando el centro “libre” para el movimiento (Niveau de Villedary, López Sánchez 

et al. 2021). Aunque de igual modo, para los niveles más inferiores el acceso se vuelve 

complicado, ya que una escalera no tendría más de 2 m y las profundidades que manejan 

algunos de estos pozos son de varios metros. Esto podría ser salvado mediante el desliza-

miento con cuerdas, por lo que un vez abajo quien oficia, esperaría a que le proporciona-

ran tanto las ánforas como en este caso los canes ya sacrificados o no (ya que resulta casi 

imposible bajar por la cuerda con una mano y en la otra sostener peso). De igual modo 

también nos podemos encontrar con la colocación del perro 1 del Pozo 4 de Guardia Civil, 

este no aparece sobre su costado, sino como si lo hubieran dejado desde el brocal del 

pozo. 

Fig. 48: Pozo 4 de Abarzuza. Arriba a la izquierda el Perro 1, a la derecha el Perro 2 y abajo 

el Perro 3. A partir de las foto cedidas por Marcos Martelo, quien los excavó. 

 

 

 

Con respecto a los ajuares que nos hemos encontrado a lo largo de los vestigios 

repasados, un hecho curioso para tener en cuenta es que a partir del s. V a.C., se empieza 

a ver un cambio en él con el aumento de cerámicas sin decorar (platos, cuencos, ollas y 

ánforas) que a veces proceden del área cartaginesa, además de quemaperfumes de doble 

cazoleta o jarras. En los siglos posteriores, próximos al cambio de era abunda la presencia 

de ungüentarios helenísticos, al tiempo que disminuye en general los ajuares. Algo menos 

habitual eran las navajas de bronce, que se encuentran en las necrópolis de Ibiza, pero no 

aparecen en las necrópolis de más occidentales [en las de Cartago sí] (Martín Ruiz 2021). 

 

En este apartado debemos mencionar el caso excepcional que ocurrió en el yaci-

miento de Casas del Turuñuelo (Guareña, Badajoz) entre finales del s. V a.C. e inicios 

del s. IV a.C. En la excavación del túmulo, en su interior apareció un patio de unos 125 
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m² al cual se accedía bajando unas escaleras donde se descubrieron, ocupando todo el 

espacio, unos 50 animales sacrificados. El 80% de ellos eran équidos (la mayoría caballos, 

pero han descubierto burros y mulas), el resto lo conforman el ganado bovino, suidos y 

un perro. Estos animales se encontraban sobre una capa de guijarros y arcilla que cubría 

el suelo original, la mayoría estaba en conexión anatómica e incluso colocados por pare-

jas, pero en una zona del patio al SO. se encontraban varios de estos ejemplares desmem-

brados. Estos últimos que se descubrieron esparcidos, lo que denota que fueron consumi-

dos no como el resto. El sacrificio del conjunto de estos animales está vinculado al aban-

dono y destrucción del edificio (Lira, Albizuri et al. 2020, Celestino, Rodríguez 2022). 

Aunque según una comunicación personal de Rafael Martínez Valle (uno de los ar-

queozoólogos que forman parte del equipo de estudio del yacimiento), parece ser que se 

llevó a cabo un proceso paulatino de sacrificios y no respondió a un acto desesperado, 

como una “hecatombe”, que solemos leer al respecto. De todos modos, es un lugar en el 

que se sigue estudiando y que nos seguirá aportando muchísima información en un futuro. 
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• Mágico 

 

Un aspecto a tener en cuenta es el consumo del perro en las culturas semitas, según 

la opinión de Cardoso y Varela están atestiguadas hasta hace relativamente poco (el siglo 

pasado), en los países del N. de África, como rituales propiciatorios a la par que culina-

rios. Por lo que piensan que, si no hubiese sido por la expansión romana, podría ser posi-

ble que la ingesta del perro en la Península Ibérica fuera un hecho habitual (Cardoso, 

Varela 1997). 

 

En el yacimiento ibérico de la Escudilla (Zucaina, Castellón), del s. VI a.C., hay un 

santuario necrolátrico formado por tres estancias; la central tiene dos espacios, uno con 

un betilo en el medio y el otro, el más pequeño de los dos es una zona cerrada. Junto a su 

entrada apareció una pequeña fosa de 1m de diámetro y unos 20 cm de profundidad, ex-

cavado en la roca, que contenía tres perros, dos ovejas y un jabalí todos en conexión 

anatómica. Además de estos animales, se hallaron enterramientos infantiles en urnas junto 

a más restos de fauna (Oliver Foix 1996). La interpretación del lugar ha sido como un 

“silicernio u ofrendas votivas” (Catagnano 2016:54). Es muy probable que, aunque no se 

mencionen marcas de corte en los restos óseos de los animales, estos fueran sacrificados, 

debido a que todos aparecen colocados anatómicamente. Además, hay que contar con la 

relación que tienen con los enterramientos infantiles, binomio bastante repetido, sobre 

todo con relación a la protección, ya fuera de los niños y por su prolongación al Más Allá. 

Aunque teniendo la presencia de un betilo en la estancia contigua le da un valor diferente, 

ya que estos son la representación anicónica de una deidad. 
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• Fundacional 

 

Este tipo de ritual lo encontramos en el mundo romano con el nombre de “Porta 

Catularia”, debido al sacrificio de un cachorro al que quemaban y colocaban en una de 

las puertas de la ciudad de Roma (De Grossi, Minniti 2006, De Grossi 2008). 

 

En otro lugar de Roma, Fidenas, cerca de la puerta Mugona, se excavó y se halló 

un estrato de abundante ceniza, cerámicas enteras y huesos de animales entre los que se 

encontraron tres perros con marcas de descarnado (s. VI a.C.). También en las murallas 

coloniales de Rímini, en sus niveles de fundación se descubrieron restos de un cánido o 

como en el bastión N. de la puerta Marina de Paestum (Campania), apareció un esqueleto 

de cánido con una cronología entre los ss. VI-V a.C. En la primera se encontró los restos 

de un perro pequeño que parece ser que fueron alterados en un saqueo medieval a la 

ciudad, pero también piensan que pudo haber formado parte del ritual que llevaran a cabo, 

desmembrándolo. En el segundo, aunque la puerta es del s. III a.C., la fosa donde se 

encontró el can estaba acompañada de cerámica de los ss. VI-V a.C. (De Grossi, Minniti 

2006, De Grossi 2008). 

 

Continuando en Roma, en Meta Sudans, se encontró “una fosa fechada en el 506 

a.C., parece que relacionada con la construcción del santuario Curiae Vetere” (De Grossi, 

Minniti 2006:65), al NE. del Pomerium Romuleo, los límites de la ciudad. En su interior 

se hallaron restos de fauna diversa, algunos de ellos totalmente quemados y otros solo 

parcialmente, aparte de cerámica. De entre estos huesos había pertenecientes a un cánido, 

que tenía además el hueso pélvico con marcas de corte (De Grossi, Minniti 2006). 

 

En la ciudad de Pyrgi (NO. de Cerveteri, Lacio) antigua Caere etrusca, se encuen-

tran varios tipos de enterramientos con cánidos que iremos describiendo en dos apartados 

de este capítulo, ya que cada uno perteneciente a etapas cronológicas y depósitos diferen-

tes teniendo presencia etrusca y romana. El primero de los canes aparece enterrado en un 

edificio con forma de torre, identificado como “casa-torre”, en la muralla exterior occi-

dental con posible interpretación liminar (o protectora). El perro era de tamaño medio y 

estaba enterrado bajo el muro. Este fue descuartizado y colocaron sus huesos amontona-

dos unos sobre otros y después los cubrieron con tejas y piedras. Al sepelio se le vincula 

una copa de bucchero fragmentada, datada a finales del s. VI a.C. y un canto de caliza 

entendido como peso (Baglione, Belelli 2015). 

 

En el mundo latino, según la interpretación que hacen De Grossi y Minniti (2006), 

en este contexto se mezclaban las particularidades del “dios Fauno, al que le ofrecían una 

cabra y un perro como parte de la Lupercalia” (De Grossi, Minniti 2006:66). Al ser el 

dicha deidad la protectora del mundo rural, la cabra es su asociación (aparte de ser la 

caracterización con la cual se le representa) y el cánido lo toman como el broche del ciclo 

ritual. A modo de paso del mundo rural al urbano, de lo salvaje exterior a lo cívico al 

interior de las murallas (De Grossi, Minniti 2006, De Grossi 2008). 

 

De época ya más tardía, podemos traer a colación unos enterramientos infantiles (o 

no natos) relacionados con el muro de una fortificación de en torno a la s. I a.C.- I d.C., 

en Opitergium (Oderzo, Italia). Estos se hallaron cerca de una apertura en el muro dentro 
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de pequeñas fosas ovaladas cubiertas de cerámicas y tejas. Junto a estas se encontraron 

los restos óseos de dos perros, cuya interpretación ha sido primero la de carácter purifi-

cador, más si cabe teniendo en cuenta que eran recién nacidos (aunque de igual modo 

podrían tener un significado guardián). Otra de las interpretaciones más claras también es 

la del rito fundacional al encontrarse junto al muro (D’Alessio 2013). Aquí podemos 

apreciar como muchos rituales se alargan en el tiempo en diversos lugares, habiendo te-

nido o no conexión directa con las costumbres del mediterráneo oriental. 
 

En la Península Ibérica en el yacimiento catalán de Les Toixoneres “Alorda Park” 

(Tarragona), un poblado íbero de en torno los ss. VII/VI a.C. que consta de diferentes 

épocas de ocupación hasta el s. II a.C., aparecieron en contexto cultual restos de fauna 

variada. En ella formaba parte el perro con una presencia mínima en cuanto a los restos 

del animal, con un total de cuatro individuos. Este yacimiento alberga diferentes tipos de 

depósitos y en el relativo al cánido se descubrió en el pavimento del s. IV a.C., parte de 

un húmero de cachorro. En una torre del mismo conjunto arqueológico aparecieron otros 

restos de cachorro y más de características iguales fueron hallados junto a otros de cabra, 

datándose con la misma cronología (Oliver Foix 1996). Según palabras de Catagnano en 

el estudio de su tesis atribuye los restos de dos cachorros a ritos de fundación (Catagnano 

2016). Esto puede ser cierto pues los animales recién nacidos y cachorros eran enterrados 

en fosas simples cerca del muro. De los cuatro cánidos, tres eran ejemplares muy jóvenes 

y uno joven (Valenzuela Lamas 2008). 

 

En la demarcación más occidental nos encontramos con el yacimiento portugués de 

Cerro de Rocha Branca (Silves, Algarbe). En el recinto mural que protegía una factoría 

fenicia, en una torre hueca que estaba adosada a la muralla descubren en su nivel inferior 

de relleno restos de fauna, de entre los cuales con un NMR 13 eran de perro junto a frag-

mentos cerámicos cuyos registros eran orientales. Dichos huesos pertenecían únicamente 

a vértebras, teniendo una de ellas marcas de corte y termoalteraciones, por lo que alguno 

entró en contacto con el fuego o fue cocinado; solo el sacro presentaba marcas diferentes 

como mordeduras de otro animal. Parece ser que pertenecieron a un mismo individuo de 

talla media-pequeña, similar al Foxterrier. Según los restos cerámicos (cerámica roja, gris 

y ánforas fenicias) además del análisis de 14C de un carbón, las dataciones fueron los ss. 

VII-VI a.C. (Cardoso, Varela 1997, Cardoso 2000). Aunque esta única datación orgánica 

entra en litigio con los estudios posteriores realizados por Arruda, quien mediante la ti-

pología cerámica junto con la aportación de Deamos, datan el yacimiento en torno a los 

ss. V-IV a.C. (Arruda 2005). En cuanto al depósito del cánido, parece bastante claro que 

fue consumido y según la interpretación que hace Niveau de Villedary, formaría parte de 

un sacrificio ritual propiciatorio, relativo a la fundación de las factorías (Niveau de Ville-

dary 2008). 

 

En Portugal, en el santuario votivo de Cerro do Castelo (Garvão), se encontró una 

fosa rellena de diversos restos de fauna referentes a la segunda mitad del s. III a.C. Entre 

ellos varios de perros, fragmentos de cerámica y objetos votivos. La interpretaron como 

un bothros que debería estar vinculado con un santuario cercano, el cual no ha sido ha-

llado. Puede que todo lo emergido en este lugar formara parte de algún tipo de ofrenda, 

debido a la composición del conjunto. Los cánidos fueron sacrificados a tenor de las mar-

cas que tienen, por lo menos uno de ellos que presenta el cráneo fracturado y posiblemente 
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fue lo que le causó la muerte, pero no fueron consumidos. En la parte más profunda, se 

encontró el cráneo de una mujer adulta con tres golpes en la zona occipital, hecho que 

definen como un depósito fundacional formando parte del ritual (no sabemos si el mismo 

u otro) (D’Andrea 2018). 
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• Protección. 

 

En la ciudad de Cartago, en la necrópolis de Odeón (ss. VI-V a.C.), se encontró en 

el exterior de un hipogeo un nicho que estaba colocado sobre la cámara de un hipogeo de 

pozo vertical donde solo había una persona enterrada. Próximo a este había a nivel del 

suelo varios enterramientos de niños en urnas. El interior del nicho estaba compuesto por 

un brasero con restos de carbón, además de dos perros completos (un cachorro y un 

adulto) junto a una cabra entera e ictiofauna, del mismo modo que unos guijarros grises-

negros a los que le dieron una vinculación ctónica. Parece ser que los restos de fauna y 

demás acompañamiento estaban ligados a los canes. La interpretación dada al conjunto 

es que en aquel lugar se perpetró un ritual apotropaico o de protección, ya que los anima-

les no fueron consumidos y estaban vinculados a la inhumación de la cámara o puede que 

a los niños (Hernández Gasch 1998, D’Andrea 2018). Aunque es probable que dicho en-

terramiento fuera directamente asociado con la cámara en primera instancia y que poste-

riormente, en un periodo corto de tiempo fuera aprovechado para los enterramientos in-

fantiles de las urnas. 

 

En la necrópolis de Santa Mónica, también en Cartago, excavada a finales del s. 

XIX por Delattre, se encontraron en varias tumbas restos de cánidos. Una de ellas de entre 

los ss. V-II a.C., consistía en un pozo-tumba de unos 18 m de profundidad en cuyo interior 

se habían enterrado unas cuarenta personas mezcladas con restos animales y ajuar. La 

mayoría de estas personas eran jóvenes y niños, destacando una pareja anciana con restos 

rojizos en sus huesos, a los que se le atribuyeron un primer enterramiento en ataúd y dos 

inscripciones en las que se hacía referencia a un hombre y una mujer. De toda la fauna 

que se halló, se identificaron por medio de una imagen siete cráneos de perros (más uno 

de cerdo, una mandíbula de cabra y más restos de fauna). Este enterramiento lo comparan 

al aparecido en Sidón con el mismo número de cráneos, otorgándoles de esta manera de 

un valor singular y “mágico”. La interpretación dada por su excavador consistía en que 

todos los individuos fueron sacrificados para acompañar a las dos personas mayores. Teo-

ría que, aunque descabellada, no tiene parangón en ningún otro lugar del mundo fenicio-

púnico, con lo cual no se puede ni afirmar ni descartar (D’Andrea 2018). Otra de estas 

tumbas consistía en un pozo con dos cámaras superpuestas, en la inferior se había delante 

de la puerta un cráneo de perro, interpretándose como protector del o de los difuntos, 

aunque en su interior solo había unas monedas y restos cerámicos datado entre los ss. IV-

III a.C. (Hernández Gasch 1998, D’Andrea 2018). 
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Fig. 49: Restos expuestos de la Necrópolis Santa Mónica, donde se aprecian los siete cráneos de 

cánidos. Fig. 6 de (D'Andrea 2018:201). 

 

 

 

Los romanos, solían llevar a cabo el sacrificio de cachorros en enterramientos de 

niños o necrópolis infantiles (MacKinnon 2010). En el mundo romano (al igual que en 

otras culturas como íberos, griegos, etc.) era muy habitual relacionar la figura del perro 

junto a la protección de los niños. De este modo, era bastante frecuente hallar enterra-

mientos infantiles con cánidos próximos a ellos, siendo una característica bastante común 

que el animal también fuera una cría, un cachorro. 
 

Continuando por la isla sarda, en este caso en la necrópolis de Sulky, en el interior 

de un hipogeo (que abarca desde los ss. IV-I a.C.) había un enterramiento colectivo de 

personas incineradas. Junto a ellos se encontró la hemi-mandíbula derecha de cánido, 

igualmente quemada (D’Andrea 2018). Parece ser que estaba en el interior de un reci-

piente de materiales perecederos, pues solo quedó la forma del contenedor y ningún resto 

de él (Guirguis, Unali 2012). Desconocemos la interpretación que se le daría a este frag-

mento, pero la condición de estar colocada en una “cajita” y esta, depositada próxima a 

los restos humanos denota una intencionalidad, ya sea de carácter protector o apotropaico. 

 

En el yacimiento de San Giovenale, del puente sobre el río Pietrisco (Lacio, Italia) 

se descubrió un pozo rellenado en dos momentos. En su interior, a -5,15m apareció un 

esqueleto humano colocado sobre el enterramiento de un perro y restos de otros animales 

junto con material cerámico de inicios del s. V a.C. Quienes lo estudiaron en primera 

instancia pensaron que se trataría de algo puntual, pero el lugar donde se encuentra, justo 

al comienzo del puente sobre el río, junto a una de las vías de entrada dota de un sentido 

sagrado a la zona (Belelli, Michetti 2017). Podría ser interpretado como un hito de carác-

ter liminar o protector de la ciudad. 
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Como hemos visto antes, en la segunda etapa correspondiente al yacimiento de 

Pyrgi se encuentran en los santuarios etruscos de Uni, en los templos A y B unos pozos o 

bothros. Enfrente al templo A hay dos pozos rellenados a la misma vez a finales del s. IV 

a.C. e inicios del s. III a.C. En el pozo del oeste, se hallaron restos de una oveja y un 

perro30 entero desarticulado, combinación que “según Ovidio corresponde al ritual de Ro-

bigalia” (Belelli, Michetti 2017:467-468). En el otro pozo apareció un ejemplar de zorra. 

El acto de depositar los canes completos denota casi siempre un ritual de clausura o aper-

tura si estos se encuentran al inicio o en el fondo de alguna estructura como los pozos; “la 

práctica de libaciones en la base del pozo se reenvía puntualmente a las prescripciones 

rituales para el desarrollo de la Robigalia: en relación a este contexto, es interesante la 

unión entre el sacrificio de los perros y de la diosa Ilitía” (Baglione, Belelli 2015:140). 

El ritual de Robigalia, como comentamos en el capítulo 5, es un rito agrícola que consiste 

en el sacrificio de un cachorro al dios Robigus, para proteger los campos de él mismo 

(evitando plagas o enfermedades en los cultivos) y purificarlos. Según Columela se esco-

gía un cachorro no destetado (De Grossi 2008, MacKinnon 2010, deSandes-Moyer 2013, 

Baglione, Belelli 2015, Catagnano 2016, Belelli, Michetti 2017).  

 

Entre estos rituales agrarios también hay uno en el que se sacrificaba un cachorro 

antes de la siembra (De Grossi 2008). Es posible que la elección de un perro para esta 

labor en pro de los cultivos fuera debido a la función protectora que tenían. De este modo, 

protegían los campos contra todo tipo de mal que pudiera venir (plagas, hurtos, destruc-

ciones), en este caso una plaga enviada por un dios. 

 

En otras zonas de Italia como Sulmona, en la necrópolis de Fonte D’amore (ss. IV-

III a.C.), los enterramientos fueron realizados directamente en la arena o roca. En este 

lugar se encontraron varios sepelios humanos acompañados de cinco cánidos, aunque es-

tos no estaban directamente en la misma fosa, sino colocados al lado. El primero se en-

cuentra en la tumba de un hombre (tumba 56B) de unos cincuenta años, donde aparecen 

cerca de su pie derecho, varios restos del cráneo y huesos largos de un cachorro (2-6 

meses). La segunda tumba, perteneciente a una mujer de entre veinte/treinta años (tumba 

57), había fragmentos del esqueleto de un perro recién nacido junto a ella, a la altura de 

las piernas. Por último, en la (tumba 17) hallaron los restos de una mujer de en torno a 

los cincuenta años junto a la cual habían enterrado tres perros, dos adultos (más de año y 

medio) y un subadulto (de 8-9 meses) (De Grossi 1995, De Grossi, Tagliacozzo 1997, 

Landini 2012, Valentini 2020). 

 

En la necrópolis de Amelia en Terni (Umbría, Italia), en la tumba de un niño se 

halló a su lado, acompañándolo, el enterramiento de un perro (el cual preservaba aún su 

cascabel de bronce). Dicho sepelio se data en torno al s. IV-III a.C., momento previo a la 

romanización del lugar. Según el análisis realizado a los restos óseos del cánido, consistía 

en un ejemplar joven, aunque con una patología en algunas articulaciones que le ocasio-

naría ciertos problemas a la hora de moverse. Todo parece indicar que el can pertenecía 

 
30 Según se hace referencia en el artículo, el sujeto tiene el porte como la especie Terrier (Belelli, Michetti 

2017). 
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al infante enterrado y que, una vez fallecido procedieron a su sacrificio, siendo probable-

mente un ritual de carácter apotropaico y psicopompo, a la par de cumplir la función de 

guardián (Salari, Sardella et al. 2006). 

 

La mayoría de los restos hallados de cánidos en ámbito ibérico suelen pertenecer a 

adultos, aunque también hay excepciones como el enterramiento de un cachorro que se 

halló en una fosa debajo de una vivienda en Los Villares, Kelin (Caudete de las Fuentes, 

Valencia) del s. VI a.C. (ibérico antiguo) (Iborra 2004). La ubicación de este enterra-

miento bajo el pavimento de la casa adquiriría muy probablemente una función apotro-

paica para sus habitantes, aunque en esta cultura no era lo más habitual. 
 

En Málaga, en un hipogeo de la necrópolis fenicia de Gibralfaro de los ss. VI-V 

a.C., había sido depositado un perro de más de un año bajo unas lajas de piedra y rocas, 

paralelamente a la entrada de la cámara. Sus restos indican que era de talla media y que 

el cráneo (no estaba completo sino fragmentado en varias piezas, conservándose el maxi-

lar con la dentición y varios fragmentos más del cráneo) había sido expuesto a altas tem-

peraturas. Tras el estudio de los restos óseos de los animales hallados, los del can mos-

traban marcas de corte, pero no relativos al consumo humano, sino únicamente al sacrifi-

cio. Los autores de la excavación piensan que el tipo de ritual que fue llevado a cabo pudo 

ser propiciatorio, para apaciguar a los “rephaim”31. En cuanto a los momentos de ofrendas 

rituales, han identificado dos: uno en el s. VI a.C. con una tipología de cerámica caracte-

rística que ayuda a su datación (tipo Cruz del Negro entre otras), además del perro y un 

mortero colocado boca abajo sobre el sillar de entrada. El otro correspondería al resto de 

la fauna y otras formas cerámicas (platos de pescado, vasos globulares, cerámicas griegas 

e ibéricas), pertenecientes al s. V a.C. (Martín, Pérez-Malumbres et al. 2003, Martín Ruiz 

2012). Otros autores han querido ver este tipo de ritual como un sacrificio de “holo-

causto”, donde la víctima es sacrificada y quemada, apagándola después con el contenido 

de ánforas, a modo de libación y posteriormente rompiéndolas (Niveau de Villedary 

2008). 

 

En la necrópolis de Málaga (ss. VI-IV a.C.), en el interior de un hipogeo en el cual 

había cuatro personas enterradas, se encontró frente a la puerta de la cámara funeraria un 

perro. Este estaba parcialmente quemado, era de aproximadamente algo más de un año y 

tenía marcas producidas a causa de su sacrificio, pero sin ser consumido. Le acompañaba 

más fauna, fragmentos cerámicos y otros objetos, encontrándose todo ello sobre una capa 

de ceniza. La interpretación fue de un ritual de carácter apotropaico y protector, debido 

al lugar donde se encontraba y el ajuar que le acompañaba (D’Andrea 2018) (probable-

mente de los difuntos a los que velaba). 

 

 

 

 

 

 
31 Costumbre de origen ugarítico del II milenio a.C., destinada a los antepasados de la casa real, aunque en 

el I milenio fue cambiando y ampliándose entre los distintos estatus sociales (Martín Ruiz 2012). Aunque 

también ha sido interpretada como la morada de los difuntos en general (Ramos Sainz 1985). Pero proba-

blemente se practicara entre las clases más pudientes. 
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➢ Incruentos: 

 

• Protección. 

 

El yacimiento sardo excavado recientemente de la necrópolis púnica de Villamar, 

perteneciente a los ss. IV-II a.C. situada en el centro sur de la isla, cerca del río Mannu. 

En uno de sus hipogeos (T.16), entre los huesos de los inhumados en la cámara aparecie-

ron restos de cánidos de tamaño medio, uno de ellos macho y otro hembra hallados en 

conexión anatómica. El resto de los cánidos encontrados estaban desmembrados, puede 

que, por la reapertura del lugar en varias ocasiones y su remoción, pues ninguno de los 

huesos presenta marcas de corte. Además, también se encontraron restos de ovicápridos 

(atribuidos al consumo) (Pompianu 2017). En otro de estos hipogeos (T.12), con una pe-

queña cámara, del mismo modo se hallaron cinco individuos, dos de ellos infantiles (1-3 

meses) enterrados con restos de perros y caprinos, siendo el segundo en la necrópolis con 

esta peculiaridad de enterrar cánidos junto a las persona (Pompianu 2020). Desconocemos 

si los fragmentos de cánidos del (T.12) sucedería como el otro hipogeo que no tienen 

incisiones. Este suceso de enterramientos infantiles con restos de cánidos asociados a 

ellos, como hemos visto y veremos en otros yacimientos, es bastante común en toda la 

cuenca mediterránea. 

 

En Mallorca, en la necrópolis talayótica de Son Oms, de entorno a los ss. IV-II a.C., 

en dos enterramientos aparecieron restos de perros, uno o varios (no se sabe bien la can-

tidad debido a la poca información recogida en el momento de su excavación). Estos 

aparecieron colocados en un enterramiento a la cabeza del individuo y en otro a los pies 

(Plantalamor y Cantarellas 1973). Además de en esta necrópolis, otras del mismo tipo 

presentan restos de cánidos enterrados como en el túmulo de Son Ferrer, donde en su 

interior se encontró una urna y un cráneo de cánido de pequeño tamaño. Y en otra necró-

polis, pero infantil de la isla mallorquina, Son Ferrandell, aparecen restos óseos infantiles 

y de canes en un talayot, aunque el arqueólogo no lo relaciona con ningún tipo de ritual 

de cierto rango, ya que al carecer de datos suficientes se hace más complicada la inter-

pretación (Garcias, Gloaguen 2003). En estos casos de ausencia de información con los 

pocos datos recabados, no significa que en origen no hubiera ningún tipo de ritual, sino 

que al haber desaparecido cualquier tipo de pista que pudiera dar pie a interpretaciones, 

se limita la explicación. Aunque, indudablemente cuando aparecen restos de animales 

junto a enterramientos y más en el caso infantil con cánidos, tiene una fuerte impronta 

ritual que con toda probabilidad sería de carácter profiláctico. 
 

En cuanto a la lectura que se le da a la presencia del perro en estos yacimientos 

baleares, habría que hacer hincapié en que apenas han aparecido y los pocos que se tienen 

se les ha prestado poca atención. Estos vestigios no son fortuitos, están colocados acom-

pañando inhumaciones, un acto así siempre trae consigo una connotación simbólica ritual. 

Por tanto, esta presencia nos podría dar la sensación de compañía al igual que protección, 

ya que en el túmulo el cráneo del cánido se encuentra en la entrada y en el caso infantil 

en el mismo lugar. 
 

Aunque actualmente sabemos (hasta nuevo descubrimiento) que esta isla balear, 

Mallorca, no fue conquistada por los fenicios a diferencia de Ibiza, no quita que pudiera 
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tener influencias de dicha cultura, debido a la cercanía con esta isla vecina. Y con ello, 

tener contactos y posibles adopciones de según qué tipo de costumbres. 

 

Como hemos visto en el recorrido de este trabajo, no es extraño encontrarse sacri-

ficios rituales de cánidos a lo largo de la historia y con distintos actores. No necesaria-

mente tiene que existir contacto con pueblos que lleven a la práctica de manera habitual 

estas acciones. Tanto en Oriente como en Occidente, independientemente de las culturas 

que sean, hay ciertos patrones que se repiten debido a la importancia dada por las personas 

a ciertos animales como son los cánidos. Del mismo modo, como dijimos al iniciar el 

apartado, la selección de algunos yacimientos posteriores en el tiempo lo hemos realizado 

para ver cómo la figura del perro y su importancia en las culturas humanas no es algo que 

podamos encasillar en un momento concreto, sino que nos ha acompañado siempre. 
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Fig. 50: Mapa con la ubicación de los yacimientos de los ss. VI-III a.C. Mediterráneo occidental. 
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8. Recapitulación y conclusiones. 
 

 

Después de todo lo visto podemos decir que los rituales en torno al perro han sido 

practicados a lo largo del Mediterráneo en etapas históricas muy diversas por parte de 

diferentes pueblos y que, indistintamente, han realizado con ellos tanto sacrificios como 

ceremonias de carácter incruento. 

 

El debate sobre la complejidad que supone el proceso de domesticación del perro 

sigue siendo en la actualidad un importante foco de estudio, ya que cuanto más atrás en 

el tiempo, más costoso resulta distinguirlo de un lobo. Dejando a un lado esta disputa, la 

investigación en los últimos años está avanzando muchísimo gracias al aporte de valio-

sos datos provenientes del campo de la genética. Uno de los últimos estudios que se han 

realizado en esta línea se ha centrado en la comparativa entre las hormonas del can y las 

del lobo, poniendo de manifiesto que el perro era capaz de generar oxitocina cuando 

miraba a su dueño a diferencia del lobo, que permanecía impasible. Este hecho tan vin-

culante al ser humano hace ver que su evolución está íntimamente ligada a nosotros. A 

pesar de ello, parece claro que hubo un lobo antepasado común del actual y del perro ya 

extinto. 

 

Complementando al estudio genético, existen análisis óseos que nos permite co-

nocer el tipo de dieta que mantuvieron estos animales tanto en estado salvaje como en 

compañía humana. De este modo se han dado casos en los que se corrobora que com-

partían comida (sobras normalmente), pues en épocas posteriores veremos que se rela-

taba la forma de alimentarlos según el papel que cada uno tuviera. Dentro del estudio de 

los restos del can también se comprueba el tipo de trato recibido, pues en muchas oca-

siones comprobamos además de patologías que pudo haber tenido, las fracturas o golpes 

que sufrieron. De ellas destacan las que fueron curadas por las personas ya que se puede 

apreciar la callosidad que genera el hueso para fusionarse de nuevo y estas, si no se tie-

nen el cuidado apropiado, no cicatrizan bien provocando malformaciones. 

 

Por lo tanto, sabemos que esta especie animal estuvo acompañando al ser humano 

desde sus inicios. Esta importancia se ve reafirmada en yacimientos como los Natu-

fienses (12.000-9.000 a.C.) de Ain Mallaha y Hayonim. En ellos hemos podido con-

templar que se han compartido enterramientos junto a personas. Se conocen vestigios 

anteriores en el tiempo, pero todavía generan dudas acerca de su taxonomía al encon-

trarse pocas partes del esqueleto. Aunque no conocemos en profundidad el tipo de rela-

ción que verdaderamente pudieran tener en torno al cánido en fechas tan antiguas más 

allá de las funciones básicas a las que se le destinaba, comenzamos a ver una incipiente 

sensibilización hacia él en contraposición del resto de los animales. 

 

Debemos tener en cuenta que los periodos históricos cambian su temporalidad si 

se trata de Oriente Próximo y del Mediterráneo occidental, por lo que se dan circunstan-

cias más lejanas en el tiempo en Oriente que en Occidente. Es por este motivo que ob-

servamos que en la Península Ibérica ocurre lo mismo solo que más tarde, además de 

contar con la presencia de otro tipo de cánido como es el cuón. En el área peninsular los 
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enterramientos de perros con personas los encontramos a partir del Mesolítico (8.000-

7.500 a.C.). Aunque es en el Neolítico cuando aumenta su presencia, sobre todo en el 

ámbito funerario, incrementándose en las etapas posteriores (Pires, Detry et al. 2019). 

 

La presencia más temprana de los canes la hallamos en áreas del norte como la 

cornisa cantábrica, pasando por el País Vasco hasta Cataluña, pero ya en el Calcolítico 

tenemos bastante constancia de yacimientos repartidos por todo el resto de la Península. 

 

En cuanto a las modificaciones que ha sufrido el perro desde su origen tenemos 

que decir que esta adaptación reside en la naturaleza del propio animal. A medida que 

se iba domesticando su morfología se adaptaba al nuevo entorno (como les sucede a 

todos los animales domésticos). Aparte, indudablemente, de los cambios antrópicos para 

la obtención de beneficios según las labores que quisieran desempeñar con ellos:  

 

- Pelaje: Según la coloración de los cánidos, como hemos visto en los textos clási-

cos y en muchas representaciones, podían potenciar directamente su funcionalidad. Es-

tos cambios se originan a finales del Mesolítico e inicios del Neolítico. Podemos ver 

como en épocas posteriores el perro blanco lo utilizaban para el pastoreo y poder distin-

guirlo si se aproximaba un lobo y el negro para no ser visto y proteger un campamento o 

la vivienda. 

 

- Tamaño: Las dimensiones de las que se tienen constancia son tres: grandes (de 

50-60 cm en la cruz), medianos (30-40 cm) y los pequeños (< 30 cm). Aunque estas 

medidas son orientativas, las más abundantes en los periodos prehistóricos eran los me-

dianos y grandes, nunca se vieron pequeños hasta la etapa clásica. A lo que tenemos que 

añadir que con la domesticación de los animales uno de los cambios que produjo en 

ellos fue el tamaño. Continuando con respecto a la talla, los primeros cambios se hicie-

ron más latentes en la Edad del Hierro, pues pasaron de ser dolicocéfalos, con el cráneo 

y las extremidades más alargadas, a braquicéfalos, extremidades más cortas y les hacía 

más robustos. Una de las transformaciones más conocidas que se da en el periodo clási-

co son los perros de pequeñas dimensiones como el Bichón Maltés, que además de estar 

reflejado en las representaciones también contamos con textos alusivos. Por otro lado, 

tenemos que decir que no siempre se trataba de este tipo de can, podía ser otro de igual 

tamaño, ya que en este periodo florece esta tipología canina dándole el uso de lo que en 

la actualidad conocemos como “mascota”, en especial entre la aristocracia. 

 

- Dentición: Junto a las transformaciones sufridas por la parte antrópica, también 

encontramos otra muy característica relacionada con la dentición. De las piezas dentales 

las más importantes son el M1 y P4, cuyas particularidades nos definirán su identidad y 

distinción de otros cánidos. Aparte de la diferencia con otros animales, podemos ver 

cómo se refleja la evolución en el cambio del tamaño de los dientes, según también el 

desarrollo del cráneo. A consecuencia de ello, en la actualidad se van dando casos de la 

pérdida del P1, hecho que no se suele encontrar en los perros salvajes. 

 

Otro de los momentos más importantes en relación con la creación de nuevas ra-

zas lo vemos en la Edad Media y en el Renacimiento. Sin embargo, debemos atender al 

incremento de los cruces de perros ya en el s. XX, donde las alteraciones genéticas que 
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se les produjo han provocado en ellos unos cambios muy notables y en ocasiones perni-

ciosos para su salud. 

 

El estudio del can, independientemente del propio animal en sí, conlleva una lite-

ratura más o menos voluminosa que ha nutrido distintas culturas de E-O del Mediterrá-

neo. En ellas formaban parte de manera primigenia en sus mitologías, dotándoles de 

diversos poderes como las primeras asociaciones que nos encontramos en Oriente con el 

curativo o teniendo la función de guía, acompañando a las personas en su viaje sin re-

torno. Es por ello por lo que hablar de curación vinculada al perro es sinónimo de la 

diosa Gula mesopotámica que, con las movilizaciones e incursiones llevadas a cabo por 

estas poblaciones, hicieron que se asimilaran en la costa levantina por medio de Ascle-

pio. – Relativos a esta diosa se encuentran textos escritos de finales del Bronce Medio 

de carácter apotropaico al igual de sanador. – Continuando con la mitología mesopotá-

mica descubrimos que en la tablilla 10 del Poema de Gilgamesh aparece un can negro 

tumbado en una taberna al que le dan sentido ctónico y demoníaco. Este lugar lo ubican 

en la frontera de los dos mundos y no sabemos si en futuro podría tener algún tipo de 

influencia sobre la cultura griega en Cerbero. 

 

En el bonito mito del descubrimiento de la púrpura; Melqart paseaba con su perro 

y la ninfa Tyro por la playa, este después de morder un múrice se acercó a ellos quedan-

do la ninfa prendada del color y pidiéndole un vestido con él. Una forma de reflejar la 

importancia que aun hoy en día tiene este color en el mundo religioso. Como observa-

mos, la mitología es la mayor fuente de la que hemos bebido por medio de la transmi-

sión de los textos que la iba recogiendo, así como por medio de las representaciones 

artísticas. En estos mitos y leyendas hace constar las labores más fundamentales del 

cánido desde sus orígenes como son la caza, la protección y el pastoreo. Estos los ve-

mos en Artemisa/Diana, diosa de la caza acompañada por un par de perros, el famoso 

Cerbero quien protege el Hades para que ningún alma se escape ni entre nadie que no 

deba, adquiriendo de esta forma el can un carácter psicopompo. Otro de los contextos 

en el cual lo hallamos también vinculado al inframundo es en los sacrificios rituales de 

este animal que se le dedicaban a la diosa Hécate, sobre todo los pueblos belicosos. 

Además de la imagen del perro como animal purificador, en la mitología mediterránea 

oriental como animal ctónico que es también tiene significado expiatorio. 

 

Un hecho fácil de contemplar, pero que a priori no atendemos, es el conocimiento 

de las culturas y mitologías orientales en detrimento de las occidentales, ya que de ellas 

apenas tenemos referencias por la marcada influencia traída del E. que casi hizo desapa-

recer por completo la autóctona, teniendo de ella solo matices. 

 

Asimismo, dentro de los escritos nos encontramos con la Biblia en la que, en el 

Antiguo Testamento desde el Pentateuco hasta los Profetas, la manera más común de 

mencionar al can es de forma despectiva o para realizar las peores labores. En el Deute-

ronomio vemos la controversia que trae muchas veces su traducción, aunque normal-

mente resulta un significado negativo. Además de en los libros Históricos ser el verdugo 

de Yahvé como en el pasaje de Jezabel. En el libro de los Profetas, Isaías es el que más 

ha permanecido en el tiempo con uno de sus pasajes donde arremetía contra los judíos 

que aun continuaban con las costumbres paganas ancestrales. 
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Por otro lado, el grueso de los textos literarios que han llegado hasta la actualidad 

(o han sido más estudiados) son como es bien sabido de los autores clásicos. De ellos, 

hicimos una selección con los que a nuestro parecer mencionaban más al can, aunque 

indudablemente no abarcamos todos y cada uno de ellos, ya que sería imposible debido 

a su magnitud. No obstante, hay obras que hablan por sí solas y nos muestran escenas 

que, aunque no sean reales, nos enseñan la forma de ver la vida de una sociedad en un 

determinado momento, como es el caso de “La Odisea” y “La Ilíada” de Homero. En 

estas obras la percepción del perro es diferente, siendo en una la de fidelidad y en la otra 

el valor o importancia dada (Aquiles sacrifica a los dos mejores canes de Patroclo en su 

funeral). 

 

En el estudio de la naturaleza había diversos apartados en los que se desarrollaban 

diferentes aspectos según el campo en el que se fijara cada uno, por ejemplo, en Aristó-

teles dentro de su amplia obra nos centramos en la sección zoológica. En ella vemos que 

hace un análisis general de todos los animales, de las partes que los conforman y de su 

reproducción. 

 

En general, la mayoría de estas figuras literarias además de traernos historias y 

pasajes mitológicos, recopilan una importante cantidad de datos informativos a la hora 

de saber cuidar a un animal. Estos tratados normalmente estaban compuestos por el tipo 

de alimentación, la época de cría y diversos pasos a realizar con el animal en cuestión. 

De entre ellos, los más característicos fueron Columela, Varrón, Ovidio y sobre todo 

Plinio el viejo, de quien más detalles hemos obtenido y no solo de hechos empíricos 

sino también de mágicos cuando no podía solventar ciertos males. En ellos narra tanto 

los conocimientos propios de cada población en cuestión (griega o romana), así como 

de las colindantes o de las que habían bebido. 

 

En el ámbito poético encontramos a Marcial, quien tras la muerte de su maltesa le 

escribe poemas mostrando su dolor y la melancolía que le produce su recuerdo. En el 

mundo grecorromano nos encontramos un momento de auge en la “humanización” del 

perro bastante notoria, sobre todo a partir del s. V a.C., donde vemos su representación 

en lápidas y epitafios. 

 

Uno de los autores que tratamos y del cual no se tiene su obra completa es Pom-

peyo Trogo, ya que se perdió y lo conocemos a raíz de los resúmenes que Justino reali-

zó siglos más tarde de fragmentos de sus trabajos, pero nunca de uno completo. Motivo 

por el cual hace que se tengan bastantes dudas a la hora de leer a Justino y la “veraci-

dad” de sus palabras. Ahora bien, debemos tener muy presente como la mayoría de los 

investigadores están haciendo últimamente, que Pompeyo es el único de quien se tiene 

un escrito acerca de la cinofagia cartaginesa. Por lo cual este hecho nos genera bastantes 

dudas a la hora de afirmar con rotundidad que se tratara de una práctica común entre 

ellos, aunque de igual modo pudiera ser real, pero no únicamente de esta población y 

por ende, se tuviera que extrapolar a las demás poblaciones púnicas. 

 

Este motivo relatado nos hace ver que, aunque sean fundamentales las fuentes clá-

sicas para cualquier tipo de estudio del pasado mediterráneo, sobre todo si tenemos po-



 

El perro en el Mediterráneo. Análisis de Oriente y Occidente entre los siglos VI-III a.C. 

258 
 

cos datos arqueológicos, hay que tener precaución. De este modo tenemos que investi-

gar con profundidad los orígenes de los autores, sus obras, época y contextos, para en-

tender mejor la información que transmitían y denotar en ella las influencias tanto de 

otras gentes como políticas. 

 

En el compendio gráfico nos encontramos con un elemento escaso, pero muy im-

portante, las tarifas púnicas y dentro de ellas la conocida como “tarifa de Marsella” al 

encontrarse en dicha ciudad. En este tipo de escritos solía especificarse las víctimas que 

se podían sacrificar y en ninguna aparece reflejado el perro. Aunque con las pocas refe-

rencias que hay no se pueden sacar conclusiones más claras al respecto. 

 

Los documentos de Mari nos hablan de los sacrificios tanto de cánidos como de 

otros animales dependiendo del tipo de ritual que se fuera a llevar a cabo. Al mismo 

tiempo, nos podemos encontrar con uno que nos explique la alimentación que se debe 

llevar con un perro grande (tipo mastín). Otros textos de origen hitita comparten nor-

malmente una peculiaridad y es que en los diferentes tipos de rituales que se llevan a 

cabo, ya sean cruentos o no, lo habitual es utilizar cachorros. 

 

También podemos ver cómo, aparte de estos ejemplos, contamos con otros del es-

tilos a los anteriormente comentados en el Antiguo Testamento, la connotación despec-

tiva a la hora de referirse a alguien denominándolo perro/a. Esto lo encontramos en unos 

textos babilónicos, que además también en ocasiones los tratan directamente como seres 

despreciables debido a su comportamiento y suciedad. 

 

La relevancia que tiene el texto hallado en la placa de Kition, no la podemos dejar 

atrás pues además de estar escrita en fenicio por ambas caras refiriéndose al pago de los 

funcionarios del templo de Astarté y Mukol, también se expresa las palabras «perro» y 

«cachorro». Hecho que en la actualidad sigue generando diferencia de opiniones, ya que 

traen a colación el pasaje del Deuteronomio al respecto del pago por la prostitución sa-

grada, que sigue siendo uno de los que mayor fuerza tiene. Investigadores como Stager 

(2008) quieren ver en ella una cercanía con la necrópolis canina de Ascalón. En el Me-

diterráneo occidental nos encontramos con las Tablas Iguvinas, en Umbría donde se 

describen una serie de sacrificios rituales entre ellos el de canes que parece que lo atri-

buyen a rituales agrarios, recordando a la Robigalia romana. 

 

A lo largo de la mayoría de los textos escritos que nos hemos ido encontrando, un 

aspecto que casi siempre percibimos es la ambigüedad del trato hacia el perro. Tan 

pronto es un animal beneficioso en todos sus aspectos o en muchos de ellos como acto 

seguido es despreciado y mencionado como lo más ruin (digno de personas del mismo 

nivel). Muchos de estos los encontramos en las mismas culturas y periodo, compartien-

do este doble sentido. 

 

A las funciones ya vistas alrededor del can, podemos agregar la económica de la 

que tenemos constancia también desde época hitita. Hay que decir que la economía re-

lacionada con el cánido no ha sido muy estudiada hasta hace pocos años, donde real-

mente los investigadores se están sumergiendo más en la totalidad del perro en cuanto a 

las sociedades humanas. En este sector Smith (2015) plantea la posibilidad de que en la 



 8. Recapitulación y conclusiones. 

 259 
 

necrópolis canina de Ascalón, la función que pudieron llevar a cabo estos animales esta-

ría relacionado con el comercio. A la hora de transportar los productos, los mercaderes 

llevarían sus perros para protegerlos, hacerles compañía y en definitiva crear un víncu-

lo. Al tratarse de un punto comercial importante donde llegaban de distintas áreas del 

Mediterráneo y del interior, no es de extrañar que al estar un tiempo establecidos los 

perros murieran y fueran enterrados tal cual en donde hubiera sitio. Además del propio 

cruce del can, debido a estos movimientos poblacionales, lo que facilitaría también la 

venta de ellos mismos. 

 

En el ámbito doméstico, el área que más información nos ha dado con diferencia 

ha sido en el entorno grecolatino, sobre todo el griego donde vemos que a partir del s. V 

a.C. aparece la figura del maltés en muchas ocasiones. Vinculado especialmente a la 

compañía y juegos dentro de la morada, correspondiendo a lo mismo que tenemos en la 

actualidad, una mascota. La diferencia que solía asociarse a la mujer y los niños, por su 

tamaño y gracia, pues para los hombres adultos se prefería un perro cazador, de mayo-

res dimensiones y de buena complexión. Esto formaba parte también del estatus social 

de los hombres, había creada una especie de simbiosis entre los canes y sus dueños 

donde tener uno de ciertas características y llevarlo consigo a simposios o gimnasio, 

constituía un hecho que otorgaba poder. 

 

Existe una cierta contradicción o controversia a la hora de definir el afecto que 

podía haber entre los griegos y sus canes, ya que en ocasiones se les trata como un ser 

despreciable, pero en muchas sucede al contrario. Como es el caso de las actividades 

sociales, la vida familiar e incluso la más representativa de todas, en las necrópolis 

acompañando a los atletas, heroizándolos o la otra más común en actitud cariñosa en los 

enterramientos infantiles. En cambio, entre los fenicios y púnicos el perro no era un 

distintivo importante social ni de poder. 

 

En el inicio de la comunidad judía llegaron a realizar una categorización del perro 

según su funcionalidad, contando con los tres comunes y principales que tenemos desde 

el origen (caza, protección y pastoreo), al que le añadieron dos más: compañeros y ma-

los. Los malos consistían en la educación que le daba el dueño más que el animal en sí, 

ya que su naturaleza no le hace ser malo. 

 

Un suceso muy característico que ocurrió en época romana en la necrópolis de 

Cartago fue la del descubrimiento del enterramiento de una perra de pequeñas dimen-

siones. El estudio fue realizado por MacKinnon y en él vieron que había padecido di-

versas patologías y que no hubiera durado mucho tiempo sin cuidados. Estos datos junto 

al análisis en profundidad de la osamenta, dio como resultado que la alimentación era la 

misma que la de sus dueños, de las sobras, ya que estaba compuesto de carne y pescado. 

Como podemos observar debía tratarse de una familia adinerada para poder mantener 

este tipo de atención al animal, aparte de notarse el fuerte vínculo que tuvo que unirles. 

 

En Occidente sucedía del mismo modo que en Oriente del Mediterráneo acerca de 

quién podía tener cánidos, tratándose de nuevo de la aristocracia. Este hecho tanto en 

uno como en otro lado nos da una visión más global de la importancia real que este 

animal alcanzaba en las distintas sociedades humanas. 
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Además de las funciones que desempeña el can una de las que parece que también 

tuvo lugar fue su uso en la guerra, no solo tenemos constancia de textos escritos por 

parte de los persas sino de los griegos, quienes tenían un cuerpo de élite creado por ca-

nes. Hay autores que dudan sobre la veracidad de que se llevara a cabo realmente este 

tipo de milicia, aunque no es difícil creerlo ya que tristemente ocurrió tanto en la I como 

la II Guerra Mundial. Aquí los alemanes hicieron uso de canes especiales para luchar, 

como fueron el pastor alemán (I G.M.) y el dóberman (II G.M.) junto a las transforma-

ciones genéticas. 

 

En el estudio elaborado en este trabajo de tesis uno de los puntos más importantes 

es el de la cinofagia, puesto que nos encontramos yacimientos que han mostrado signos 

de ello, unos más fiables que otros. Esta situación nos genera una serie de preguntas 

que, según el contexto, momento y lugar, nos puede responder de diversas maneras. La 

principal es saber qué provoca esta acción, la cual puede venir acompañada de momen-

tos puntuales en los cuales se practican sacrificios rituales para paliar alguna situación 

crítica o conflicto bélico, siendo el oficiante el que toma un pedazo el animal. Según el 

tipo de ritual podía ser compartido con los asistentes o no; aunque esto ocurriría solo si 

no es una ofrenda para los dioses, ya que en ese caso no se consumiría. 

 

El paso a la agricultura parece que pudo ser una acción que motivara el consumo 

del perro en alguna ocasión, al no tener tanta necesidad de cazar como cuando se era 

nómada. Otro de los motivos que puede haber suscitado la ingesta de este animal es la 

sociedad, una élite que por cualquier motivo lo haya promovido y que únicamente fuera 

ejercido por ellos, como una moda. Por el contrario, el hecho de consumirlo puede res-

ponder bien a una necesidad extrema o a la hambruna fruto de una situación crítica que 

obligue llegar a ese punto, ya que es un animal que ayuda a cazar y por ello conlleva un 

riesgo añadido. También se tienen registros bastantes cercanos en el tiempo en Europa y 

de lugares en los que actualmente se sigue comiendo como América, el Pacífico, China 

o África. 

 

Aun así, debemos tener en cuenta que en Occidente en los ss. VIII-III a.C. en la 

etapa fenicio-púnica el consumo del perro era aislado, por lo que no se puede decir que 

fuera una práctica cultural típica. 

 

Al mismo tiempo, formando parte del conjunto de la vida humana se encuentra el 

arte, donde vemos materializado en muchas ocasiones al can en actitudes y actividades 

diferentes. Las observamos tanto en las cuevas (arte rupestre), como en murales, el arte 

mueble, monedas, la glíptica, estelas, lápidas, etc. En todos ellos tiene una particulari-

dad o significado característico que junto a la literatura y los demás vestigios arqueoló-

gicos nos complementarán un estudio más elaborado. Como venimos reiterando, las tres 

funciones principales ejecutadas por los perros (caza, protección y pastoreo) se vuelven 

a contemplar en las representaciones artísticas. Junto a ellas las que más fuerza tienen 

son las manifestaciones de las mitologías. 

 

Es habitual que las primeras imágenes que nos encontremos sean escenas de caza 

en su mayoría, como sucede en los yacimientos de Shuwaymis y Jubbah (SO. Arabia). 
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Una vez que se van complejizando más las sociedades, comienzan a plasmar otro tipo 

de ilustraciones. En la cultura micénica (Bronce Final Egeo) encontramos un buen 

ejemplo en unos frescos de las ciudades de Pilos y Tirinto, con ilustraciones de caza y 

participando en contextos funerarios rituales. En la ciudad palestina de Beisān, en uno 

de sus templos se halló una estela dedicada al dios Mekal y próximo a ella un panel con 

la representación de un perro y un león luchando. A lo que se interpretó la lucha del 

bien (perro) con el mal (león).  

 

En la ciudad de Hatra (S. Mosul, Irak) se descubrió un relieve de los ss. IV-III 

a.C. con la imagen del dios Nergal acompañado de tres canes cada uno de un color (ne-

gro, rojo y blanco). Llevan un cascabel y el rabo lo forma una serpiente; en él se ha que-

rido ver la efigie de Cerbero, pero parece algo forzada esta visión, ya que difiere mucho 

de todas las conocidas, además de resultar una comparación algo forzada. Con respecto 

a la glíptica hasta el s. VII a.C. la figura del perro no se ponía en los sellos de manera 

representativa, sino como atributo de la diosa Gula o acompañándola. En Occidente, en 

la ciudad sarda de Tharros apareció un escarabeo con el dios Bes sobre los hombros y a 

cada lado un cánido. La imagen de la deidad era similar a la de Heracles pues portaba la 

leonté por la influencia griega, aunque esta factura es típica fenicia oriental, la del dios 

luchando contra la bestia. Es de en torno a los ss. VIII-VI a.C. chipriota, pudiendo ser el 

lugar de asimilación de Bes y Heracles. 

 

En Isin (s. X a.C.) en la rampa del templo de Gula, junto a los canes enterrados 

había figuritas con la forma del animal, una de ellas con una oración inscrita y otra de 

rodillas abrazando a un can. Continuando con las estatuillas, en Nínive aparecieron cin-

co llevando en sus lomos un nombre o fórmula, además ser cada una de un color. En la 

Magna Grecia vemos como también hay presencia de figurillas de terracota de cánidos 

desde el s. VI al II a.C., siendo el más común el maltés. 

 

Cuando hablamos de Cerbero somos conscientes de que es uno de los personajes 

míticos con más cambios realizados, ya que desde su origen según el autor que lo defi-

niera lo hacía con un número de cabezas u otro. Como Sófocles que le atribuía 50, tres 

de ellas de perro las demás se desconocen, en cambio Píndaro le daba 100; aunque sa-

bemos que las traducciones pueden jugar malas pasadas. En cuanto a los números de 

cabeza, nunca se llegó a especificar la cantidad real, solo a partir del s. IV a.C. se gene-

raliza la imagen de las tres cabezas. 

 

Otro objeto que se utilizaba como ofrenda votiva decorada eran las navajas. En la 

necrópolis de Santa Mónica (Cartago) se encontró una del s. III a.C. con la representa-

ción de un perro dándole la pata a un joven sentado. Este tipo de utensilios se ha encon-

trado en Cartago e Ibiza. 

 

De periodo imperial nos encontramos una moneda (218-222) de la ciudad de Tiro 

en cuyo reverso hay en el centro un olivo, dos betilos a los lados del árbol y debajo un 

perro junto a un múrice. Todos estos atributos son herencia de la cultura fenicia, como 

el comercio del olivo, la representación divina por medio de los betilos y la asociación 

del can con el múrice, recordando el mito del descubrimiento de la púrpura. 

 

En la historia de la humanidad, ha habido animales que han sido dotados de cierto 

simbolismo, siendo el perro uno de los más significativos. En torno a él las personas 

han ido forjando una unidad y creando un sentimiento que se ha visto reflejado cuando 
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lo sepultaban, aunque también sepamos que no todo fueron agasajos al animal. La ar-

queología nos muestra ambas, muchos son los vestigios que se han descubierto en uno y 

el otro confín del Mediterráneo con canes enterrados en diferentes contextos. Dentro de 

la variedad que hemos contemplado, los hay que forman parte directamente de sacrifi-

cios rituales y otros concernientes a rituales incruentos en los cuales se entierra a los 

canes. Todos ellos pertenecientes al ámbito religioso-cultual por el cual mediante estas 

ofrendas pedían o agradecían a los dioses lo necesario en cada momento. 

 

Es muy probable que los sacrificios sean las prácticas rituales más antiguas de las 

que tenemos constancia, conociendo su presencia desde el Paleolítico. De todos modos, 

continúa siendo dificultosa su definición porque, aunque conozcamos su temprana exis-

tencia, darle un único significado es imposible. Los primeros rituales alrededor de los 

perros se documentan en época sumeria y acadia. Dentro de los sacrificios hay estable-

cida una tipología según la funcionalidad para la que se han realizado: de sanación, fun-

dacional, mágico, protección, etc. De igual modo, también los hay sin significado cul-

tual y han sido sacrificados para el consumo o sin causa aparente. 

 

Aunque el perro adquiría la connotación de impuro en muchas ocasiones era utili-

zado como ritual de sanación o purificación (habiendo o no sacrificio). Por lo general 

estos canes solían ser cachorros, ya que las crías mantenían todavía su “pureza” debido 

a su corta edad, además de la presupuesta salud. 

 

Desde el Bronce vemos como hay presencia de sacrificios de cánidos desde Chi-

pre y Creta, pasando por la Grecia peninsular, aunque estos sean esporádicos en este 

periodo, ya que posteriormente abundarían. 

 

En la ciudad de Asdod (Israel) se hallaron dos canes completos, uno de ellos adul-

to (ss. IX-VIII a.C.) con quemaduras situado en una habitación. Las interpretaciones 

que se dieron en el momento fueron que habría vivido en el lugar donde lo sepultaron o 

que tuvo lugar algún tipo de sacrificio ritual, ya que en la sala contigua había una me-

sa/banco con una elevación. Por otro lado, debido al estado de los huesos, padeció algu-

nas patologías que pudieron causarle la muerte. El otro ejemplar era un cachorro (s. VII 

a.C.) asociado con un enterramiento humano. En esta misma ciudad en periodos poste-

riores, persa y helenísticos se volvieron a descubrir sepulturas de perros, aunque los 

datos obtenidos son escasos y de hace tiempo (los restos no fueron muy estudiados). 

 

Un hecho particular que se da en la ciudad de Ascalón en dos momentos diferen-

tes de tiempo con respecto a los cánidos es; primero a inicios del Hierro en etapa filistea 

donde aparecen dos ánforas colocadas en cada lado de una habitación en cuyo interior 

había cinco cachorros con marcas de desollamiento, lo que interpretaron como ritual de 

fundación. En cambio, el segundo periodo es el fenicio bajo influencia persa (s. V a.C.) 

donde se hallaron una cantidad enorme de canes (NMI >1400 y siguen encontrándose 

más en la actualidad) enterrados en las calles de la ciudad sin ningún tipo de marcas de 

corte. Estos siguen generando hoy en día muchas dudas acerca de su posible función, ya 

que no cumplen ningún tipo de patrón en lo que a necrópolis se refiere, es decir ningún 

orden ni reparto específico por la ciudad. Además, la poca cantidad de cerámica hallada 

en la ciudad da la impresión de poca población, por lo que la opinión de antes comenta-

da de Smith no resulta incompatible del todo. Aparte, la secuencia de los enterramientos 

se encuentra centrada en un intervalo de uno 50 u 80 años en el s. V a.C., un hecho bas-
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tante concreto y centrado en una etapa sin parangón, de momento, en todo el Mediterrá-

neo. 

 

En cuanto a las interpretaciones, sus principales investigadores han sido Stager, 

Wapnish, Hesse y Halpern, quienes tienen distintos puntos de vista sobre la función que 

pudieron desempeñar los cánidos. Unos, como Stager, son del pensamiento de que estos 

animales formaron parte de rituales de curación, por la carga mitológica y literaria que 

les acompaña; como la relación que hace con la inscripción de la placa de Kition. Otros, 

fijándose en la diversidad de edades son de la opinión de que a medida que iban mu-

riendo los enterraban, sin mayor significado que el propio hecho de enterrar. Por otra 

parte, también se cree en la posibilidad de que fueran animales callejeros y que los in-

humaran una vez muertos. Todo ello sin tener intención de crear una necrópolis puesto 

que en ningún momento hay delimitaciones de ningún tipo ni patrones marcados, sino 

únicamente querer sepultar. Aunque esta acción se tiene como propia del lugar, hay otra 

opción más para barajar según opina Edrey (2008) y es que se realizaran rituales de sa-

nación con los animales en vida (usando su sangre y pelo, como hemos visto en otras 

ocasiones) y después – una vez fallecidos de manera natural – colocarlos en un área que 

con el tiempo pasaría a tener una importante acumulación de canes. 

 

Los perros aquí analizados tienen semejanza con los encontrados en la rampa de 

Isin (cinco siglos antes), los de Dor y Asdod, en su morfotipo y similar aleatoriedad en 

su selección, además de compartir fecha con estos últimos. Además de estas caracterís-

ticas, otra a valorar es el aspecto religioso, pues todo el área con contacto persa tenía 

esta característica de sepelir a los canes, debido probablemente por la influencia del 

zoroastrismo. Junto a otros aspectos a tener en cuenta como la cercanía con el mar, ele-

mento purificador (como el fuego). 

 

Entre esta variedad podemos destacar los sacrificios rituales de sanación o purifi-

cación que llevaban a la práctica los hititas, como que un paciente se frotara la parte de 

su cuerpo afectada con un cachorro y luego se pasara al sacrificio del animal, para que 

fuera quien absorbiera el mal y con su muerte se eliminara. Otro, parece que de origen 

mesopotámico (según la similitud con los textos encontrados) era cercenar sagitalmente 

a un can y que la persona que quisiera ser purificada pasara entre sus mitades, para que 

estas captaran la impureza. 

 

En el Bronce Final, en Tell Mozan (antigua Urkesh), un yacimiento sirio (de épo-

ca hurrita, 2300-2100), aparecieron restos de unas edificaciones tanto de este periodo 

como mesopotámico. Una de ellas correspondía a una fosa ritual en cuyo interior apare-

cieron veinte cachorros y un can adulto, junto a restos de jabatos y más animales. Este 

caso se vincula a dioses ctónicos e infernales, no solo por la connotación de la fosa en sí 

y los rituales llevado a cabo allí, sino por la vinculación del dios Nergal a esta ciudad, a 

tenor por las inscripciones encontradas en un templo del lugar que le hacían referencia. 

 

En cuanto a los rituales no cruentos vemos en una vivienda de Nimrud (Irak) del 

s. VII a.C., en una de las habitaciones próximo a la entrada un perro enterrado sin tener 

marcas de corte. Se podría interpretar como un ritual apotropaico, ya que podría estar 

protegiendo la estancia, pero a tenor de los estudios realizados, la casa pertenecía a un 

cazador y parece ser que donde se halló el cánido era su estancia habitual. O en los ale-

daños de la necrópolis fenicia de Khaldé (ss. X-VIII a.C.), donde se descubrieron ocho 

enterramientos de canes cercanos a unas piedras grandes interpretadas como estelas. 
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Estos sepelios tenían a su alrededor restos enterrados de otros animales y personas. Al 

respecto hay varias interpretaciones, desde que el conjunto puede estar vinculado con la 

necrópolis fenicia a que estuviera asociado con una poblado persa próximo. 

 

En el área occidental nos encontramos en el yacimiento de Útica (Túnez), con un 

pozo de finales del s. IX a.C. relleno de cerámicas y fauna diversa entre la que había 

restos de tres perros con marcas de corte, siendo los minoritarios en presencia. Todo 

indica a que, una vez terminado el uso primigenio del pozo con la extracción del agua, 

se procedió a rellenarlo con restos de banquetes funerarios. Aunque no se puede afirmar 

a ciencia cierta porque no se tienen datos suficientes. En la necrópolis de Puig des Mo-

lins, Ibiza (ss. VII-III a.C.), se hallaron en el interior de un hipogeo seis canes que según 

las marcas que tenían parecía que habían sido sacrificados y dejados a la intemperie un 

tiempo y posteriormente depositados en la cámara. 

 

A lo largo de la Península Itálica en diferentes etapas de tiempo nos encontramos 

con canes enterrados, tanto pozos como fosas, a los que según el contexto en el que ha-

llen obtendrán un significado u otro. En la Ibérica también nos encontramos con sepe-

lios de perros en distintos periodos y lugares, siendo una acción común en el resto de 

Europa, sobre todo en el área gálica y centroeuropea. Encontrándonos pocos yacimien-

tos donde los rituales practicado hayan sido incruentos. 

 

Adentrados ya en el s. VI a.C. vemos yacimientos como el de Sardes (Turquía) en 

el cual se hallaron 27 (o 30 según la fuente consultada) ánforas en cuyo interior se en-

contraron restos parciales de cachorros. Todos tenían marcas de desollamiento, pero no 

presentaban huellas de haber sido cocinados, aunque los atribuyen a un banquete ritual 

debido también al acompañamiento de cerámicas y algunos cuchillos de hierro. Esta 

ceremonia fue interpretada como una ofrenda a Kandaulas, al cual se le sacrifican ca-

chorros. 

 

Aunque las cuestiones religiosas dictaminen ciertas normas, hay situaciones que 

se mantienen más en el tiempo, como vemos en áreas orientales en las primeras etapas 

del judaísmo, pues se han encontrado restos de cánidos consumidos y también de bu-

rros, siendo dos animales que no están permitido consumir. 

 

En el área levantina, muchos de los yacimientos que hemos ido viendo están den-

tro del territorio fenicio, aunque hayan pertenecido a periodos diferentes como el persa, 

como Beirut, Khaldé, Sidón o Dor. Además de los más antiguos con influencia filistea 

como Tell Qasile (Tel Aviv), Ascalón y Asdod. Para la explicación de estas circunstan-

cias los investigadores como Day (1984) tienen la opinión de que se trataba de rituales 

de purificación que se habían extendido por el Egeo desde el Bronce Final e Inicios del 

Hierro y que perduraron. En cambio, Edrey (2018) es de la opinión de que fueron los 

filisteos quienes difundieron el hábito de enterrar al can, aunque anterior a ellos, los 

cananeos también realizaban esta función, además de tener importancia dentro de su 

cultura. Siguiendo todo un hilo conductor de una cultura a otra, por parte de los feni-

cios, herederos de filisteos y cananeos. 

 

Una peculiaridad que ocurre entre zonas del Egeo y la costa turca es que ciertos 

pueblos de carácter bélico comparten sacrificios rituales de cánidos similares, como son 

los macedonios, espartanos, colofonios, etc. La costa turca puede ser herencia hitita, 

pues puede existir cierta semejanza entre sus rituales cruentos. 
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En Oriente, con relación a los rituales incruentos nos encontramos en la ciudad de 

Dor con trece perros que fueron enterrados en el s. IV a.C., además de doce más de eta-

pa persa y helenística, que parece que estaba asociados a una favissa cercana. En Tell 

el-Burak (Líbano) también se hallaron cánidos de la misma etapa y tienen similitud en 

cuanto a no seguir orden alguno a la hora de elaborar la fosa donde van a introducir a 

los animales. Guardando también este último relación con los de Ascalón en su morfo-

logía. 

 

Dentro del conjunto de todos los yacimientos orientales en los que se han enterra-

do perros hay dos corrientes de pensamientos al respecto; los que opinan que estos res-

pondían a un tipo de acción cultual y los que dicen que simplemente se trataba de sepe-

lios sin más. Por lo que Dixon (2018), siendo de los que piensan que hay una intencio-

nalidad, ha elaborado una tipología abarcando el I milenio a.C., que en un principio 

podría responder a una serie de patrones: 

 

El principal es la antigua asociación que se tiene del perro con las divinidades cu-

rativas. Seguido de los sacrificios que según la opinión de varios especialistas de los 

estudiados (Edrey, Horwitz, Wapnish y Hesse), son el inicio del enterramiento de los 

canes, pues una vez realizado un sacrificio ritual se procede a su finalización con la se-

pultura, para no corromper el acto sagrado. Aunque en este aspecto entra la cuestión del 

envenenamiento o asfixia como se ha comentado a lo largo de este trabajo u otro tipo de 

fin, ya que la mayoría de estos animales no presentaba marcas de corte o que le pudie-

ran haber ocasionado la muerte. 

 

El tercer punto que se valora es la vinculación a la vida humana, con el papel de 

ayudante en las labores que desempeñaba, así como mascota y que, debido al cariño 

creado durante la vida, se les diera sepultura. Aunque Miller, a quien menciona para 

este punto, no le convence que no tengan ningún tipo de ajuar o alguna dedicatoria co-

mo sucede posteriormente en el mundo griego con los epitafios o simplemente colocán-

doles algún tipo de distintivo indicando que hay un ser enterrado. Pero creemos que en 

este apartado hay que fijarse más en el aspecto cultural del pueblo que realiza estas ac-

ciones, pues son más variables a tener en cuenta. El ámbito grecolatino es muy dado a 

las continuas representaciones y manifestaciones culturales en todos sus ámbitos, en 

cambio el Levante y áreas internas de Oriente Próximo no tienen esta costumbre tan 

implantada, solo en las ocasiones oportunas. Por lo cual, no debemos desestimar el po-

sible afecto que se le pudiera tener al perro, ya que se procedía a una sepultura cuidada 

en cuanto a la colocación del animal, aunque el acabado fuera austero. 

 

El último punto que trata es el de Smith con respecto al comercio, como Ascalón 

que fueran enterrados entre las calles del área comercial donde se movía todo, hecho 

que pudiera tener bastante sentido junto a su posible comercio por el Mediterráneo. No 

obstante, si hubiese sido un yacimiento con largo recorrido en el tiempo se podría tener 

en cuenta esta posibilidad, pero el corto espacio de tiempo en el que suceden los sepe-

lios parece más una cuestión local de varias generaciones por el motivo que fuera, más 

que el aspecto comercial, pues esta ciudad llevaba establecida en la ruta comercial des-

de el Bronce. 

 

En Occidente, en los yacimientos que hemos seleccionado se aprecia la influencia 

oriental, sobre todo a partir del s. VI a.C., además de las costumbres propias y las mez-
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clas producto de la aculturación. No son pocos los sitios donde vemos la presencia del 

perro y al igual que sucediera en Oriente, en distintos contextos. 

 

En la Península Itálica nos encontramos con bastante presencia de sacrificios de 

perros tanto de época anterior al periodo orientalizante como posterior. En Roma, cerca 

del río Tíber el yacimiento de Sant’Omobono (con presencia desde el Bronce), se ha 

estado construyendo y reconstruyendo desde el s. VI a.C. hasta prácticamente la actua-

lidad. En un bothros se encontraron restos de cánidos, en menor cantidad que la demás 

fauna, pero estos fueron excavados en varias décadas, lo que conlleva la falta de una 

recogida en profundidad de los materiales; aunque posteriormente fueron revisados y 

analizados viendo que había un total once cachorros, tres jóvenes y cuatro adultos. La 

interpretación dada fue la de sacrificios rituales en honor a Mater Matuta, para favore-

cer los partos, como también seguirían haciendo los romanos a Geneta Mana o ante-

riormente, a Ilitía o Hécate, en otras de sus connotaciones como regeneración y creci-

miento. 

 

Del mismo modo en Iberia junto con las Pitiusas, eran rituales de los que hay pre-

sencia, solo que cambiaba las gentes que los realizaban además de la manera. En la Pe-

nínsula podemos resaltar el caso de Mas Castellar de Pontós (Gerona), un poblado ibé-

rico con presencia griega del s. III a.C. Aquí se encontró en una vivienda con varias 

estancias una que denominaron de ámbito ritual (sala 3), puesto que en su interior aparte 

de varios pequeños hogares alrededor de la habitación, pegados a la pared, encontraron 

uno grande central junto a una cisterna que apareció llena de restos de animales, en su 

mayoría de canes. Además, también encontramos perros en repartidos por la sala y en 

un hogar (NMI 3) completos de mediano tamaño y con marcas tanto de corte como de 

quemado, situándose cerca de una de las puertas de acceso. En otra sala (sala 1) que 

daba paso a esta también se encontraron animales sacrificados, cinco de ellos eran canes 

de gran tamaño y fuera de la vivienda, en la calle, en una fosa también se encontró otro 

can más, que lo vinculan a un silo cercano. Parece ser que todos fueron sacrificados en 

el mismo momento previo al abandono del lugar, salvo los de la sala 1 que se realizó 

posteriormente. La interpretación que recibió el conjunto fue de sacrificios rituales a 

Deméter, por la vinculación agraria y la fertilidad y también a Hécate. 

 

En este entorno debemos destacar yacimientos como el pozo de Hort d’en Xim (s. 

III a.C.) en Ibiza, donde se encontraron restos de diez ejemplares de perros, solo uno era 

menor al año, el resto todos adultos y a lo cuales (aparte de redundar en las palabras de 

Pompeyo Trogo) se les vincula con las guerras púnicas. 

 

En el Mediterráneo oriental podemos resaltar sobre todos los yacimientos el de la 

ciudad de Ascalón y en el occidental contamos con Cádiz, que no alcanza la gran canti-

dad de enterramientos de perros, pero su particularidad radica en que se encuentran bas-

tantes repartidos en el interior de pozos, además de otros lugares dentro de la necrópo-

lis. Este hecho no tiene parangón. Sí que hay muchos yacimientos de todo el Mediterrá-

neo con pozos en cuyo interior se han hallado cánidos, pero no con la pertenencia a una 

necrópolis, donde se encuentran en cierto modo agrupados en una zona, aunque también 

vemos algunos dispersos, pero sin salir de este área. Contamos entre otras estructuras 

con 6 pozos en los cuales se han encontrado restos de perros tanto sueltos como comple-

tos y en conexión anatómica. 
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Debido a la gran cantidad de pozos que se encontraron dio pie a la elaboración de 

una tipología por parte de quien lo ha estado estudiando durante estas últimas décadas 

Niveau de Villedary (2008) y también elaboró otra específica para las estructuras o lu-

gares donde había perros, dividida en tres tipos: Tipo 1. Pozos que contenían perros 

completos en su interior; Tipo 2. Animales completos vinculados a otras estructuras y 

Tipo 3. Animales desmembrados en el interior de pozos o fosas.  

 

En los pozos gaditanos nos encontramos con un problema muy recurrente, el nivel 

freático al cual se suele llegar, si no lo impide la propia estructura, ya que muchos de 

ellos no se han podido excavar en su totalidad por motivos de seguridad. Pero dentro de 

todos los que han sido estudiados vemos que se suelen repetir ciertos patrones como 

diferentes estratos bien definidos compuestos por: cerámicas, malacofauna e ictiofauna, 

a veces acompañados por piedras o posibles betilos – aunque este aspecto es más feni-

cio oriental que occidental y no son tan abundantes en esta área, sobre todo si tenemos 

en cuenta la cronología tardía –. En ellos vemos que indistintamente aparecen tanto par-

tes del cánido como completos y a pesar de que hayan sido sacrificados siempre están 

bien colocados, salvo en alguna ocasión donde aparecieron con las patas hacia arriba. 

Otra de las circunstancias que se dan en estos pozos son las patología encontradas en los 

perros tanto por malformaciones como por la edad; algunas de ellas con muestras de 

cura como las del solar de la Guardia Civil donde a dos de los canes les fueron curadas 

una de las patas delanteras, ya que mostraban una callosidad que podía ser fruto de una 

fractura sanada. La cronología más antigua que se maneja es la del pozo de Sta. M.ª. del 

Mar, s. V a.C. en lo que respecta al perro, pero las demás estructuras corresponden a 

mediados y finales del s. III a.C. 

 

A la hora de interpretar estos cánidos, su ubicación y el estado en el que se encon-

traron, dieron pie a que se volviera a incidir en el pensamiento de la recurrente cinofa-

gia, sobre todo por los huesos sueltos, como sabemos que ha sucedido en otros lugares. 

En cambio, teniendo en cuenta el marco espaciotemporal en el que están, en plena II 

Guerra Púnica no sería descabellado pensar como se ha venido haciendo, que respondie-

ra en cierto modo a sacrificios propiciatorios o de purificación. Otorgándole más fuerza 

el hallarse en el área sacra de la necrópolis, donde se llevaban a cabo diversos rituales. 

Algunos de ellos al “acompañar” a restos humanos en dos ocasiones, han querido ver un 

ritual en torno a la persona, pero parece que fuera al contrario, que cobrara mayor im-

portancia los cánidos por su presencia, cantidad y colocación. Los pasos que correspon-

den a una ceremonia. 

 

Con diferencia, el suceso de Cádiz junto con el de Ascalón, son los más represen-

tativos del Mediterráneo, siendo únicos en su proceder, época y contexto, ya que giran 

en torno al perro. Otra de las particularidades que les difiere es que en Ascalón fueron 

muerte naturales, en cambio, todos los restos gaditanos corresponden a sacrificios. 

Aunque bien es cierto que muchos de los yacimientos tratados son antiguos y a la hora 

de recabar la información necesaria ha sido dificultoso al no ser recogida debidamente 

por lo que, a la hora de hacer interpretaciones resultan más complicadas. 

 

A pesar de ello, vemos que hubo antecedentes a la etapa elegida, por lo que no fue 

un hecho exclusivamente de estos siglos, aunque sí parece que hubo mayor concentra-

ción de sacrificios rituales de canes en este periodo. De igual modo vemos como hay 

cierta continuidad en estos sacrificios rituales, casos como los de Atenas, en Kolonos 

Agoraios del s. II a.C. o de carácter incruento como Abu-Dane (Alepo) del 250-100 a.C. 
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donde se encontraron varios perros (cachorros y adultos). Además de observar también 

algo muy común como la vinculación de enterramiento infantil-perro, en el Ágora de 

Mesene ss. III-II a.C. en un pozo donde había casi 300 niños enterrados con restos de 

cánidos – quizás fruto de una epidemia –.  

 

Finalmente, apreciamos un cambio en la Península Ibérica a partir del s. VI a.C., 

incrementándose el sacrificio de los canes o vemos mayor presencia de ellos en contra-

posición con etapas anteriores y con respecto al Mediterráneo Oriental. Esta circunstan-

cia puede que fuera dada por lo que hemos ido viendo en los yacimientos, las mezclas 

culturales relativas sobre todo al gran movimiento producido en el Mediterráneo por 

estas fechas y los continuos conflictos. Por otro lado, el grueso de los yacimientos que 

hemos visto se encuentra ubicado en zonas de costa, donde por norma general conflu-

yen más personas, sobre todo por el comercio, pero también por las migraciones pobla-

cionales. Hecho que comprobamos normalmente en las ciudades a las que pertenecen 

los sitios. 

 

En conclusión, vemos que entre los ss. VI-III a.C., el perro está presente en cada 

una de las sociedades o civilizaciones que había tanto en el Mediterráneo oriental como 

occidental. Esta especie animal se relaciona íntimamente con funciones rituales de cura-

ción, psicopompas, apotropaicas y propiciatorias, incluso en ciertos momentos se prac-

tica la cinofagia. Para el Mediterráneo oriental las evidencias ponen de manifiesto su 

relación con la sanación, sobre todo, mientras que en la parte occidental está más ligado 

las ceremonias propiciatorias, liminares y psicopompas. Aunque no lo podemos vincu-

lar únicamente a una tipología ritual, ya que la liturgia siempre alberga más de una con-

notación. A lo que podemos añadir las acertadas palabras para el ámbito fenicios de 

D’Andrea “no hay un perro ni un mundo fenicio, sino varios perros y varios mundos 

fenicios” (D’Andrea 2018:212). 
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- MUPREVA (Museo de Prehistoria de Valencia) 
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